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Notas del autor

La mayor parte del material utilizado para este documento procede de elaboración
propia tomada de los apuntes utilizados para las clases.

Hay no obstante material procedente de http://www.5campus.com desarrollado por
diferentes profesores [3], [4], [9].

A pesar de haberlo revisado varias veces ;-), evidentemente existirán errores y faltarán
datos que podrían haber aparecido, por lo que agradeceré cualquier sugerencia o crítica
(constructiva).

Para ponerse en contacto conmigo, se puede utilizar la dirección de correo electrónico:
mailto:juancmira@telefonica.net.

Estos apuntes, están en constante evolución. Se puede consultar la actualización, re-
visión o fe de erratas a través de la página web del módulo, en:

http://www.moduloauditoria.tk
http://personal.telefonica.terra.es/web/juancmira/auditor.htm

accediendo a través del Instituto http://www.iesmarenostrum.com en el Departa-
mento de Administración, Ciclo Formativo de Grado Superior de Administración y
Finanzas, módulo de Auditoría, o también a través del curso de Auditoría en la
plataforma del IES http://www.iesmarenostrum.net

En la primera parte, el objetivo fundamental es hacer una descripción de los ele-
mentos teóricos que deben ser sustento para el conocimiento y desarrollo de la
práctica en la auditoría.

La segunda parte, establece el desarrollo práctico dividido por áreas con el fin de
facilitar el cumplimiento práctico en las diferentes áreas de trabajo.

La parte tercera, recoge unos casos prácticos resueltos que tratan de abarcar todas
las áreas de trabajo y la normativa vigente más importante.

La utilización del manual se complementa con el contenido de la página web.
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Parte I

Auditoría: Teoría





Unidad 1

Introducción a la auditoría

1.1. La auditoría externa de los estados financieros

Es preciso hacer unas consideraciones sobre el término “auditoría” en el ámbito económi-
co y financiero del mundo de los negocios.

En términos generales, auditar, es examinar y verificar información, registros, proce-
sos, circuitos, etc. con objeto de expresar una opinión sobre su bondad o fiabilidad.

1. Auditoría de estados financieros: Es el examen y verificación de los estados
financieros de una empresa con el objeto de emitir una opinión sobre la fiabili-
dad de los mismos. Suele hablarse en la actualidad de auditoría de las “cuentas
anuales”.

2. Auditoría de informes económicos y financieros: Aparte de las “cuentas
anuales”, cualquier información económica puede ser sometida a examen o veri-
ficación con objeto de opinar sobre su veracidad, transparencia y razonabilidad
de cálculo.

3. Auditoría interna: Tiene por objeto verificar los diferentes procedimientos y
sistemas de control interno establecidos por una empresa con el fin de conocer
si funcionan como se había previsto al tiempo que ofrecer a la gerencia posibles
cambios o mejoras en los mismos.

4. Auditoría operativa: El objetivo es el examen de la gestión de la empresa
con el propósito de evaluar la eficacia de los resultados con respecto a las metas
previstas. Una auditoría de este tipo requiere la existencia previa de un plan de
actividades y presupuesto concreto de los resultados esperados.

5. Auditoría de sistemas: Supone un trabajo previo al planteamiento de cualquier
reorganización administrativa. La finalidad es el examen y análisis de los pro-
cedimientos administrativos y de los sistemas de control interno de la compañía
auditada al objeto de establecer:

La eficacia de los procedimientos administrativos en orden a asegurar el
registro de todas las transacciones efectuadas y su correcta valoración.

La idoneidad de los criterios contables utilizados.

La funcionalidad de sus circuitos y sistemas administrativos al objeto de
eliminar las redundancias. Al finalizar el trabajo los auditores exponen los
puntos débiles que han podido detectar así como las recomendaciones sobre
los cambios convenientes a introducir, en su opinión, en la organización de
la compañía.
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6. Auditoría económico–social: Se está comenzando en la actualidad a desar-
rollar este concepto vinculado con la necesidad de evaluar la aportación que la
empresa hace al progreso humano o, dicho de otra forma, ponderar el cumplim-
iento de su responsabilidad social.

1.2. Concepto y propósito

La necesidad de disponer de estados financieros veraces dio lugar al nacimiento de la
auditoría de estados financieros.

Es en términos generales un proceso, llevado a cabo conforme a unas normas, mediante
el cual los estados financieros de una sociedad se someten a examen y verificación de
unos expertos cualificados e independientes (auditores) con el fin de que emitan su
opinión sobre la fiabilidad que les merece la información económico–financiera con-
tenida en los mismos. Esta opinión se comunica por medio de un informe o dictamen
de auditoría.

Figura 1.1: Propósito de la auditoría

La definición internacional mas aceptada, dice que el objetivo de un examen de los esta-
dos financieros de una compañía, por parte de un auditor independiente, es la expresión
de una opinión sobre si los mismos reflejan razonablemente su situación patrimonial,
los resultados de sus operaciones y los cambios en la situación financiera, de acuerdo
con los principios de contabilidad generalmente aceptados y con la legislación vigente.

Los estados financieros auditados interesan y son útiles a una variedad de personas y
organismos por las razones siguientes:

1. A los directivos y administradores, porque es una forma de asegurarse que la
dirección se ha llevado de acuerdo con las políticas y procedimientos establecidos.
Es también una forma de garantizar la honestidad de la gestión.

2. A los accionistas y propietarios, porque les muestra el rendimiento obtenido y la
forma como se maneja y conserva su patrimonio.
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3. A los inversionistas, porque para invertir en acciones u obligaciones de la com-
pañía deben obtener información digna de confianza que les permita conocer los
rendimientos y situación financiera.

4. A las entidades de crédito, porque cuando reciben solicitudes de crédito de impor-
tancia necesitan conocer datos fiables con respecto a la solvencia de la empresa,
resultado de sus operaciones, capacidad de pago, etc.

5. A las autoridades fiscales, porque el dictamen involucra la expresión de la buena
fe del contribuyente, en cuanto a que los estados financieros auditados reflejan en
forma razonable el cumplimiento que ha dado a sus deberes fiscales y, en conse-
cuencia, evita inspecciones de Hacienda que pueden canalizarse a contribuyentes
que no presentan estados contables auditados.

6. A los analistas financieros, porque todo su trabajo de organización, estudio y
análisis está basado en cifras homogéneas y comparables.

7. A los acreedores, proveedores y terceros en general, porque en caso de tener que
vender mercancías, ofrecer servicios, sobrevengan quiebras, suspensiones de pago,
etc. contarán con información veraz que les permitirá conocer el riesgo que tienen
implícito en la sociedad.

8. A los trabajadores, porque la situación de la empresa les afecta de cara a las
negociaciones, participación en rendimientos, etc.

9. A los gobiernos, porque cualquier programa de política económica y social debe
fundamentarse en datos reales y veraces que permitan obtener variables macroe-
conómicas precisas.

10. Al público en general, porque al enterarse la gran masa anónima de lectores de
los estados financieros auditados pueden juzgarlos en la forma debida y tomar
las decisiones pertinentes.

Los estados financieros cuando no han sido auditados son de difícil aceptación por dos
razones fundamentales:

1. Han podido ser preparados con honestidad pero de una manera descuidada: así
por ejemplo se han podido omitir o inflar pasivos, sobrevalorar activos por errores
aritméticos, etc.

2. Han podido ser deliberadamente falsificados con objeto de encubrir fraudes, evi-
tar el pago de impuestos, obtener un préstamo bancario, etc.

1.3. La auditoría en España

La auditoría en nuestro país no ha tenido un desarrollo importante ni a nivel legislativo
ni como práctica habitual en la gestión de los negocios, hasta fechas recientes.

A nivel de demanda por parte de la empresa privada podemos indicar, en términos
generales, que hasta el año 1970 la auditoría solamente era conocida en empresas con
participación de capital extranjero. En los países de origen de estas inversiones (Estados
Unidos, Canadá, Inglaterra, etc.) la legislación les exige que los estados financieros
consolidados, tanto de sus empresas dentro del país como de aquellas inversiones en el
extranjero, estén auditados por auditores reconocidos, lógicamente, por estos países.

A partir de 1970 las empresas españolas comienzan a solicitar, de forma esporádica,
servicios de auditoría, que normalmente le son impuestos, con motivo de negociaciones
compra–venta de sociedades, concesión de créditos bancarios, exigencia de accionistas
disidentes, etc.
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Con la integración de España en la Unión Europea se potencia al máximo la trans-
parencia informativa económico–contable. La VIII Directiva del consejo 84/253 CEE
y la subsiguiente promulgación de la ley de auditoría permiten un mejor conocimien-
to de la situación económica, patrimonial y financiera de las empresas, obligando y
ampliando el ámbito de las entidades objeto de auditoría.

Las principales normas legales vigentes en España que atañen a la auditoría se encuen-
tran contenidas en las siguientes disposiciones y esquematizadas en la figura 1.2.

Figura 1.2: Normativa de la auditoría

1. Ley sobre auditoría. El 15 de julio de 1988 se publicó en el Boletín Oficial del
Estado la Ley de Auditoría (en el Apéndice D, página 251) que recoge a la vez
lo establecido en la VIII Directiva en materia de auditoría, en lo referente a la
obligación que determinadas entidades tienen de auditar sus estados financieros,
así como la regulación institucional de los profesionales a cuyo cargo queda el
ejercicio de dicha tarea. Posteriormente, esta Ley ha sido desarrollada por el
Reglamento (en el Apéndice E, página 267) promulgado mediante Real Decreto
1636/1990, de 20 de diciembre, publicado el 25 de diciembre de 1990.

2. Ley de Reforma de la Legislación Mercantil. La Ley 19/1989, de 25 de julio intro-
duce, entre otros cambios, los relacionados con la revisión de las cuentas anuales
y las personas habilitadas para este fin. En el nuevo Texto Refundido de la Ley de
Sociedades Anónimas (Real Decreto 1564/1989, de 22 de diciembre), el artículo
203 establece que “las cuentas anuales y el informe de gestión deberán ser re-
visados por auditores de cuentas, excepto las sociedades que pueden presentar
balances abreviados”. En el nuevo texto de la Ley de Sociedades de Responsabil-
idad Limitada se determina que sociedades deberán regirse por lo dispuesto en
la Ley de Sociedades Anónimas.

3. Ley del Mercado de Valores. La Ley de Mercado de Valores en sus títulos III y IV
considera requisito fundamental con el fin de defender los intereses de los inver-
sores, la existencia previa de una auditoría de cuentas de los estados financieros
a todas las entidades emisoras en el mercado de valores como también a las enti-
dades emisoras de valores admitidas a negociación en algún mercado secundario
oficial.
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1.3.1. La auditoría en la Ley de Reforma de la Legislación Mer-
cantil

En la Ley de Reforma de la Legislación Mercantil, que incluye entre otras la reforma
del Código de Comercio, sociedades anónimas, sociedades de responsabilidad limitada
y sociedades en comandita por acciones, aparece la obligación más general y extensiva
de auditar las cuentas anuales.

1. Obligatoriedad y contenido de la auditoría

Las cuentas anuales y el informe de gestión deberán ser revisados por auditores
de cuentas, exceptuando de esta obligación a las sociedades que puedan presentar
balance abreviado (art. 203 del TRLSA).

La Ley de auditoría de cuentas obliga a someter a auditoría de cuentas a las
siguientes empresas1:

a) Que coticen sus títulos en cualquiera de las Bolsas Oficiales de Comercio.

b) Que emitan obligaciones en oferta pública.

c) Que se dediquen de manera habitual a la intermediación financiera,
incluyendo aquellas sociedades que ejercen como comisionistas sin tomar
posiciones y a los Agentes de Cambio y Bolsa, aunque actúen como personas
individuales y, en todo caso, las empresas o entidades financieras que deban
estar inscritas en los correspondientes Registros del Ministerio de Economía
y Hacienda y del Banco de España.

d) Que tengan por objeto social cualquier actividad sujeta a la Ley de Orde-
nación del Seguro Privado.

e) Que reciban subvenciones, ayudas o realicen obras, prestaciones, servicios
o suministren bienes al Estado y demás organismos públicos dentro de
los límites que reglamentariamente se fijen.

f ) Las empresas, incluidas las sociedades cooperativas, que superen los límites
establecidos por el gobierno mediante real decreto. En concreto, la Ley de
Sociedades Anónimas se remite a los requisitos para formular balance y
memoria abreviados2.
Pueden formular balance y memoria abreviados, las empresas que du-
rante dos ejercicios consecutivos no rebasen dos de los límites siguientes:

Importe neto de la cifra anual de negocios, inferior a 4.747.995,62e.
Total de partidas del activo del balance, inferior a 2.373.997,81e.
Número medio de trabajadores inferior a 50.

Los límites anteriores se contemplarán tan solo al cierre del ejercicio social,
o después de una fusión o transformación.
Dejarán de formular balance abreviado, y, por lo tanto, estarán sujetas a
auditoría obligatoria, cuando durante dos ejercicios consecutivos dejen de
cumplirse dos de las condiciones anteriores o bien en el propio ejercicio en
caso de fusión o transformación.
Por su parte, si durante dos años consecutivos se cumplen dos de las condi-
ciones anteriores, la sociedad deja de estar obligada a auditarse. Si el con-
trato sigue en vigor es preciso que la Junta General le comunique fehaciente-
mente la revocación del nombramiento y que posteriormente dicho acuerdo
se inscriba en el Registro Mercantil.

1Ley 19/1988, de auditoría de cuentas anuales. Disposición adicional 1.a. Véase D, página 262
2En el caso de las fundaciones, los límites que deberán cumplirse durante dos ejercicios consecutivos,

serán: a) El total del patrimonio supere los 2.404.048,42e. b) El importe neto de su volumen anual
de negocios supere los 2.404.048,42e. c) El número de trabajadores sea superior a 50.
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g) Asimismo, estarán obligadas a auditar sus cuentas las sociedades en las
que los accionistas con una participación igual o superior al 5% del capital
social así lo soliciten al Registrador Mercantil y siempre que no hayan
transcurrido tres meses desde el cierre del ejercicio a auditar (art. 205.2).

h) Por mandato judicial instado por quien acredite un interés legítimo.
i) Finalmente, cabría añadir también las entidades de previsión social,

las instituciones de inversión colectiva, las sociedades de garan-
tía recíproca, los fondos de inversión inmobiliaria, las sociedades
anónimas deportivas, las entidades eléctricas, las fundaciones, las
cooperativas de viviendas, etc.

2. Régimen de habilitación de los auditores
Para poder encargarse de la auditoría debe estarse en posesión de la oportuna
habilitación administrativa como auditores de cuentas. Se entiende que tienen
tal habilitación los inscritos en el Registro Oficial de Auditores de Cuentas.

3. Nombramiento de auditores

Por la Junta General de accionistas, por un periodo de tiempo determinado,
entre tres y nueve años. Podrán ser reelegidos anualmente una vez haya
finalizado el periodo inicial (art. 204.1 del TRLSA).
Se puede designar una o varias personas físicas o jurídicas que deberán actu-
ar conjuntamente. Se designarán tantos auditores suplentes como titulares
(art. 204.2).
Si la junta no designa los auditores o estos no pueden cumplir sus funciones,
el registrador mercantil o el juez procederá a la designación de los auditores
(art. 205.1 y 206).
La remuneración de los auditores se fijará antes del inicio de sus funciones.
No podrán percibir ninguna otra remuneración (art. 207).

4. Informe de los auditores de cuentas
Contendrá, al menos, detalle de los siguientes pormenores:

Si se han observado las leyes y los estatutos en la redacción de las Cuentas
Anuales y el Informe de Gestión.
Hechos que puedan presentar un peligro para la situación financiera de la
sociedad.
La certificación de que las Cuentas Anuales y el Informe de Gestión son
correctos sin que proceda formular reserva alguna. En su caso, indicarán los
motivos por los que han formulado las reservas (art. 209).

5. Facultades y responsabilidades de los auditores

Los auditores podrán obtener, sin limitación alguna, cuantos datos, doc-
umentos, etc. Precisen para efectuar su misión, así como las pruebas que
estimen necesarias.
No podrán ser revocados, sin justa causa, por la Junta General antes de que
concluya su período de nombramiento.
Podrán incurrir en responsabilidad civil.

1.4. Principios de contabilidad en España

Como consecuencia de nuestra incorporación a la UE, se ha tenido que modificar la
legislación mercantil al objeto de armonizar la misma a las Directivas sobre Derecho
de Sociedades.
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1.4.1. Plan General de Contabilidad

La Ley de Reforma Mercantil de 1989 da pie a un posterior desarrollo normativo a
través del Plan General de Contabilidad, al autorizar al gobierno para que, mediante
Real Decreto, apruebe el nuevo Plan General de Contabilidad adaptado a las Directivas
comunitarias y nueva legislación mercantil.

El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas ha sido el organismo encargado
de elaborar el nuevo texto del Plan General de Contabilidad, que se aprobó por Real
Decreto 1643/1990, de 20 de diciembre.

Principios contables obligatorios

Según el Plan General de Contabilidad, la contabilidad de la empresa se desarrollará
aplicando obligatoriamente los principios contables contenidos seguidamente, (todos
ellos supeditados al principio general de la “imagen fiel”).

Principio de empresa en funcionamiento. Se considerará que la gestión de la
empresa es prácticamente indefinida. En consecuencia, la aplicación de los prin-
cipios contables no irá encaminada a determinar el valor del patrimonio a efectos
de su enajenación global o parcial ni el importe resultante en caso de liquidación.

Principio de prudencia. Únicamente se contabilizarán los beneficios realizados
a la fecha de cierre del ejercicio. Por el contrario, los riesgos previsibles y las
pérdidas eventuales con origen en el ejercicio o en otro anterior deberán contabi-
lizarse tan pronto sean conocidas; a estos efectos se distinguirán las reversibles o
potenciales de las realizadas o irreversibles.

En consecuencia, al realizar dicho cierre se tendrán presentes todos los riesgos y
pérdidas previsibles, cualquiera que sea su origen. Cuando tales riesgos y pérdidas
fuesen conocidos entre la fecha de cierre del ejercicio y aquella en que se establecen
las Cuentas Anuales, sin perjuicio de su reflejo en el Balance y cuenta de Pérdidas
y Ganancias, deberá facilitarse cumplida información a todos ellos en la Memoria.

Igualmente, se tendrán presentes toda clase de depreciaciones, tanto si el resul-
tado del ejercicio fuese positivo como negativo.

Principio del registro. Los hechos económicos deben registrarse cuando nazcan
los derechos u obligaciones que los mismos originen.

Principio del precio de adquisición. Como norma general, todos los bienes, dere-
chos y obligaciones se contabilizarán por su precio de adquisición o coste de
producción.

El principio del precio de adquisición deberá respetarse siempre, salvo cuando
se autoricen, por disposición legal, rectificaciones al mismo; en este caso deberá
facilitarse cumplida información en la Memoria. Las deudas se contabilizarán por
su valor de reembolso.

Principio del devengo. La imputación de ingresos y gastos deberá hacerse en
función de la corriente real que los mismos representen y con independencia del
momento en que se produzca la corriente monetaria o financiera derivada de
ellos.

Principio de correlación de ingresos y gastos. El resultado del ejercicio está con-
stituido por los ingresos de dicho período menos los gastos del mismo realizados
para la obtención de aquellos, así como los beneficios y quebrantos no relaciona-
dos claramente con la actividad de la empresa.
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Principio de no compensación. En ningún caso podrán compensarse las partidas
del Activo y del Pasivo del Balance ni las de gastos e ingresos que integran
la cuenta de Pérdidas y Ganancias, establecidos en el modelo de las Cuentas
Anuales. Se valorarán separadamente los elementos integrantes de las distintas
partidas del Activo y del Pasivo.

Principio de uniformidad. Adoptado un criterio en la aplicación de los princip-
ios contables dentro de las alternativas que, en su caso, éstos permitan, deberá
mantenerse en el tiempo y en el espacio en tanto no se alteren los supuestos que
motivaron la elección de dicho criterio.

De alterarse estos supuestos podrá modificarse el criterio en su día; pero, en tal
caso, estas circunstancias se harán constar en la memoria, indicando la incidencia
cuantitativa de la valoración sobre las cuentas anuales.

Principio de importancia relativa. Podrá admitirse la no aplicación estricta de
algunos de los principios contables siempre y cuando la importancia relativa en
términos cuantitativos de la variación que tal hecho produzca sea escasamente
significativa y, en consecuencia, no altere las Cuentas Anuales como expresión de
la imagen fiel a la que se refiere el apartado 1.



Unidad 2

Control interno y control de
gestión

2.1. Estudio y evaluación del sistema de control in-
terno

2.1.1. Definiciones y conceptos básicos

En su significado más amplio, control interno comprende la estructura, las políticas,
los procedimientos y las cualidades del personal de una empresa, con el objetivo de:

proteger sus activos,

asegurar la validez de la información,

promover la eficiencia en las operaciones, y

estimular y asegurar el cumplimiento de las políticas y directrices emanadas de
la dirección.

Los controles en el control interno, pueden ser caracterizados bien como contables o
como administrativos:

1. Los controles contables, comprenden el plan de organización y todos los méto-
dos y procedimientos cuya misión es la salvaguarda de los bienes activos y la
fiabilidad de los registros contables.

2. Los controles administrativos se relacionan con la normativa y los proced-
imientos existentes en una empresa vinculados a la eficiencia operativa y el
acatamiento de las políticas de la Dirección y normalmente sólo influyen in-
directamente en los registros contables.

Es obvio que el auditor independiente debe centrar su trabajo en los controles contables
por las repercusiones que éstos tienen en la preparación de la información financiera
y, por consiguiente, a los efectos de las normas técnicas, el control interno se entiende
circunscrito a los controles contables. Sin embargo, si el auditor cree que ciertos con-
troles administrativos pueden tener importancia respecto a las cuentas anuales, debe
efectuar su revisión y evaluación.
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La implantación y mantenimiento de un sistema de control interno es responsabilidad
de la dirección de la entidad, que debe someterlo a una continua supervisión para
determinar que funciona según está prescrito.

Todo sistema de control interno tiene unas limitaciones. Siempre existe la posibilidad
de que al aplicar procedimientos de control surjan errores por una mala comprensión
de las instrucciones, errores de juicio, falta de atención personal, fallo humano, etc.

2.1.2. Objetivos del control interno contable

Las transacciones son el componente básico de la actividad empresarial y, por tanto el
objetivo primero del control interno.

La transacción origina un flujo de actividad desde su inicio hasta su conclusión. Ten-
dremos flujos de ventas, compras, costes, existencias, etc.

Las cuatro fases son:

autorización,

ejecución,

anotación, y

contabilización

Por definición, todo sistema de control interno va estrechamente relacionado con el
organigrama de la empresa. Este debe reflejar la auténtica distribución de responsabil-
idades y líneas de autoridad. Las obligaciones de un conjunto de empleados deben estar
atribuidas de tal forma que uno o varios de estos empleados, actuando individualmente,
comprueben el trabajo de los otros.

Es fundamental que toda empresa tenga una clara y bien planteada organización y
cada uno de sus miembros tenga un conocimiento apropiado de su función.

2.1.3. Fases del estudio y evaluación del sistema de control in-
terno

El estudio y evaluación del control interno incluye dos fases:

1. La revisión preliminar del sistema con objeto de conocer y comprender los pro-
cedimientos y métodos establecidos por la entidad.

2. La realización de pruebas de cumplimiento para obtener una seguridad razonable
de que los controles se encuentran en uso y que están operando tal como se
diseñaron.

Revisión preliminar

El grado de fiabilidad de un sistema de control interno, se puede tener por:

cuestionario,

diagrama de flujo
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Cuestionario sobre control interno Un cuestionario, utilizando preguntas cer-
radas, permitirá formarse una idea orientativa del trabajo de auditoría.

Debe realizarse por áreas, y las empresas auditoras, disponen de modelos confecciona-
dos aplicables a sus clientes.

En diferentes capítulos del trabajo por áreas, y a modo de ejemplo, hemos puesto
algunos cuestionarios.

Representación gráfica del sistema La representación gráfica nos permitirá re-
alizar un adecuado análisis de los puntos de control que tiene el sistema en sí, así como
de los puntos débiles del mismo que nos indican posibles mejoras en el sistema.

Se trata de la representación gráfica del flujo de documentos, de las operaciones que
se realicen con ellos y de las personas que intervienen.

Este sistema resulta muy útil en operaciones repetitivas, como suele ser el sistema de
ventas en una empresa comercial. En el caso de operaciones individualizadas, como la
adquisición de bienes de inversión, la representación gráfica, no suele ser muy eficaz.

La información que debe formar parte de un diagrama de flujo, es:

los procedimientos para iniciar la acción, como la autorización del suministro,
imputación a centros de coste, etc.

la naturaleza de las verificaciones rutinarias, como las secuencias numéricas, los
precios en las solicitudes de compra, etc.

la división de funciones entre los departamentos,

la secuencia de las operaciones,

el destino de cada uno de los documentos (y sus copias).

la identificación de las funciones de custodia.

En la figura 2.1 se detalla un diagrama de flujo correspondiente a las diferentes fases
que conforman el aprovisionamiento de una empresa de carácter comercial.

Pruebas de cumplimiento

Una prueba de cumplimiento es el examen de la evidencia disponible de que una o
más técnicas de control interno están operando durante el periodo de auditoría.

El auditor deberá obtener evidencia de auditoría mediante pruebas de cumplimiento
de:

Existencia: el control existe

Efectividad: el control está funcionando con eficiencia

Continuidad: el control ha estado funcionando durante todo el periodo.

El objetivo de las pruebas de cumplimiento es quedar satisfecho de que una técnica de
control estuvo operando efectivamente durante todo el periodo de auditoría.
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Figura 2.1: Diagrama de flujo de aprovisionamiento

Periodo en el que se desarrollan las pruebas y su extensión

Los auditores independientes podrán realizar las pruebas de cumplimiento durante el
periodo preliminar.

Cuando éste sea el caso, la aplicación de tales pruebas a todo el periodo restante
puede no ser necesaria, dependiendo fundamentalmente del resultado de estas pruebas
en el periodo preliminar así como de la evidencia del cumplimiento, dentro del periodo
restante, que puede obtenerse de las pruebas sustantivas realizadas por el auditor
independiente.

La determinación de la extensión de las pruebas de cumplimento se realizará sobre
bases estadísticas o sobre bases subjetivas. El muestreo estadístico es, en principio, el
medio idóneo para expresar en términos cuantitativos el juicio del auditor respecto a
la razonabilidad, determinando la extensión de las pruebas y evaluando su resultado.
Cuando se utilicen bases subjetivas se deberá dejar constancia en los papeles de trabajo
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de las razones que han conducido a tal elección, justificando los criterios y bases de
selección.

Evaluación del control interno

Realizados los cuestionarios y representado gráficamente el sistema de acuerdo con
los procedimientos vistos, hemos de conjugar ambos a fin de realizar un análisis e
identificar los puntos fuertes y débiles del sistema.

En esa labor de identificación, influye primordialmente la habilidad para entender el
sistema y comprender los puntos fuertes y débiles de su control interno.

La conjugación de ambas nos dará el nivel de confianza de los controles que operan en
la empresa, y será preciso determinar si los errores tienen una repercusión directa en
los estados financieros, o si los puntos fuertes del control eliminarían el error.

2.2. El control de gestión

2.2.1. Definición

En términos generales, se puede decir que el control debe servir de guía para alcan-
zar eficazmente los objetivos planteados con el mejor uso de los recursos disponibles
(técnicos, humanos, financieros, etc.). Por ello podemos definir el control de gestión
como un proceso de retroalimentación de información de uso eficiente de los recursos
disponibles de una empresa para lograr los objetivos planteados.

2.2.2. Los condicionantes del control de gestión

El primer condicionante es el entorno. Puede ser un entorno estable o dinámico, variable
cíclicamente o completamente atípico. La adaptación al entorno cambiante puede ser
la clave del desarrollo de la empresa.

Los objetivos de la empresa también condicionan el sistema de control de gestión,
según sean de rentabilidad, de crecimiento, sociales y medioambientales, etc.

La estructura de la organización, según sea funcional o divisional, implica establecer
variables distintas, y por ende objetivos y sistemas de control también distintos.

El tamaño de la empresa está directamente relacionado con la centralización. En la me-
dida que el volumen aumenta es necesaria la descentralización, pues hay más cantidad
de información y complejidad creciente en la toma de decisiones.

Por último, la cultura de la empresa, en el sentido de las relaciones humanas en la
organización, es un factor determinante del control de gestión, sin olvidar el sistema
de incentivos y motivación del personal.

2.2.3. Los fines del control de gestión

El fin último del control de gestión es el uso eficiente de los recursos disponibles para la
consecución de los objetivos. Sin embargo podemos concretar otros fines más específicos
como los siguientes:

Informar. Consiste en transmitir y comunicar la información necesaria para la
toma de decisiones.
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Coordinar. Trata de encaminar todas las actividades eficazmente a la consecu-
ción de los objetivos.

Evaluar. La consecución de las metas (objetivos) se logra gracias a las personas,
y su valoración es la que pone de manifiesto la satisfacción del logro.

Motivar. El impulso y la ayuda a todo responsable es de capital importancia
para la consecución de los objetivos.

2.2.4. Los instrumentos del control de gestión

Las herramientas básicas del control de gestión son la planificación y los presupuestos.

La planificación consiste en adelantarse al futuro eliminando incertidumbres. Está
relacionada con el largo plazo y con la gestión corriente, así como con la obtención de
información básicamente externa. Los planes se materializan en programas.

El presupuesto está más vinculado con el corto plazo. Consiste en determinar de forma
más exacta los objetivos, concretando cuantías y responsables. El presupuesto aplicado
al futuro inmediato se conoce por planificación operativa; se realiza para un plazo de
días o semanas, con variables totalmente cuantitativas y una implicación directa de
cada departamento.

El presupuesto se debe negociar con los responsables para conseguir una mayor im-
plicación; no se debe imponer, porque originaría desinterés en la consecución de los
objetivos.

La comparación de los datos reales, obtenidos esencialmente de la contabilidad, con
los previstos puede originar desviaciones, cuando no coinciden. Las causas pueden ser:

Errores en las previsiones del entorno: estimación de ventas, coste de ven-
tas, gastos generales, etc.

Errores de método: poca descentralización, escaso rigor temporal, falta de
coordinación entre contabilidad y presupuestos, etc.

Errores en la relación medios–fines: cifras ambiciosas, incorrecto uso de los
medios, etc.

Esas desviaciones son analizadas para tomar decisiones, tanto estratégicas (revisión
y/o cambio de plan y programas), como tácticas u operativas (revisión y/o cambio de
objetivos y presupuestos).

Se pueden citar otras herramientas operativas como: la división de centros de respon-
sabilidad, el establecimiento de normas de actuación y la dirección por objetivos.



Unidad 3

Normas, evidencia y programa
de auditoría

3.1. Normas técnicas

El RAC1 define las NTA2 como los principios y requisitos que debe observar necesari-
amente el auditor de cuentas en el desempeño de su función para expresar una opinión
técnica responsable.

La ejecución de los trabajos de auditoría debe ajustarse a la Ley 19/1988 de Auditoría
de Cuentas, a las disposiciones que se dicten en el desarrollo de la misma y a las Normas
Técnicas publicadas por el ICAC3 . Otros trabajos que, no teniendo esta consideración,
estén atribuidos por disposiciones legales a auditores de cuentas inscritos en el ROAC4,
habrán de ser realizados aplicando normas técnicas específicas.

El ICAC, en la Introducción a las Normas Técnicas de Auditoría las clasifica en
(véase C.1 en la página 182):

Normas técnicas de carácter general,

Normas sobre ejecución del trabajo,

Normas para la preparación de informes.

3.1.1. Normas técnicas de carácter general

Estas normas regulan las condiciones que debe reunir el auditor de cuentas y su com-
portamiento en el desarrollo de su actividad.

Formación técnica y capacidad profesional

Norma 1.a: La auditoría debe llevarse a cabo por una persona o personas que ten-
gan formación técnica y capacidad profesional como auditores de cuentas, y tengan la
autorización exigida legalmente. (Véase la NTA en 1b1, página 183).

Las características que debe reunir un auditor son las siguientes:
1Reglamento de Auditoría de Cuentas
2Normas Técnicas de Auditoría
3Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
4Registro Oficial de Auditores de Cuentas
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Formación técnica: La VIII Directiva de la UE requiere que el auditor tenga
formación universitaria, complementada con un curso especializado y supere una
prueba de competencia profesional.

Experiencia: Según establece la LAC5 y la VIII Directiva se exige una experi-
encia mínima de tres años con un auditor profesional. Se establecen condiciones
para dar acceso al examen a personas con formación no universitaria, exigiéndose
periodos de experiencia de hasta ocho años.

Capacidad profesional: Se requiere una actualización permanente de conocimien-
tos.

Habilitación profesional: Que se canaliza a través de corporaciones profesion-
ales, que realizan pruebas de competencia profesional, crean comités de ética y
conducta, etc.

En España para el ejercicio de la auditoría hay que estar inscrito en el ROAC, que
exige los siguientes requisitos: (Véase el artículo 7 de la LAC en la página 254).

Ser mayor de edad.

Tener nacionalidad española o de alguno de los estados miembros de la UE.

Carecer de antecedentes penales por delitos dolosos.

Haber obtenido la correspondiente autorización del ICAC.

Las condiciones para dicha autorización son:

• Haber obtenido una titulación universitaria.

• Haber seguido cursos de enseñanza teórica.

• Haber adquirido una formación práctica. Deberá extenderse por un perío-
do mínimo de tres años en trabajos realizados en el ámbito financiero y
contable.

• Haber superado un examen de aptitud profesional organizado y reconocido
por el Estado.

• También pueden constituirse sociedades de auditoría de cuentas. (La may-
oría de los socios, que serán personas físicas, deben ser auditores).

Independencia, integridad y objetividad

Norma 2.a: El auditor de cuentas durante su actuación profesional, mantendrá una
posición de absoluta independencia, integridad y objetividad. (Véase el artículo 8 de la
LAC en la página 255, y la NTA en 1c1, página 184).

Los servicios como consultoría y asesoramiento, no provocan incompatibilidad a priori.
Para garantizar la independencia profesional, la LAC establece las siguientes incom-
patibilidades en los supuestos siguientes:

Quienes ostenten cargos directivos, de administradores o sean empleados de las
empresas o entidades auditadas.

Ser socio o accionista de las empresas o entidades con una participación directa
o indirectamente de más del 20 por ciento de los derechos de voto de la entidad
auditada, o en las que la entidad auditada posea directa o indirectamente más
del 20 por ciento de los derechos de voto.

5Ley de Auditoría de Cuentas
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Tener vínculos de consanguinidad o afinidad hasta el segundo grado con los
empresarios, directivos o administradores de las empresas o entidades.

Quienes resulten incompatibles de acuerdo con lo establecido en otras disposi-
ciones legales.

La duración de la incompatibilidad se extenderá hasta el término del tercer ejer-
cicio.

Diligencia profesional

Norma 3.a: El auditor de cuentas en la ejecución de su trabajo y en la emisión de
su informe actuará con la debida diligencia profesional. (Véase la NTA en 1d1, página
185).

El auditor debe aceptar solamente los trabajos que puede realizar con la debida
diligencia profesional, considerada en una capacidad de 25.000 horas al año por
auditor ejerciente.

Podrá obtener asesoramiento de profesionales especializados cuando lo considere
necesario.

Debe mantener la calidad de su trabajo, con procedimientos de control formal-
izados en manuales por escrito, comunicados a todo el personal, revisados y
actualizados y bajo el control de la Corporación profesional.

Los Papeles de trabajo deben tener la calidad necesaria, con contenido suficiente
para suministrar el soporte de la opinión del auditor.

Responsabilidad

Norma 4.a: El auditor de cuentas es responsable del cumplimiento de las normas de
auditoría establecidas, y a su vez responsable del cumplimiento de las mismas por parte
de los profesionales del equipo de auditoría. (Véase la NTA en 1e1 página, 186).

Se puede hablar de tres tipos de responsabilidad:

Civil: derivada del contrato del auditor con la empresa-cliente. Puede haber
negligencia por incumplimiento de las normas técnicas, teniendo que responder
el auditor por los daños causados al cliente.

Penal: Las conductas dolosas pueden ser consideradas como delitos, pudiendo
aplicarse el código penal en lo relativo a falsedad documental.

Profesional o administrativa: La LAC establece un régimen sancionador de
infracciones graves y leves, cuya potestad corresponde al ICAC. La reiteración
de sanciones supondrá la baja en el ROAC.

Secreto profesional

Norma 5.a: El auditor debe mantener la confidencialidad de la información obtenida
en el curso de sus actuaciones. (Véase la NTA en 1f 1, página 186).

El auditor debe mantener estricta confidencialidad sobre la información adquirida, sal-
vo autorización escrita del cliente y en los casos previstos por la LAC. Debe garantizar
el secreto profesional de sus ayudantes y colaboradores y la información no se puede
usar en provecho propio ni de terceras personas.



20 Normas, evidencia y programa de auditoría

Honorarios y comisiones

Norma 6.a: Los honorarios profesionales han de ser un justo precio del trabajo real-
izado para el cliente. (Véase la NTA en 1g1, página 187).

No se permite el pago de comisiones a terceros por obtener trabajos profesionales, ni
participar en honorarios a personas que no hayan tomado parte real y efectiva en el
trabajo.

Publicidad

Norma 7.a: El auditor no podrá realizar publicidad que tenga por objeto la captación
del cliente. (Véase la NTA en 1h1, página 187).

3.1.2. Normas sobre ejecución del trabajo

Las Normas de Auditoría sobre ejecución del trabajo, tienen como objetivo la deter-
minación de los medios y actuaciones que han de ser utilizados y aplicados por los
auditores de cuentas en la realización de la auditoría de las cuentas anuales.

Las normas sobre ejecución del trabajo se resumen en las siguientes actuaciones, que
de alguna manera coinciden con las etapas de una auditoría:

1. Obtención del contrato o carta de encargo.

2. Planificación del trabajo de auditoría

3. Estudio y evaluación del sistema de control interno

4. Obtención de evidencia suficiente y adecuada

5. Documentación de las conclusiones alcanzadas en los papeles de trabajo

6. Supervisión del trabajo realizado

3.1.3. Normas para la preparación del informe

Las normas técnicas sobre preparación de informes, regulan los principios que han de
ser observados en la elaboración y presentación del informe de auditoría, estableciendo
la extensión y el contenido de los diferentes tipos de informe, así como los criterios que
fundamenten el modelo de informe a utilizar en cada caso. (Este punto se tratará más
ampliamente en el tema sobre el Informe de Auditoría 5.1 en la página 47).

3.2. La planificación y el programa de auditoría

3.2.1. La carta de encargo

El propósito de una carta de encargo, o acuerdo escrito entre el auditor y su cliente,
es proporcionar evidencia que defina el alcance y el objetivo del trabajo a realizar y
que, por tanto, evite cualquier malentendido con respecto al mismo.

Las normas técnicas sobre ejecución del trabajo establecen lo siguiente acerca del
contrato o carta de encargo:
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El auditor deberá acordar por escrito con su cliente el objetivo y alcance del
trabajo, así como sus honorarios o los criterios para su cálculo para todo el
periodo de nombramiento.

En el contrato o carta de encargo se deberá indicar el total número de horas
estimado para la realización del trabajo.

Cuando el nombramiento se efectúa por un Registrador Mercantil o un Juez
se deberá detallar, asimismo, el número de horas presupuestado por áreas de
trabajo. A estos efectos, antes de aceptar el nombramiento, el auditor podrá
solicitar de la empresa o entidad auditada todos los datos que considere necesarios
para preparar su propuesta.

Antes de aceptar el encargo el auditor debe considerar si existe alguna razón que
aconseje su rechazo por razones éticas o técnicas.

Contenido de la carta de encargo

Para ver el contenido de una carta de encargo, se adjunta un modelo en el cuadro 3.1
sobre el que estudiaremos el contenido mínimo.

Carta de encargo en años sucesivos

Se podría decidir no enviar una carta de encargo cada año, sino simplemente enviar
una carta haciendo referencia al encargo original. No obstante, pueden existir factores
que indiquen la conveniencia de enviar una nueva carta, como por ejemplo: nuevos
términos del encargo, cambios en la dirección del cliente y por imperativo legal.

3.3. Planificación

3.3.1. Conceptos generales

La planificación de la auditoría comporta el desarrollo de una estrategia global en
base al objetivo y alcance del encargo y la forma en que se espera que responda la
organización de la entidad.

Al planificar su trabajo, el auditor debe considerar, entre otras cuestiones, las sigu-
ientes:

1. Una adecuada comprensión del negocio de la entidad, del sector en que ésta
opera, y la naturaleza de las transacciones.

2. Los procedimientos y principios contables que sigue la entidad y la uniformi-
dad con que han sido aplicados, así como los sistemas contables utilizados para
registrar las transacciones.

El grado de eficacia y fiabilidad inicialmente esperado de los sistemas de control interno.
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Fecha

Sr. D. (cliente)

Muy Sres. nuestros:

Nos complace remitirles el contenido del acuerdo alcanzado con ustedes para realizar la auditoría
de las cuentas anuales de la sociedad (cliente) (que comprenden el balance de situación, la cuenta
de pérdidas y ganancias y la memoria), por un período de . . . años, comprendiendo, por tanto, la
realización de la auditoría de las cuentas anuales correspondientes a todos los ejercicios de la sociedad
(cliente).

Al completar la auditoría, emitiremos nuestro informe que contendrá nuestra opinión técnica sobre
las cuentas anuales examinadas y sobre la información contable contemplada en el informe de gestión.
Adicionalmente, informaremos a los administradores sobre las debilidades significativas que, en su
caso, hubiésemos identificado en la evaluación del control interno.

Responsabilidades y limitaciones de la auditoría.
Realizaremos nuestro trabajo de acuerdo con las disposiciones vigentes, así como con las normas de
auditoría generalmente aceptadas publicadas por el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas.
En consecuencia, en bases selectivas, obtendremos la evidencia justificativa de la información incluida
en las cuentas anuales, evaluaremos los principios contables aplicados, las estimaciones significativas
realizadas por los Administradores y la presentación global de las citadas cuentas anuales. Igualmente
comprobaremos la concordancia de la información contable que contiene el informe de gestión con
las cuentas anuales.

Como parte de nuestra auditoría, y únicamente a efectos de determinar la naturaleza, oportunidad
y amplitud de nuestros procedimientos de auditoría, efectuaremos un estudio y evaluación de la
estructura de control interno de la sociedad. Sin embargo, ello no será suficiente para permitirnos
expresar una opinión específica sobre la eficacia de la estructura de control interno en lo que se refiere
a la información financiera.

El objetivo de nuestro trabajo, en relación al estudio y evaluación del sistema de control interno, es
obtener una seguridad razonable de que las cuentas anuales estén libres de errores o irregularidades
significativas. Aunque una estructura efectiva de control interno reduce la probabilidad de que puedan
existir riesgos de errores o irregularidades y de que no sean detectados, no elimina tal posibilidad.
Por dicha razón y dado que nuestro examen está basado principalmente en pruebas selectivas, no
podemos garantizar que se detecten todo tipo de errores o irregularidades, en caso de existir.

Responsabilidad y Manifestaciones de los Administradores

. . . . . . . . . . . . . . .

Honorarios y Facturación

. . . . . . . . . . . . . . .

La presentación de los servicios de auditoría objeto del presente acuerdo se regirá en todo caso por
las disposiciones legales vigentes en cada momento. En caso de conformidad con los términos aquí
expuestos, les agradeceríamos que nos devolvieran firmada la copia que les adjuntamos.

Estamos encantados de tener la oportunidad de prestarles nuestros servicios profesionales y les
aseguramos que dedicaremos a este trabajo nuestra mayor atención.

Antefirma y firma de la sociedad (cliente) y los auditores

Cuadro 3.1: Modelo de carta de encargo

3.3.2. Etapas de planificación de un trabajo de auditoría

En la fase de planificación deben quedar totalmente aclaradas las siguientes cuestiones:
(Véase la NTA en 2c, página 187).

¿Dónde se va a realizar el trabajo?

¿Cuándo o en qué periodo de tiempo se va a realizar?

¿En qué fecha es necesario que esté terminado el trabajo?
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¿Cuándo estará terminado el informe?

El auditor deberá documentar adecuadamente el plan de la auditoría, en el que cabe
diferenciar tres etapas:

Análisis general del riesgo.

Plan global de auditoría.

Redacción y utilización de programas de auditoría.

3.3.3. Análisis general del riesgo

Concepto

Es una revisión global orientada a conocer el negocio del cliente y cuyo propósito es
desarrollar un plan tentativo para la auditoría. Para desarrollar este plan, es necesario
conocer:

1. La industria o industrias en las que opera este cliente.

2. La organización del cliente.

3. La naturaleza general de los sistemas de contabilidad y controles del cliente.

4. Los problemas de negocio singulares del cliente.

Consideraciones sobre el tipo de negocio de la entidad

El auditor debe conocer la naturaleza de la entidad, su organización y las características
de su forma de operar. Ello comporta analizar, entre otros aspectos, los siguientes:

1. El tipo de negocio.

2. El tipo de productos o servicios que suministra.

3. La estructura de su capital.

4. Sus relaciones con otras empresas del mismo grupo y terceras vinculadas.

5. Las zonas de influencia comercial.

6. Sus métodos de producción y distribución.

7. La estructura organizativa.

8. La legislación vigente que afecta a la entidad.

9. El manual de políticas y procedimientos.
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Consideraciones sobre el sector de negocio de la entidad

El auditor debe también considerar aquellos aspectos que afectan al sector en el cual
se desenvuelve la entidad, tales como:

1. Condiciones económicas.

2. Regulaciones y controles gubernamentales.

3. Cambios de tecnología.

4. La práctica contable normalmente seguida por el sector.

5. Nivel de competitividad.

6. Tendencias financieras y ratios de empresas afines.

Todos estos conocimientos se adquieren normalmente:

A través de sus trabajos previos para la propia entidad o de su experiencia en el
sector.

Mediante información solicitada al personal de la entidad.

De los papeles de trabajo de años anteriores.

De publicaciones profesionales y textos editados dentro del sector.

De cuentas anuales de otras entidades del sector.

3.3.4. El plan global de auditoría

El auditor desarrollará un plan global que deberá documentarse y que comprenderá
entre otros aspectos, los siguientes:

1. Los términos del encargo de auditoría y responsabilidades correspondientes.

2. Principios y normas contables, normas técnicas de auditoría, leyes y reglamenta-
ciones aplicables.

3. La identificación de las transacciones o áreas significativas que requieran una
atención especial.

4. La determinación de niveles o cifras de importancia relativa y su justificación.

5. La identificación del riesgo de auditoría o probabilidad de error de cada compo-
nente importante de la información financiera.

6. El grado de fiabilidad que espera atribuir a los sistemas de contabilidad y al
control interno.

7. La naturaleza de las pruebas e auditoría a aplicar y el sistema de determinación
y selección de las muestras.

8. El trabajo de los auditores internos y su grado de participación, en su caso, en
la auditoría externa.

9. La participación de otros auditores en la auditoría de filiales y/o sucursales de
la entidad.

10. La participación de expertos.
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Preparación del programa de auditoría

El auditor deberá preparar un programa escrito de auditoría en el que se establezcan las
pruebas a realizar y la extensión de las mismas para cumplir los objetivos de auditoría.

El programa debe incluir los objetivos de auditoría para cada parcela o área y será
lo suficientemente detallado de forma que sirva como documento de asignación de
trabajos a los profesionales del equipo que participen en la auditoría, así como medio
de control de la adecuada ejecución del mismo.

En la preparación del programa de auditoría, el auditor habiendo obtenido cierto
conocimiento del sistema de contabilidad y de los correspondientes controles internos,
puede considerar oportuno confiar en determinados controles internos a la hora de
determinar la naturaleza, momento de la realización y amplitud de los procedimientos
de auditoría.

El plan global y el correspondiente programa deberán revisarse a medida que progresa
la auditoría. Cualquier modificación se basará en el estudio del control interno, la
evaluación del mismo y los resultados de las pruebas que se vayan realizando

3.4. La evidencia

Debe obtenerse evidencia suficiente y adecuada, mediante la realización y evaluación
de las pruebas de auditoría que se consideren necesarias, al objeto de obtener una base
de juicio razonable sobre los datos contenidos en las cuentas anuales que se examinan
y poder expresar una opinión al respecto de las mismas. (Véase la NTA en 2e, página
193).

3.4.1. Naturaleza de la evidencia

La evidencia del auditor es la convicción razonable de que todos aquellos datos
contables expresados en las cuentas anuales han sido y están debidamente soportados
en tiempo y contenido por los hechos económicos y circunstanciales que realmente han
ocurrido de acuerdo con las NTA aprobadas por Resolución del ICAC de 19 de enero
de 1991.

La naturaleza de la evidencia está constituida por todos aquellos hechos y aspectos
susceptibles de ser verificados por el auditor y que tienen relación con las cuentas
anuales que se examinan.

La evidencia se obtiene por el auditor a través del resultado de las pruebas de auditoría
aplicadas según las circunstancias que concurran en cada caso y de acuerdo con el juicio
profesional del auditor.

Evidencia suficiente

Es aquel nivel de evidencia que el auditor debe obtener a través de sus pruebas de
auditoría para llegar a conclusiones razonables sobre las cuestiones que se someten a
examen. Bajo este contexto el auditor no puede obtener toda la evidencia existente
sino aquella que cumpla, a su juicio profesional, con los objetivos de su examen. Por lo
tanto, puede llegar a una conclusión sobre un saldo, transacción o control, realizando
pruebas de auditoría, mediante muestreo, mediante pruebas analíticas o a través de
una combinación de ellas.
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Evidencia adecuada

El concepto de “adecuación” de la evidencia es la característica cualitativa, en tanto
que el concepto “suficiencia” tiene carácter cuantitativo. La combinación de ambos
elementos debe proporcionar al auditor el conocimiento necesario para alcanzar una
base objetiva de juicio sobre los hechos sometidos a examen.

La evidencia es adecuada cuando sea pertinente para que el auditor emita su juicio
profesional.

Pruebas para obtener evidencia: las pruebas sustantivas.

La evidencia en auditoría se obtiene mediante pruebas de cumplimiento y pruebas
sustantivas.

Como en el capítulo anterior se ha hablado de las pruebas de cumplimiento, (véase la
sección 2.1.3, en la página 13) trataremos aquí de las pruebas sustantivas:

Las pruebas sustantivas tienen por objeto obtener evidencia de auditoría rela-
cionada con la integridad, exactitud y validez de la información financiera audi-
tada. Consisten en pruebas de transacciones y saldos, así como las técnicas de
examen analítico.

El auditor debe obtener evidencia mediante pruebas sustantivas de las siguientes
afirmaciones de la dirección contenidas en las cuentas:

• Existencia: Los activos existen en una fecha dada
• Derechos y obligaciones: Los activos son bienes o derechos de la entidad

y los pasivos son obligaciones a una fecha dada.
• Acaecimiento: Las transacciones o hechos registrados tuvieron lugar.
• Integridad: No hay activos, pasivos o transacciones que no estén debida-

mente registrados.
• Valoración: Los activos y pasivos están registrados por su valor adecuado.
• Medición: Una transacción se registra por su justo importe. Los ingresos

y gastos han sido imputados correctamente al periodo.
• Presentación y desglose: Las transacciones se clasifican de acuerdo con

principios y normas contables generalmente aceptadas y la memoria con-
tiene la información necesaria y suficiente para la interpretación y compren-
sión adecuada de la información financiera auditada.

Métodos para obtener evidencia

La evidencia de auditoría se obtiene a través de pruebas de cumplimiento y sustantivas,
mediante uno o más de los siguientes métodos:

1. Inspección: Consiste en la revisión de la coherencia y concordancia de los reg-
istros contables, así como en el examen de documentos y activos tangibles. Las
tres categorías más importantes de evidencia documental son:

Evidencia documental producida y mantenida por terceros.
Evidencia documental producida por terceros y en poder de la entidad.
Evidencia documental producida y mantenida por la entidad.

2. Observación: Consiste en ver la ejecución de un proceso o procedimiento efec-
tuado por otros.
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3. Preguntas: Obtener información adecuada de personas de dentro y de fuera
de la entidad. Abarcan desde las formuladas por escrito a terceros ajenos a la
entidad, hasta las hechas oralmente al personal de la misma.

4. Confirmaciones: Consisten en obtener corroboración, normalmente por escrito
de una información contenida en los registros contables.

5. Cálculos: Comprobación de la exactitud aritmética de los registros o en la re-
alización de cálculos independientes.

6. Técnicas de examen analítico: Consisten en la comparación de los importes
registrados con la evaluación de las expectativas desarrolladas por el auditor.

Documentación de la evidencia

La evidencia obtenida deberá recogerse en los papeles de trabajo del auditor como
justificación y soporte del trabajo efectuado.

3.5. La importancia relativa

Entre los principios contables, se encuentra la importancia relativa (véase la sección
1.4.1, en la página 10). Este concepto, también se utiliza en la auditoría de cuentas.

En la elaboración de las cuentas, se permite cierto margen de error siempre que no
afecte a la decisión que pueda tomar un tercero.

La aplicación del principio de importancia relativa cuando se prepara la información
contable, abarata el coste que supone la elaboración de las cuentas. El criterio de la
“imagen fiel” exige que la información sea relevante y fiable, que no exacta. En el
terreno de la auditoría, se puede admitir la presencia de errores que no distorsionen
significativamente la imagen fiel.

La cuantía de errores que puede admitir el auditor (importancia relativa) en auditoría
debe ser igual a la empleada en el proceso de elaboración de la información financiera
(importancia relativa en contabilidad).

La IRE: es la cifra de importancia relativa que opera en la fase de emisión de
la opinión. Se calcula sobre unos aspectos fundamentalmente cuantitativos.

La IRP: es la cifra de importancia relativa en la planificación. Establece la
magnitud agregada de los errores que el auditor puede admitir.

Es preciso, en la fase de planificación del trabajo, distribuir la IRP por áreas con la
finalidad de que sea operativa.

El ET: es el error tolerable que se define por el ICAC en la Resolución de 14 de
junio de 1999 (véase la sección 4b, en la página 233).

La importancia relativa es pues diferente en el terreno de la contabilidad y la auditoría.

3.5.1. Determinación cuantitativa

La cifra de importancia relativa en el contexto de la auditoría, es el importe máximo
de errores o irregularidades que aún estando presentes no alterarían la decisión del
usuario de los estados financieros.

La obtención de la cifra resulta compleja debido fundamentalmente a la subjetividad
de la determinación.
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La IRE, se calcula estableciendo una base y un porcentaje. La magnitud base más
habitual es el “resultado neto” ya que se considera la cifra que más preocupa al usuario
de la información. Hay casos en los que esta cifra, no resulta operativa, por lo que el
ICAC, de forma alternativa, señala también:

1. Cuando existen resultados negativos o bajos, se pueden considerar los fondos
propios, el total de activo o el volumen de negocio.

2. En las entidades sin ánimo de lucro, se recomienda el empleo de los ingresos o
activos totales.

La tablas propuestas por el ICAC, se encuentran en C.1 de la página 236, y en C.2 de
la página 237 ante cambios en principios contables, partidas extraordinarias u otras
incidencias similares.

El resultado ordinario, es una cifra ampliamente utilizada, pudiéndose no obstante,
utilizar otras magnitudes como el patrimonio neto, la cifra de ingresos o la de activos
totales. Algunas empresas auditoras, utilizaban como valor de Importancia Relativa
en la Planificación: IRP = 1, 6 · (Mayor de Activos o Ingresos)

2
3

En definitiva, es una cuestión de criterio profesional y una limitación clave en la
preparación y auditoría de las cuentas anuales.

3.5.2. Determinación cualitativa

Hay circunstancias que pueden convertir en más sensible la información elaborada por
las empresas. Un ejemplo es el de las empresas con pérdidas, para las que la cifra de
resultado, no es una magnitud válida.

Hay empresas que pueden requerir unos niveles de precisión más ajustados. En estas
circunstancias es preciso utilizar un porcentaje más reducido. Otro factor ha considerar
es la estructura del capital: si están poco endeudadas, y el número de propietarios es
reducido, los niveles de importancia relativa pueden ser más relajados.

3.5.3. Error tolerable

Para la determinación del error tolerable, se propone utilizar la cifra de importancia
relativa global:

ET = IRP ·

√
Valor del área
Base (IRP)

(3.1)

La distribución de la cifra de importancia relativa en función del saldo de la cuenta es
un criterio inicialmente aceptada.

Ejemplo 3.1 Determinar la importancia relativa en la planificación y el error tolerable enEjemplo de determi-
nación de la IRP y ET la planificación de la auditoría de una empresa con el siguiente balance:

ACTIVO PASIVO
Inmovilizado 1.779.250 Fondos propios 2.019.250
Amortizaciones -645.000 Pérdidas y ganancias 90.000
Existencias 820.400 Acreedores a largo plazo 186.500
Deudores 614.500 Acreedores a corto plazo 565.500
Tesorería 292.100
TOTAL ACTIVO 2.861.250 TOTAL PASIVO 2.861.250
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Para la planificación del trabajo, utilizando las tablas del ICAC en C.1 de la página 236 se
obtendría una IRP de:

IRP = 90.000 · 0, 05 = 4.500

El cálculo del error tolerable para los deudores, considerando todas las partidas significativas,
y utilizando la expresión 3.1 sería:

ET = 4.500 ·
r

614.500

5.722.500
= 1.474, 62

3.6. Los papeles de trabajo

3.6.1. Concepto

Son documentos preparados por el auditor que le permiten tener informaciones y prue-
bas de la auditoría efectuada, así como las decisiones tomadas para formar su opinión.
Su misión es ayudar en la planificación y realización de la auditoría y en la super-
visión y revisión de la misma y suministrar evidencias del trabajo llevado a cabo para
argumentar su opinión.

Han de ser completos y detallados para que un auditor normal experto, sin haber visto
dicha auditoría, sea capaz de averiguar a través de ellos las conclusiones obtenidas.
Deben estar redactados de forma que la información que contengan sea clara e intel-
igible. Deberán facilitar de un vistazo una rápida evaluación del trabajo realizado.

Es el registro material que conserva el auditor del trabajo realizado, incluyendo los
procedimientos empleados, pruebas realizadas e información obtenida.

Deben realizarse en el momento de hacer el trabajo. Son propiedad única del auditor
que los tiene que custodiar y guardar durante cinco años. Se presentarán ante los jueces
que lo demanden y ante el ICAC.

Cada sociedad de auditores tiene su forma normal de trabajar y de presentar los
papeles, aunque no sea una forma estándar.

3.6.2. Contenido mínimo de los papeles

1. Evidencia los estados contables y demás información, sobre los que va a opinar
el auditor. Presenta la conformidad de acuerdo con los registros de la empresa.

2. Relación de los pasivos y activos, demostrando cómo tiene el auditor evidencia
de su existencia física y valoración.

3. Análisis de las cifras de ingresos y gastos que componen la cuenta de resultados.

4. Prueba de que el trabajo fue bien ejecutado, supervisado y revisado.

5. Forma del sistema de control interno que ha llevado el auditor y el grado de
confianza de ese sistema y cuál es el alcance realizado para revisar las pruebas
sustantivas.

6. Detalle de las definiciones o desviaciones en el sistema de control interno y con-
clusiones a las que llega.

7. Detalle de las contrariedades en el trabajo y soluciones a las mismas.
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Procedimiento para preparar los papeles

Cliente y ejercicio a revisar.

Fecha.

Nombre y apellidos del sujeto.

Objeto de los mismos.

Cuando el auditor utilice marca o símbolo tiene que explicar su significado.

No deben contener

No ser copia de la contabilidad de la empresa.

No ser copia de los estados financieros.

No ser copia de la auditoría del año pasado.

Preguntas sobre los papeles

¿La información que contienen los papeles es necesaria para auditoría?

¿Se puede presentar esta información de forma mejor?

¿Debe darse algún dato más para su comprensión?

3.6.3. Archivos de auditoría

El auditor tiene la obligación de conservar la información de cada auditoría en dos
grupos o archivos complementarios (nunca sustitutivos).

1. Archivo permanente. Se guardará la información que resulta útil para cono-
cer la empresa en sus aspectos generales y sirve de orientación para cualquier
contacto con ella.

2. Archivo de auditoría en curso. Para cada auditoría se abre uno, cuando
acaba la auditoría se verán los aspectos que tienen aspecto permanente y se
pasará a otra carpeta o archivo.

Contenido del archivo permanente

Facilita a los auditores información básica sobre clientes, para comprender con mayor
facilidad su sistema y están en condiciones de hacer referencia a documentos relevantes,
año a año.

Es conveniente que incluya:

1. Escritura de sociedad y estatutos.

2. Acuerdos del consejo importantes. Extractos de actas, tanto de años anteriores
como del ejercicio que se audita.

3. Detalle de las escrituras de titularidad.

4. Direcciones de la sede social, fábricas, filiales, etc.

5. Fax, teléfonos, etc.
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6. Copia del organigrama de la empresa, personal ejecutivo y sus funciones.

7. Explicación de los procedimientos contables de la escritura y formularios que
utiliza.

8. Dónde están los registros contables y persona responsable de los mismos.

9. Nombre y apellidos de las personas autorizadas para aprobar pagos, etc.

10. Firma con autoridad en los bancos.

11. Cuestionario de control interno pasado a la empresa.

12. Deficiencias encontradas.

13. Entrevista con la empresa y pequeños detalles

3.6.4. Organización del archivo permanente

Ficha de datos generales AP.A

Datos históricos AP.B
- Escritura de constitución AP.B.1
- Estatutos AP.B.2
- Actas de la junta general y del consejo de administración AP.B.3
- Centros de trabajo, sucursales, almacenes AP.B.4

Control interno AP.C
- Administrativo AP.C.1
- Contable AP.C.2

Inmovilizado AP.D
- Contratos y escrituras AP.D.1
- Contratos de arrendamiento financiero leasing AP.D.2

Financiación básica AP.E

Personal AP.F
- Convenio colectivo AP.F.1
- Criterios de cálculo sobre pagas extras y vacaciones AP.F.2

Impuestos AP.G
- Últimas actas de las inspecciones realizadas AP.G.1
- Declaraciones del impuesto sobre sociedades AP.G.2
- Declaraciones de IVA AP.G.3

Informes de auditoría AP.H

Cuadro 3.2: Archivo permanente (AP)

Contenido del archivo en curso

1. Deben ofrecer constancia del trabajo realizado.

2. Debe permitir a cualquier persona (auditor) que los revise, llegar al convencimien-
to de que se han hecho todas las pruebas necesarias para sustentar la opinión de
esa auditoría.
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Debe contener,

1. Correspondencia y notas marginales que se mantienen con la dirección.

2. Certificados recibidos de verificaciones de activos.

3. Calendario de trabajo maestro, cálculo horario, etc.

4. Extracto de actas del consejo que hacen referencia a esa auditoría.

5. Pruebas de verificación de saldos de balances y cuentas anuales.

6. Asuntos que han quedado pendientes y el porqué.

3.6.5. Organización del archivo en curso

Tal como se muestra en el cuadro 3.3, para el balance es usual utilizar el abecedario
simple en orden directo a la liquidez, y el abecedario doble para el pasivo en orden
directo a la exigibilidad.

Para la cuenta de resultados se utiliza la abreviatura PG seguida de un número.

Caja y bancos A
Inversiones a corto plazo B
Clientes C
Otras cuentas a cobrar D
Existencias E
. . .
Exigible a corto plazo AA
Cuentas con sociedades del grup BB
Impuestos CC
Préstamos DD
Capital y reservas EE
Remanente FF
. . .
Aprovisionamiento 1
Gastos de personal 2
Dotaciones para amortizaciones de inmovilizado 3
Variación de provisiones de circulante 4
Otros gastos de explotación 5
Gastos financieros y asimilados 6
Diferencias negativas de cambio 7
. . .

Cuadro 3.3: Archivo en curso (AC)

3.6.6. Referenciación

Para que los papeles de trabajo sean manejables, deben estar adecuadamente referen-
ciados. Esta referenciación sirve para relacionar las distintas partidas del balance y la
cuenta de resultados con el trabajo realizado en el análisis de las mismas.

En cada partida se hará constar la hoja de trabajo en la que se ha realizado el análisis
que ha dado origen a los comentarios y a las conclusiones.

Marcas o signos que son muy frecuentes (aunque cada firma auditora suele tener los
suyos), serían los siguientes:
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√
Cantidad cotejada con un documento original

n Comprobación de las operaciones aritméticas
w Comprobación de los asientos

Para realizar las marcas, suele emplearse tinta de diferentes colores y no borrable.
Evidentemente, cualquier otro signo o tick es perfectamente aplicable siempre que se
explique con claridad su significado.

3.6.7. Supervisión

La supervisión adecuada de los papeles de trabajo es una norma de auditoría, conse-
cuencia de la responsabilidad del auditor al emitir el informe.

Los papeles de trabajo, deben estar revisados por el jefe del equipo. Una práctica
habitual es revisar el trabajo realizado por los distintos equipos periódicamente en
orden a sentar las bases que en el futuro permitan eliminar los trabajos repetitivos y
rutinarios.





Unidad 4

Auditoría informática

4.1. La auditoría financiera a través del ordenador

Establecido y admitido, que la mecanización contable es una práctica habitual, se
abundará una vez más en las dificultades que esta práctica aporta a las formas de
realización de la auditoría.

En cuanto al control interno [16], la mecanización del proceso contable puede tener
incidencias salvo que se tomen las medidas oportunas en sentido contrario, ya que al
mecanizar funciones se puede tender a adjudicar al departamento de proceso de datos,
responsabilidades que funcionalmente no le corresponden, lo que puede dificultar el
control interno establecido en función del reparto de competencias. En este sentido, se
ha de procurar un comportamiento aséptico del proceso de datos respecto a la función
contable, al igual que se intentará mantener la responsabilidad de cada departamento
en cuanto a la calidad de las informaciones que ellos produzcan y que de ellos dependan.

La labor diaria de una organización económica depende en gran parte de la tenen-
cia y distribución de los datos financieros de la organización a través de informes y
documentos. La fiabilidad de éstos ha de estar escrupulosamente garantizada.

Para verificar esta validez se recurre a los auditores (bien sean internos o externos
a la organización) quienes asegurarán que los controles y procedimientos contables,
además de haberse establecido, funcionan correctamente. Si el sistema contable está
mecanizado, algunos de estos controles pueden estar incluidos en los programas de
contabilidad.

Conocida la auditoría financiera y los objetivos que persigue, puede hablarse de algunos
puntos del proceso susceptibles de mejora [1]:

Descentralizar el proceso contable.

Reducir el número de cuestaciones repetidas, con el fin de evitar errores de tran-
scripción.

De concretarse estas mejoras, ello sintetizaría en:

Mejorar el rendimiento.

Reducir el tiempo necesario para presentar la información elaborada.

Preservar la exactitud de los datos.
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Figura 4.1: Esquema de las fases del proceso contable

¿Qué puede aportar el ordenador en estas cuatro fases?

Evidentemente, la máquina poco puede hacer en la primera de ellas salvo, claro está,
que la información de entrada se pase a soporte legible por el ordenador, en cuyo caso
también puede asumir las funciones de esta fase. Por lo que respecta a las otras tres,
el computador está capacitado para, entre otras cosas:

Formar los archivos contables.

Realizar los asientos cronológicos (llevando los libros).

Editar los balances.

Asumiendo que la dirección de la empresa opta por la automatización de sus proced-
imientos, pueden encontrarse algunas ventajas, tanto de cara al proceso contable, como
para la auditoría en general y la financiera en particular.

Respecto al proceso contable:

Reducción del número de datos a grabar (más aún si se está en un entorno de
base de datos).

Se incrementa la fiabilidad de la información, ya que, por ejemplo, si el registro
para efectuar el pertinente asiento se toma en el momento mismo de expedir la
factura para un cliente, la posibilidad de error decrece, ya que no será necesario
volver a reescribir unos datos que en el momento de la expedición de la factura
serán comprobados por quien emite la factura, por el cliente, y algunos de ellos,
interactivamente por el propio sistema.

Respecto a la auditoría:

El hecho de que los datos existan una sola vez, evitando duplicaciones innece-
sarias, ahorra tiempo a la hora de efectuar su verificación.

Así como una serie de ventajas más que repetidas, como la rapidez y facilidad
en la verificación de los cálculos aritméticos, el empleo de modelos, la obtención
de muestras, etc.

Reflexiónese lo que sería realizar de modo manual una auditoría a un sistema contable
mecanizado: ¿cómo seguir la pista a operaciones que, al menos aparentemente, no dejan
huella (audit trail)?
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4.1.1. La tipificación en la auditoría con ordenador

La auditoría financiera, como la mayoría de las aplicaciones, para que llegue a ser
rentable, habrá de ajustarse a unos métodos sistematizados y tipificados. La idea de
partida se puede enunciar como:

ENTRADAS + PROCESAMIENTO = SALIDA

En la auditoría financiera, pueden distinguirse dos pasos:

1. La comprobación de los datos de entrada.

2. La comprobación del procesamiento.

Controles generales de comprobación

Si bien es deseable que en un proceso automatizado el hombre intervenga lo menos
posible, hay ocasiones en que por motivos de índole técnico, o incluso económico, esto
es inevitable. Estas operaciones (como la grabación de datos de entrada) consideradas
de alto riesgo, han de ser estrechamente vigiladas. Otra de estas operaciones puede
ser el almacenamiento de la información, bien sea mediante procedimiento manual, o
bien mediante salida de otro proceso; en cualquier caso, los controles a establecer para
verificar este almacenamiento habrán de ser muy rígidos.

Igualmente serán objeto de comprobación, tareas como: la coherencia entre los apuntes
contables y la normativa vigente; la correcta confección del libro diario y del mayor, y
la verificación de totales.

Atendiendo a los controles citados, el auditor comenzará su acercamiento a la entidad
a auditar. Habrá de ser consciente de lo complejo que puede resultarle detectar una
entrada falsa cuando la contabilidad se lleva por ordenador.

Comprobaciones en el proceso

Las principales técnicas para la comprobación de los programas contables pueden clasi-
ficarse en tres grupos:

1. Comprobación del proceso mediante la utilización de datos de prueba. Este méto-
do presentado por Thomas Porter, se basa en los siguientes puntos:

a) El auditor prepara un conjunto de datos de entrada simulados.

b) Este conjunto de datos es sometido a dos procesos independientes que pro-
porcionan dos informaciones de salida: la calculada por el auditor manual-
mente o con programas propios, y la calculada por los programas contables
de la empresa auditada.

c) Se establece una comparación entre las dos informaciones de salida para
detectar posibles diferencias entre ellas.

d) Si se detectan diferencias, éstas sirven de inicio para un análisis más a fondo.
Si por el contrario, las diferencias no existieran, se aceptan como buenos
los programas de la empresa y se verifican las entradas, en función de los
documentos base para tales entradas. Este método es sencillo y fácil de
comprender, por lo que a priori resulta aconsejable, si bien admite algunas
objeciones como éstas:
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Determinar el tamaño y la extensión de la muestra de apuntes puede
ser un problema en el que entren criterios subjetivos del auditor, como,
por ejemplo, su confianza en el sistema de control, corriendo el riesgo
de tomar una muestra de tamaño no adecuado.
Los datos finales suelen estar codificados en un gran número de soportes,
lo que dificulta su acceso.
En auditoría externa nada garantiza que los programas probados son
realmente los que se utilizaron en explotación.

2. Comprobación de los programas.
El auditor (o su equipo de apoyo) observará la corrección contable de los progra-
mas, a la vez que verificará que estos programas son los que se están utilizando
en el proceso contable, y contra los ficheros correctos.
Para la realización de estas comprobaciones, primeramente se estudiarán los pro-
gramas en sí, para seguidamente ejecutarlos con datos reales (por supuesto nunca
sobre las librerías de explotación).

a) Estudio de los programas: Todo el conjunto de programas que realizan
la contabilidad, así como aquellos interfaces que la afectan directamente y la
documentación sobre todos ellos, habrán de ser entregados a los auditores.
Estos revisarán los citados programas desde la fase de análisis, llegando en
los casos que sea necesario, a la codificación (generalmente, en la práctica
no se suele ser tan estricto, basta con distinguir con claridad las etapas
significativas del proceso), verificando el correcto diseño de los mismos. Es
importante dedicar aquí especial atención a los controles internos de los
datos, en cuanto a su tratamiento y almacenamiento. Si bien en este punto
se está inmerso en la revisión de criterios informáticos, no debe perderse de
vista la revisión de los controles contables que necesariamente deben figurar
en los programas. Por último se debe comprobar que los programas fuente
que se faciliten, coinciden con los objetos que se ejecutan en el ordenador.

b) Comprobación de los programas con datos reales: Verificada la con-
cepción de los programas, en esta fase se examina su correcto funcionamien-
to, sometiéndolos a ejecuciones con datos reales, para poder confrontar las
salidas con aquellas que, en su día, obtuvo el ordenador en su normal proced-
er. Es importante que el juego de datos a procesar permita verificar todos
los posibles caminos de los programas, haciendo incluso especial inciden-
cia sobre determinados puntos críticos o delicados. Ello se simplifica si los
programas están debidamente estructurados, lo que facilitará enormemente
la detección de errores, o las posibles modificaciones. Los datos podrán ser
grabados nuevamente, en cuyo caso, además, se verifica la fase de grabación,
o se utilizarán tal y como los tenga la empresa en los soportes de almace-
namiento externo. Una buena solución de compromiso es el empleo alter-
nativo de ambos procedimientos. De todo lo dicho es fácilmente deducible,
que éste método es mucho más completo y exhaustivo que el anterior, pero
también, obviamente, mucho más complicado y costoso.

3. Empleo de modelos.
Esta técnica de empleo de modelos es una aplicación más generalizada que las
dos anteriores.

4.1.2. El beneficio obtenido del ordenador por la auditoría fi-
nanciera

La enorme ayuda que proporciona la computadora en el proceso de auditoría financiera,
pues muchos de sus trabajos son repetitivos y programables, lo es esté o no esté mecan-
izada la contabilidad de la empresa a examinar. Dichas ayudas se concretan en los
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programas de auditoría, programas escritos en lenguaje de alto nivel, lo que les pro-
porciona una cierta universalidad.

4.2. Modelos para la realización de la auditoría fi-
nanciera con ordenador

La técnica de utilización de modelos para la auditoría financiera se basa en la susti-
tución de los programas de la empresa por programas generales. Estos programas
tratarán los datos reales de la empresa obteniendo unos resultados que, introducidos
en un nuevo proceso, se comparan con los resultados obtenidos por la entidad.

El paquete debe ser capaz de detectar las diferencias, así como de ofrecer toda la infor-
mación e indicaciones posibles que, posteriormente, ayudarán al auditor a encontrar
los posibles caminos a seguir en el tratamiento del problema.

Estas diferencias aún se examinarán más meticulosamente, al objeto de distinguir entre
las que se deben, efectivamente, a defectos contables o informáticos de la propia empre-
sa, y aquellos que pudieran deberse a posibles diferencias de criterio en los programas
de la firma auditora.

En la práctica, este sistema se convierte en el más fiable, flexible y realizable, si bien
se exigirán un par de requisitos en orden a su correcto funcionamiento, y que son:

La total normalización contable, ya que esta normalización es una de las causas
que han favorecido la aparición de esta técnica.

Un importante grado de universalidad y compatibilidad del paquete, en cuanto a
sus requerimientos de hardware, lo que permitirá su funcionamiento en un buen
número de ordenadores diferentes.

4.3. La seguridad de la información en la LOPD

4.3.1. Introducción

La clasificación de la información debe utilizarse para facilitar la seguridad de los
recursos y los datos [16]. Si es utilizada adecuadamente puede contemplarse como un
medio para comunicar a todos los usuarios la protección que requiere cada uno de los
datos.

Es de destacar una figura que aparece cada vez más en la documentación técnica: el
responsable propietario de los ficheros. Según se va desarrollando la tecnología cada
vez es más necesaria esta figura. Ya ha terminado la época en la que el responsable de
informática lo era también de los ficheros.

Ahora la informática se contempla como lo que es, una simple herramienta, todo
lo poderosa que se quiera, pero sólo eso. Las comunicaciones hacen posible que los
responsables de cada área, verdaderos propietarios de los datos que manejan, asuman
también la responsabilidad sobre éstos.

En la clasificación de la información puede ocurrir que el responsable propietario no sea
único (por ejemplo cuando se trate de información almacenada en las bases de datos
corporativas). La asignación de la propiedad en estos casos debe estar coordinada con
la función de administración de la información.

Un aspecto importante para la seguridad de los datos es la estructura del esquema
de clasificación, ya que afectará a su implantación. La estructura es específica de ca-
da organización, existiendo varios esquemas: clasificación por niveles, por categorías,
combinada, etc.
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La clasificación por niveles se basa en un esquema de clasificación jerárquica en el
que el nivel más bajo es, normalmente, “no clasificado” y el nivel más alto, “secreto o
alto secreto”. El orden de los niveles implica la importancia relativa de los datos y los
requisitos de los procedimientos de seguridad.

En algunos casos, especialmente dependencias militares, se utilizan niveles separados
para datos y usuarios. El acceso a los datos se basa en el nivel asignado al usuario y
en el nivel de clasificación de los datos; si el nivel del usuario no es igual, al menos, al
nivel de clasificación de los datos, el acceso se deniega.

La clasificación por categorías no es jerárquica y se utiliza para grupos independientes
de datos y recursos que necesitan procedimientos similares de protección. Las cate-
gorías diferentes no tienen ninguna relación ni dependencia entre ellas. Las categorías
se asignan tanto a usuarios como a datos; si el usuario no tiene la misma categoría (o
categorías) que los datos, el acceso es denegado.

La clasificación combinada se basa en ambas estructuras. La combinación de niveles
jerárquicos y categorías no jerárquicas se representa en una tabla de seguridad. Para
realizar la clasificación completa de la información se necesita tanto el nivel como la
categoría.

Los criterios de clasificación deben elegirse en base a los riesgos de los datos y los
recursos. Por ejemplo, una clasificación puede hacerse en base a su sensibilidad: a su
destrucción, a su modificación o a su difusión.

La sensibilidad a su destrucción se refiere al borrado o a no tener disponibles los recur-
sos, datos o programas. Toda aquella información de la organización que es necesaria
para la continuación de su negocio es sensible a su destrucción. Es vital para la super-
vivencia del negocio de aquella que esta información esté convenientemente protegida.
Este tipo de sensibilidad afecta a la disponibilidad de la información.

Los diferentes niveles pueden ser los siguientes:

1. Los datos confidenciales son datos de difusión no autorizada. Su uso puede supon-
er un importante daño a la organización.

2. Los datos restringidos son datos de difusión no autorizada. Su utilización iría
contra los intereses de la organización y/o sus clientes. (Datos de producción de
la organización y/o de sus clientes, programas o utilidades, software, datos de
personal, datos de inventarios, etc.)

3. Los datos de uso interno no necesitan ningún grado de protección para su difusión
dentro de la organización. (Organigramas, política y estándares, listín telefónico
interno, etc.)

4. Los datos no clasificados no necesitan ningún grado de protección para su di-
fusión. (Informes anuales públicos, etc.)

Un tipo de datos específico que legalmente se deben proteger son los datos de carácter
personal, aquellos que se refieran a la intimidad de las personas físicas. Dicha protección
está regulada en la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre de Protección de los
Datos de carácter personal.

Esto, si cabe, obliga más a llevar a efecto la clasificación de los datos y conocer cuáles
son de carácter personal y dentro de ellos los que la Ley denomina especialmente
protegidos, pues si se implanta una seguridad generalizada vamos a aumentar sin
necesidad el presupuesto de seguridad de la organización.

Para la protección jurídica de los datos de carácter personal se han ido promulgando en
los países de nuestro entorno cultural y económico las denominadas leyes de protección
de datos.
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4.3.2. Diferentes tipos de seguridad

La seguridad de la información se puede dividir en los siguientes tipos:

Física

Lógica

Organizativo–Administrativa

Jurídica

La seguridad física, siguiendo a Ribagorda Garnacho comprende las medidas externas
a los Centros de Procesos de Datos, de proteger a estos y a su entorno de amenazas
físicas tanto procedentes de la naturaleza de los propios medios, como del hombre.
Entre las amenazas previsibles podemos citar: inundaciones, fuego, cortes de fluido
eléctrico, interferencias, atentados, robos, hurtos, etc.

La seguridad lógica pretende proteger el patrimonio informacional que se compone
tanto de las aplicaciones informáticas como del contenido de las bases de datos y
de los ficheros. La protección de este tipo se puede realizar a través de contraseñas,
tanto lógicas como biométricas, conocimientos y hábitos del usuario, firmas digitales
y principalmente la utilización de métodos criptográficos.

La seguridad organizativo–administrativa pretende cubrir el hueco dejado por las dos
anteriores y viene, cierto modo a complementarlas. Difícilmente se puede lograr de
forma eficaz la seguridad de la información si no existen claramente definidas:

Políticas de seguridad.

Políticas de personal.

Políticas de contratación Análisis de riesgos.

Planes de Contingencia

La seguridad jurídica pretende, a través de la aprobación de normas legales, fijar el
marco jurídico necesario para proteger los bienes informáticos.

4.3.3. Características de la información

Una definición válida de seguridad de la información podría ser que es el conjunto
de sistemas y procedimientos que garantizan: la confidencialidad, la integridad y la
disponibilidad de la información. Estas son las tres características que definen lo que
es la seguridad de la información.

La confidencialidad pretende que la información sea conocida exclusivamente por los
usuarios autorizados en la forma y tiempo determinado previamente.

La integridad pretende que la información sea creada, modificada o borrada sólo por
los usuarios autorizados.

La disponibilidad pretende que la información se pueda utilizar cuando y cómo lo
requieran los usuarios autorizados.

En resumen ha de ser imposible alterar los mensajes, su autoría ha de ser inequívoca
y debe tener valor probatorio en caso necesario.
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4.3.4. La seguridad en la nueva Ley de Protección de Datos de
carácter personal

La Ley Orgánica 5/1992, de 29 de octubre, de Regulación del Tratamiento Automati-
zado de los datos de carácter personal regulaba la seguridad de los datos en su artículo
9. Dicha Ley ha sido derogada por la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre de
1999, de Protección de los Datos de carácter personal que mantiene el artículo 9 sobre
la seguridad de los datos introduciendo en el mismo las modificaciones necesarias para
adaptarlos a la nueva Ley.

Éstas son: la responsabilidad de adoptar las medidas de seguridad que anteriormente
eran obligatorias tan sólo para el responsable del fichero y en este caso también alcan-
zan al encargado del tratamiento en las ocasiones que exista esta nueva figura.

Asimismo desaparece del artículo toda referencia a ficheros automatizados toda vez
que ésta categoría de ficheros desaparece en la nueva ley al ser el objeto de ésta mucho
más ambicioso que el de la LORTAD1.

La nueva Ley (a la que a partir de ahora denominaremos LOPD2) en su Disposi-
ción transitoria tercera regula la subsistencia de las normas preexistentes disponiendo
que hasta que no se lleve a efecto la aprobación o modificación por el Gobierno de
las disposiciones reglamentarias para la aplicación y desarrollo de la LOPD, prevista
en la Disposición final primera, continuarán en vigor, con su propio rango, las nor-
mas reglamentarias preexistentes y en especial los tres Reales Decretos a los que nos
referíamos con anterioridad, siempre y cuando no se opongan a la presente Ley.

4.3.5. Reglamento de medidas de seguridad de los ficheros au-
tomatizados que contengan datos de carácter personal

Ficheros organizados serán aquellos en los que mediante alguna forma: contraseña,
número, clave, nombre etc, se puede acceder directamente a un registro, expediente o
carpeta.

Ficheros no organizados serán aquellos en los que lo anterior no será posible y simple-
mente se trata de una agrupación de información, sin ningún orden, en la cual para
acceder a un expediente, hoja clínica o ficha es preciso ir examinándolos uno a uno
hasta encontrarlo.

Dentro del primer grupo podemos encontrar a su vez otros tres subgrupos: ficheros
automatizados, ficheros con algún grado de mecanización y ficheros convencionales.

Ficheros automatizados serán los comprendidos en la LORTAD.

Ficheros con algún grado de mecanización podrían ser los compuestos por fichas
y manejados por artilugios mecánicos que facilitan su almacenamiento y posterior
búsqueda.

Ficheros convencionales serían el resto de ficheros organizados entre los que podríamos
encontrar: hojas clínicas, expedientes, fichas, manuales, etc.

La LOPD ha eliminado la distinción entre ficheros automatizados y convencionales y
en su artículo 2 al referirse al “Ámbito de aplicación” dice: La presente Ley Orgánica
será de aplicación a los datos de carácter personal registrados en soporte físico, que los
haga susceptibles de tratamiento, y a toda modalidad de uso posterior de estos datos
por los sectores público y privado. Extiende el ámbito a todos los datos de carácter per-
sonal registrado en soporte físico que puede ser cualquiera: papel, cartón, microficha,
disquete, disco duro, cartucho, etc.

1Ley Orgánica 5/1992, de 29 de octubre de Regulación del Tratamiento Automatizado de los Datos
de carácter personal

2Ley Orgánica 15/1999, de 13 de enero de Protección de Datos de carácter personal
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Por ello entendemos que la aplicación del Reglamento en este periodo, hasta tanto sea
modificado por el Gobierno, debe hacerse con sumo cuidado por el riesgo que se corre
de exigir el cumplimiento de una norma que después se demuestre que no responde al
debido desarrollo de la nueva Ley con los perjuicios y daños que esto pueda ocasionar
y que en algunos casos según las circunstancias que concurran pueden llegar a ser
irreparables.

El Reglamento se concibe como una norma de mínimos que establece las medidas
de seguridad básicas que han de cumplir todos los ficheros que contengan datos de
carácter personal sin perjuicio de que se establezcan medidas especiales para aquellos
ficheros que por la especial naturaleza de los datos que contienen o por sus especiales
características exijan un grado de protección mayor.

Las medidas de seguridad se establecen atendiendo a la naturaleza de la información
tratada en relación con la mayor o menor necesidad de garantizar la confidencialidad
y la integridad de la información.

Las medidas se clasifican en tres niveles: básico, medio y alto aunque sí analizamos
el punto 4 del artículo 4 comprobamos que existe un nivel intermedio entre el nivel
básico y el nivel medio.

Pieza clave del Reglamento es el Documento de Seguridad (art. 8) al que podemos
considerar un macrodocumento que contiene aunque sea en sus aspectos mínimos:

Políticas.

Plan de Seguridad.

Plan de Contingencia.

Dentro del apartado de Políticas podemos entender que se engloban las siguientes
exigencias del Documento:

Medidas, normas, procedimientos, reglas y estándares.

Funciones y obligaciones del personal.

El Plan de Seguridad comprende:

• Ámbito de aplicación con detalle de recursos protegidos.

• Estructura de los ficheros y descripción de los sistemas.

• Procedimientos de notificación, gestion y respuesta ante las incidencias.

• Actualización y adecuación legal.

El miniplan de Contingencias abarcaría: Procedimiento de realización de copias de
respaldo y recuperación de los datos.

En el Reglamento aparecen dos figuras importantes para el desarrollo del mismo: una
ya conocida, el responsable del fichero y otra nueva que sólo aparece en el caso de que
se trate de ficheros con un nivel de seguridad medio y alto.

A continuación enumeramos las funciones de cada uno de ellos:

1. Responsable del fichero:

a) Deberá adoptar las medidas de índole técnica y organizativas necesarias que
garanticen la seguridad de los datos de carácter personal en los términos
establecidos en el Reglamento.
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b) Autorizar la ejecución de tratamiento de datos de carácter personal fuera
de los locales de la ubicación del fichero (art. 6).

c) Elaborará el Documento de Seguridad (art. 8).

d) Adoptará las medidas necesarias para que el personal conozca las normas
de seguridad que afecten al desarrollo de sus funciones así como las conse-
cuencias a que daría lugar su incumplimiento (art. 9).

e) Se encargará de que exista una relación actualizada de usuarios que tengan
acceso autorizado al Sistema de Información (art. 11).

f ) Establecerá los procedimientos de identificación y autenticación para dicho
acceso (art. 11).

g) Establecerá mecanismos para evitar que un usuario pueda acceder a datos
o recursos con derechos distintos de los autorizados (art. 12).

h) Será quien únicamente pueda autorizar la salida fuera de los locales en que
esté ubicado el fichero de soportes informáticos que contengan datos de
carácter personal (art. 13).

i) Verificará la definición y correcta aplicación de los procedimientos de real-
ización de copias de respaldo y de recuperación de datos (art. 14).

j ) (Medidas de seguridad de nivel medio y alto de medidas de seguridad)
Designará uno o varios responsables de seguridad (art. 15).

k) Adoptará las medidas correctoras necesarias en función de lo que se diga en
el informe de auditoría (art. 17).

l) Establecerá un mecanismo que permita la identificación de forma inequívoca
y personalizada de todo aquel usuario que intente acceder al Sistema de
Información y la verificación de que esté autorizado (art. 18).

m) Autorizará por escrito la ejecución de los procedimientos de recuperación
(art. 21).

2. Responsable de seguridad.

a) Pueden ser uno o varios.

b) Coordinará y controlará las medidas definidas en el documento de seguridad.

c) No tiene delegada la responsabilidad que le corresponde al responsable del
fichero.

d) Analizará los informes de auditoría (art. 17).

e) Elevará las conclusiones del análisis al responsable del fichero (art. 17).

f ) Controlará los mecanismos que permiten el registro de accesos (art. 24).

g) Revisará periódicamente la información de control registrada (art. 24).

h) Una vez al mes elaborará un informe de las revisiones realizadas en el reg-
istro de accesos (art. 24).
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Cuadro 4.1: Cuestionario de control interno de protección de datos

CUESTIONARIO DE CONTROL INTERNO

Empresa Ref.a

Fecha
Área: PD. Cumplimiento de la legislación en

PROTECCIÓN DE DATOS Realizado por

Revisado por

Pregunta Si No N/A Observaciones

1. Existe un manual de procedimientos con respecto a
los sistemas informáticos, sobre la protección de datos
de carácter personal

2. Se aplica la metodología definida en el manual de
procedimientos

3. Los procedimientos definidos son satisfactorios

4. Existen ficheros de titularidad pública. Enumérelos

5. Existen ficheros de titularidad privada. Enumérelos

6. Todos los ficheros están inscritos en el Registro
General de Protección de Datos. Adjunte los docu-
mentos de inscripción de los ficheros

7. Existe comunicación o cesión de los datos

8. Los datos están actualizados. Adjunte solicitudes
de cancelación o rectificación de los datos personales
presentados a la empresa

9. Se cumplen las medidas de seguridad en virtud del
RD 994/1999. Adjunte los documentos de seguridad

10. La empresa ha sido inspeccionada en algún mo-
mento por parte de la Agencia de Protección de
Datos, a través del órgano de la Inspección

11. ¿Cuál ha sido el resultado de la inspección?

12. Existe algún seguro por los posibles incumplim-
ientos en protección de datos
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Informes de auditoría

5.1. Resultados del trabajo de auditoría. La carta de
recomendaciones y el informe.

En 1973, el SAS1 número 1 establece que “el objetivo de un examen normal de estados
financieros por un auditor independiente es la expresión de una opinión sobre la ra-
zonabilidad con que presentan la situación financiera, los resultados de las operaciones
y los cambios en la situación financiera, de conformidad con principios de contabilidad
generalmente admitidos. El dictamen del auditor es el medio por el cual expresa su
opinión o, si las circunstancias lo requieren, lo niega”.

Según las NTA el informe de auditoría de cuentas anuales es un documento mercantil
en el que se muestra el alcance del trabajo efectuado por el auditor y su opinión profe-
sional sobre las cuentas, de acuerdo con lo establecido en la Ley 19/1988 de Auditoría
de Cuentas, disposiciones que se dicten en su desarrollo y las Normas Técnicas de
Auditoría. (Véanse las NTA en C.1, página 181).

Según las NTA, en España la opinión o dictamen del auditor se manifiesta en el informe
de auditoría de cuentas anuales normalizado que siempre va a tener carácter público,
excepto en un caso muy concreto que es el caso de una auditoría voluntaria “no legal u
obligatoria” en la cual las personas que encargan el trabajo no desean dar publicidad al
mismo. Aunque en este caso concreto, el informe de auditoría puede quedar restringido
al ámbito privado, entendemos que el auditor tiene la misma responsabilidad que en
cualquier otro trabajo en que su informe se haga público, así como está sujeto a las
mismas Normas Técnicas de Auditoría.

El modelo normalizado de informe de auditoría adoptado en España sigue el esquema
corto de informe que es el adoptado igualmente por la generalidad de países avanzados.

No obstante, el auditor puede emitir otro documento distinto del informe de auditoría,
normalmente con anterioridad al mismo, donde se informa a las personas que encar-
garon la auditoría —de forma privada— de distintos aspectos de la entidad auditada.
Este documento es la carta de recomendaciones o informe sobre el control interno.

Este informe tiene cabida en el esquema español, ya que, según la NTA 2.4.27., el au-
ditor comunicará a la dirección de la entidad las debilidades significativas identificadas
en las pruebas de auditoría realizadas, con el alcance que haya considerado necesario
para su trabajo de auditoría de cuentas anuales. Por lo tanto las NTA establecen la
obligación del auditor de comunicar a su cliente las debilidades significativas en el
sistema de control interno identificadas en el curso del trabajo de auditoría, ya que
éste incluye el estudio y evaluación del sistema de control interno implantado por la

1Statement on Auditing Standards
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dirección. La NTA 2.4.27 española, se desarrolla por medio de la Resolución de 1 de
septiembre de 1994 del ICAC, por la que se publica la Norma Técnica de Auditoría
sobre la obligación de comunicar las debilidades significativas de control interno.

Aquí se concreta que la obligación de comunicación debe cumplirse mediante una comu-
nicación formal escrita dirigida exclusivamente a la Dirección, al Comité de Auditoría
en su caso, o cuando el auditor lo considere conveniente a los Administradores de la en-
tidad, sin perjuicio de la conveniencia de realizar comentarios verbales con antelación.
En todo caso, dicha comunicación deberá dirigirse a aquel órgano de la entidad que,
encontrándose a un nivel jerárquico superior al de la instancia donde se han detectado
las debilidades de control, tenga competencia para resolver las citadas deficiencias.

La citada comunicación formal y escrita es la carta de recomendaciones o informe de
control interno. En el cual, generalmente, existen dos grupos principales de informa-
ción:

Comentarios sobre el control interno establecido por la dirección: todas las defi-
ciencias de control interno, de gestión, organización, etc., a que nos hemos referido
anteriormente.

Ajustes y reclasificaciones recomendados sobre las cuentas anuales que han sido
previamente formuladas por la dirección.

La carta de recomendaciones también puede incluir, según los casos, otra información,
como una descripción detallada del trabajo realizado o la cronología del mismo.

Centrando ahora nuestra atención en los ajustes recomendados, debemos decir que
antes de redactar el informe, el auditor deberá ofrecer la posibilidad al cliente de que
el informe de auditoría sea limpio o sin salvedades, siempre que ello sea posible por
tratarse de circunstancias salvables que pueden ser corregidos en las cuentas anuales,
y no de circunstancias insalvables como podría ser que una parte muy importante de
la documentación contable se ha destruido y es imposible su recuperación, ya que este
hecho determinará una limitación al alcance de la que el auditor tendrá que informar.

Básicamente, en lo que respecta a los aspectos con una posible influencia sobre los
estados financieros “aspectos contables, propiamente dichos” ya sea por tratarse de
una información errónea, o simplemente por insuficiencia o ausencia de información,
el auditor deberá seguir el proceso que recogemos en el siguiente cuadro 5.1.

5.2. Elementos básicos del informe de auditoría

La materialización final del trabajo llevado a cabo por los auditores independientes
se documenta en el dictamen, informe u opinión de auditoría. Además, para aquellas
entidades sometidas a auditoría legal, este documento junto con las cuentas anuales
del ejercicio forma una unidad, siendo obligatorio para proceder al depósito de cuentas
anuales en el Registro Mercantil que se incluya el informe emitido por los auditores de
la sociedad, conjuntamente con las cuentas firmadas por todos los administradores (o la
indicación expresa de no suscripción de las cuentas) y aprobadas por la Junta General
de accionistas de la sociedad; para dar más credibilidad a todo el procedimiento, se
exige depositar también una certificación del acta de la Junta General que aprobó las
cuentas, con las firmas de quien la expide legitimadas notarialmente.

El informe de auditoría independiente deberá contener, como mínimo, los siguientes
elementos básicos:

1. El título o identificación.

2. A quién se dirige y quienes lo encargaron.
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Figura 5.1: Formación de la opinión de auditoría en el proceso de evaluación de la
evidencia

3. El párrafo de “alcance”.

4. El párrafo legal o comparativo.

5. *El párrafo o párrafos de “énfasis”.

6. *El párrafo o párrafos de “salvedades”.

7. El párrafo de “opinión”.

8. *El párrafo sobre el “Informe de Gestión”.

9. El nombre, dirección y datos registrales del auditor.

10. La fecha del informe.

11. La firma del informe por el auditor.

(*) los elementos que pueden no aparecer, según los casos, en algunos informes.

Un esquema representativo del mismo es el que se refleja en el cuadro 5.2.

5.2.1. El título o identificación

Deberá identificarse el informe bajo el título de “Informe de Auditoría Independi-
ente de Cuentas Anuales” , para que cualquier lector del mismo pueda distinguirlo
de otros informes que puede emitir el auditor resultado de trabajos especiales, revi-
siones limitadas o informes preparados por personas distintas de los auditores, como
pueden ser los informes de la Dirección o de otros órganos internos de la entidad. Por
tanto, dicho título sólo se aplicará por el auditor a informes basados en exámenes cuya
finalidad sea la de expresar una opinión sobre los estados financieros en su conjunto.
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Figura 5.2: Esquema del informe de auditoría

5.2.2. A quién se dirige y quienes lo encargaron

El auditor dirigirá su informe a la persona o al órgano de la entidad del que recibió el
encargo de la auditoría. Normalmente, el informe del auditor se dirigirá a los accionistas
o socios. En este caso, cuando el encargo del trabajo ha sido realizado por la Junta
General de accionistas y el informe va dirigido a ésta (a los accionistas), puede omitirse
la especificación referente a que el encargo lo realizó dicha Junta General. En algunas
ocasiones el informe se dirige a los administradores o al comité de auditoría, aunque
esto sucederá, normalmente, si se trata de una auditoría voluntaria.

5.2.3. El párrafo de alcance

Este párrafo, cuyo objeto es describir la amplitud del trabajo de auditoría realizado,
debe claramente:
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1. Identificar los estados financieros auditados. Por tanto, deberá incluir el nombre
de la entidad, los estados financieros objeto de examen, la fecha del balance y el
período que cubren los demás estados.

2. Hacer referencia al cumplimiento en el examen de las NAGA2 , que en este
contexto se sobrentiende que son las generalmente aceptadas en España.
El texto normalizado del párrafo de alcance sin salvedades se redactará, de acuer-
do con el Boletín n.o 14 del ICAC, en los siguientes términos.
“Hemos auditado las cuentas anuales de XYZ, S.A. que comprenden el balance
de situación al 31 de diciembre de 20XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y
la memoria correspondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya
formulación es responsabilidad de los administradores de la Sociedad. Nuestra
responsabilidad es expresar una opinión sobre las citadas cuentas anuales en
su conjunto, basada en el trabajo realizado de acuerdo con las normas de audi-
toría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización
de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la
evaluación de su presentación, de los principios contables aplicados y de las es-
timaciones realizadas.”

3. Si el auditor no mencionara en el párrafo de alcance ninguna limitación o salvedad,
se entenderá que ha llevado a cabo todos los procedimientos y pruebas de au-
ditoría necesarios para expresar su opinión sobre los estados financieros de la
entidad. En caso contrario, deberá hacer constar que han existido limitaciones
al alcance en su examen, lo que se dirá de la siguiente forma: “excepto por la
salvedad mencionada en el párrafo X siguiente, el trabajo se ha realizado de
acuerdo con las normas de auditoría generalmente aceptadas (. . . )”. Debemos
adelantar que las salvedades en general van referenciadas en el informe por las
palabras EXCEPTO POR.

Hacemos notar que en este párrafo de alcance únicamente se expresa si no han existido
limitaciones al alcance (en cuyo caso no se dice nada, es decir, se utiliza el párrafo
normalizado anterior) o si, por el contrario, han existido limitaciones, en cuyo caso se
menciona únicamente que han existido, pero no se dice nada de qué tipo de limitaciones
ni tampoco qué procedimientos de auditoría se han dejado de aplicar con motivo de
la limitación o las limitaciones; tal información se redactará en uno o varios párrafos
de salvedades.

5.2.4. El párrafo legal o comparativo

Según la NTA 3.9.3 redactada según Resolución de 1 de diciembre de 1994, del ICAC
(BOICAC n.o 19), cuando el Informe de Auditoría se refiera a las cuentas anuales de un
ejercicio, deberá incluir un párrafo, después del párrafo de alcance, que hace mención
al hecho de que las cuentas auditadas son únicamente las del último ejercicio.

De acuerdo con la legislación mercantil española, las cuentas anuales de un ejercicio in-
cluyen a efectos comparativos las cifras del balance, la cuenta de pérdidas y ganancias
y el cuadro de financiación correspondientes al ejercicio anterior. Cuando solamente se
presenten cifras comparativas del ejercicio anterior y no cuentas anuales completas, el
auditor deberá indicar, en un párrafo intermedio, que su opinión se refiere exclusiva-
mente al último ejercicio.

Cuando la entidad hubiera estado sometida a auditoría obligatoria en el ejercicio an-
terior, el auditor deberá indicar, además, si fue él mismo quien efectuó dicha auditoría
o, en caso contrario, indicar que fue realizada por otro auditor, la fecha de emisión
del informe y el tipo de opinión emitida (favorable, con salvedades, desfavorable o
denegada).

2Normas de Auditoría Generalmente Aceptadas
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Si la empresa sometió a auditoría, de forma voluntaria, las cuentas anuales del ejercicio
anterior, las indicaciones a dicho informe de auditoría voluntaria pueden ser omitidas.
En este último caso, el auditor deberá requerir de la entidad que identifique como “no
sometidas a auditoría obligatoria” las cifras relativas al ejercicio anterior incluidas en
las cuentas anuales a efectos comparativos.

Cuando la sociedad no haya sometido a auditoría las cuentas anuales del ejercicio
precedente y no hubiera estado obligado a ello, identificará las cifras comparativas
como no auditadas. No obstante, cuando la sociedad hubiera incumplido la obligación
de someterse a auditoría en el ejercicio anterior, este hecho deberá ser mencionado en
el informe de auditoría.

5.2.5. El párrafo de énfasis

Mediante los párrafos de énfasis, el auditor pone de manifiesto aquellos hechos que
considera relevantes o de especial importancia, aunque tales hechos no llegan a afectar
a la opinión.

Por tanto, cuando en un informe de auditoría aparece un párrafo de énfasis, el auditor
pretende con ello destacar al lector ese hecho en concreto, el cual considera de especial
trascendencia para la sociedad, si bien ello no significa que la opinión de auditoría deba
recoger salvedad alguna. Nunca debe confundirse, por tanto, un párrafo de énfasis con
uno de salvedad.

Algunas razones usuales por las que el auditor suele incluir en su informe de auditoría
párrafos de énfasis son:

Por la necesidad de poner de manifiesto que un porcentaje importante de las
operaciones (compras o ventas) se están realizando con una entidad en concreto.

Salvedades puestas de manifiesto en anteriores informes y corregidas en este
ejercicio; dado que al haber sido corregidas en este ejercicio no tiene aplicación
su inclusión como salvedad en este ejercicio, sin embargo, y dada la importancia
que esta circunstancia tuvo en anteriores informes (por ello se incluyó como
salvedad), se incluyen en el presente como párrafo de énfasis. Normalmente tales
correcciones se habrán realizado utilizando las cuentas 779. Ingresos y beneficios
de ejercicios anteriores o 679. Gastos y pérdidas de ejercicios anteriores, lo que
asimismo es motivo de mención especial en el informe a través del párrafo de
énfasis.

Defecto de cobertura de seguros sobre el inmovilizado de la sociedad. Si bien
este hecho no tiene efecto sobre los estados financieros de la sociedad, el auditor
puede considerar esta circunstancia importante como para ponerla de manifiesto.

No aplicación excepcional de algún PyNCGA (con lo que el auditor está con-
forme), debido a que su aplicación impediría mostrar la imagen fiel. Si el auditor
no está conforme con la no aplicación, dará lugar a salvedad o a una opinión
negativa.

En los resultados extraordinarios se recogen gastos o ingresos correspondientes
a ejercicios anteriores, y son significativos.

Un párrafo de énfasis nunca estará referenciado en el informe de auditoría por la
expresión “excepto por” ya que expresa un hecho o circunstancia que no afecta a la
opinión de auditoría en modo alguno.
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5.2.6. El párrafo de salvedades

Cuando el auditor ha de poner de manifiesto en su informe que existen algunos reparos
en relación con los estados financieros formulados por la sociedad, utiliza el párrafo
(o párrafos) de salvedades, en el cual se deben justificar siempre los motivos de sus
reparos, cuantificándose el impacto que esta salvedad tiene sobre los estados financieros
auditados (siempre que la salvedad sea cuantificable); si el efecto de la salvedad no
fuese susceptible de ser estimado o cuantificado razonablemente, sólo se mencionarán
las causas que provocan tal salvedad.

Es usual y resulta lógico que el auditor recoja la salvedad o salvedades suficientemente
explicadas y detalladas, ya que se causan, normalmente, por las diferencias de criterios
o de interpretación que ante un mismo hecho o circunstancia, se producen entre los
administradores o sus asesores y el propio auditor o firma de auditoría.

Los párrafos de salvedades se sitúan entre el párrafo de alcance y el párrafo de opinión,
por lo que son también llamados párrafos intermedios. Nunca se debe confundir un
párrafo de salvedades con uno de énfasis. El hecho recogido en un párrafo de salvedades
afecta a la opinión, el reflejado en un párrafo de énfasis, no.

5.2.7. El párrafo de opinión

El párrafo de opinión del Informe de Auditoría Independiente debe mostrar claramente
el juicio final del auditor sobre si las cuentas anuales, consideradas en todos los aspectos
significativos, expresan adecuadamente o no la imagen fiel de los siguientes aspectos
de la entidad auditada:

de la situación financiera (referencia al pasivo del balance),

del patrimonio (referencia al activo del balance),

de los resultados de las operaciones (referencia a la cuenta de pérdidas y ganan-
cias), y

de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio (referencia al cuadro de
financiación anual).

Todo ello dentro de un marco de PyNCGA3 . Es decir la opinión se refiere al grado
de adecuación a unos estándares preestablecidos. Asimismo, deberá expresar si los
PyNCGA, han sido aplicados uniformemente.

En este párrafo también se dirá si las cuentas anuales contienen la información necesaria
y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada. La citada información debe
identificarse con la información mínima obligatoria que ordena publicar la normativa
específicamente aplicable.

También en el párrafo de opinión, el auditor hará constar, en su caso, la naturaleza
de cualquier salvedad significativa sobre las cuentas anuales. Cuando se diera esta
circunstancia, es preciso que se incluya la expresión “excepto por”. Cuando la salvedad
o salvedades fueran muy significativas, el auditor deberá denegar su opinión o expresar
una opinión desfavorable.

Hemos de recordar que la opinión expresada en el párrafo de opinión, lo es sobre las
cuentas anuales únicamente, que recordamos son el balance, la cuenta de pérdidas
y ganancias y la memoria; este último documento incluirá obligatoriamente –en su
formato no abreviado– el cuadro de financiación, y potestativamente la cuenta de
pérdidas y ganancias analítica y el estado de variaciones de tesorería.

3Principios y Normas Contables Generalmente Aceptados
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Sin embargo, en ocasiones, el informe de gestión también debe acompañar al informe
de auditoría y el auditor también debe expresar una opinión sobre el mismo, pero tal
opinión se expresa sólo sobre determinados aspectos del mismo (la información contable
que contiene), y se menciona en un párrafo distinto (el párrafo sobre el informe de
gestión), que será analizado más adelante.

El texto normalizado del párrafo de opinión sin salvedades se redactará, de acuerdo
con el Boletín n.o 14 del ICAC, en los siguientes términos.

“En nuestra opinión, las cuentas anuales del ejercicio 20XX adjuntas expresan, en to-
dos los aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera
de la Sociedad XYZ, S.A., al 31 de diciembre de 20XX, del resultado de sus operaciones
y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual terminado en dicha
fecha y contienen la información necesaria y suficiente para su interpretación y com-
prensión adecuada, de conformidad con principios y normas contables generalmente
aceptados que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.”

5.2.8. El párrafo sobre el informe de gestión

El informe de gestión no forma parte integrante de las cuentas anuales de una so-
ciedad. No obstante, para aquellas sociedades sometidas a auditoría obligatoria, ha de
formularse y depositarse conjuntamente con sus cuentas anuales. Ello significa que,
bien por imperativo legal, bien por deseo de la sociedad, en determinadas situaciones
el auditor se ve en la obligación de analizar el contenido del informe de gestión, aunque
la responsabilidad del auditor respecto al contenido de dicho informe alcanza única-
mente lo concerniente a la información contable que pudiera contener dicho informe de
gestión y no la información no contable que los administradores hayan hecho incluir
en el mismo.

De acuerdo con el Boletín n.o 14 del ICAC, que modifica ligeramente la redacción del
informe de auditoría, el párrafo que se incluirá en la opinión del auditor, relativa al
informe de gestión, será la siguiente:

“El informe de gestión adjunto del ejercicio 20XX, contiene las explicaciones que los
administradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de
sus negocios y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales.
Hemos verificado que la información contable que contiene el citado informe de gestión
concuerda con la de las cuentas anuales del ejercicio 20XX. Nuestro trabajo como
auditores se limita a la verificación del informe de gestión con el alcance mencionado
en este mismo párrafo y no incluye la revisión de información distinta de la obtenida
a partir de los registros contables de la Sociedad.”

Este párrafo recoge una opinión independiente en la que el auditor manifiesta que la
información contable del informe de gestión sí concuerda con la de las cuentas anuales
del ejercicio; sin embargo, es posible que la información contable de dicho informe sea
incorrecta, en cuyo caso entendemos que el auditor expresará una opinión que será
similar a la opinión con salvedades sobre las cuentas anuales; una posible redacción
de este tipo de hechos puede ser: “Hemos verificado que la información contable que
contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las cuentas anuales del
ejercicio 20XX, excepto por (. . . señalar la no concordancia . . . )”

5.2.9. El nombre, dirección y datos registrales del auditor

Con independencia del nombre del auditor, el informe debe mostrar, lo que normal-
mente se hace a modo de membrete, la dirección y la ciudad en que radica el despacho
de dicho auditor y su número de inscripción en el ROAC. Si éste número no figura en
el membrete, habrá de consignarse junto con el nombre del auditor.
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5.2.10. La fecha del informe

El informe del auditor debe expresar una fecha. La fecha del informe deberá ser la
del último día de trabajo en las oficinas de la entidad, ya que en esta fecha habrá
completado sus procedimientos de auditoría. A este respecto hemos de tener en cuenta
que el auditor obligatoriamente ha de considerar el efecto que en los estados financieros
y en su informe pueden tener los hechos y transacciones que hayan ocurrido y llegado
a su conocimiento antes del momento de entrega del informe a la entidad auditada.

Por tanto, si bien el informe de auditoría contiene la opinión profesional sobre la
razonabilidad de los estados financieros del ejercicio auditado, el auditor en su informe
también opina sobre la existencia (o inexistencia) de hechos significativos acaecidos
desde el cierre del ejercicio a la fecha de entrega del informe.

En estos casos especiales en que el auditor obtiene una nueva evidencia entre la fecha
de terminación de los trabajos y la fecha de entrega del informe, si esta evidencia afecta
al contenido del informe, podrá poner dos fechas distintas, una para el contenido del
informe y otra para la evidencia en cuestión.

5.2.11. La firma del informe por el auditor

El informe debe ir firmado por un auditor inscrito en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas (ROAC). En el caso de informes correspondientes a auditorías realizadas
por sociedades de auditoría inscritas en dicho Registro, el informe debe indicar:

NOMBRE DE LA SOCIEDAD
Firma del socio o socios

Nombre del socio o socios firmantes

5.2.12. Esquema de un informe de auditoría de cuentas anuales

(*), los párrafos que pueden no aparecer, según los casos, en algunos informes.

ID DESCRIPCIÓN CONTENIDO
A Título Informe de auditoría independiente de cuentas

anuales
B Identificación destinatar-

ios
A los accionistas de . . .

1 Párrafo de alcance Hemos auditado las cuentas anuales de (. . . ) Ex-
cepto por la salvedad mencionada en el párrafo
3, el trabajo se ha realizado de acuerdo con las
normas de auditoría generalmente aceptadas, . . .

2* Párrafo legal o compara-
tivo

De acuerdo con la legislación mercantil, los ad-
ministradores presentan, a efectos comparativos,
con cada una . . .

3* Párrafo de énfasis La sociedad depende fuertemente de un solo
cliente . . .

4* Párrafo de salvedad por
limitación al alcance

No hemos podido examinar . . .

5* Párrafo de salvedad por
incertidumbre

La sociedad está inmersa en una inspección fiscal
. . .

6* Párrafo de salvedad por
incumplimiento de los
PyNCGA

La entidad no valora adecuadamente . . .

Cuadro 5.1: Esquema de un informe de auditoría de cuentas anuales
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ID DESCRIPCIÓN CONTENIDO
7 Párrafo de opinión En nuestra opinión, excepto por los efectos de la

salvedad descrita en el párrafo 5; excepto por los
efectos de aquellos ajustes que podrían haberse
considerado necesarios si conociéramos el desen-
lace de la inspección fiscal en curso a que nos
referimos en el párrafo 4; excepto por los ajustes
que podrían haberse considerado necesarios si
hubiésemos podido verificar las partidas citadas
en el párrafo 3; las cuentas anuales del ejercicio
20XX adjuntas expresan, en todos los aspectos
significativos, la imagen fiel del patrimonio . . .

8* Párrafo del informe de
gestión

El informe de gestión adjunto . . .

9* Párrafo final Dando por finalizada la actuación profesional,
emito . . .

C Identificación del auditor Nombre, domicilio profesional y datos registrales
del auditor o de la sociedad de auditoría; se suelen
recoger en el membrete del documento

D Fecha del informe Alicante, a 5 de marzo del 20XX
E Firma del informe

Cuadro 5.1: Esquema de un informe de auditoría de cuentas anuales

5.3. Objetivos, características y afirmaciones que con-
tiene el informe de auditoría

El informe de auditoría financiera tiene como objetivo expresar una opinión técnica de
las cuentas anuales en los aspectos significativos o importantes, sobre si éstas mues-
tran la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y del resultado de sus
operaciones, así como de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio.

Características del informe de auditoría:

1. Es un documento mercantil o público.

2. Muestra el alcance del trabajo.

3. Contiene la opinión del auditor.

4. Se realiza conforme a un marco legal.

Principales afirmaciones que contiene el informe:

Indica el alcance del trabajo y si ha sido posible llevarlo a cabo y de acuerdo con
qué normas de auditoría.

Expresa si las cuentas anuales contienen la información necesaria y suficiente y
han sido formuladas de acuerdo con la legislación vigente y, también, si dichas
cuentas han sido elaboradas teniendo en cuenta el principio contable de uniformi-
dad.

Asimismo, expresa si las cuentas anuales reflejan, en todos los aspectos significa-
tivos, la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera, de los resultados
y de los recursos obtenidos y aplicados.
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Se opina también sobre la concordancia de la información contable del informe
de gestión con la contenida en las cuentas anuales.

En su caso, explica las desviaciones que presentan los estados financieros con
respecto a unos estándares preestablecidos.

Podemos sintetizar que el informe es una presentación pública, resumida y por escrito
del trabajo realizado por los auditores y de su opinión sobre las cuentas anuales.

5.4. Circunstancias con efecto en la opinión del audi-
tor

Las circunstancias que pueden tener efecto en la opinión del auditor y que, por tanto,
pueden dar lugar a una opinión no limpia (con salvedades, negativa o denegada) son
las siguientes:

Limitaciones al alcance del trabajo realizado.

Incertidumbres cuyo desenlace final no es susceptible de una estimación razon-
able.

Errores o incumplimientos de los principios y normas contables generalmente
aceptados, incluyendo omisiones de información necesaria.

Cambios durante el ejercicio, con respecto a los principios y normas contables
generalmente aceptados utilizados en el ejercicio anterior.

5.5. Tipos de opinión

Existen cuatro tipos de opinión en auditoría:

1. opinión favorable,

2. opinión con salvedades,

3. opinión desfavorable, y

4. opinión denegada.

La opinión favorable, limpia o sin salvedades significa que el auditor está de acuerdo,
sin reservas, sobre la presentación y contenido de los estados financieros.

La opinión con salvedades (llamada también en la jerga de la auditoría como opinión
calificada o cualificada), significa que el auditor está de acuerdo con los estados fi-
nancieros, pero con ciertas reservas.

La opinión desfavorable u opinión adversa o negativa significa que el auditor está en
desacuerdo con los estados financieros y afirma que éstos no presentan adecuadamente
la realidad económico–financiera de la sociedad auditada.

Por último, la opinión denegada, o abstención de opinión significa que el auditor no
expresa ningún dictamen sobre los estados financieros. Esto no significa que esté en
desacuerdo con ellos, significa simplemente que no tiene suficientes elementos de juicio
para formarse ninguno de los tres anteriores tipos de opinión.
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5.5.1. Opinión favorable

Una opinión favorable, limpia, positiva o sin salvedades, expresa que el auditor ha
quedado satisfecho, en todos los aspectos importantes, de que los estados financieros
objeto de la auditoría reúnen los requisitos siguientes:

1. Se han preparado de acuerdo con principios y criterios contables generalmente
aceptados, que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

2. Se han preparado de acuerdo con las normas y disposiciones estatutarias y
reglamentarias que les sean aplicables y que afecten significativamente a la ade-
cuada presentación de la situación financiera, los resultados de las operaciones y
los cambios en la situación financiera.

3. Dan, en conjunto, una visión que concuerda con la información de que dispone
el auditor sobre el negocio o actividades de la entidad.

4. Informan adecuadamente sobre todo aquello que puede ser significativo para con-
seguir una presentación e interpretación apropiadas de la información financiera.

El texto normalizado del párrafo de opinión sin salvedades se redactará en los siguientes
términos (Boletín n.o 14 del ICAC):

“En nuestra opinión, las cuentas anuales del ejercicio 20XX adjuntas expresan, en to-
dos los aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera
de XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 20XX y de los resultados de sus operaciones y de
los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual terminado en dicha fecha,
y contienen la información necesaria y suficiente para su interpretación y comprensión
adecuada, de conformidad con principios y normas contables generalmente aceptados
que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior”.

5.5.2. Opinión con salvedades

(o calificada, con reservas o con excepciones)

Este tipo de opinión es aplicable cuando el auditor concluye que existen una o varias
circunstancias en relación con las cuentas anuales tomadas en su conjunto, que pudieran
ser significativas. Tratamiento distinto requieren aquellos casos en los que este tipo de
circunstancias, por ser muy significativas, impiden que las cuentas anuales presenten
la imagen fiel o no permitan al auditor formarse una opinión sobre las mismas.

A continuación, pasamos a estudiar las distintas circunstancias que pueden originar
una opinión con salvedades.

Limitaciones al alcance

Existe una limitación al alcance cuando el auditor no puede aplicar uno o varios pro-
cedimientos de auditoría o éstos no pueden practicarse en su totalidad; asimismo, los
procedimientos no practicados se consideran necesarios para la obtención de evidencia
de auditoría, a fin de satisfacerse de que las cuentas anuales presentan la imagen fiel
de la entidad auditada.

Dentro de las limitaciones al alcance, hemos de diferenciar entre dos tipos:

Aquellas que provienen de la entidad auditada (limitaciones impuestas).

Aquellas que vienen causadas por las circunstancias (limitaciones sobrevenidas).
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Entre las primeras podemos referirnos, a modo de ejemplo, a la negativa de la entidad
a entregarnos determinada información o a dejarnos practicar determinados proced-
imientos de auditoría (por ejemplo, el de confirmación de saldos de clientes).

Entre las segundas podríamos incluir la destrucción accidental de documentación o
registros necesarios para la auditoría, o la imposibilidad de presenciar recuentos físi-
cos de existencias por haber sido nombrados auditores con posterioridad al cierre del
ejercicio.

No obstante lo anterior, si existieran métodos alternativos para obtener evidencia sufi-
ciente, el auditor deberá aplicar éstos métodos (siempre y cuando la entidad auditada
facilite la información necesaria para la aplicación de éstas pruebas alternativas), al
objeto de eliminar la limitación inicialmente encontrada.

Ante una limitación al alcance, el auditor debe decidir entre denegar la opinión o
emitirla con salvedades, lo cual depende de la importancia de la limitación. Para ello
hay que tener en consideración:

1. La naturaleza y significación del efecto potencial de los procedimientos omitidos.

2. La importancia relativa de la cuenta o cuentas afectadas.

En un informe de auditoría, una limitación al alcance tiene efecto sobre el párrafo
de alcance y sobre el párrafo de opinión, dado que hemos de poner de manifiesto no
sólo en la opinión esta circunstancia, sino que en el alcance de nuestro trabajo hemos
de dejar evidencia de la imposibilidad (limitación) de realizar una parte del trabajo.
De acuerdo con el Boletín n.o 14 del ICAC, el efecto de las limitaciones al alcance se
redactará en los siguientes términos:

En el párrafo de alcance: “Hemos auditado las cuentas anuales de XYZ, S.A.
que comprenden el balance de situación al 31 de diciembre de 20XX, la cuenta de
pérdidas y ganancias y la memoria correspondientes al ejercicio anual terminado en
dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad de los administradores de la Sociedad.
Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre las citadas cuentas anuales en
su conjunto, basada en el trabajo realizado. Excepto por la salvedad mencionada en
el párrafo X (en éste párrafo se describirá la limitación al alcance), el trabajo se ha
realizado de acuerdo con las normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren
el examen, mediante la realización de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa
de las cuentas anuales y la evaluación de su presentación, de los principios contables
aplicados y de las estimaciones realizadas.”

En el párrafo intermedio: Se describirá claramente la limitación al alcance, men-
cionando el o los procedimientos que no ha sido posible aplicar.

En el párrafo de opinión: “En nuestra opinión, excepto por los efectos de aquel-
los ajustes que podrían haberse considerado necesarios si hubiéramos podido verificar
(hacer una referencia explícita a la(s) limitación(es) expuesta(s) en el párrafo X ante-
rior), las cuentas anuales del ejercicio 20XX adjuntas expresan, en todos los aspectos
significativos, la imagen fiel . . . ”

Incertidumbres

Una incertidumbre se define como un asunto o situación de cuyo desenlace final no se
tiene certeza a la fecha del balance, por depender de que ocurra o no un hecho futuro;
por ello, ni la entidad puede estimar razonablemente ni, por lo tanto, puede determinar
si las cuentas anuales han de ser ajustadas, ni por qué importes.

Reclamaciones, litigios, juicios, dudas sobre la continuidad de la sociedad por diversas
circunstancias (pérdidas operativas continuadas, falta de liquidez, imposibilidad de
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obtener financiación suficiente, etc.) y contingencias fiscales son algunos de los ejemplos
de asuntos o situaciones inciertas cuyo desenlace final no puede ser estimado y son,
por tanto, incertidumbres.

Sin embargo, no debe calificarse de incertidumbre las estimaciones normales que sobre
hechos futuros ha de realizar toda entidad en la preparación de sus cuentas anuales,
tales como estimaciones actuariales de los planes de pensiones, provisiones para clientes
incobrables, provisiones para garantías o devoluciones, valor de realización de las ex-
istencias, etc. En estos casos es factible realizar una estimación razonable, ya fuera a
nivel específico o global, y una incertidumbre supone la incapacidad de realizar una
estimación razonable por depender de hechos futuros en los que existe un grado de
aleatoriedad imprevisible.

De acuerdo con el Boletín n.o 14 del ICAC, el efecto de las Incertidumbres se redactará
en los siguientes términos:

En el párrafo de alcance: No se hace mención alguna a esta circunstancia.

En el párrafo intermedio: Se describirá claramente la incertidumbre.

En el párrafo de opinión: “En nuestra opinión, excepto por los efectos de cualquier
ajuste que pudiera ser necesario si se conociera el desenlace final de la incertidumbre
descrita en la salvedad anterior, las cuentas anuales del ejercicio 20XX adjuntas expre-
san, en todos los aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación
financiera de la Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 20XX y de los resultados
de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual
terminado . . . ”

Errores o incumplimientos de los principios y normas contables general-
mente aceptados

Las cuentas anuales han de expresar la imagen fiel, de acuerdo con principios y normas
contables generalmente aceptados. Por tanto, durante la realización del trabajo pueden
aparecer circunstancias que suponen un incumplimiento de los citados principios. Los
errores que pueden presentarse son los siguientes:

1. Utilización de principios y normas contables distintos de los generalmente acep-
tados.

2. Errores, fueran o no intencionados, en la elaboración de las cuentas anuales. Entre
ellos se incluyen los errores aritméticos, los errores en la aplicación práctica de
los principios y normas contables y los errores de interpretación de hechos.

3. Las cuentas anuales no contienen toda la información necesaria y suficiente para
su interpretación y comprensión adecuada. Esta circunstancia comprende, tanto
defecto en los desgloses requeridos en la Memoria, como la presentación inade-
cuada de las cuentas en cuanto a su formato y clasificación.

4. Hechos posteriores a la fecha de cierre del ejercicio cuyo efecto no hubiera sido
corregido en las cuentas anuales o adecuadamente desglosados en la Memoria,
según procediera.

Por tanto, cuando el auditor observe alguna de las circunstancias anteriores, deberá
evaluar y, en su caso si fuera posible, cuantificar su efecto sobre las cuentas anuales, de
tal forma que si concluyera que estos hechos pudieran ser materialmente significativos,
deberá expresar una opinión con salvedades, o, en caso que las cuentas anuales no
presenten la imagen fiel, una opinión desfavorable.

De acuerdo con el Boletín n.o 14 del ICAC, estos hechos se pondrán de manifiesto en
el informe en los siguientes términos:
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En el párrafo de alcance: No se hace mención alguna a esta circunstancia.

En el párrafo intermedio: Se describirán las salvedades puestas de manifiesto, así
como se cuantificará su efecto sobre el balance y sobre la cuenta de pérdidas y ganan-
cias.

En el párrafo de opinión: “En nuestra opinión, excepto por los efectos de la salvedad
descrita en el párrafo X anterior, las cuentas anuales del ejercicio 20XX adjuntas
expresan, en todos los aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la
situación financiera de la Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 20XX y de los
resultados de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio
anual terminado en dicha fecha y contienen la información necesaria y suficiente para
su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad con principios y normas
contables generalmente aceptados que guardan uniformidad con los aplicados en el
ejercicio anterior.”

Cambios, durante el ejercicio, de principios y normas contables, respecto a
los aplicados en el ejercicio anterior

El objetivo de la uniformidad es asegurar que las cuentas de distintos ejercicios no
han sido afectadas, de forma importante, por cambios en la aplicación de principios y
normas contables.

Cuando se hubiera producido un cambio en los principios y normas contables o en el
método de su aplicación que afectara de forma significativa la comparabilidad de las
cuentas anuales, el auditor deberá mencionar expresamente en el párrafo de opinión
de su informe que existe una salvedad a la aplicación uniforme de principios y normas
contables.

Los motivos que pueden conducir a cambiar determinados criterios de valoración
pueden estar justificados o, por el contrario, provenir de causas fiscales (necesidad
de declarar menores o mayores beneficios fiscales de los obtenidos), o de causas rela-
cionadas con la necesidad de obtener un determinado beneficio contable.

Con independencia de que el auditor esté o no de acuerdo con el cambio, este hecho
va a afectar al resultado del ejercicio, por lo que habrá de ponerse de manifiesto en el
informe de auditoría.

Si el auditor concluyera que el nuevo principio contable adoptado no es de general
aceptación o no está justificado, el auditor se encontraría ante un caso de incumplim-
iento de principios y normas contables generalmente aceptados, e incluiría la salvedad
correspondiente en su informe (conforme se ha expuesto para el caso de las salvedades
por errores o incumplimiento de principios contables).

Si por el contrario se hubiera producido un cambio justificado en los principios y
normas contables materialmente significativo, normalmente no se incluirá un párrafo
intermedio en el informe, siendo suficiente la referencia a la Nota explicativa de la
Memoria donde se detalla el cambio y se cuantifica el efecto.

Por tanto, de acuerdo con el BOICAC n.o 14, el efecto que estas circunstancias va
a tener sobre el informe de auditoría, siempre que estos hechos sean materialmente
significativos, será:

En el caso de que el auditor esté de acuerdo con este cambio:

En el párrafo de alcance: No se hace mención alguna a esta circunstancia.

En el párrafo intermedio: Habitualmente no se hará mención alguna a este hecho.
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En el párrafo de opinión: “En nuestra opinión las cuentas anuales del ejercicio
20XX adjuntas expresan, en todos los aspectos significativos, la imagen fiel del patri-
monio y de la situación financiera de la Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de
20XX y de los resultados de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados
durante el ejercicio anual terminado en dicha fecha y contienen la información nece-
saria y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad con
principios y normas contables generalmente aceptados que, excepto por el cambio (se
hará una breve descripción del mismo), según se describe en la Nota X de la memoria,
con el que estamos de acuerdo, guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio
anterior.”

Si el auditor no está de acuerdo con el cambio de uniformidad

En el párrafo de alcance: No se hace mención alguna a esta circunstancia.

En el párrafo intermedio: Se describirá(n) las salvedad(es) puestas de manifiesto
(el cambio de uniformidad), así como se cuantificará su efecto sobre el Balance y sobre
la Cuenta de Pérdidas y Ganancias.

En el párrafo de opinión: “En nuestra opinión, las cuentas anuales del ejercicio
20XX adjuntas expresan, en todos los aspectos significativos, la imagen fiel del patri-
monio y de la situación financiera de la Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de
20XX y de los resultados de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados
durante el ejercicio anual terminado en dicha fecha y contienen la información nece-
saria y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad con
principios y normas contables generalmente aceptados que, excepto por la salvedad de-
scrita en el párrafo X anterior, guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio
anterior.”

Cuando el informe del auditor se refiera a las cuentas anuales de dos o más ejercicios, la
uniformidad en la aplicación de los principios y normas contables se entenderá referi-
da a los ejercicios presentados. En el caso de que exista tal uniformidad, la opinión
del auditor en este caso no dirá “ . . . de conformidad con principios y normas conta-
bles generalmente aceptados que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio
anterior.”, sino que dirá “. . . de conformidad con principios y normas contables gen-
eralmente aceptados aplicados uniformemente.”

5.5.3. Opinión desfavorable (negativa o adversa)

Una opinión desfavorable supone manifestarse en el sentido de que las cuentas anuales
tomadas en su conjunto no presentan la imagen fiel del patrimonio, de la situación
financiera, del resultado de las operaciones o de los cambios en la situación financiera
de la entidad auditada, de conformidad con los principios y normas generalmente
aceptados.

Para que un auditor llegue a expresar una opinión como la indicada, es preciso que haya
identificado errores, incumplimiento de principios y normas contables generalmente
aceptados, incluyendo defectos de presentación de la información, que, a su juicio,
afectan a las cuentas anuales en una cuantía o concepto muy significativo o en un
número elevado de capítulos que hacen que concluya de forma desfavorable.

Si además de las circunstancias que originan la opinión desfavorable, existen incer-
tidumbres o cambios de principios y normas contables generalmente aceptados, al
auditor deberá detallar estas salvedades en su informe.

Por tanto, un informe de auditoría con opinión desfavorable se redactará, de acuerdo
con el BOICAC n.o 14, en los siguientes términos.

En el párrafo de alcance: No se hace mención alguna a esta circunstancia.
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En el párrafo intermedio: Se describirá(n) la(s) salvedad(es) puesta(s) de mani-
fiesto, así como se cuantificará, en su caso, su efecto sobre el Balance y sobre la Cuen-
ta de Pérdidas y Ganancias, o se identificará la información omitida en las cuentas
anuales que sea necesaria para su interpretación y comprensión adecuada.

En el párrafo de opinión: “En nuestra opinión, dada la importancia de los efectos
de la salvedad descrita en el párrafo X anterior, las cuentas anuales del ejercicio 20XX
adjuntas NO EXPRESAN la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera
de la Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 20XX y de los resultados de sus
operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual termi-
nado en dicha fecha, de conformidad con principios y normas contables generalmente
aceptados.”

5.5.4. Opinión denegada (abstención de opinión)

Cuando el auditor no ha obtenido la evidencia necesaria para formarse una opinión
sobre las cuentas anuales tomadas en su conjunto, debe manifestar en su informe que
no le es posible expresar una opinión sobre las mismas.

La necesidad de denegar la opinión puede originarse exclusivamente por:

Limitaciones al alcance de auditoría y/o

Incertidumbres.

de importancia muy significativa que impidan al auditor formarse una opinión.

No obstante lo anterior, aunque el auditor no pudiera expresar una opinión, habrá
de mencionar, en párrafo distinto al de opinión, cualquier salvedad que por error o
incumplimiento de los principios y normas contables generalmente aceptados o cambios
en los mismos hubiese observado durante la realización de su trabajo.

Un informe de auditoría con opinión denegada por limitación al alcance se redactará,
de acuerdo con el BOICAC n.o 14, en los siguientes términos.

En el párrafo de alcance: “Hemos auditado las cuentas anuales de XYZ, S.A.
que comprenden el balance de situación al 31 de diciembre de 20XX, la cuenta de
pérdidas y ganancias y la memoria correspondientes al ejercicio anual terminado en
dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad de los administradores de la Sociedad.
Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre las citadas cuentas anuales en
su conjunto, basada en el trabajo realizado. Excepto por la salvedad mencionada en
el párrafo X (en éste párrafo se describirá la limitación al alcance), el trabajo se ha
realizado de acuerdo con las normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren
el examen, mediante la realización de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa
de las cuentas anuales y la evaluación de su presentación, de los principios contables
aplicados y de las estimaciones realizadas.”

En el párrafo intermedio: Se describirá claramente la limitación al alcance, men-
cionando los procedimientos de auditoría que no ha sido posible aplicar.

En el párrafo de opinión: “Debido a la gran importancia de la limitación al al-
cance de nuestra auditoría descrita en el párrafo X anterior, no podemos expresar una
opinión sobre las cuentas anuales del ejercicio 20XX adjuntas”.

La opinión parcial no está permitida: si el auditor se abstiene de opinar, no puede
afirmar al mismo tiempo que, no obstante la denegación de opinión, determinadas
cosas sí están bien, con lo que se podría dar la visión deformada de que algunas cosas
están mal, pero una gran mayoría está bien, lo cual confundiría al usuario del informe.
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En todo caso, no se debe confundir la no admisión de una opinión parcial en el informe
de cuentas anuales con la emisión de un informe parcial o revisión limitada, en el que
el auditor se ciñe a verificar una determinada parte de las cuentas anuales.

Resulta de vital importancia, a la hora de redactar el informe de auditoría de cuentas
anuales, que el auditor catalogue una determinada circunstancia como de poco signi-
ficativa, de significativa o de muy significativa, ya que ello influirá en el tipo de opinión
a emitir; en la tabla 5.2, apuntamos un resumen de utilidad para relacionar el tipo
de opinión con la importancia relativa de las distintas circunstancias que se pueden
presentar en la práctica profesional.

CIRCUNSTANCIA
IMPORTANCIA
RELATIVA

Poco Significativa Significativa Muy Significativa

Limitación al alcance FAVORABLE CON SALVEDADES DENEGADA

Incertidumbre FAVORABLE CON SALVEDADES DENEGADA

Error o Incumplimiento
de PyNCGA

FAVORABLE CON SALVEDADES DESFAVORABLE

Omisión de información FAVORABLE CON SALVEDADES —

Falta de uniformidad FAVORABLE Acuerdo: PÁRRAFO ÉN-
FASIS REFERENCIA A
NOTA MEMORIA

—

No acuerdo: CON
SALVEDADES

DESFAVORABLE
(difícil)

Incumplimiento normati-
va

FAVORABLE CON SALVEDADES DENEGADA

Dudas en la gestión con-
tinuada

FAVORABLE CON SALVEDADES DENEGADA

Cuadro 5.2: Relación entre circunstancia y tipo de opinión en función de la importancia
relativa

Asimismo, a la hora de catalogar cada una de las anteriores circunstancias como de no
significativa, significativa o muy significativa, el auditor tendrá que aplicar la Norma
Técnica de Auditoría sobre importancia relativa, que contiene una tabla orientativa
para ayudar al auditor en este proceso; dicha tabla se basa, en términos generales,
en comparar el importe numérico de la circunstancia a evaluar con una determinada
magnitud de la entidad auditada y estimar qué porcentaje representa sobre la misma.
Por tanto, la citada tabla sólo puede orientar en la evaluación de aspectos cuantitativos
y no es válida para los aspectos cualitativos.

La elección de la magnitud apropiada (por ejemplo los fondos propios o el total del
activo), así como la elección de la situación en que sitúa la entidad–cliente, de entre
las que ofrece la tabla, debe hacerse con un criterio de racionalidad. Habitualmente
se maneja entre los auditores la banda de fluctuación 3-5 % de la magnitud clave o
elegida, como un indicador de la importancia relativa de cada circunstancia considerada
individualmente.

Según la NTA sobre informes, se entiende por aspectos significativos todos aquellos que
superen los niveles o cifras de importancia relativa aplicados en el trabajo. Los niveles
o cifras de importancia relativa y las razones que los justifican y avalan deberán quedar
determinados en los papeles de trabajo donde se consigne el plan global de auditoría.

De acuerdo con la tabla orientativa de la norma española y en relación con el por-
centaje así obtenido, las circunstancias –agregadas o individualmente– se catalogarían
de acuerdo con el criterio que recogemos en la tabla 5.3.
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PORCENTAJE OBTENIDO TIPO DE CIRCUNSTANCIA
por debajo del límite inferior no significativa
entre el límite inferior y superior significativa o a juicio del auditor
por encima del límite superior muy significativa

Cuadro 5.3: Clasificación de las circunstancias en función de los porcentajes

Sin embargo, puede no resultar recomendable aplicar únicamente la tabla para cat-
alogar cada situación, sino, por el contrario y de acuerdo con la norma técnica, la
clasificación de tales circunstancias habrá de basarse en la experiencia y profesionali-
dad del auditor que deberá tener presente aspectos tales como el sector de actividad
en que opera la compañía, la existencia de una o varias circunstancias a clasificar, etc.

5.6. ¿Qué se consideran principios y normas conta-
bles generalmente aceptados y por normas de
auditoría generalmente aceptadas?

Se entiende por principios y normas contables generalmente aceptados (PyNCGA)
aquellos que, en base a la razón, la costumbre, el uso, la experiencia y la necesidad
práctica, se van desarrollando y utilizando en una comunidad, por acuerdo, a menudo
tácito, y representan, en un momento dado, el consenso sobre:

Qué recursos y qué obligaciones deber ser registrados como activos y pasivos.

Qué cambios en los activos y pasivos deber ser registrados y en qué momento.

Cómo deben valorarse los activos y pasivos y los cambios en los mismos.

Qué información debe presentarse y cómo , y

Qué estados financieros deben prepararse.

El ICAC4 es el órgano encargado en España de emitir o desarrollar todas cuantas
cuestiones afectan a los principios contables aceptados y normas a seguir en materia
de auditoría. Sin embargo no podemos dejar de mencionar que existen organismos pri-
vados nacionales e internacionales que también emiten pronunciamientos importantes
en ambas materias: en contabilidad (AECA5, IASC6) y auditoría (IFAC7).

El ICAC emitirá recomendaciones, en casos de dudas o contradicciones, sobre qué
principios y criterios contables cuentan con un amplio respaldo competente. A estos
efectos, se señala que la normativa fiscal, en cuanto persigue fines diferentes, no siem-
pre recoge principios y criterios contables que cuenten con un amplio o generalizado
respaldo, por lo que debe evitarse cualquier incidencia de las normas fiscales en la
normas contables, aspecto en lo que coincide la mayor parte de la doctrina.

Se presumirá que los estados financieros de entidades españolas objeto de una auditoría
están presentados en base al marco de PyNCGA en España, salvo que el auditor
indique en su informe que su opinión sobre la presentación adecuada de dichos estados
está expresada en base a los PyNCGA en otro país determinado, o que no se han
aplicado determinados PyNCGA, hecho que debe detallar adecuadamente recogiendo

4Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
5Asociación Española de Contabilidad y Administración de Empresas
6International Accounting Standard Commitee (Comité de Normas Internacionales de Contabili-

dad)
7International Federation of Accountants (Federación Internacional de Contadores)



66 Informes de auditoría

la influencia cuantitativa y cualitativa que tiene tal falta de aplicación de principios
sobre las cuentas anuales.

Por otra parte, la norma de valoración 22.a del vigente Plan General de Contabilidad,
establece una clasificación que, a nuestro juicio, también es una prelación, de lo que se
consideran PyNCGA en España; son los establecidos en:

1. El Código de Comercio y la restante legislación mercantil (primer nivel: rango
de Ley).

2. El Plan General de Contabilidad y sus adaptaciones sectoriales (segundo nivel:
rango de Decreto–Ley).

3. Las normas de desarrollo que establezca el ICAC (tercer nivel: rango de Resolu-
ción Administrativa).

4. La demás legislación que sea específicamente aplicable (cuarto nivel: otras dis-
posiciones, doctrina, usos, etc.).

En la norma técnica se abre una puerta a otras normas contables (tanto de carácter
público como privado) cuando se dice: “Cuando existan operaciones o hechos económi-
cos no contemplados en la normativa anterior, el auditor basará su opinión profesional
en normas contables facultativas emitidas por organizaciones nacionales o interna-
cionales solventes, siempre que las mismas reúnan todas y cada una de las siguientes
condiciones:”

No sean contrarias a los principios y normas contables obligatorios.

Hayan sido aceptadas con generalidad por los profesionales mediante declara-
ciones expresas de las organizaciones en que aquellos estén encuadrados.

Su aplicación permita la obtención de la imagen fiel del patrimonio, de la situación
financiera y de los resultados de la entidad auditada.

Por el principio de jerarquía normativa, una resolución del ICAC, si supone una con-
travención de los dispuesto en, por ejemplo, el Plan General de Contabilidad, no sería
de aplicación. A nivel general, se establece en el Plan General de Contabilidad que, en
caso de que la aplicación de un PyNCGA sea incompatible con la imagen fiel que deben
mostrar las cuentas anuales, dicho principio no será de aplicación, lo que configura la
filosofía de la imagen fiel como el más alto principio dentro del orden de prelación
que hemos establecido anteriormente.

Cuando el auditor de cuentas, en el párrafo de alcance, hace una referencia sintetizada
y general a las Normas Técnicas de Auditoría aplicadas en el trabajo realizado, está
mencionando la normativa que regula su profesión.

En nuestro país, se entiende por Normas de Auditoría Generalmente Aceptadas (NA-
GA):

Las contenidas en la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas, así como en
su Reglamento de desarrollo aprobado por Real Decreto 1636/1990, de 20 de diciembre.

Las Normas Técnicas de Auditoría publicadas conforme a lo establecido en el Capítulo
II del Real Decreto 1636/1990.

Para lo no establecido en las normas técnicas publicadas, tendrán la consideración de
éstas los usos o prácticas habituales de los auditores de cuentas, entendidos como los
actos reiterados, constantes y generalizados observados por aquellos en el desarrollo
de su actividad.

Podemos comprobar como en este tercer punto también se abre un enorme abanico
y se da entrada a la práctica profesional, sin limitación espacial ni circunstancial, es
decir, cualquier uso o práctica observada en el ámbito mundial y utilizada de un modo
habitual por la profesión, es válida siempre que no contravenga las disposiciones legales.
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Unidad 6

Auditoría del inmovilizado

6.1. Introducción

Figura 6.1: Esquema de trabajo
de auditoría

El esquema general que vamos a seguir para estudiar
las diferentes áreas, de la auditoría ha desarrollar
en la empresa, queda representado en la figura al
margen 6.1.

Determinaremos en primer lugar los objetivos de au-
ditoría que el auditor va a buscar, para a contin-
uación, analizar los objetivos de control interno y la
validez del mismo.

En base a la información obtenida, se determina el
procedimiento de auditoría y el programa de trabajo
a desarrollar, atendiendo a los principios contables.

6.2. Auditoría del inmovilizado
material

6.2.1. Descripción

El inmovilizado material es el conjunto de ele-
mentos patrimoniales tangibles, muebles o inmue-
bles, que posee la empresa para su uso en la pro-
ducción o suministro de bienes y servicios. Estos el-
ementos se utilizan, por tanto, en la actividad de la
empresa, de forma permanente y no están destinados
a la venta.

Estos elementos tienen una vida útil predeterminada
y superior a un año, la cual está condicionada por
la obsolescencia (avances tecnológicos) y el desgaste
que con el tiempo y el uso sufre el activo.

6.2.2. Objetivos de auditoría

Los principales objetivos que va a buscar el auditor
dentro del área de inmovilizado material van a ser
los siguientes:
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1. Que los activos inmovilizados adquiridos o fabricados son propiedad de la em-
presa, que existen y están en buenas condiciones de uso, que están valorados de
acuerdo con el PGC1 , uniformemente con base de ejercicios precedentes y están
contabilizados, por tanto, de forma adecuada en los registros contables.

2. Que se han contabilizado correctamente las bajas de inmovilizado en cuanto a
su coste, amortización acumulada y resultado de la enajenación, venta o cesión.

3. Que las regularizaciones fiscales, en caso de haberse aplicado sobre los elementos
del inmovilizado, se han realizado de acuerdo a las disposiciones legales en vigor.

4. Que no existan elementos de inmovilizado cargados como gasto.

5. Que la política de amortización seguida por la empresa se basa en criterios de
vida útil, aplicada uniformemente y contabilizado el importe de la dotación de
forma correcta.

6. Que la memoria incorpora la información mínima exigida por la normativa con-
table sobre el inmovilizado material de la empresa.

7. Existencia de un buen sistema de control interno, según lo establecido en los
“objetivos de control interno”.

6.2.3. Objetivos de control interno

Los puntos principales de control interno del área de inmovilizado material que el
auditor va a analizar vienen determinados por las siguientes cuestiones:

1. Existencia de un control y registro de las adiciones, retiros y de las amortizaciones
realizadas (tanto económicas como fiscales) para cada elemento del inmovilizado,
señalando a su vez, una completa descripción del elemento, su coste por unidad
y su vida útil estimada.

2. Presencia de un sistema de autorizaciones para la aprobación de los desembolsos
concernientes a la adquisición de inmovilizado material, ya sea por compra, arren-
damiento o fase de construcción. Este sistema debe llevar consigo una operativa
de realización del pedido, recepción del mismo, inspección y pago final.

3. Existencia de un plan general de inversiones al principio de cada ejercicio, de-
bidamente aprobado.

4. Fijación de una política en cuanto al sistema de amortización y gastos capi-
talizables, así como la distribución de los costes entre cargos a las cuentas de
inmovilizado y a las de reparación y conservación.

5. Establecimiento de un programa de inventarios físicos periódicos.

6. Existencia de un sistema de órdenes de trabajo para registrar la acumulación de
costes para los elementos en construcción, así como de órdenes de retiro para los
elementos que se van a dar de baja describiendo las causas del citado retiro.

7. Conciliación periódica de los registros auxiliares de inmovilizado con las cuentas
de control del mayor.

8. Especial control de los costes de todos aquellos proyectos importantes consid-
erados por la empresa, con el objeto de realizar comparaciones con los costes
presupuestados.

1Plan General de Contabilidad
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Los cuestionarios de control interno son el primer medio de aproximación a la empresa
y a sus sistemas de control; por lo tanto, su carácter ha de ser muy amplio, de tal
forma que posteriormente se vaya alcanzando el grado de concreción necesario.

En las columnas de la derecha se ha de hacer constar si el control interno es satisfac-
torio o no, si fuera no aplicable, y si corresponde, se anotarían las observaciones que
considerara el auditor. A continuación de algunas de las preguntas en cursiva se explica
la razón de las mismas, para que pueda comprenderse el sentido de las respuestas.

El modelo aquí expuesto, con preguntas cerradas, da una visión mas concreta de los
posibles puntos de control. Se podría también plantear con preguntas abiertas, pregun-
tando de qué forma está controlando la empresa sus sistemas para que no se produzca
un fallo en la organización.

A la vista de las respuestas, satisfactorias o no, detectaremos los puntos débiles o
fuertes de la empresa en cuestión de control interno, lo cual nos servirá para programar
adecuadamente el trabajo de auditoría.

Cuadro 6.1: Cuestionario de control interno de inmovilizado

CUESTIONARIO DE CONTROL INTERNO

Empresa Ref.a

Fecha
Área: INMOVILIZADO

Realizado por

Revisado por

Pregunta Si No N/A Observaciones

1. ¿Se llevan registros detallados que muestran el coste
y la amortización acumulada de las distintas partidas
del activo fijo? ¿Se cuadran, al menos anualmente,
con las cuentas de control del mayor? ¿Es adecuada
la política contable que se sigue en las compras de
inmovilizado?

2. ¿Se llevan registros detallados de los bienes total-
mente amortizados?
Estos bienes siguen formando parte del patrimonio
de la sociedad, pues tienen un valor de realización.
¿Se sigue una política contable adecuada con respecto
a los beneficios o pérdidas producidos en las ventas de
inmovilizado?

3. ¿Autorizan y aprueban personas o comités desig-
nados con tal fin:

la adquisición o sustitución de elementos de ac-
tivo fijo?

su puesta fuera de servicio?

su venta?

el pago de sumas superiores a las originalmente
autorizadas?

una política contable adecuada con relación a
los elementos de inmovilizado construidos en
la propia empresa?

La dirección debe mantener un adecuado control so-
bre los bienes de inmovilizado, especialmente dadas
las fuertes sumas que suelen estar en juego.

4. ¿Se acumulan adecuadamente los desembolsos oca-
sionados por cada uno de los proyectos autorizados
de construcción de inmovilizado?
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Pregunta Si No N/A Observaciones
La valoración de los bienes y su correspondiente
amortización deben ser las adecuadas. Se debe evitar
que el exceso de gustos en un proyecto se compense
con las reducciones en otros.

5. ¿Existe un método seguro para diferenciar entre
gastos capitalizables y gastos corrientes de reparación
y mantenimiento? ¿Hay una política adecuada de con-
servación y mantenimiento del activo inmovilizado?
Hemos de tener seguridad respecto al tipo de gustos
que la empresa ha de considerar que incrementan el
valor de su inmovilizado, de tal forma que la valo-
ración de éste sea la adecuada.

6. ¿Se revisan y modifican periódicamente las tasas
de amortización para ajustarlas a la realidad? ¿Es
constante el criterio de amortización?
Es importante que las tasas de amortización que apli-
ca la empresa estén en línea con la depreciación real
de los bienes de la misma, de tal forma que en todo
momento los valores contables reflejem unos valores
“reales” (cumplimiento de la normativa legal).

7. En todas las autorizaciones emitidas para poner
fuera de servicio bienes de inmovilizado ¿se indica el
valor residual de los mismos? ¿Se efectúan las provi-
siones para su posible realización?
Los bienes retirados de uso tienen un valor que nor-
malmente puede realizarse; es por ello por lo que se
deben mantener los registros necesarios para que al-
guien controle esta realización y el beneficio o pérdi-
da habidos en la misma en comparación con el valor
residual fijado.

8. ¿Existe un control presupuestario?

9. ¿Hay una política adecuada de seguros?

10. ¿Se realiza una inspección física periódica de los
bienes del activo inmovilizado?

11. ¿Están convenientemente custodiados los inmue-
bles?

12. Todos los elementos del activo inmovilizado ¿son
necesarios para el desarrollo normal del negocio?

13. Inmovilizado inmaterial: ¿es adecuada la política
de contabilización y amortización?

6.2.4. Procedimientos de auditoría

Los procedimientos de auditoría más frecuentes en el área del inmovilizado material,
los cuales se explican de forma detallada y dentro de un contexto global, en el programa
de trabajo, son los siguientes:

a) Verificación física de la existencia de los elementos que componen el inmovilizado
material de la empresa auditada.

b) Examen de la propiedad de dichos elementos, siendo por tanto, activos materiales
de la entidad.

c) Determinación de la existencia o no de cargas o gravámenes sobre los mismos.

d) Verificación de la razonabilidad en la estimación de la vida útil y en consecuencia,
de la dotación anual de la amortización.
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e) Investigación sobre la cobertura de seguros.

f) Análisis de la documentación contable que se precise, con el fin de cumplir ade-
cuadamente con los objetivos de auditoría de este área.

6.2.5. Programa de trabajo

El programa de trabajo para el área de inmovilizado material debe contener básica-
mente los siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en este área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Aspectos específicos (relativos a la propiedad y comparabilidad de la
información):

a) Verificación de la existencia de gravámenes de importancia que puedan ex-
istir sobre estos activos.

b) Obtención del certificado del Registro de la Propiedad y relacionar estos
procedimientos con el resultado del examen en otras áreas de trabajo (prés-
tamos y créditos, proveedores y acreedores, confirmaciones bancarias, etc.)

c) En el caso de una primera auditoría se debe obtener el detalle del inmovi-
lizado material y de la amortización acumulada. En el caso de una auditoría
anual se debe obtener y revisar el análisis de los cambios del ejercicio para
cada una de las cuentas componentes del inmovilizado material y sus corre-
spondientes amortizaciones. Dicho análisis incluye la información relativa:

1) Cambios en el coste (del saldo inicial saldo final mediante las adiciones,
bajas o retiros que se hayan producido);

2) Cambios en la depreciación, agotamiento y amortización correspondi-
entes (de la depreciación acumulada inicial a la final mediante la de-
preciación del ejercicio y menos las deducciones en la depreciación acu-
mulada de las partidas dadas de baja o vendidas).

d) Comparación de los saldos iniciales y finales con el mayor, después de probar
aritméticamente el análisis obtenido.

e) Verificación que la suma de los registros auxiliares de inmovilizado coin-
ciden con los totales del mayor, expuesto al análisis anteriormente citado,
investigando las diferencias que pudieran existir.

3. Aspectos específicos (relativos a adiciones de inmovilizado):

a) Obtención de un resumen de las órdenes de trabajo de construcción, en
forma de análisis, durante el período sujeto a auditoría. Este detalle va a
mostrar para cada orden de trabajo su saldo inicial, el detalle de las adi-
ciones menos las transferencias a otras cuentas de activo, y como resultado
de ello, el saldo final.

b) Comprobación de que los totales de todas las órdenes de trabajo en con-
strucción, no cerradas al principio y al final del año, están de acuerdo con
los saldos de la cuenta de 23. Inmovilizaciones materiales en curso que se
han indicado en la hoja resumen del punto anterior.
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c) Revisión de la naturaleza de cada orden de trabajo de construcción y deter-
minación de si se trata de partidas debidamente capitalizables y si el coste
de las adiciones fue transferido a las cuentas de activo que corresponda.

d) Comentar con el personal responsable las causas de cualquier diferencia
importante entre el coste estimado y el coste real de cada obra.

e) Selección, del resumen de órdenes de trabajo en construcción, las órdenes
que tengan un coste estimado superior a una cifra considerada por el propio
a auditor de acuerdo a sus criterios. De cada una de esas órdenes, se debe
realizar el siguiente trabajo:

1) Preparar un análisis de las adiciones.
2) Comparar el coste estimado y la descripción de los trabajos con autor-

izaciones del Consejo de Administración.
3) Examinar contratos o certificaciones de obra de los contratistas.
4) Examinar facturas de proveedores y otros documentos de compras su-

periores a determinado importe.
5) Comprobar las imputaciones de materiales y determinar si la naturaleza

e importes son razonables.
6) Comprobar cargos de mano de obra con partes de trabajo y su valo-

ración con respecto a las nóminas.
7) Comprobar la imputación de los gastos indirectos, determinando si son

adecuadamente capitalizables.
8) Inspección física del elemento final construido.
9) Correcta contabilización.

f ) Obtención de un detalle de las adiciones a las demás cuentas de inmovi-
lizado y comprobar las transferencias de construcciones en curso, así como
determinar si las compras son apropiadas y son capitalizables. Así, de las
transacciones de compra seleccionadas se deben comprobar aspectos como
la existencia de presupuestos para ese activo, la autorización de la compra,
el pedido de compra debidamente cumplimentado, los comprobantes de re-
cepción del elemento, factura del proveedor, correcta autorización del pago
(con el documento que evidencie el desembolso), presencia física del mismo
y correcta contabilización.

g) Determinar si los importes de las adiciones incluyen gastos financieros cap-
italizables o no.

h) Análisis de la cuenta 622. Reparaciones y conservación con objeto de de-
terminar si se han contabilizado como gastos partidas que deberían haberse
capitalizado.

i) Inspección física de la fábrica y demás instalaciones, con el objeto de com-
probar visualmente las adiciones más importantes, el buen estado (o posible
obsolescencia) de los elementos de inmovilizado y su normal funcionamiento.

4. Aspectos específicos (relativos a retiros de inmovilizado):

a) Obtención de un detalle, para el periodo sujeto a auditoría, de los retiros y
ventas de elementos de inmovilizado, señalando:

1) Una completa descripción del mismo (fecha de compra, precio de adquisi-
ción y comprador),

2) Datos sobre el retiro del mismo (fecha de retiro, amortización acumu-
lada, ingreso obtenido en la venta y resultado neto de la operación).

b) Comprobación que los costes originales fueron eliminados de las cuentas.

c) Verificación de la eliminación de la amortización acumulada de los activos
retirados.
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d) Comprobación sobre la posible existencia de retiros no contabilizados.
e) Comprobación de la adecuada contabilización de los resultados netos de los

retiros (plusvalías o minusvalías).

5. Amortización:

a) Obtención de un resumen, para el periodo sujeto a auditoría, de la siguiente
información:

1) Saldo inicial.
2) Dotación de amortización durante el periodo.
3) Retiros.
4) Saldo final de cada cuenta de inmovilizado.
5) Porcentajes de amortización para cada clase de activo.

b) Realización de un cálculo global de las dotaciones de amortización y com-
pararlo, investigando las diferencias, con el realizado por la empresa y con
el importe de Pérdidas y Ganancias.

c) Comprobación de porcentajes de amortización con la vida útil de los ele-
mentos.

6. Revalorizaciones y regularizaciones:

a) Obtención de información y documentación soporte de los cálculos de las
revalorizaciones y regularizaciones contabilizadas y verificar si corresponden
a regularizaciones legales y cumplen los requisitos legalmente establecidos.

7. Información a incluir en la memoria:

a) Revisión de toda aquella información que se va a desglosar en la memoria
referente al inmovilizado material.

8. Conclusiones y revisión:

a) Redactar un breve memorándum general sobre el trabajo realizado y los
principales problemas detectados; concluyendo sobre el trabajo realizado,
así como sobre la fiabilidad que merecen las transacciones y registros del
inmovilizado material.

b) Revisar el trabajo por la persona última responsable del mismo y cerrar
todos los puntos de revisión existentes, incluyendo un resumen de los pun-
tos de control interno observados para discutir con los responsables de la
compañía a efectos de inclusión en el informe de control interno.

6.3. Amortizaciones

El propósito general de registrar la amortización en la contabilidad es distribuir los
costes de las unidades amortizables del activo inmovilizado (menos el valor residual
estimado) durante su vida útil, escalonando así el vencimiento de esos costes durante
el período en que los bienes producen ingresos. (Véase la norma C.2, página 220).

Básicamente, la amortización es un método de aplicación de los costes contra los in-
gresos; no es un método de evaluación ni un procedimiento para establecer un fondo
de reposición del inmovilizado. La expresión numérica de ese importe amortizable cor-
respondiente a un ejercicio económico es la denominada cuota de amortización.

La dotación a la amortización debe realizarse en su totalidad, aun cuando esto produzca
una pérdida de explotación.

Los métodos más utilizados son:
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El método directo o lineal, en el que los cargos periódicos se determinan dividiendo
el coste neto del bien entre el número estimado de períodos durante los cuales
éste será útil. Los cargos son iguales en cada año de la vida útil.

Se pueden fijar cuotas de amortización iguales para todos los años tal como se
muestra en (6.1), o en (6.2) si se expresa en porcentajes:

C =
V0 − Vr

n
(6.1)

siendo,
C : Cuota anual
V0 : Valor inicial
Vr : Valor residual
n : Número de años

y también mediante porcentajes:

t( %) =
100
n

siendo la cuota entonces,

C =
(V0 − Vr) · t

100
(6.2)

Ejemplo 6.1 Amortizar una máquina de coste 6.000,00e, si el plazo que se decide esEjemplo de amorti-
zación lineal de 4 años.

C =
6.000

4
= 1.500

siendo C la cuota de amortización anual constante durante los cuatro años, según (6.1).

Si se considera que el bien, una vez finalizada la vida útil, tiene un valor residual de
500,00e, la cuota de amortización, será:

C =
6.000− 500

4
= 1.375

El método del valor decreciente se aplica multiplicando el valor neto según libros
al comienzo de cada período por un porcentaje determinado. Este método da
lugar a cargos mayores contra los ingresos en los primeros años de la vida útil,
disminuyendo sucesivamente en los posteriores.

En primer lugar, el t( %) se aplica sobre (V0 − Vr)

En segundo lugar, multiplicaremos la cuota constante por uno de estos tres coe-
ficientes en función de su vida útil:

vida útil < 5 años : 1,5
5 <= vida útil < 8 años : 2
vida útil >= 8 años : 2,5

El último año se amortiza el saldo pendiente.

Ejemplo 6.2 Supongamos que en el ejemplo 6.1, el coeficiente de amortización linealEjemplo de amorti-
zación decreciente es el 25%.

Aplicando el coeficiente corrector correspondiente (1,5), el porcentaje constante, será:

25 · 1, 5 = 37, 5

y las cuotas de amortización:
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Año Cuota
1: 6.000 · 37,5% = 2.250,00
2: (6.000 − 2.250) · 37,5% = 3.750 · 37,5% = 1.406,25
3: (3.750 − 1.406,25) · 37,5% = 2.343,75 · 37,5 % = 878,91
4: (2.343,75 − 878,91) · 100% = 1.464,84

Suma 6.000,00

El método de la suma de los dígitos es un método de amortización acelerada
similar en sus efectos al método decreciente.

Siendo S la suma de los años (1 + 2 + 3 + 4 + · · ·+ t)

C1 =
V0 − Vr

S
· t

C2 =
V0 − Vr

S
· (t− 1)

· · ·

Ct =
V0 − Vr

S
· 1

generalizando, la cuota de amortización correspondiente al período t, sería (6.3):

Ct = (V0 − Vr)
(n− t + 1)

S
(6.3)

Este método, puede aplicarse de forma creciente, como opuesto al expresado, sien-
do entonces las cuotas de amortización crecientes con el tiempo y proporcionales
a los números. En este caso, la cuota correspondiente al período t, sería (6.4)

Ct = (V0 − Vr)
t

S
ó Ct = (V0 − Vr)

t
n∑

t=1

t

(6.4)

Ejemplo 6.3 Utilizar los mismos datos del ejemplo 6.1 para éste método. Ejemplo de amorti-
zación por la suma de
los dígitosS = 1 + 2 + 3 + 4 = 10 C =

6.000

10
= 600

siendo C la cuota por dígito, el cuadro de amortización decreciente, sería:

Año Cuota
1: 4 · 600 = 2.400,00
2: 3 · 600 = 1.800,00
3: 2 · 600 = 1.200,00
4: 1 · 600 = 600,00

Suma 6.000,00

Si la puesta en funcionamiento del bien se hubiera producido el 1 de abril, las cuotas
de amortización, serían:

Año Cuota
1: 4 · (9/12) · 600 = 1.800,00
2: 4 · (3/12) · 600 + 3 · (9/12) · 600 = 1.950,00
3: 3 · (3/12) · 600 + 2 · (9/12) · 600 = 1.350,00
4: 2 · (3/12) · 600 + 1 · (9/12) · 600 = 750,00
5: 1 · (3/12) · 600 = 150,00

Suma 6.000,00
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El método de las unidades de producción es apropiado si la vida útil puede
medirse razonablemente en función del número de unidades producidas, horas
de utilización, km recorridos, etc. El cálculo de las mismas es muy sencillo:

Ct =
(V0 − Vr) Pt

P
(6.5)

siendo,
Ct : Cuota anual
P : Número de unidades totales
Pt : Número de unidades del período
V0 : Valor inicial
Vr : Valor residual

Ejemplo 6.4 Sobre los datos del ejemplo 6.1, y sabiendo que las unidades que seEjemplo de amorti-
zación por las unidades
de producción

producirán en los 4 años son de 80.000, y para el 2.o se estima una producción de
15.000 unidades, determinar la cuota.

Empleando la expresión (6.5):

C2 =
6.000 · 15.000

80.000
= 1.125

Este método tiene un inconveniente en la determinación del valor de P para el
total de la vida útil del bien. No obstante, salvada esa dificultad, es considerado
por los tratadistas como un sistema más equilibrado que el resto de los que se
han enunciado.

Por otra parte, el auditor debe tener en cuenta la legislación vigente.

El objetivo de la revisión de la amortización es determinar si la provisión correspondi-
ente al período es adecuada, pero no excesiva, si el método seguido para determinarla
es aceptable y guarda uniformidad con el utilizado en períodos anteriores y si la apli-
cación de dicho método es precisa.

El método de amortización adoptado debe cumplir el objetivo contable de distribuir
el coste de los bienes del inmovilizado entre los años de su vida útil.

6.4. Formas especiales de adquisición

El ICAC, en su resolución de 30 de julio de 1991, regula la forma en la que se deben
realizar estas operaciones. Véase el Anexo C.2 en la página 217.

Donación.

Entregas gratuitas sin contraprestación.

• El inmovilizado recibido, por su valor venal (véase 4, en la página 169)
con contrapartida a cuenta del subgrupo 13. Ingresos a distribuir en varios
ejercicios, con una contabilización similar a la de las subvenciones.

• El inmovilizado donado, se dará de baja por su valor neto contable,
dando lugar en su caso a un cargo que se puede contabilizar en la cuenta
676. Donaciones del inmovilizado material.

Permuta.

• El inmovilizado material recibido se valorará por el valor neto contable del
cedido, con el límite del mercado del inmovilizado recibido (si fuera menor).
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• Los gastos del inmovilizado recibido incrementarán el valor del mismo con
el límite del valor de mercado.

• El inmovilizado material cedido, se dará de baja por su valor neto contable.

• Si se produjera un resultado negativo (cuando el valor de mercado del bien
recibido sea menor que el valor del cedido), se registrará en la cuenta 671.
Pérdidas procedentes del inmovilizado material.

En el caso de la permuta parcial, el inmovilizado recibido se valorará por el
valor neto contable del bien entregado más el importe monetario entregado, con
el límite máximo del valor de mercado del activo recibido.

Ejemplo 6.5 Una empresa, adquiere una furgoneta nueva para el transporte de mercancías Ejemplo de adquisición
de inmovilizado con
permuta

entregando a cuenta un camión que posee hace diez años.

El camión se compró por 90.000,00e y se practica una amortización lineal a lo largo de su
vida útil, estimada en 15 años. La furgoneta que se recibe es nueva y su precio de mercado
asciende a 25.000,00e.

Las anotaciones realizadas por la empresa, son las siguientes:

60.000,00 (282) Amortización acumula-
da inmovilizado materi-
al

30.000,00 (228) Elemento recibido a (228) Elemento cedido 90.000,00

La cuota anual de amortización C, y la amortización acumulada AA después de los diez años,
serían,

C =
90.000

15
= 6.000 AA = 6.000 · 10 = 60.000

Comentar y analizar los apuntes realizados.

De acuerdo con la Resolución del ICAC de 30/07/1991, la furgoneta recibida se valorará
según el valor neto contable del camión cedido, pero con el límite del valor de mercado del
bien recibido (si éste fuera menor):

V NCc = V0 −AA = 90.000− 60.000 = 30.000

El límite por el que se puede contabilizar el bien recibido es de 25.000,00 por ello, la empresa
debe realizar los siguientes apuntes:

60.000,00 (282) Amortización acumula-
da inmovilizado materi-
al

25.000,00 (228) Elemento recibido
5.000,00 (671) Pérdidas del inmoviliza-

do material
a (228) Elemento cedido 90.000,00

por lo que se propone el ajuste siguiente:

5.000,00 (671) Pérdidas del inmoviliza-
do material

a (228) Elemento recibido 5.000,00
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6.5. Política de seguros

El valor de reposición es el que tendría el elemento que sustituiría al estudiado en cada
caso, en el supuesto de pérdida o inutilización de éste. Sin embargo, hay que tener
en cuenta los posibles cambios de técnica, obsolescencia, etc., ya que lógicamente, las
empresas no siempre compran los mismos elementos que acaban de dar de baja, sino
otros que cumpliendo igual finalidad pueden ser notoriamente diferentes.

El valor actual se obtiene del valor de reposición, teniendo en cuenta el estado de uso
en que se encuentra el elemento estudiado. El valor real actual tiene un gran interés
desde el punto de vista de la política de seguros, más en concreto del seguro de daños.
El seguro, no puede ocasionar una indemnización superior al daño realmente sufrido;
pero éste no ha de medirse por el valor contable de la cosa dañada sino por su valor
actual.

Ocurre pues, que en muchos casos las empresas aseguran bien por valores superiores al
contable, o por inferiores, constituyéndose en este caso en coaseguradores. La mayor
parte de las veces, la causa fundamental es la falta de estudios que permitan cifrar de
la forma más exacta posible los valores reales que deben ser asegurados.

6.6. Regularización de balances

El principio contable del precio de adquisición o coste histórico establecido en el PGC,
ha venido aplicándose tradicionalmente para el inmovilizado material.

Sin embargo, el activo fijo material tiene, o puede tener un componente ajeno al coste
histórico.

Los procedimientos y controles de los registros del inmovilizado material deben tratar
de lograr:

Conservar el principio de uniformidad en el tratamiento de las amortizaciones,
ya que no suponen una modificación en el número de años de vida útil; los dos
componentes histórico y de evaluación, han de amortizarse paralelamente.

Disponer del detalle suficiente que permita la sencilla y correcta contabilización
de las eliminaciones.

Separar los valores históricos de los incrementos por regularización, ya que los
coeficientes de aplican sobre los valores históricos.

El auditor ha de vigilar el cumplimiento de la normativa en vigor sobre regularizaciones.
La contrapartida inmediata del incremento neto por regularización del inmovilizado
material forma parte de las cuentas de reservas.

6.7. Auditoría del inmovilizado inmaterial

6.7.1. Descripción

El inmovilizado inmaterial es el conjunto de activos intangibles, susceptibles de
valoración económica, adquiridos mediante transacción económica originante de un
determinado desembolso, y cuya proyección económica futura, lo es por un período
superior a un año. Se manifiesta en su capacidad para generar ingresos o para reducir
gastos en el futuro.

La AECA, a modo de inventario, considera como activos inmovilizados inmateriales:
las concesiones administrativas, propiedad industrial, fondo de comercio y derechos de
traspaso.

En algunos casos, la línea divisoria con los gastos amortizables no resulta muy clara.
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6.7.2. Objetivos de auditoría

Los principales objetivos que va a buscar el auditor dentro del área de inmovilizado
inmaterial van a ser los siguientes:

1. Que los activos inmovilizados inmateriales adquiridos no son ficticios y existen,
en el sentido que figuran correctamente en la rúbrica de inmovilizado inmaterial,
al estar en condiciones de generar beneficios futuros.

2. Las amortizaciones efectuadas se han contabilizado de forma adecuada, se corre-
sponden con el periodo establecido según las normas del Plan General de Con-
tabilidad y se ha aplicado en uniformidad con ejercicios precedentes.

3. La contabilización de la baja o venta del elemento inmaterial se ha contabilizado
correctamente de acuerdo al PGC, eliminando del activo toda aquella partida
que esté totalmente amortizada.

4. Los gastos e ingresos relacionados con el inmovilizado inmaterial son reales y
están debidamente contabilizados, periodificados y clasificados.

5. Que la memoria incorpora la información mínima exigida por la normativa con-
table sobre el inmovilizado inmaterial de la empresa.

6. Existencia de un buen sistema de control interno, según lo establecido en los
“objetivos de control interno”.

6.7.3. Objetivos de control interno

Los puntos principales de control interno del área de inmovilizado inmaterial que el
auditor va a analizar vienen determinados por las siguientes cuestiones:

1. Existencia de un control y registro de las adiciones, retiros y de las amortizaciones
realizadas (tanto económicas como fiscales) para cada elemento del inmovilizado
inmaterial, señalando a su vez, una completa descripción del elemento, su coste
por unidad y su periodo estimado para generar beneficios en el futuro.

2. Presencia de un sistema de autorizaciones para la aprobación de los desembolsos
concernientes a todos aquellos gastos relacionados con el inmovilizado inmaterial.

3. Existencia de cuentas auxiliares que permitan identificar rápidamente el activo en
cuestión y determinar la razonabilidad de su valor, en relación a las operaciones
futuras.

4. Fijación de una política en cuanto al sistema de amortización.

5. Establecimiento de un programa de revisiones periódicas de cuentas de gastos
que permitan comprobar la existencia de gastos no capitalizados.

6. Presencia de comparaciones periódicas de los saldos pendientes de amortizar,
según los registros auxiliares, con la cuenta control de mayor.

7. Especial control de los costes de todos aquellos proyectos de investigación y
desarrollo que lleva a cabo la empresa.
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6.7.4. Procedimientos de auditoría

Los procedimientos de auditoría más frecuentes en el área del inmovilizado inmaterial,
los cuales se explican de forma detallada y dentro de un contexto global, en el programa
de trabajo, son los siguientes:

1. Verificación de la razonabilidad en la estimación de la vida útil en función de
cálculos establecidos para determinar el periodo en el que estan capacitados para
generar beneficios y en consecuencia, de la dotación anual de la amortización.

2. Examen de la propiedad de dichos elementos y de la correcta inscripción en el
Registro de la Propiedad en su caso (marcas y patentes), siendo por tanto, activos
inmateriales de la entidad.

3. En el caso de posibles revalorizaciones, determinación sobre si las revalorizaciones
realizadas se adaptan a las disposiciones legales vigentes.

4. Análisis de la documentación contable que se precise, con el fin de cumplir ade-
cuadamente con los objetivos de auditoría de este área.

6.7.5. Programa de trabajo

El programa de trabajo para el área de inmovilizado inmaterial debe contener básica-
mente los siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en este área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Aspectos específicos:

a) En el supuesto de una primera auditoría, se debe obtener el detalle del in-
movilizado inmaterial y su amortización acumulada. En el caso de auditoría
anual, se debe obtener un análisis de los movimientos de estos activos du-
rante el periodo examinado (coste y amortización), diferenciando adiciones
y cancelaciones, así como un detalle del saldo de cierre, que recoja la sigu-
iente información individualizada:

1) Descripción del activo.
2) Valor original.
3) Amortización y ajustes a la amortización acumulada.
4) Saldo neto a la fecha de las cuentas anuales.
5) Amortizaciones y cancelaciones del periodo.

b) Verificación de la corrección aritmética del detalle y referenciar las cifras
contra los diferentes saldos de los estados financieros.

c) Efectuar pruebas contra documentación soporte, incluyendo la verificación
de la autorización de estas transacciones (Consejo de Administración, direc-
tor general), según los procedimientos de la empresa. A su vez, por ejemplo,
en el caso de marcas y patentes se deben comprobar los certificados de in-
scripción y renovación de las mismas, solicitando si se considera conveniente
confirmación al registro correspondiente (Registro de la Propiedad Indus-
trial, Intelectual, etc.).
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d) Identificación de los criterios empleados para la valoración del inmovilizado
inmaterial, comprobando su correcta contabilización de acuerdo a los prin-
cipios contables del PGC y verificando su valoración con la documentación
soporte correspondiente (facturas de terceros, cálculos de coste para los
trabajos realizados por la empresa).

e) Revisión de la situación de los diferentes conceptos incluidos en estos ac-
tivos, con el objeto de determinar si, razonablemente, producirán ingresos
en ejercicios futuros. A su vez, distinguir entre pérdidas de valor de carácter
temporal y de carácter permanente.

f ) Revisión del sistema empleado para el cálculo de la amortización y deter-
minar que:

1) El sistema empleado está de acuerdo con los principios de contabilidad
generalmente aceptados.

2) La vida útil es razonable.
3) La amortización ha sido calculada de forma uniforme y correcta.

g) Cálculo de la posible incidencia de activos sin valor económico en la cuenta
de Pérdidas y Ganancias.

h) Realización de pruebas complementarias sobre partidas capitalizables o car-
gadas a la cuenta de Pérdidas y Ganancias.

3. Información a incluir en la memoria:

a) Revisión de toda aquella información que se va a desglosar en la memoria
referente al inmovilizado inmaterial.

4. Conclusiones y revisión:

a) Redactar un breve memorándum general sobre el trabajo realizado y los
principales problemas detectados, concluyendo sobre el trabajo realizado,
así como sobre la fiabilidad que merecen las transacciones y registros del
inmovilizado inmaterial.

b) Revisar el trabajo por la persona última responsable del mismo y cerrar
todos los puntos de revisión existentes, incluyendo un resumen de los pun-
tos de control interno observados para discutir con los responsables de la
compañía a efectos de inclusión en el informe de control interno.

6.8. Arrendamiento financiero

Ésta fórmula ha tenido un desarrollo extraordinario en las últimas décadas y es uti-
lizada frecuentemente como alternativa a la inversión en bienes de equipo.

El arrendamiento financiero (leasing) se define como un contrato por el que una
persona natural o jurídica, propietario de un bien, cede los derechos de uso tomando
en contrapartida unas prestaciones y obligándose a ceder una opción de compra.

El PGC obliga a que el arrendatario contabilice en su activo el bien arrendado así como
en el pasivo la deuda contraída. Esta afloración en el activo lo hará la empresa en el
inmovilizado inmaterial, como reconocimiento del derecho de uso del bien, hasta que
se ejercite, en su caso, la opción de compra, con la que sería traspasado al inmovilizado
material.
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6.8.1. Anotaciones contables

A la firma del contrato:
(217) Derechos sobre bienes en arren-

damiento financiero
(272) Gastos por intereses diferidos a (178) Acreedores por arrendamiento fi-

nanciero a largo plazo
(528) Acreedores por arrendamiento fi-

nanciero a corto plazo

Al pago de las cuotas:

(528) Acreedores por arrendamiento fi-
nanciero a corto plazo

(472) Hacienda Pública, IVA soportado a (57) Tesorería

(178) Acreedores por arrendamiento fi-
nanciero a largo plazo

a (528) Acreedores por arrendamiento fi-
nanciero a corto plazo

Al cierre del ejercicio:

(681) Amortización del inmovilizado in-
material

a (2817)Amortización acumulada de dere-
chos sobre bienes en régimen de
arrendamiento financiero

Por los gastos financieros:

(66) Gastos financieros a (272) Gastos por intereses diferidos

Al ejercitar la opción de compra:

(528) Acreedores por arrendamiento fi-
nanciero a corto plazo

(472) Hacienda Pública, IVA soportado a (57) Tesorería

Por el cambio de denominación

(22) Inmovilizado material
(2817)Amortización acumulada de dere-

chos sobre bienes en régimen de
arrendamiento financiero

a (217) Derechos sobre bienes en régimen
de arrendamiento financiero

(282) Amortización acumulada inmovi-
lizado material

Ejemplo 6.6 La sociedad CRILASA, firma un contrato de arrendamiento financiero de unaEjemplo de arren-
damiento financiero
(leasing)

nave industrial, por importe de 432.000,00e con una opción de compra final más el impuesto
en vigor al adquirir la propiedad, por un total de 10 años, con pagos mensuales al 3,7080%
de interés nominal anual.

La comisión de apertura y gastos de formalización, han sido de 180,50e.

Obtener las cuotas de amortización, el cuadro de amortización financiera de los 5 primeros
pagos, el último y el asiento inicial de la formalización y primer pago.

El tanto de interés mensual, sería:

i(m) =
j(m)

m
i(12) =

j(12)

12
=

0, 037080

12
= 0, 003090

y la cuota periódica, se obtendría como:

C0 = c · än+1i 432.000, 00 = c · ä1210,003090



6.8 Arrendamiento financiero 85

siendo,

äni =
1− (1 + i)−n

i
(1 + i)

y el valor de ä1210,003090,

ä1210,003090 =
1− (1 + 0, 003090)−121

0, 003090
· (1 + 0, 00390) = 101, 137003

y por tanto,

c =
432.000, 00

101, 137003
= 4.271, 43

con lo que el total acumulado de intereses, sería:

I = 4.271, 43 · 121− 432.000 = 84.843, 47

Utilizando el método prospectivo [7], el capital pendiente al inicio del momento s, se definiría
como:

Cs = c · än−si

siendo para el momento s = 118,

C118 = 4.271, 43·ä121−1180,003090 = 4.271, 43·1− (1 + 0, 003090)−3

0, 003090
·(1+0, 003090) = 12.774, 87

El capital amortizado hasta el período s, lo obtendríamos como:

Ms =

nX
h=1

Ah = A1 · ssi

siendo,

sni = ani(1 + i)n =
(1 + i)n − 1

i
y el acumulado, M118, sería:

M118 = 2.949, 75·s1180,003090 = 2.949, 75· (1 + 0, 003090)118 − 1

0, 003090
= 419.224, 79+4.271, 43 = 423.469, 93

El cuadro de amortización solicitado, es el siguiente:

Período Cuota Intereses Amortizado Pendiente Acumulado 16% IVA Total

0 432.000,00
1 4.271,43 1.321,68 2.949,75 429.050,25 7.221,19 683,43 4.954,86
2 4.271,43 1.312,57 2.958,87 426.091,38 10.180,05 683,43 4.954,86
3 4.271,43 1.303,42 2.968,01 423.123,37 13.148,06 683,43 4.954,86
4 4.271,43 1.294,25 2.977,18 420.146,19 16.125,24 683,43 4.954,86
5 4.271,43 1.285,05 2.986,38 417.159,81 19.111,63 683,43 4.954,86
6 4.271,43 1.275,83 2.995,61 414.164,20 22.107,23 683,43 4.954,86
...

118 12.774,87 423.469,93
119 4.271,43 26,28 4.245,16 8.529,71 427.728,20 683,43 4.954,86
120 4.271,43 13,16 4.258,28 4.271,43 432.000,00 683,43 4.954,86
OC 4.271,43 683,49 4.954,86

y la contabilización de los gastos iniciales, el contrato de formalización y el pago de la primera
cuota:

180,50 (669) Otros gastos financieros a (57) Tesorería 180,50

432.000,00 (217) Derechos sobre bi-
enes en arrendamiento
financiero

84.843,47 (272) Gastos por intereses
diferidos

a (178) Acreedores por arren-
damiento financiero a
largo plazo

465.586,31

a (528) Acreedores por arren-
damiento financiero a
corto plazo

51.257,16
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4.271,43 (528) Acreedores por arren-
damiento financiero a
corto plazo

683,43 (472) Hacienda Pública, IVA
soportado

a (57) Tesorería 4.954,86

4.271,43 (178) Acreedores por arren-
damiento financiero a
largo plazo

a (528) Acreedores por arren-
damiento financiero a
corto plazo

4.271,43

6.9. Auditoría del activo “ficticio”

6.9.1. Descripción

Los gastos amortizables son partidas del activo del balance definidos por el Plan
General de Contabilidad como gastos diferidos o de distribución plurianual, debido a
su proyección económica futura.

Según señala la AECA2 (Principios contables, n.o 3), estos gastos amortizables tienen
las siguientes características:

1. Son el resultado de una transacción económica que supone un desembolso.

2. No tienen valor de realización considerados de forma aislada, ni representan
derechos de cobro y, normalmente, no son transferibles a terceros. Por todo ello,
son conocidos como el “activo ficticio” de la empresa.

3. Capacitan a la empresa para obtener ingresos en el futuro, con una proyección
económica superior a un año. De este modo, se mantienen estas partidas en el
balance y se imputan a resultados como gastos durante el periodo en el que
contribuyen a obtener ingresos.

6.9.2. Objetivos de auditoría

Los principales objetivos que va a buscar el auditor dentro del área de los gastos
amortizables van a ser los siguientes:

1. Que los gastos encuadrados dentro del epígrafe 20. Gastos de establecimiento
y 27. Gastos a distribuir en varios ejercicios son reales y están soportados y
justificados de forma adecuada.

2. Que se han contabilizado y valorado correctamente conforme a los criterios del
PGC.

3. Que la titularidad de los gastos corresponde a la sociedad.

4. Que la política de amortización seguida por la empresa es razonable y se basa
en el periodo que establece la normativa contable para el caso de los gastos de
establecimiento, y de acuerdo a criterios financieros para los gastos a distribuir
en varios ejercicios.

5. Que la memoria incorpora la información mínima exigida por la normativa con-
table sobre los gastos amortizables de la empresa.

2Asociación Española de Contabilidad y Administración de Empresas
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6.9.3. Objetivos de control interno

Los puntos principales de control interno del área del “activo ficticio” o gastos amorti-
zables que el auditor va a analizar vienen determinados por las siguientes cuestiones:

1. Existencia de un control y registro que posibilitan la identificación de los gastos
amortizables y su correcta amortización.

2. Presencia de un sistema de autorizaciones para la aprobación y control de estos
desembolsos.

3. Fijación de una política en cuanto al sistema de amortización de los Gastos
amortizables, incidiendo especialmente en el desarrollo de planes financieros en
función del plazo de vencimiento de las correspondientes deudas de los gastos a
distribuir en varios ejercicios.

6.9.4. Procedimientos de auditoría

Los procedimientos de auditoría más frecuentes en el área del “activo ficticio” o gastos
amortizables, los cuales se explican de forma detallada y dentro de un contexto global,
en el programa de trabajo, son los siguientes:

1. Verificación de la documentación soporte de los citados gastos (facturas, liquida-
ciones, etc.).

2. Examen de la titularidad de dichos elementos, siendo por tanto, gastos desem-
bolsados por la entidad.

3. Verificación de la razonabilidad en la estimación del periodo de imputación a
resultados para los gastos de establecimiento, y del plan financiero para los gastos
a distribuir en varios ejercicios.

4. Análisis de la documentación contable que se precise, con el fin de cumplir ade-
cuadamente con los objetivos de auditoría de este área.

6.9.5. Programa de trabajo

El programa de trabajo para el área del “activo ficticio” o gastos amortizables debe
contener básicamente los siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en este área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Aspectos específicos (relativos a la propiedad y comparabilidad de la
información):

a) En el caso de una primera auditoría se debe obtener el detalle de los gastos
amortizables y de la amortización acumulada. En el caso de una auditoría
anual se debe obtener y revisar el análisis de los movimientos registrados
durante el año para cada una de las cuentas de los gastos amortizables.
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b) Comprobar de una serie de transacciones de gastos la correcta autorización
de los mismos, su existencia (a través de documentación justificativa), y su
correcta contabilización, analizando a su vez la naturaleza del gasto diferible
(legal como los gastos de constitución y ampliación de capital; comercial
como los de publicidad y lanzamiento; financiero o técnico).

3. Amortización:

a) Obtención de un resumen, para el periodo sujeto a auditoría, de la siguiente
información:

1) Saldo inicial.
2) Dotación de amortización durante el periodo.
3) Saldo final de cada cuenta de inmovilizado.
4) Porcentajes de amortización para cada clase de gasto amortizable.

b) Comprobación que los porcentajes de amortización corresponden cierta-
mente al plan financiero razonable estimado por la compañía.

4. Información a incluir en la memoria:

a) Revisión de toda aquella información que se va a desglosar en la memoria
referente a los gastos amortizables.

5. Conclusiones y revisión:

a) Redactar un breve memorándum general sobre el trabajo realizado y los
principales problemas detectados; concluyendo sobre el trabajo realizado.

b) Revisar el trabajo por la persona última responsable del mismo y cerrar
todos los puntos de revisión existentes, incluyendo un resumen de los pun-
tos de control interno observados para discutir con los responsables de la
compañía a efectos de inclusión en el informe de control interno.

6.10. Principios y normas contables

1. La valoración del inmovilizado material se realizará, de forma general, al precio
de adquisición (coste), que comprenderá:

a) En el supuesto de inmovilizados suministrados por terceros, el precio de
factura y todos los gastos adicionales que se produzcan hasta su puesta en
funcionamiento (impuestos, transporte, aduanas, montaje, seguros, etc.).
Resulta también admisible la incorporación a los elementos del inmovilizado
material de los intereses devengados por los capitales recibidos en concep-
to de préstamo, no así por las operaciones de compra con pago aplazado.
En ningún caso se cargarán tales intereses a las cuentas representativas de
dichos elementos de activo desde el momento en que estos entren en fun-
cionamiento.

b) En el supuesto de inmovilizados materiales fabricados o construidos por
la propia empresa, se entenderá por precio de adquisición el que resulte
según las normas usualmente aplicadas por la misma para la determinación
de costes en su proceso productivo. Generalmente el coste de fabricación
debe incluir los materiales, mano de obra y gastos de fabricación directos e
indirectos.

2. De forma específica, el PGC establece las siguientes normas de valoración que
pueden verse con detalle en la normativa del Anexo B de la página 170:
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a) Solares sin edificar. Se incluirán en su precio de adquisición los gastos de
acondicionamiento como cierres, movimiento de tierras, obras de saneamien-
to y drenaje, así como el derribo de construcciones cuando sea necesario
para poder efectuar obras de nueva planta, y también los gastos de inspec-
ción y levantamiento de planos cuando se efectúen con carácter previo a su
adquisición.

b) Construcciones. Formarán parte de su precio de adquisición o coste de
producción, además de todas aquellas instalaciones y elementos que ten-
gan carácter de permanencia, las tasas inherentes a la construcción y los
honorarios facultativos de proyecto y dirección de obra. Deberá figurar por
separado el valor del terreno y el de los edificios y otras construcciones.

c) Instalaciones técnicas, maquinaria y utillaje. Su valoración compren-
derá todos los gastos de adquisición, o de fabricación y construcción hasta
su puesta en condiciones de funcionamiento.

d) Utensilios y herramientas incorporados a elementos mecánicos. Se
someterán a las normas valorativas y de amortización aplicables a dichos
elementos. Con carácter general, los utensilios y las herramientas que no
formen parte de una máquina y cuyo período de utilización se estime no
superior a un año, deben cargarse como gasto del ejercicio. Si el período de
su utilización fuese superior, es recomendable aplicar de forma práctica el
procedimiento de regularización anual, esto es, mediante su recuento físico;
las adquisiciones se adeudarán a la cuenta de inmovilizado, regularizando al
final del ejercicio, en función del inventario practicado, con baja razonable
por demérito.
Las plantillas y los moldes utilizados con carácter permanente en fabri-
caciones en serie deben formar parte del inmovilizado material, calculándose
su depreciación según el período de vida útil que se estime.

e) Gastos realizados durante el ejercicio como consecuencia de tra-
bajos y obras realizados para la propia empresa. Se cargarán en las
correspondientes cuentas del grupo 6. Las cuentas del subgrupo 22 y al fi-
nal del ejercicio las cuentas 230/237 se cargarán por el importe de dichos
gastos, con abono a cuentas del subgrupo 73.

f ) Los costes de renovación, ampliación o mejora de bienes de in-
movilizado material. Se incorporarán al activo como mayor valor del bien
en la medida que supongan un aumento de su capacidad, productividad o
alargamiento de la vida útil y siempre que sea posible conocer o estimar
razonablemente el valor neto contable de los elementos que, por haber sido
sustituidos, deban ser dados de baja del inventario.

g) En casos excepcionales y para determinados sectores de actividad se podrán
valorar ciertas inmovilizaciones materiales por una cantidad y valor fijos,
cuando cumplan las siguientes condiciones:

Que su valor global y composición no varíen sensiblemente.
Que dicho valor sea de importancia secundaria para la empresa.

La aplicación de este sistema se especificará en la memoria, fundamentando
su aplicación y el importe que significa esa cantidad y valor fijos.

3. El inmovilizado material hay que amortizarlo para reflejar las pérdidas de valor
de los activos por agotamiento, desgaste, deterioro u obsolescencia. Esta amor-
tización debe calcularse en función de la vida útil estimada del activo que puede
calcularse en función de varios métodos (tiempo de uso, unidades producidas,
etc.). A efectos de presentación en el balance de las amortizaciones acumuladas
deben reflejarse en el activo deduciéndose del inmovilizado material.

4. Los valores residuales a la fecha del balance deben ser comparados con los de
utilización económica a los efectos de determinar la eventual necesidad de reflejar
contablemente una pérdida de valor.
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5. Las mejoras que aumentan la productividad del activo o su vida útil deben
ser activadas, en tanto que los gastos de mantenimiento y reparaciones deben
llevarse a Resultados. Los elementos que se incorporan en sustitución de otros
de diferentes características (por renovación) pueden activarse, dando de baja
el elemento sustituido. En los casos de mejoras o renovaciones su amortización
debe distribuirse entre los períodos que restan de vida útil al activo principal.

6. En cuanto a las subvenciones de capital se valorarán por el importe concedido
siempre y cuando sean no reintegrables, en caso contrario serán consideradas
deudas a largo plazo; el carácter de no reintegrable se da cuando se cumplan las
condiciones establecidas para su concesión o no existan dudas razonables sobre
su futuro cumplimiento. Las propias subvenciones se imputarán a resultados del
ejercicio de manera sistemática aplicando el mismo criterio de amortización de
los bienes financiados con dichas subvenciones. En el caso de materializarse en
activos no depreciables, según el PGC, la subvención se imputará al resultado
del ejercicio en el que se produzca la enajenación o baja del inventario.

7. Los criterios de valoración deben ser aplicados de forma uniforme a través del
tiempo.

8. La memoria deberá incluir, para obtener una información clara y exacta del
inmovilizado material, la siguiente información como mínimo:

a) Título de las cuentas, saldo de cierre del ejercicio a su coste, y saldo de la
amortización acumulada, así como el saldo de la provisión por depreciación.

b) Adiciones, retiros y ventas durante el ejercicio.

c) Criterios de valoración utilizados.

d) Beneficio o pérdida en venta de activos.

e) Método de amortización.

f ) Activos totalmente amortizados.

g) Activos fuera de uso.

h) Subvenciones y donaciones recibidas.

i) Importe de los intereses y diferencias de cambio activadas.

j ) Importe del activo al coste e importe de las regularizaciones efectuadas.

k) Activos hipotecados, con gravámenes, etc., o pendientes de escriturar.

l) Compromisos de compras y fuentes previsibles de financiación, así como los
compromisos de venta.

9. En el caso de arrendarse bienes con opción a compra (leasing) debería consid-
erarse la realidad económica de la operación, de tal modo que, si es intención
de la empresa adquirir el bien, se debe proceder a la contabilización del valor
implícito.

Ejercicios propuestos

Ejercicio 6.1 Estamos realizando la auditoría del ejercicio 2005 de la empresa AMAR, S.A.
dedicada a la distribución, que fué constituida el 1 de enero de 2005, comenzando su fun-
cionamiento normal desde dicha fecha.

La sociedad, no cuenta con procesos adecuados de control interno lo que ha motivado que
hayamos tenido que realizar una gran cantidad de pruebas sustantivas para poder emitir
nuestra opinión de auditoría.

En el trabajo de auditoría, se han encontrado los siguientes puntos de atención:
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Al constituirse la empresa se incurrión en unos gastos de constitución por importe de
14.800,00e. La empresa no ha saneado estos gastos por considerarlo innecesario.

Como inmovilizado material, tiene los siguientes elementos:

• Los elementos de transporte, adquiridos el 2 de enero, por 120.000,00e. Se decide
una amortización por km recorrido, previendo una vida de 600.000 km y habiendo
realizado en el ejericicio 100.000 km

• Mobiliario, adquirido también el 2 de enero por 20.000,00e. La vida útil se con-
sidera 10 años.

• Equipos informáticos, puestos en funcionamiento el 30 de junio. La inversión su-
puso 40.000,00e, y se decide una amortización en 4 años por la suma de los
dígitos.

No ha amortizado estos elementos puesto que se trata del primer año de funcionamiento
de la empresa.

Se pide se propongan los ajustes necesarios, suponiendo significativas todas las diferencias que
se encuentren, así como la repercusión en el informe de auditoría de la información obtenida
por el auditor. Igualmente, establecer las actuaciones a llevar a cabo por el auditor en el
problema detectado sobre el control interno y sus repercusiones en el informe de auditoría.

Ejercicio 6.2 La empresa ARROBA, posee una máquina envasadora que se adquirió en julio
de 1996 por 10.000.000 de ptas. La amortización que se practica sobre ella es lineal y la vida
útil estimada es de 10 años. En la auditoría que se realiza en el año 2000 se pone de manifiesto
que se ha realizado una mala estimación de su vida útil, reduciéndola a 7 años. El asiento que
hace la empresa el 31 de diciembre de 2000 es el siguiente:

560.000 (682) Dotación a la amorti-
zación del inmovilizado
material

a (282) Amortización acumula-
da del inmovilizado ma-
terial

560.000

Proponer los ajustes necesarios, suponiendo significativas las diferencias.

Ejercicio 6.3 Estamos auditando las cuentas anuales a 31 de diciembre de 2005 de una
empresa concesionaria de automóviles que se constituyó el 1 de julio de 2004, y es la primera
vez que se audita. Disponemos de la siguiente información:

Durante el ejercicio, se amplió el capital recibiéndose unos terrenos registrados por
50.000,00e, importe que se ha verificado correcto según las valoraciones de expertos
independientes. Al cierre del ejercicio, dichos terrenos se han depreciado en 10.000,00e
debido a especulaciones inmobiliarias. Ante este hecho, la empresa ha efectuado el sigu-
iente asiento en su contabilidad:

10.000,00 (100) Capital social a (220) Terrenos y bienes
naturales

10.000,00

La empresa adquirió el 1 de julio de 2004 un solar cuyo precio al contado fue de
620.000,00e a cuyo coste se añadieron las escrituras pagadas por 30.000,00e. Además,
también se pagaron 100.000,00e en concepto de acondicionamiento del terreno, que la
empresa registró como gasto del ejercicio 2004. La empresa sigue la política de amortizar
este terreno a un 20% anual constante. Al 31 de diciembre de 2005, el valor de mercado
del terreno, asciende a 500.000,00e como consecuencia de la posible construcción de
un vertedero en las cercanías del solar. Al 31 de diciembre de 2005, aparece la siguiente
información en las cuentas anuales de la empresa en relación a los terrenos:

Saldo al 31/12/2005
Terrenos 620.000,00
Amortización acumulada de terrenos 248.000,00

El importe de amortización acumulada de terrenos por 248.000, corresponden al gasto de
amortización contabilizado en los ejercicios 2004 y 2005 por partes iguales.
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Proponer los ajustes necesarios suponiendo significativas todas las diferencias encontradas,
así como la repercusión en el informe de auditoría de la información obtenida por el auditor.
Indicar expresamente el tipo de opinión que emitirá el auditor en su informe.
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Resolución a los ejercicios propuestos

Solución ejercicio 6.1 Para el problema del control interno, haremos las recomendaciones
de implantación del mismo correspondientes.

Por el saneamiento de los gastos de constitución (en cinco años), propondremos el asiento:

2.960,00 (680) Amortización de gastos
de establecimiento

a (200) Gastos de constitución 2.960,00

Por la amortización de los activos fijos:

Para los elementos de transporte,

Ct =
120.000

600.000
· 100.000 = 20.000

La dotación del mobiliario, será:

C =
20.000

10
= 2.000

Y la de las instalaciones informáticas:

S = 4+3+2+1 = 10 C =
40.000

10
= 4.000 ·4 = 16.000 C4meses = 16.000 · 6

12
= 8.000

Y el asiento de dotación por el total, sería:

30.000,00 (682) Dotación a la amorti-
zación del inmovilizado
material

a (282) Amortización acumula-
da del inmovilizado ma-
terial

30.000,00

En consecuencia, de no ser aceptados los ajustes, el informe tendrá una opinión con salvedades
por incumplimiento de los principios contables.

Solución ejercicio 6.2 La amortización lineal correspondiente a los primeros cuatro años y
medio, sería:

4, 5 · 1.000.000 = 4.500.000

V NC = 10.000.000− 4.500.000 = 5.500.000

Si son 7 años, la cuota, sería:

C =
10.000.000

7
= 1.428.571, 43

4, 5 · 1.428.571, 43 = 6.428.571, 43

N = 10.000.000− 6.428.571, 43 = 3.571.428, 57

Y por tanto, la diferencia 1.928.571,43. Como en el asiento, figuran 560.000, la amortización
debiera ser de:

1.928.571, 43− 560.000 = 1.368.571, 43
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Y se divide a su vez en: 428.571,43 equivalentes a 2.575,77e del ejercicio en curso y el resto,
940.000 equivalentes a 5.649,51e de años anteriores.

El asiento a confeccionar:

5.649,51 (671) Pérdidas de ejercicios
anteriores

2.575,77 (682) Dotación a la amorti-
zación

a (282) Amortización acumula-
da del inmovilizado ma-
terial

8.225,28

Solución ejercicio 6.3 En el primer apartado, no corresponde el asiento de ajuste realizado.
Habría que anularlo, y dotar la provisión correspondiente:

10.000,00 (692) Dotación a la provisión
del inmovilizado materi-
al

a (292) Provisión por depre-
ciación del inmovilizado
material

10.000,00

En el segundo apartado, la valoración sería:

Saldo al 31/12/2005
Coste del terrno según la empresa 620.000,00
Coste del terrno según el auditor 720.000,00
Diferencia 100.000,00

La diferencia se corresponde con el importe abonado por el acondicionamiento del terreno que la
empresa registró como gastos. De acuerdo a las normas de valoración, los gastos de acondicionamiento
de los terrenos, incrementan su valor.

Se propone por tanto, el siguiente ajuste:

100.000,00 (220) Terrenos y bienes natu-
rales

a (779) Ingresos y beneficios de
ejercicios anteriores

100.000,00

Según las normas de valoración, los terrenos, no son objeto de amortización, y por tanto, por
este hecho, procedería el siguiente ajuste:

248.000,00 (282) Amortización acumula-
da del inmovilizado ma-
terial

a (779) Ingresos y beneficios de
ejercicios anterioes

124.000,00

a (682) Dotación a la amorti-
zación del inmovilizado
material

124.000,00

Por la depreciación de valor,

220.000,00 (692) Dotación a la provisión
del inmovilizado materi-
al

a (292) Provisión por depre-
ciación del inmovilizado
material

220.000,00

En el informe, habría que indicar que la empresa es el primer año que se audita. Además, el
informe, sería con salvedades por incumplimiento de las normas contables en el caso de que
la empresa no aceptara los ajustes.



Unidad 7

Auditoría de recursos propios

7.1. Descripción

Las partidas integradas dentro de la financiación básica propia son de gran importancia
a la hora de la auditoría puesto que van a mostrar la estructura y cuantía de los fondos
propios de la empresa.

La financiación básica propia comprende los fondos propios de la empresa, los
cuales son los recursos destinados por la misma a financiar, en su mayor parte, la
estructura permanente o activo fijo.

7.2. Objetivos de auditoría

Los principales objetivos que va a buscar el auditor dentro del área de financiación
básica propia van a ser los siguientes:

1. Que los fondos propios de la sociedad (capital y reservas) existen efectivamente
y son propiedad de la misma.

2. Que están valorados y presentados correctamente en las cuentas anuales, con-
forme a lo establecido en el Plan General de Contabilidad.

3. Que las transacciones están debidamente registradas y aprobadas por la Junta
General de accionistas, y efectuadas de acuerdo a la legislación mercantil vigente.

4. No se han omitido partidas ni saldos.

5. Analizar las restricciones legales respecto a la disponibilidad de las cuentas de
reservas por parte de los accionistas de la empresa.

6. Verificar que los principios y normas contables se han aplicado uniformemente
con respecto al ejercicio anterior.

7. La memoria incorpora la información mínima exigida por la normativa contable
sobre los fondos propios de la empresa.

8. Existencia de un buen sistema de control interno, según lo establecido en los
“objetivos de control interno”.
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7.3. Objetivos de control interno

Los puntos principales de control interno del área de financiación básica propia que el
auditor va a analizar vienen determinados por las siguientes cuestiones:

1. Los Estatutos de la empresa deben contener el importe del capital social total
(señalando el número de acciones en que está dividido, su valor nominal, categoría
o serie, y su tipo, es decir, si son nominativas o al portador); el importe de aquella
parte del capital social que esté pendiente de desembolsar; y el modo en que deben
satisfacerse los dividendos pasivos.

2. Las Juntas Generales de accionistas deben aprobar cualquier movimiento que
afecte a las cuentas de la financiación básica propia, incluido la distribución de
beneficios, haciendo constar todos los movimientos en escritura pública que será
inscrita en el Registro Mercantil.

3. Los acuerdos de distribución de beneficios deben contabilizarse una vez que la
Junta General de accionistas lo haya aprobado.

4. Existencia de procedimientos escritos de preparación y transferencias en el caso
de que se acuerde el pago de dividendos.

5. Mantenimiento de un adecuado y completo registro de los accionistas, así como
un control de toda la numeración correlativa de las acciones nominativas y al
portador con identificación individual de los accionistas; todas ellas adecuada-
mente custodiadas; y las nominativas, inscritas en un libro especial, con el fin
de registrar en él las transferencias y constitución de derechos reales sobre las
mismas.

6. Adecuado control de las reservas, clasificando correctamente las reservas en re-
stringidas y de libre disposición.

7. Vigilancia de todos aquellos hechos que pudieran tener influencia sobre los fondos
propios de la empresa, como la existencia de restricciones importantes en algún
tipo de acción, por ejemplo.

7.4. Procedimientos de auditoría

Los procedimientos de auditoría más frecuentes en el área de financiación básica propia,
los cuales se explican de forma detallada y dentro de un contexto global, en el programa
de trabajo, son los siguientes:

1. Análisis y verificación de todos los movimientos que se han producido durante el
ejercicio a auditar.

2. En el caso de distribución de dividendos, se deben verificar los documentos que
soportan el pago de los mismos, así como el correcto cálculo y realización de las
retenciones practicadas.

3. En el caso de que se haya procedido a la distribución de dividendos a cuenta
en el ejercicio, se debe revisar e incorporar a los papeles de trabajo del auditor,
el estado previsional de tesorería con el objeto de cerciorarse sobre la adecuada
liquidez de la empresa, así como evidenciar que se ha realizado dicha distribución
respetando la legislación mercantil vigente.

4. Revisión de las actas de la Junta General de accionistas y de los estatutos de la
sociedad.
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5. Análisis de toda aquella documentación contable que se considere oportuno, con
el fin de cumplir adecuadamente con los objetivos de auditoría de este área.

Ejemplo 7.1 La sociedad XYZ, S.A. decide una ampliación de capital totalmente liberada, Ejemplo de aumento
de capital con cargo a
reservas

por el importe máximo que permitan los saldos de sus reservas. La situación que presenta, es
la siguiente:

Cuenta Importe
Capital social 120.000,00
Prima de emisión 12.000,00
Reserva legal 20.400,00
Reserva voluntaria 12.600,00

El importe máximo de la ampliación sería: la totalidad de la prima de emisión y de la reserva
voluntaria, además del exceso de la reserva legal sobre el 10% del capital aumentado.

Si denominamos C′ a ese nuevo capital,

C′ = 120.000 + 12.000 + 12.600 + (20.400− 0, 1 · C′)

En consecuencia, el nuevo capital C′, sería:

C′ =
165.000

1, 1
= 150.000

Por tanto, en la ampliación de capital se habrá utilizado, además de la prima de emisión y la
reserva voluntaria, 5.800 de la reserva legal (20.400− 0, 1 · 150.000).

El asiento contable sería,

12.000,00 (110) Prima de emisión de ac-
ciones

5.400,00 (112) Reserva legal
12.600,00 (117) Reservas voluntarias a (100) Capital social 30.000,00

Y la situación patrimonial de XYZ, S.A. después de la ampliación resulta ser:

Cuenta Importe
Capital social 150.000,00
Reserva legal 15.000,00

7.5. Programa de trabajo

El programa de trabajo para el área de financiación básica propia debe contener bási-
camente los siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en este área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Aspectos específicos:
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a) Verificación del saldo inicial y de todos los movimientos que se hayan pro-
ducido en la cuenta de capital mediante:

1) Revisión de las Actas de la Junta General de accionistas, donde debe
reflejarse por escrito la aprobación de la emisión de acciones y de las,
en su caso, modificaciones posteriores.

2) Obtención de copias de las escrituras públicas de constitución (y am-
pliación de capital si lo ha habido), así como de su insripción en el
Registro Mercantil, comparándolas con los datos de la cuenta de capi-
tal, y verificando su saldo.

3) Verificación, utilizando pruebas selectivas, de los desembolsos de capital
contra los documentos de banco correspondiente.

4) Correcta contabilización de todo ello.
5) Cerciorarse de que todos los movimientos de la cuenta de capital se han

realizado conforme a la legislación mercantil vigente.

b) Verificación del saldo inicial y de todos los movimientos que se hayan pro-
ducido en la cuenta de reservas mediante:

1) Revisión de las actas de la Junta General de accionistas, donde debe
reflejarse por escrito la aprobación de la dotación a las diferentes reser-
vas y los traspasos entre cuentas de reservas, así como su coincidencia
con la liquidación del impuesto sobre sociedades.

2) Si existe prima de emisión de acciones, revisar su cálculo, documentación
soporte y contabilización.

3) Cerciorarse de que todos los movimientos de las diferentes cuentas de
reservas se han realizado conforme a la legislación mercantil vigente, y
los estatutos de la sociedad.

4) La reserva legal se ha dotado de acuerdo a la Ley de Sociedades Anón-
imas.

5) En caso de actualización de balances, se debe comprobar que el importe
de la reserva de actualización se ha calculado correctamente.

6) Correcta contabilización de todo ello.

c) Verificar que la distribución de dividendos se ha efectuado conforme a la
legislación mercantil y su pago está correctamente soportado y contabiliza-
do.

d) Verificar que la distribución de beneficios ha sido aprobada en Junta General
de accionistas y correctamente contabilizada.

e) Analizar la situación actual contable de las cuentas de financiación bási-
ca propia, las cuales deben coincidir con lo escriturado públicamente, los
estatutos sociales y con el libro de Actas de las Juntas Generales de ac-
cionistas.

f ) Obtener las actas de las Juntas Generales de accionistas y reuniones del
Consejo de Administración desde comienzo del ejercicio a auditar hasta la
fecha de finalización del trabajo, incluyendo carta del secretario del mis-
mo verificando su exactitud y totalidad. Así, se verifica cualquier acuerdo
tomado que pudiera incidir en alguna cuenta de financiación básica propia.

3. Información a incluir en la memoria:

a) Revisión de toda aquella información que se va a desglosar en la memoria
referente a la financiación básica propia.

4. Conclusiones y revisión:

a) Redactar un breve memorándum general sobre el trabajo realizado y los
principales problemas detectados; concluyendo sobre el trabajo realizado.
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b) Revisar el trabajo por la persona última responsable del mismo y cerrar
todos los puntos de revisión existentes, incluyendo un resumen de los pun-
tos de control interno observados para discutir con los responsables de la
compañía a efectos de inclusión en el informe de control interno.

Ejercicios propuestos

Ejercicio 7.1 La sociedad ECTASA, presenta al 31 de diciembre la siguiente situación pat-
rimonial, antes de la distribución de los beneficios del ejercicio:

Capital social 120.000e
Reserva legal 22.975e
Pérdidas y ganancias 12.800e

Los administradores han propuesto, y los accionistas han aprobado, el reparto de los beneficios
como dividendos, una vez atendidas las disposiciones legales.

Ejercicio 7.2 El patrimonio de la sociedad EVASA, está compuesto por:

Capital social 12.000e
Reserva legal 2.000e
Reservas voluntarias 1.000e
Pérdidas de ejercicios anteriores -8.000e

La sociedad, no ha restablecido el equilibrio patrimonial, habiendo transcurrido más de un
año desde que se encuentra en esta situación.

Ejercicio 7.3 Los datos de la sociedad BENPROSA, son los siguientes:

Beneficio antes de impuestos 100.000e
Resultados negativos de ejercicios anteriores 20.000e
Capital social 500.000e
Reserva legal 60.000e

El tipo impositivo aplicable, es del 35%. Los administradores, hacen la siguiente propuesta
de distribución de resultados:

a Reserva legal 10%
a Reserva estatutaria 10%
a Retribución de los administradores 10%
a Provisión de impuestos 35.000e
a Dividendos 15.000e
a Remanente el resto

Para ello, realizó el asiento siguiente:

100.000,00 (129) Pérdidas y ganancias
a (112) Reserva legal 10.000,00
a (116) Reserva estatutaria 10.000,00

a (525) Dividendo activo a pa-
gar

15.000,00

a (553) C/c con socios y admin-
istradores

10.000,00

a (475) H.P., acreedor por con-
ceptos fiscales

35.000,00

a (120) Remanente 20.000,00

Comenta la propuesta realizada rectificando lo que corresponda.
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Resolución a los ejercicios propuestos

Solución ejercicio 7.1 La reserva legal, no alcanza el 20% del capital (0, 2 · 120.000 =
24.000), por lo que es necesario, para cumplir con las disposiciones legales, detraer un 10% de
los beneficios netos (0, 1 · 12.800 = 1.280) para incorporar al saldo de la cuenta, que sería de
esta forma de 24.255e (22.975 + 1.280), con lo que el importe supera el 20% del capital. Por
tanto, si se quiere cumplir de forma estricta con lo dispuesto en la ley, la cantidad a destinar
para Reserva Legal es únicamente de: 24.000 − 22.975 = 1.025, y el resto se puede repartir
como dividendos: 12.800− 1.025 = 11.775.

Solución ejercicio 7.2 Los dos tercios del capital social son 8.000e. El haber social se ha
visto reducido por debajo de los dos tercios del capital social sin haberse recuperado, siendo
obligatorio reducir el capital para restablecer el equilibrio, aplicando las reservas libres y la
legal por estar encima del 10% del capital.

El asiento debe ser el siguiente:

5.000,00 (100) Capital social
2.000,00 (112) Reserva legal
1.000,00 (117) Reservas voluntarias a (121) Resultados negativos de

ejercicios anteriores
8.000,00

Solución ejercicio 7.3 La propuesta no es correcta por varias razones:

1. El impuesto es un gasto deducible que disminuye el beneficio, por lo que el resultado
neto sería de 65.000,00e

2. Los resultados negativos de ejercicios anteriores disminuyen el beneficio repartible a
45.000,00e

3. El importe a reserva legal, reserva estatutaria y la retribución a los administradores
asciende a 4.500,00e (que sigue siendo el 10%, pero sobre el beneficio repartible de
45.000,00e)

4. El dividendo ha de ser de 20.000,00e ya que al haber retribuciones a los admin-
istradores, se debe repartir un dividendo mínimo del 4 % del capital social.

5. El remanente, será el resto que asciende a 11.500,00e

Y la empresa debió contabilizar:

35.000,00 (630) Impuesto sobre benefi-
cios

a (475) H.P., acreedor por con-
ceptos fiscales

35.000,00

35.000,00 (129) Pérdidas y ganancias a (630) Impuesto sobre benefi-
cios

35.000,00

65.000,00 (129) Pérdidas y ganancias
a (121) Resultados negativos de

ejercicios anteriores
20.000,00

a (112) Reserva legal 4.500,00
a (116) Reserva estatutaria 4.500,00

a (525) Dividendo activo a pa-
gar

20.000,00

a (553) C/c con socios y admin-
istradores

4.500,00

a (120) Remanente 11.500,00



Unidad 8

Auditoría de existencias

8.1. Descripción

Las partidas en existencia, que se mantienen para su venta o para ser usadas, directa
o indirectamente, en la producción en el ciclo normal de operaciones de la empresa,
deben incluirse en las cuentas correspondientes a existencias.

Las empresas industriales adquieren materias primas y productos semielaborados
para someterlos a un proceso de elaboración y transformación en productos acabados
aptos para su venta en el mercado.

En las empresas comerciales, por el contrario, no hay elaboración ni transformación
de las mercancías adquiridas, ya que venden al público los productos que compraron
a los proveedores sin modificación alguna.

El ciclo normal de operaciones es generalmente menor de un año; por tanto, las ex-
istencias se clasifican como activo circulante. Casi todas ellas, sin embargo, incluyen
algunas partidas que no serán vendidas o utilizadas durante el período de rotación o
ciclo normal [5].

No debe olvidarse que una parte, quizás la más importante, del capital de explotación
lo absorben las adquisiciones de existencias que deben transformarse a su paso por la
empresa.

El traspaso de dominio a la empresa es, generalmente, el factor determinante del mo-
mento en que una partida debe agregarse a las existencias y crearse el correspondiente
pasivo.

Desde el punto de vista de la auditoría, la cifra de almacén es una partida muy im-
portante en las empresas industriales y comerciales:

por su volumen económico con respecto al total de activo;

por su repercusión en la cuenta de resultados, ya que el criterio de valoración
afecta directamente;

por su repercusión financiera en base a su importancia sobre el activo circulante.

Se consideran existencias la totalidad de los bienes tangibles que se tienen para la
venta en el desarrollo habitual de la actividad comercial, así como aquellos que están
en elaboración para tales ventas o serán consumidos en el proceso de obtención de
bienes destinados a la venta. [14]
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8.2. Objetivos de auditoría

Los principales objetivos del auditor en este área son los de llegar a determinar:

1. Que las cantidades correspondientes a los saldos mostrados en el grupo de ex-
istencias, que figuran en el balance e inventario, existen, no se han producido
omisiones, figuran en los saldos del mayor y si todas las existencias son propiedad
de la empresa. Para ello, cuenta con:

recuento físico periódico

inventario permanente

2. Que los productos estén valorados de acuerdo con los principios de contabilidad
generalmente aceptados, aplicados con uniformidad en relación al ejercicio an-
terior y correctamente presentados en el balance. De no ser así, el balance no
representará de manera fiel y razonable el estado económico de la empresa. La
valoración deberá referirse a las materias primas, los productos en curso y los
acabados.

3. Comprobar si existe una provisión por depreciación de existencias adecuada para
pérdidas para los casos de:

Partidas de lento movimiento, obsoletas o dañadas.

Partidas cuyo valor neto de realización o de mercado sea inferior al coste.

Contratos a largo plazo.

4. Determinar las restricciones que pudieran existir sobre el derecho de propiedad
por parte de la empresa (embargos, fianzas, garantía, pignoración, etc.), y com-
probar si éstos están recogidos en los estados financieros.

5. Verificar si los métodos de control interno relacionados con las entradas y salidas
de mercancía son adecuados y eficaces.

6. Comprobar la existencia de sistemas adecuados de custodia, protección, preven-
ción de daños o pérdidas y coberturas para las que pueden producirse.

7. Ratificar que los movimientos de existencias entre períodos consecutivos han sido
debidamente registrados en el período en el que se produjo el movimiento físico.

8.3. Objetivos de control interno

La evaluación del control interno persigue el conocimiento de los criterios organizativos
y contables establecidos por la empresa para garantizar el correcto funcionamiento
del área de existencias, con el fin de determinar los puntos débiles del sistema y el
alcance, naturaleza, momento y contenido de los procedimientos que deben ponerse en
práctica para cumplir los objetivos establecidos por la auditoría, en función del nivel
de confianza ofrecido por el propio control interno.

Pueden establecerse los siguientes aspectos fundamentales del control interno:

1. Una apropiada segregación de funciones de custodia, registro, recepción, alma-
cenaje y embarque de las existencias.

2. Un control de las existencias físicas mediante un adecuado registro de las en-
tradas y salidas de mercancías, utilizando un sistema de inventario permanente
y realizando inventarios físicos periódicos.
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3. Establecimiento de normas concretas para la valoración de las existencias.

4. Adecuada protección física de los inventarios y cerciorarse de que efectivamente
hay una cobertura de seguros suficiente para todas las existencias.

Un modelo, con preguntas cerradas, como el que aquí se presenta[12] ayuda a ver las
debilidades del control interno.

Cuadro 8.1: Cuestionario de control interno de existencias

CUESTIONARIO DE CONTROL INTERNO

Empresa Ref.a

Fecha
Área: EXISTENCIAS

Realizado por

Revisado por

Pregunta Si No N/A Observaciones

1. CUSTODIA
1.1. ¿Se han fijado claramente las responsabilidades
de cada uno de los almaceneros, si existen varios?
Hay que comprobar si las responsabilidades por las
mercancías están correctamente asignadas a cada
uno de los empleados.

1.2. ¿Son adecuadas las precauciones contra el robo?
¿Se conservan las existencias en almacenes bajo llave
a los que sólo tienen acceso las personas autorizadas?
Se deben fijar las responsabilidades para asegurarse
de que las mercancías no pueden ser retiradas sin la
debida autorización.

1.3. ¿Se encuentran las mercancías debidamente pro-
tegidas contra el deterioro físico?

1.4. ¿Verifican los almaceneros las cantidades
recibidas contra los informes de producción, recepción
y otros?

1.5. ¿Se hacen todas las entregas de almacén tan sólo
mediante la presentación de solicitudes o albaranes
debidamente aprobados y prenumerados?
Si los almaceneros deben hacerse responsables por las
mercancías que están bajo su custodia, deben tener,
además de un control físico sobre éstas, justificantes
adecuados de las recepciones y envíos

1.6. ¿Se exige a los almaceneros que informen acerca
de las mercancías obsoletas, no utilizables, de poco
movimiento o estropeadas?

1.7. ¿Aprueba un empleado responsable, la elimi-
nación de las mercancías dañadas, obsoletas o no uti-
lizables?

1.8. ¿Existe una política de provisiones para obsoles-
cencia?

1.9. ¿Existe un acondicionamiento físico de los al-
macenes que facilite los recuentos, una protección ade-
cuada, un cómodo manejo y una pronta localización?



104 Auditoría de existencias

Pregunta Si No N/A Observaciones
2. REGISTROS DE INVENTARIO PERMANENTE
2.1. ¿Se llevan inventarios permanentes (datos de can-
tidad y valor) en relación con las partidas más impor-
tantes del almacén?
Los registros de inventario permanente controlan las
existencias físicas que debe haber y suministran infor-
mación óptima sobre las rupturas de stock que pueden
producirse.

2.2. Cuando se llevan cuentas individuales, ¿se cuadra
su importe periódicamente con la cuenta de control?
Una parte esencial del control interno es la exigen-
cia de que todas las cuentas auxiliares deben ser
cuadradas con la cuenta de control que se ha orig-
inado independientemente.

2.3. Las personas que llevan los registros ¿son distin-
tas de las encargadas de custodiar las existencias?
Sin esta segregación, el responsable del registro puede
cancelar mediante anotaciones indebidas las diferen-
cias o faltantes.
Si es ecesario por conveniencia reunir las dos fun-
ciones en una misma persona, el control con el mayor
debe ser revisado por otro empleado.
Las anotaciones en los registros debe originarse tan
sólo en documentos apropiados.

2.4. ¿Se llevan registros adecuados para:
1. las mercancías en almacén, por grupos de pro-

ductos?

2. las mercancías en poder de proveedores, en de-
pósito, en consignación u otros?

3. las mercancías recibidas en consignación, en
calidad de préstamo, etc.?

Como las mercancías expedidas en consignación son
propiedad de la empresa hasta que se venden, hay
que llevar el mismo control que el ejercido sobre las
mercancías en almacén. Lo mismo, pero a la inversa,
para las mercancías recibidas en consignación. Ello
supone el establecimiento de controles en la contabi-
lización de estos bienes, para evitar la posibilidad de
que se incluyan estas mercancías en el inventario físi-
co de la empresa.

2.5. ¿Se revisan periódicamente los registros con el
propósito de determinar las existencias que tienen
poco movimiento?

3. INVENTARIO FÍSICO
3.1. ¿Se efectúa un recuento físico de todas las exis-
tencias en almacén (incluidas las mercancías recibidas
en consignación y otras):

al final del ejercicio económico?

periódicamente durante el año?

3.2. En relación con la mercancía enviada en
consignación, en poder de proveedores, o en depósito:

¿se efectúa un recuento físico a fianl de año?

¿se confirman las existencias a final de año?

¿se efectúan recuentos físicos periódicamente?

¿se confirman las existencias periódicamente?
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Pregunta Si No N/A Observaciones
La existencia física de la mercancía enviada en
consignación o guardada en almacenes exteriores
debe ser confirmada periódicamente a la empresa por
sus tenedores. Estas confirmaciones deben basarse en
recuentos físicos o registros adecuados de inventario,
y han de ir firmadas por el responsable de la mer-
cancía. Asímismo, periódicamente se deben verificar
físicamente las existencias.

3.3. ¿Existe un programa definido de recuentos rota-
tivos de las existencias?

3.4. Los procedimientos que se siguen para llevar a
cabo los recuentos físicos ¿comprenden:

unas instrucciones adecuadas por escrito?

una supervisión adecuada?

una identificación clara de las existencias
dañadas y anticuadas, de los derechos, etc.?

el recuento de las partidas y el acceso a las
tarjetas o etiquetas de recuento por parte de
personas ajenas a la custodia de las existen-
cias?

la verificación posterior, o doble, de los recuen-
tos y de las descripciones, en aquellos casos en
los que no se llevan registros de inventario per-
manente o cuando las diferencias con las hojas
del inventario permanente son significativas?

el empleo de tarjetas o etiquetas numeradas
con anticipación y debidamente controladas?

la adecuada identificación del corte de produc-
ción, de envíos, de recepción de mercancías,
etc.?

la investigación cuidadosa de los sobrantes o
faltantes de importancia?

el ajuste inmediato de los libros por razón
de las diferencias detectadas en los inventar-
ios físicos, debidamente aprobado por un em-
pleado responsable que no tenga relación con
el personal de almacén?

Para asegurar una toma adecuada de inventario, se
debe preparar unas instrucciones que indiquen todos
los productos a inventariar, el modo de hacer el reg-
istro de tal recuento y el procedimiento para efectuar
un corte satisfactorio de las salidas y entradas, de tal
forma que las ventas y las compras sean registradas
en el período adecuado.
Las mercancías mantenidas en consignación deben
ser adecuadamente identificadas para evitar su in-
clusión en el inventario. La tarea de determinar
cuándo las mercancías están obsoletas, y de aprobar
el reajuste de su valoración no debe encargarse a un
empleado de compras, pues, de hacerse así, éste po-
dría realizar compras excesivas y luego disponer de
los bienes en su beneficio.
Los empleados responsables de las existencias y de
los registros de inventario no deben ser los únicos
responsables de los recuentos.
En cuanto al empleo de tarjetas, deben establecerse
métodos para evitar la alteración de los registros y la
preparación de tarjetas en las que se hagan aparecer
cantidades que no existen.
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Pregunta Si No N/A Observaciones
Todas las tarjetas –las utilizadas, las anuladas y las
sobrantes– deben ser controladas por un empleado re-
sponsable. Si surgen diferencias en la comparación
entre el recuento físico y los registros, deben ser in-
vestigadas por personas que no tengan acceso a las
existencias. Hay que identificar la causa de las difer-
encias y tomar las medidas pertinentes para el futuro.
El ajuste de los registros al inventario físico debe hac-
erse después de que las diferencias hayan sido total-
mente investigadas y con la aprobación de un emplea-
do responsable.

8.4. Procedimientos de auditoría

En el caso concreto del área de existencias, deben incluir:

1. Observación del conteo físico realizado por el cliente, teniendo en cuenta que sean
completos y recojan los siguientes aspectos:

Fecha y hora del inicio del inventario.

Asignación de responsables para los recuentos físicos.

Descripción de los materiales. Determinación de las diferencias entre el
primer y el segundo recuento.

Separación de los materiales que no son propiedad de la empresa.

Hay empresas que tienen implantado un control de existencias mediante recuen-
tos rotativos o planes de muestreo, con lo que pretenden evitar un recuento total.
El auditor debe comprobar si los procedimientos empleados son lo bastante fi-
ables como para producir unos resultados sustancialmente iguales a los de un
recuento total.

Si hay existencias en poder de terceros (depósitos), deberá obtenerse confirma-
ción por escrito. Por último se recogerán los últimos partes de entradas y salidas,
antes y después del inventario físico, para su verificación posterior con los reg-
istros contables.

2. Verificación de la exactitud de las existencias en cantidades, precios unitarios y
corrección aritmética.

Para asegurarse de que las existencias son exactas, habrá que: realizar pruebas se-
lectivas sobre operaciones aritméticas, verificar que no se han incluido cantidades
propiedad de terceros, así como la clasificación en materias primas, productos
terminados y en curso.

3. Verificación de la contabilización y valoración de las existencias.

Tal vez este sea el problema más importante y a la vez difícil de analizar desde
el punto de vista de la auditoría. Una valoración mal aplicada falsea tanto el
patrimonio de la empresa como su cuenta de resultados.

Materias primas. Al no haber experimentado ninguna transformación, es rel-
ativamente sencillo, aunque laborioso su recuento. Existen unas facturas de
proveedores en las que se puede comprobar su valoración.

Productos en curso y terminados. Normalmente, de comprobación más
difícil. Esta, se centra en la valoración de los productos en curso y los acaba-
dos, donde no sólo se debe limitar a controlar el número de unidades, sino
además debe controlar en qué fase de producción se encuentra. Si existe un
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adecuado sistema de costes, el auditor debe asegurarse de la fiabilidad del
mismo. Mediante un muestreo se realizará la prueba.
En el caso de que no exista, o dicho sistema no ofrezca garantías, es casi
inevitable una salvedad en el informe. No obstante, el auditor puede hacer
una comparación de valoraciones individuales con la cuenta global de resul-
tados de la propia empresa y otras similares del sector de las que se tenga
datos.

4. Pruebas sobre el sistema de corte de operaciones.
Se debe verificar el corte de las operaciones de compras y expediciones utilizando
la información de la fecha de inventario.
Se revisará la numeración de los albaranes de entrada y salida. Finalmente, se
seleccionarán algunas facturas de ventas y compras de importancia, realizadas
antes y después de la fecha de cierre y se comprobará si su contabilización ha
sido correcta.

8.5. Programa de trabajo

El programa de trabajo para el área de existencias, debe contener básicamente los
siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en este área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Aspectos específicos (relativos a la comparabilidad de la información):

a) En la valoración de existencias, se deberán efectuar las siguientes tareas:
Se han de revisar los procedimientos utilizados para la valoración de
las existencias.
Seleccionar un listado de las partidas más importantes para verificar su
valoración de acuerdo con el sistema establecido por la empresa.
Verificar la valoración de la producción en curso, comprobando el grado
de incorporación de las materias primas, mano de obra y gastos de
fabricación.
Asegurarse que todos los productos que fueron detectados como obsole-
tos, o con otros problemas en el inventario físico, han sido considerados
como tal por la empresa.

b) Se deberá realizar la verificación del corte de operaciones de compras
y expediciones, utilizando la información obtenida en la fecha del inven-
tario físico. Después se revisará la secuencia numérica de los albaranes de
entradas y salidas, para verificar la segregación de los movimientos de exis-
tencias. Por último, se seleccionarán algunas facturas de ventas y compras
realizadas antes y después de la fecha del inventario físico, y se determinará
si su contabilización ha sido correcta.
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Ejemplo 8.1 La evolución del almacén de mercaderías de una empresa ha sido la siguiente:Ejemplo de valoración
de almacén

Existencias iniciales 600 unidades a 120,00
Compras:
12-03 1.400 unidades a 140,00
04-06 800 unidades a 150,00
20-07 1.200 unidades a 170,00
20-10 600 unidades a 180,00
25-11 400 unidades a 190,00
Ventas:
10-04 1.200 unidades a 500,00
20-09 1.800 unidades a 560,00
15-12 800 unidades a 600,00

La empresa, ha decidido llevar el almacén a PMP. El ejercicio anterior, sin embargo, la
valoración se había realizado por el método LIFO.

La ficha de almacén del ejercicio a PMP, sería:

Entradas Salidas Existencias
Fecha Unidad Precio Importe Unidad Precio Importe Unidad Precio Importe
01/01 600,00 120,00 72.000
12/03 1.400 140,00 196.000 2.000 134,00 268.000
10/04 1.200 134,00 160.800 800 134,00 107.200
04/06 800 150,00 120.000 1.600 142,00 227.200
20/07 1.200 170,00 204.000 2.800 154,00 431.200
20/09 1.800 154,00 277.200 1.000 154,00 154.000
20/10 600 180,00 108.000 1.600 163,75 262.000
25/11 400 190,00 76.000 2.000 169,00 338.000
15/12 800 169,00 135.200 1.200 169,00 202.800

Total 202.800

Si la valoración, siguiendo el principio de uniformidad, se hubiera realizado aplicando el
criterio LIFO, se tendría:

Entradas Salidas Existencias
Fecha Unidad Precio Importe Unidad Precio Importe Unidad Precio Importe
01/01 600,00 120,00 72.000

12/03 1.400 140,00 196.000 600 120,00 72.000
1.400 140,00 196.000

10/04 1.200 140,00 168.000 600 120,00 72.000
200 140,00 28.000

04/06 800 150,00 120.000 600 120,00 72.000
200 140,00 28.000
800 150,00 120.000

20/07 1.200 170,00 204.000 600 120,00 72.000
200 140,00 28.000
800 150,00 120.000

1.200 170,00 204.000

20/09 1.200 170,00 204.000 600 120,00 72.000
600 150,00 90.000 200 140,00 28.000

200 150,00 30.000

20/10 600 180,00 108.000 600 120,00 72.000
200 140,00 28.000
200 150,00 30.000
600 180,00 108.000

25/11 400 190,00 76.000 600 120,00 72.000
200 140,00 28.000
200 150,00 30.000
600 180,00 108.000
400 190,00 76.000

15/12 400 190,00 76.000 600 120,00 72.000
400 180,00 72.000 200 140,00 28.000

200 150,00 30.000
200 180,00 36.000

Total 166.000
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Como consecuencia del cambio de método de valoración, y siguiendo al ICAC, las modifica-
ciones de criterios contables deben tener un carácter excepcional y sustentarse en transmitir
una imagen fiel de la empresa.

De acuerdo con la norma de valoración 21.a (véase el Anexo B en la página 180), cuando se
produzca la modificación del criterio, deben calcularse las variaciones de activo y pasivo y
registrárse el efecto acumulado de las mismas al inicio del ejercicio, como un gasto o ingreso de
ejercicios anteriores dentro de los resultados extraordinarios. En las cuentas anuales, se debe
justificar el cambio en la memoria y la incidencia cuantitativa y cualitativa de la variación.

En este caso, la diferencia: 202.800 − 166.000 = 36.800, supone un beneficio ficticio por el
cambio de valoración, que es el que hay que corregir, aplicándole la consideración de resultado
extraordinario.

36.800,00 (610) Variación de existencias
de mercaderías

a (779) Ingresos y beneficios de
ejercicios anteriores

36.800,00

Ejemplo 8.2 Al finalizar el ejercicio contable, la empresa tenía unos albaranes correspondi- Ejemplo de corte de op-
eracionesentes a entregas efectuadas en diciembre por valor de 21.540,00e, cuya factura se emitió en

enero del ejercicio siguiente.

24.986,40 (4309)Clientes, facturas pendi-
entes de formalizar

a (700) Ventas 24.986,40

Y, en el siguiente ejercicio,

24.986,40 (430) Clientes a (4309)Clientes, facturas pendi-
entes de formalizar

24.986,40

8.6. Principios y normas contables

Los principios contables y criterios de valoración más significativos, son los siguientes:

1. Para la valoración de las existencias se aplicará como criterio general la norma
de valoración n.o 13, 1, 2 y 3 del PGC (véase la norma en el Anexo B de la
página 175). Se valorarán al precio de adquisición (o coste de mercado si éste
fuera menor), o bien el coste de producción.

El precio de adquisición incluirá el consignado en factura más todos los
gastos adicionales que se produzcan hasta que las mercancías se hallen en
el almacén (transporte, seguros, impuestos indirectos, etc.). El importe de
los impuestos indirectos que gravan la adquisición de las existencias solo se
incluirá en el precio de adquisición cuando no sea recuperable.

El coste de producción se determinará computando el precio de adquisi-
ción de las materias primas y otras materias consumibles, en la parte que
le sea razonablemente imputable, así como la mano de obra y otros gastos
indirectamente imputables en la medida que tales costes correspondan al
período de fabricación.

Por valor de mercado se entenderá el valor de reposición o realización,
utilizando para mantener el valor histórico de balance las provisiones

2. La norma de valoración n.o 13, 4, (véase la norma completa en el Anexo B de la
página 175) dice que cuando se trate de bienes cuyo precio de adquisición no sea
identificable de modo individualizado, se adoptará con carácter general el método
del precio medio o coste medio ponderado. Los métodos FIFO y LIFO
u otros análogos son aceptables, si la empresa los considera más convenientes
para su gestión.
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PMP: Valora las salidas de acuerdo con la media de los precios de adquisi-
ción de las existencias en ese momento, ponderados por las cantidades
adquiridas.

FIFO: Recoge las iniciales de la expresión first in, first out (primera en-
trada, primera salida) y valora las salidas de acuerdo con el precio de la
partida comprada antes y, cuando ésta no es suficiente, se empieza a com-
putar el precio de las unidades que correspondan de la siguiente entrada, y
así sucesivamente. Así las existencias finales quedan valoradas a los precios
más recientes.

LIFO: Toma las iniciales de last in, first out (última entrada, primera
salida) y valora las salidas de acuerdo con el precio de la última partida
comprada y, cuando ésta no es suficiente, se empieza a computar el precio
de las unidades que correspondan a la entrada anterior, y así sucesivamente.
Así las existencias finales quedan valoradas a los precios más antiguos.

La NIC 2, establece las bases para poder tratar las existencias en el contexto
contable.

Las alternativas de valoración de las existencias debe ser determinado usando los
métodos PMP o FIFO.

Las existencias podrán ser objeto de correcciones de valor debido a:

a) Pérdidas de valor reversibles, es decir, cuando el valor de un bien o
cualquier otro valor que le corresponda sea inferior al precio de adquisición
o al coste de producción, siempre que dicha diferencia se considere recuper-
able.
Las pérdidas de valor reversibles se reflejan mediante las provisiones cor-
respondientes.
Debe darse información en la memoria del procedimiento seguido para la
estimación de las provisiones por depreciación de existencias y su desglose.

b) Pérdidas de valor irreversibles, que son aquellas que no se pueden re-
cuperar con el paso del tiempo. Originan que se tenga presente dicha cir-
cunstancia al valorar de forma extracontable las existencias finales.

Dichas correcciones, derán lugar según la NIC 2 al valor neto realizable. La
estimación de dicho valor, se basará en la información más fiable de que se
disponga en el momento de hacerlas.

Las provisiones o pasivos contingentes que puedan aparecer se tratan contable-
mente según lo previsto en la NIC 10.

3. Para la imputación contable a su correspondiente ejercicio económico de las op-
eraciones de venta realizadas por la empresa se atenderá generalmente a la fecha
de devengo y no a la de cobro o pago.

Ejercicios propuestos

Ejercicio 8.1 Al realizar el inventario de existencias al cierre, el auditor ha detectado una
remesa de frigoríficos totalmente estropeados que han quedado inservibles, y que tampoco
pueden ser vendidos como chatarra. Estos frigoríficos no estaban asegurados, y se encuentran
registrados en la contabilidad por un valor neto contable de 8.000,00e.

Ejercicio 8.2 Al realizar la auditoría de la empresa ADASA dedicada a la venta de sistemas
informáticos, en el área de existencias, nos encontramos la siguiente ficha de movimientos de
almacén a lo largo del último período.
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Fecha Concepto Cantidad Precio
Existencias iniciales 200 10,00

05-12 Compras 300 8,00
10-12 Ventas 400
15-12 Compras 300 11,00
20-12 Compras 400 12,00
28-12 Ventas 500

Existencias finales 300

La empresa utiliza un sistema de inventario permanente y aplica el método LIFO, habiendo
registrado un coste de ventas del período por importe de 8.900,00e y un valor de sus existen-
cias finales de 3.600,00e. Hemos realizado un inventario al cierre del ejercicio, no encontrando
diferencias en el recuento de las unidades físicas.

Se sabe, que el valor de mercado de las existencias finales es de 3.000,00e. La empresa tiene
por costumbre no dotar provisión por depreciación de mercaderías porque piensa que todos
sus bienes tienen salida en el mercado.

Proponer los ajustes que se consideren necesarios suponiendo significativas todas las diferen-
cias que se encuentren, así como la repercusión en el informe de auditoría de la información
obtenida por el auditor.

Ejercicio 8.3 En la auditoría de la empresa ALFA, S.L. dedicada a la comercialización de
electrodomésticos, al realizar el inventario de existencias al cierre, el auditor ha detectado una
remesa de frigoríficos totalmente estropeados que han quedado inservibles, y que tampoco
pueden ser vendidos como chatarra. Estos frigoríficos no estaban asegurados, y se encuentran
registrados en la contabilidad por un valor neto contable de 8.000,00e.

La empresa no calcula el valor de mercado de sus existencias al cierre del ejercicio. Al ser
realizada la prueba de valor neto de realización por el auditor obtiene los siguientes datos:

Concepto Unidades Valor PVP según Gastos de
al cierre en cuentas catálogo comercialización

Lavadoras 100 10.000,00 75 5%
Lavavajillas 200 12.000,00 50 5%

Proponer los ajustes que se consideren necesarios, suponiendo significativas todas las difer-
encias. Indicar igualmente la repercusión en el informe de auditoría.
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Resolución a los ejercicios propuestos

Solución ejercicio 8.1 Por las existencias obsoletas en los almacenes, habría que realizar
el asiento siguiente:

8.000,00 (671) Pérdidas del ejercicio a (300) Existencias 8.000,00

Solución ejercicio 8.2 La ficha de almacén, sería la siguiente:

Entradas Salidas Existencias
Fecha Unidad Precio Importe Unidad Precio Importe Unidad Precio Importe
01/12 200,00 10,00 2.000

05/12 300 8,00 2.400 200 10,00 2.000
300 8,00 2.400

10/12 300 8,00 2.400 100 10,00 1.000
100 10,00 1.000

15/12 300 11,00 3.300 100 10,00 1.000
300 11,00 3.300

20/12 400 12,00 4.800 100 10,00 1.000
300 11,00 3.300
400 12,00 4.800

28/12 400 12,00 4.800 100 10,00 1.000
100 11,00 1.100 200 11,00 2.200

Coste 9.300 Valor 3.200

Los ajustes que proceden, son los siguientes:

Coste de ventas según la empresa 8.900
Coste de ventas según los auditores 9.300
Diferencia 400

Existencias finales según la empresa 3.600
Existencias finales según los auditores 3.200
Diferencia 400

400,00 (610) Variación de existencias
de mercaderías

a (300) Existencias 400,00

En las valoraciones:

Valor de mercado 3.000
Valor contable 3.200
Provisión 200

y el asiento:

200,00 (693) Dotación a la provisión
de existencias

a (390) Provisión por depre-
ciación de mercaderías

200,00

El informe de auditoría sería con salvedades por incumplimiento de los principios contables.

Solución ejercicio 8.3 Por las existencias obsoletas en los almacenes, habría que realizar
el asiento siguiente:

8.000,00 (671) Pérdidas del ejercicio a (300) Existencias 8.000,00
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La valoración del inventario,

Lavadoras 100 · (75− 3, 75) = 7.125
Lavavajillas 200 · (50− 2, 50) = 9.500
Valor de mercado = 16.625
Valor contable = 22.000
Diferencia (provisión) = 5.375

y el asiento:

5.375,00 (693) Dotación a la provisión
de existencias

a (390) Provisión por depre-
ciación de mercaderías

5.375,00

El informe de auditoría sería con salvedades por incumplimiento de los principios contables.





Unidad 9

Auditoría de cuentas a cobrar

9.1. Descripción

Se incluyen en este apartado las cuentas originadas por ventas de bienes y servicios ob-
jeto de la actividad de la empresa y las deudas que surgen de ingresos por la realización
de otras actividades no habitualmente en el negocio. [14]

Las cuentas de deudores por operaciones de tráfico representan el derecho de
la empresa a recibir ciertas sumas de dinero de terceros por operaciones de tráfico. [5]

Las cuentas de ventas representan el producto de la enajenación de bienes y de la
prestación de servicios que constituyen el tráfico habitual de la empresa.

9.2. Objetivos de auditoría

El auditor en el área de clientes y cuentas a cobrar debe obtener información suficiente
para poder expresar su opinión en los siguientes aspectos:

1. Si los saldos de las cuentas a cobrar existen realmente y representan deudas
legítimas de la empresa.

2. Que las cuentas a cobrar, incluyendo los intereses devengados, están debidamente
registradas y clasificadas según lo establecido en el PGC.

3. Estudio de cobrabilidad de estas cuentas.

4. Efectuar un análisis de la antigüedad de los saldos.

5. Si los efectos descontados pendientes de vencimiento están recogidos en su cuenta
correspondiente.

6. Los criterios adoptados por la empresa para la valoración de estas cuentas son
aplicados de forma uniforme (si se cambia el criterio, debe informarse en la
memoria y el auditor debe dar su opinión sobre este cambio).

7. Verificar si las cuentas a cobrar han sido pignoradas o hipotecadas en garantía
de alguna contraprestación, debiendo hacer mención en su caso en la memoria.

8. Comprobar que los sistemas de control interno utilizados, son eficaces.

9. Que las cuentas de provisiones por insolvencias son adecuadas y están recogidas
según establece el PGC.
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9.3. Objetivos de control interno

El auditor debe conocer los circuitos establecidos por la empresa para los documentos
relativos a las cuentas a cobrar (flujograma); de tal forma que le permitan establecer
la fiabilidad de los mismos y en función de aquellos realizar las pruebas sustantivas
suficientes para obtener conclusiones sobre este área.

Como más importantes, debe considerar los siguientes:

1. Adecuada segregación de funciones, con personas independientes que supervisen
cada uno de los departamentos en los que intervienen:

cuentas a cobrar y su contabilización,

devoluciones y descuentos,

realización de pedidos y créditos,

facturación y control de tesorería.

2. Listado de clientes con el límite de crédito.

3. Conciliaciones periódicas entre las cuentas a cobrar y el mayor al final de mes.
Envío periódico de conciliaciones a clientes, realizado por personas independi-
entes aclarando las diferencias existentes.

4. Existencia de un control para la entrega de mercancías, para que no pueda salir
la misma sin la correspondiente autorización “orden de venta” y sin el correspon-
diente albarán.

5. Control sobre las mercancías facturadas. Debe existir una numeración correlativa
en los albaranes y que éstos acompañen siempre a la mercancía.

6. Comprobación periódica de las facturas pendientes de cobro.

7. Conciliación periódica de los saldos de efectos a cobrar descontados en el banco
y su registro en el mayor.

9.4. Procedimientos de auditoría

Los procedimientos de auditoría utilizados dependerán entre otros de los siguientes
puntos:

Conocimiento del negocio y del sector donde esté incluido.

Conclusiones obtenidas sobre el control interno.

Revisión de los procedimientos de contabilidad.

Importancia relativa de los saldos respecto del total.

Los procedimientos, se pueden dividir:
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9.4.1. Procedimientos para verificar la existencia de cuentas a
cobrar

La mejor evidencia obtenida de los saldos deudores es la directa. El auditor pedirá
a la empresa que redacte cartas (circularización) a los deudores que estime, según su
criterio profesional, para poder obtener evidencia suficiente sobre los deudores.

El total de saldos que debe contemplar el auditor para circularizar, estará formado por
los saldos de los deudores; clientes, efectos comerciales a cobrar; efectos comerciales
descontados y otros saldos.

Las circularizaciones enviadas por el auditor, estarán en función de los resultados
obtenidos en el control interno.

No es habitual utilizar la circularización para saldos deudores en los siguientes casos:

Cuando los clientes sean siempre de pequeñas cuantías (clientes de centros com-
erciales, entidades bancarias, etc.).

Cuando exista un departamento de auditoría interna en la empresa y se realicen
las circularizaciones de forma habitual utilizando, a criterio del auditor, proced-
imientos razonables.

En las empresas que cobran habitualmente al contado, en las que el saldo de los
clientes sea muy pequeño.

Así mismo el auditor debe determinar los saldos de cuentas a cobrar a aquellos que va
a circularizar; entre los que figurarán:

Los que correspondan a productos o servicios en los que se detectaron problemas
en el control interno.

Clientes con saldo acreedor.

Clientes que tengan movimientos extraños en las cuentas.

Clientes con mayor saldo.

Aquellos seleccionados por el auditor según su criterio profesional.

Al decidir el número de cuentas que va a utilizar, se debe tener como objetivo obten-
er el mejor resultado con el menor número de partidas (véase el apartado 9.5.2 de
la página 120). Para conseguir esto puede serle útil “estratificar” (véase el punto 4,
de la página 120) escogiendo todas las cuentas por encima de determinado valor y
seleccionando distintos porcentajes de cada estrato.

Las cartas de circularización tiene que prepararlas la empresa, pero deben ser super-
visadas y enviadas por el auditor, y la respuesta ha de recibirla él mismo. Existen dos
tipos de circularizaciones [6]:

Positiva. El destinatario debe contestar; es decir, ha de responder si está con-
forme o disconforme con el saldo.

Negativa. Del destinatario se solicita saldo y composición. Normalmente este
tipo no se utiliza.
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En la carta de circularización se debe pedir confirmación del saldo; es decir, al cliente
se le indica el importe que debe según los libros de la empresa y él tiene que dar o no
su conformidad con el mismo.

Si no se recibe contestación después de varias circularizaciones, como mínimo dos, el
auditor debe utilizar procedimientos alternativos; por ejemplo, comprobar los cobros
en los extractos bancarios, revisar facturas, verificar las órdenes de venta, albaranes,
etc.

Las diferencias que surjan de las circularizaciones, se presentarán a la empresa para
su conciliación, siendo verificadas posteriormente por el auditor.

La fecha para circularizar será al cierre del ejercicio, o en días anteriores. Si se realiza
en estas fechas el auditor debe, por medio de procedimientos alternativos, verificar los
movimientos de estas cuentas desde el momento de circularización hasta el cierre.

Un modelo de carta sería el que se transcribe en el cuadro 9.1

Fecha

Sr. D. (cliente)

Muy Sres. nuestros:

Nuestros auditores, (empresa auditora), están efectuando, a petición nuestra, una revisión de nuestros
estados financieros. Con este motivo, desean que ustedes les indiquen su conformidad o reparo al
saldo de su cuenta al (cierre de ejercicio), que según nuestros libros asciende a (importe)e a nuestro
favor, de acuerdo con el estado detallado que adjuntamos.

Si el saldo arriba indicado merece su conformidad, les agradeceremos firmen el impreso de confirma-
ción adjunto y lo envíen directamente a nuestros auditores (nombre y dirección de los auditores),
utilizando para ello el sobre franqueado que les remitimos. En caso de disconformidad, les rogamos
que les faciliten en el impreso de confirmación, cualquier información que pueda ayudarles a localizar
las diferencias.

Debemos advertir que esta carta no es una solicitud de pago, y asimismo, que su conformidad no
excluye la posibilidad de que, con posterioridad a la indicada fecha, dicho saldo haya podido ser total
o parcialmente liquidado.

Con gracias anticipadas por su colaboración, les saludamos atentamente,

Antefirma y firma

Cuadro 9.1: Modelo de carta de circularización a clientes

9.4.2. Procedimientos para verificar la correcta valoración de
las cuentas y análisis de las provisiones de tráfico

Para verificar la correcta valoración de las cuentas se realizan los siguientes proced-
imientos:

Asegurarse que el tratamiento contable dado a las operaciones efectuadas con las
cuentas de este grupo, siguen las normas de valoración del PGC.

Analizar las cuentas, en cuanto a su antigüedad y cobrabilidad, por la posible
consideración como clientes de dudoso cobro.

Verificar la continuidad del criterio establecido para la estimación de la cuantía
de las provisiones de tráfico.

Determinar los movimientos y razonabilidad de la cuenta de provisión para in-
solvencias, incluyendo aquí los saldos de clientes, efectos comerciales a cobrar, y
la de los efectos descontados, para su cálculo.
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Ratificar que los abonos en la cuenta provisión para insolvencias de tráfico se
corresponden con los cargos en la cuenta de gastos correspondiente, y que éstos
pertenecen a deudas canceladas por incobrables.

9.5. Muestreo en auditoría

Es necesaria una evidencia material válida y suficiente como base de los informes de
auditoría. (Véase el Anexo C.5 en la página 238)

El muestreo en auditoría es el proceso de selección de un grupo de elementos (muestra)
a partir de una población y de utilizar las características de la muestra para sacar
conclusiones sobre las características de la población completa.

Es evidente que el aumento del tamaño de la muestra reduce el riesgo del muestreo,
pero en auditoría las muestras grandes resultan costosas.

9.5.1. Método subjetivo

Una muestra es no estadística cuando los auditores estiman el riesgo utilizando el
juicio profesional en lugar de utilizar técnicas estadísticas. En este caso, los auditores
pueden llegar a tomar muestras mayores y más costosas de lo necesario. Este tipo de
muestras, son muy utilizadas por los auditores especialmente para pruebas de población
pequeñas.

9.5.2. Selección de muestras

Muestreo aleatorio

Es un método de selección de los elementos que serán incluidos en la muestra. Puede
ser utilizado en un muestreo estadístico y no estadístico.

Las técnicas empleadas, previstas en el Anexo C.5 de la página 249, pueden ser:

1. Tablas de números aleatorios: es uno de los métodos más sencillos. Los que
aparecen en el cuadro 9.2 están ordenados en columnas puramente arbitrarias y
sin ningún significado, tal como se aprecia en la representación de la figura 9.1.
Por el contrario, las no aleatorias, siguen una determinada secuencia.

Figura 9.1: Muestra aleatoria y no aleatoria

El primer paso es establecer una correspondencia entre los dígitos de la tabla y
los elementos de la población.
Si suponemos que las cuentas a cobrar de clientes están numeradas del 1 al 9500,
y los auditores deben seleccionar una muestra aleatoria de 225 cuentas para ser
circularizadas, al utilizar la tabla 9.2, tomaríamos por ejemplo la columna 9 y
los valores serían los cuatro primeros dígitos: 7494, 9166, 3360, 2765, 7683, 2917,
0973, etc.
Lógicamente, pueden utilizarse programas de ordenador que realicen la selección
aleatoria de las cuentas.
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2. Generadores de números aleatorios: La aplicación de la informática, facilita
la selección de datos aleatorios de la población.

3. Selección sistemática: Si los auditores quieren examinar 200 cheques de una
población de 10.000, pueden elegir un cheque de cada 50 (10.000 / 200).

Como punto de partida, elegirán aleatoriamente uno de los primeros 50 cheques.
Si miramos en la tabla de aleatorios 9.2 en la columna 1, tomaremos el valor 32
como el primero, y compondremos la selección con los cheques número: 32, 82
(32 + 50), 132 (82 + 50), . . .

4. Estratificación: constituye la técnica de dividir el universo examinado en sub-
conjuntos conforme al tamaño, expresado en términos de valor, de los compo-
nentes de aquél. Ello permite extender a todo el campo los efectos de la validación
o verificación de forma que una gran parte del valor total puede ser confirmado
examinando un número relativamente reducido de elementos. Por ejemplo, al
comprobar la cifra de deudores al cierre, el campo puede estratificarse en tres
subconjuntos que comprenden:

a) saldos superiores a 6.000,00e.

b) saldos entre 1.200,00e y 6.000,00e

c) saldos inferiores a 1.200,00e

Mediante la validación de todos los saldos de a), el 20 % de los de b) y el 5% de
los de c), puede encontrarse que el 80 % de la cifra de deudores es susceptible de
confirmación (validación) examinando sólo el 20% de las partidas.

La estratificación combinada con el muestreo estadístico puede también ayudar
al auditor a llegar a conclusiones sobre el posible efecto de cualquier error ad-
vertido. Si se constatan varios fallos al verificar los deudores se podría pensar,
extrapolando ese resultado de forma uniforme a todo el conjunto, que la anoma-
lía en la cifra que figura en el balance es significativa. Cuando se ha dividido el
campo en estratos y existen razones para suponer que las tasas de error varían
de uno a otro, la significación de cualesquiera desviaciones halladas se estima
aplicando cada tasa de error al valor total del subconjunto en el que fue detecta-
da. De cualquier modo debe señalarse que si, por ejemplo, los saldos superiores
a 6.000,00e alcanzan el 60 % de la cifra total de deudores y han sido verifica-
dos encontrándolos correctos, entonces la repercusión de las inexactitudes que
puedan aparecer en los otros dos estratos limitan su influencia al 40 % restante
de la cifra de balance.

Determinación del tamaño

Si definimos el tamaño de la muestra n como (9.1),

n =
(

N Cr σ

Tr

)2

(9.1)

siendo,

n : Tamaño de la muestra
N : Población
Cr : Coeficiente de rechazo incorrecto
σ : Desviación estándar estimada
Tr : Tolerancia planeada para el riesgo de muestreo
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0 1 2 3 4 5 6 7 8 9
00000 10097 32533 76520 13586 34673 54876 80959 09117 39292 74945
00001 37542 04805 64894 74296 24805 24037 20636 10402 00822 91665
00002 08422 68953 19645 09303 23209 02560 15953 34764 35080 33606
00003 99019 02529 09376 70715 38311 31165 88676 74397 04436 27659
00004 12807 99970 80157 36147 64032 36653 98951 16877 12171 76833

00005 66065 74717 34072 76850 36697 36170 65813 39885 11199 29170
00006 31060 10805 45571 82406 35303 42614 86799 07439 23403 09732
00007 85269 77602 02051 65692 68665 74818 73053 85247 18623 88579
00008 63573 32135 05325 47048 90553 57548 28468 28709 83491 25624
00009 73796 45753 03529 64778 35808 34282 60935 20344 35273 88435

00010 98520 17767 14905 68607 22109 40558 60970 93433 50500 73998
00011 11805 05431 39808 27732 50725 68248 29405 24201 52775 67851
00012 83452 99634 06288 98083 13746 70078 18475 40610 68711 77817
00013 88685 40200 86507 58401 36766 67951 90364 76493 29609 11062
00014 99594 67348 87517 64969 91826 08928 93785 61368 23478 34113

Cuadro 9.2: Dígitos aleatorios

Nivel Coeficiente Coeficiente
riesgo de aceptación de rechazo

aceptable incorrecto incorrecto
1,0% 2,33 2,58
4,6% 1,68 2,00
5,0% 1,64 1,96

10,0% 1,28 1,64
15,0% 1,04 1,44
20,0% 0,84 1,28
25,0% 0,67 1,15
30,0% 0,52 1,04
40,0% 0,25 0,84
50,0% 0,00 0,67

Cuadro 9.3: Coeficientes de riesgo sugeridos por las puebas sustantivas

y definiendo el error tolerable Tr como (9.2)

Tr =
E

1 +
Ca

Cr

(9.2)

E : Error tolerable
Ca : Coeficiente de aceptación incorrecta

Para la determinación de los coeficientes de aceptación Ca y de rechazo Cr, los audi-
tores utilizan tablas como la 9.3.

Para la estimación de la desviación estándar de la población, se utilizan normalmente
las aplicaciones informáticas.

La desviación estándar o típica, es la raiz cuadrada, con signo positivo, de la varianza[13],
se representa por σ, y la podemos escribir como (9.3)

σ =
√

σ2 =

√√√√ n∑
i=1

(x1 − x̄)2
ni

N
(9.3)
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Ejemplo 9.1 Los registros del cliente, muestran 100.000 cuentas con un valor en libros totalEjemplo de determi-
nación de muestras de 625.000e. Los auditores consideran que los clientes podrán confirmar el total del saldo de

las cuentas. Se utiliza pues el saldo de la cuenta como unidad de muestreo.

Valor en
Cuenta Nombre libros

1 A 254,50
2 B 644,45
3 C 825,20
4 D 650,00
...

...
...

9 Y 825,10
10 Z 185,40

Suma 625.000,00
Valor medio (625.000 / 100.000) = 625,00

Los auditores consideran que todas las cuentas incluidas en las 100.000 son válidas. Evalúan
el error tolerable en un 5 %.

E = 625.000 · 0, 05 = 31.250

Con esta información y considerando un 4,6% de riesgo de rechazo incorrecto aplicando (9.2),

Tr =
31.250

1 +
1, 64

2, 00

= 17.170, 33

Obteniendo la desviación estándar (9.3), utilizando los datos propios del cliente, se obtiene
σ = 1, 5

El tamaño de la muestra, con (9.1), sería:

n =

„
100.000 · 2, 00 · 1, 5

17.170, 33

«2

= 305 cuentas

Para la obtención de la muestra, los auditores deciden utilizar una tabla de números aleatorios,
como la del cuadro 9.2 a fin de seleccionar una muestra aleatoria no estratificada.

Se envían las cartas, y se obtiene la confirmación expresada en la siguiente tabla, que da como
resultado una muestra con un valor auditado medio de 610,00 por cuenta.

Valor en Valor
N.o Cuenta Nombre libros auditado
1 2 B 644,45 644,45
2 4 D 650,00 630,00
3 100 J 720,10 715,05
...

...
...

...
...

304 96.514 Y 825,10 825,10
305 100.000 Z 992,40 900,10

Suma 192.750,00 186.050,50
Valor medio 630,00 610,00

Este valor, difiere ligeramente del valor en libros medio de toda la población.

Si suponemos que también la desviación estándar de la muestra es igual a la de la población
(σ = 1, 5), la tolerancia muestral es igual a la tolerancia programada.
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Valor auditado total estimado = Valor auditado medio · n.o de cuentas
Valor auditado total estimado = 6,10 · 100.000 = 610.000

Intervalo = 610.000 ± 17.170,33 = (582.829,67 a 627.170,33)

Dado que el valor en libros del cliente de 625.000 está incluido en el intervalo de aceptación,
los resultados de la muestra indican que la valoración del cliente de las cuentas por cobrar no
se halla materialmente desviada.

Los resultados de la muestra indican un error proyectado de 15.000, calculado de la siguiente
forma:

Error proyectado = Valor auditado total estimado − Valor en libros de la población
Error proyectado = 610.000 − 625.000 = 15.000 (de sobreestimación)

Si definimos la tolerancia ajustada para el riesgo de muestreo Ta, como:

Ta = E − N Ca σ√
n

En nuestro ejemplo, el valor de la tolerancia ajustada para el riesgo de muestreo, sería:

Ta = 31.250− 100.000 · 1, 64 · 1, 6√
305

= 16.225, 02

por tanto, el intervalo de aceptación programado, sería:

Intervalo = 610.000 ± 16.225 = (593.775 a 626.225)

El valor en libros del cliente, también está incluido en este intervalo, los resultados de la
muestra indican que la cuenta no contiene un error material.

Intervalo de aceptaciónz }| {
593.775 610.000 625.000| {z }

Error proyectado

626.225

9.6. Programa de trabajo

El programa de trabajo para este área debe contener básicamente los siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en este área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Se deberá realizar la verificación del corte de operaciones de expediciones,
utilizando la información obtenida en la fecha del inventario físico. Después se
revisará la secuencia numérica de los albaranes de salidas, para verificar la seg-
regación de los movimientos de existencias. Por último, se seleccionarán algunas
facturas de ventas realizadas antes y después de la fecha del inventario físico, y
se determinará si su contabilización ha sido correcta.
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9.7. Principios y normas contables

Se pueden agrupar en cuatro apartados:

Valoración de la cuentas a cobrar.

Créditos en moneda extranjera.

Créditos recogidos en efectos comerciales.

Correcciones valorativas.

9.7.1. Valoración de las cuentas a cobrar

Se debe realizar por su valor nominal según establece la norma de valoración 12.a
del PGC: Figurarán en el balance por su valor nominal. Los intereses incorporados al
nominal de los créditos. . . con vencimiento superior a un año, deberán registrarse en
el balance como “Ingresos a distribuir en varios ejercicios”, imputándose anualmente
a resultados, según se vayan devengando de acuerdo con un criterio financiero. Los
intereses incorporados al nominal reciben el nombre de intereses implícitos.

El reconocimiento de los créditos debe efectuarse en el momento que nace dicho derecho
de cobro, es decir al formalizarse el contrato; es práctica habitual contabilizar las ventas
y las cuentas a cobrar en el momento en que se produce el envío, al mismo tiempo que
se produce la salida de los productos del almacén.

Los saldos a cobrar de empleados, empresas del grupo y empresas asociadas se con-
tabilizarán en cuentas separadas de clientes, según lo establecido en el PGC.

Los saldos acreedores que puedan tener algunas cuentas a cobrar aparecerán en el
pasivo del balance.

Ejemplo 9.2 La sociedad ENASA, vende productos por valor de 60.000,00e a un cliente,Ejemplo de valoración
de cuentas a cobrar formalizando la operación con un único pago a los 18 meses por importe de 62.400,00e (16%

de IVA).

En el diario, la operación se refleja del siguiente modo:

72.384,00 (430) Clientes a (701) Venta de productos ter-
minados

62.400,00

a (477) Hacienda Pública, IVA
repercutido

9.984,00

La empresa, al contabilizar la venta, no ha tenido en cuenta lo establecido en la norma de
valoración 12.a del PGC. (véase el contenido íntegro de la misma en el Apéndice B de la
página 174), ya que ha incluido como ventas los intereses cobrados por el aplazamiento de
pago. Estos, deben contabilizarse de forma separada, debiendo haber realizado el asiento del
modo siguiente:

72.384,00 (430) Clientes a (701) Venta de productos ter-
minados

60.000,00

a (135) Ingresos por intereses
diferidos

2.400,00

a (477) Hacienda Pública, IVA
repercutido

9.984,00

Las correcciones propuestas, llevarían a disminuir las ventas en la cuantía de los intereses
incluidos. Estos, al ser con vencimiento superior al año, se imputarán como ingreso financiero
en el ejercicio que se devenguen.

2.400,00 (701) Venta de productos ter-
minados

a (135) Ingresos por intereses
diferidos

2.400,00
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9.7.2. Créditos en moneda extranjera

Estos créditos están regulados en la norma de valoración 14.a del PGC que establece:
Los créditos contra terceros en moneda extranjera deben valorarse al tipo de cambio
vigente en el momento que se perfeccione el contrato. Esta valoración permanecerá
invariable mientras no se modifique la paridad del euro con la moneda extranjera cor-
respondiente. De alterarse dicha paridad, el contravalor en euros de la deuda se calcula
al final del ejercicio en que la modificación se haya producido, aplicando el nuevo cam-
bio resultante de la misma. Las diferencias que pudieran surgir por la razón de las
variaciones de cotización en el mercado de divisa extranjera, sólo deberán registrarse
cuando se cancele la deuda.

Así pues, con estos créditos se procederá de la siguiente forma:

Se efectuará un análisis de la naturaleza y vencimiento de las partidas en moneda
extranjera, clasificando los créditos en función de estos aspectos.

No debe realizarse compensación de diferencias originadas por distintas partidas
correspondientes a distintas monedas y con diferentes vencimientos, especial-
mente cuando se trate de monedas de gran inestabilidad.

La contabilización de las diferencias de cambio negativas se realizará con cargo
a resultados del ejercicio.

Si la diferencia de cambio resulta positiva, se recogerá en el pasivo del balance
como ingresos diferidos, imputándose a resultados en el momento de liquidación
de las operaciones (criterio de prudencia del PGC).

Ejemplo 9.3 La sociedad BOMAQ, dedicada a la fabricación de maquinaria para el en- Ejemplo de créditos en
moneda extranjeravasado, realiza la venta de una máquina el 1 de marzo a un cliente americano por valor de

$ 24.500,00. El tipo de cambio vigente al realizar la operación es de $ 1 = 0,92e.

El 1 de septiembre, comprueba la cotización de las monedas, que es: $ 1 = 0,86e. Al 31 de
diciembre, el tipo de cambio, se fijó en: $ 1 = 0,90e.

Los apuntes que figuran en los libros contables de la sociedad, son:

La venta, el 1 de marzo: 24.500 · 0, 92 = 22.540

22.540,00 (4304)Clientes, moneda ex-
tranjera

a (700) Venta de mercaderías 22.540,00

por la variación de cotización al 1 de septiembre: (24.500 · 0, 86)− (24.500 · 0, 92) = −1.470

1.470,00 (668) Diferencia negativa de
cambio

a (4304)Clientes, moneda ex-
tranjera

1.470,00

al 31 de diciembre, (24.500 · 0, 90)− (24.500 · 0, 86) = 980

980,00 (4304)Clientes, moneda ex-
tranjera

a (136) Diferencias positivas en
moneda extranjera

980,00

La venta, se contabilizó de forma correcta, pero la empresa, no debiera haber realizado ningún
ajuste al 1 de septiembre, sino que debe esperar al final del ejercicio para comprobar la paridad
de la moneda y, efectuar en su caso el ajuste de valoración del crédito con el cliente.

Al 31 de diciembre, debió realizar el siguiente asiento de la diferencia de valoración obtenida:
(24.500 · 0, 90)− (24.500 · 0, 92) = −490

490,00 (668) Diferencia negativa de
cambio

a (4304)Clientes, moneda ex-
tranjera

490,00
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9.7.3. Créditos recogidos en efectos comerciales

De acuerdo con el PGC la cuenta 430. Clientes, se abonará por el importe de los efectos
girados contra los mismos en la cuenta 431. Clientes efectos comerciales a cobrar.

Los efectos comerciales girados a clientes pueden ser objeto de descuento en los bancos
(siendo éste un medio de financiación muy utilizado por las empresas); debiéndose
recoger en las cuentas correspondientes el riesgo de cobro que esta operación conlleva.

Los efectos comerciales figurarán en el balance hasta su vencimiento, incluidos los
descontados.

9.7.4. Correcciones valorativas

Según el PGC y siguiendo el principio de prudencia, las cuentas deberán aparecer con
el importe que razonablemente se espere realizar (valor de realización), y nunca por
un importe superior. Por ello deben dotarse de provisiones para cubrir las pérdidas
esperadas en el cobro final.

Debe comprobarse la cobrabilidad y antigüedad de los deudores.

Si la pérdida se considerase reversible se dotará la oportuna provisión, en
función del riesgo que presentan las posibles insolvencias respecto al cobro de los
activos de que se trate.

Si la pérdida de valor tiene carácter irreversible, se imputarán las mismas como
pérdidas.

El cobro posterior de las deudas eliminadas con cargo a provisiones tiene que con-
tabilizarse como abono a la cuenta de ingresos 794. Provisiones para insolvencias
de tráfico aplicadas.

El PGC establece dos formas para la dotación de la provisión para insolvencias
de tráfico:

1. Sistema individualizado. Se crea una provisión específica para cada cliente
o deudor individual, por la estimación específica del riesgo atribuido al im-
pagado que se produce por hechos objetivos (suspensión de pagos, quiebra,
etc.); la dotación se crea según surgen las insolvencias.

2. Sistema de dotación global. La dotación se realiza al final del ejercicio
sobre el saldo de clientes y deudores, por la experiencia sobre la cobrabilidad
de los derechos de cobro de años anteriores, aplicando las correcciones que
puedan modificar las condiciones del año anterior.

Ambos sistemas se pueden utilizar al mismo tiempo en la empresa; aunque quizás
para saldos importantes de derechos de cobro sea más conveniente utilizar el sistema
individualizado, y para pequeños saldos el sistema global.

Para que la provisión para insolvencias de tráfico se considere un gasto deducible, se
tienen que dar las siguientes circunstancias:1

Haya transcurrido el plazo de seis meses desde el vencimiento de la obligación.

El deudor se haya declarado en suspensión de pagos, quiebra, concurso de acree-
dores, etc.

El deudor esté procesado por delito de alzamiento de bienes.
1Real Decreto 4/2004 de 5 de marzo, art. 12.2
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Haya reclamación judicial de las obligaciones o estén en litigio.

No son deducibles fiscalmente las dotaciones realizadas por el sistema de estimación
global que contempla el PGC. Será necesario llevar un seguimiento individual de
clientes y deudores para que las dotaciones a las provisiones sean gasto fiscal 2

2Las PYMES tienen una ventaja comparativa respecto a esta provisión, ya que se les permite dotar
un 1% de los deudores que existan al final del ejercicio como gasto deducible además de los incluidos
en el art. 12.2





Unidad 10

Auditoría de cuentas financieras

10.1. Descripción

10.1.1. Tesorería

El área de tesorería incluye no sólo los saldos en cuenta corriente sino los depósitos a
corto plazo y los descubiertos en cuenta.

10.1.2. Préstamos y créditos

En este epígrafe se incluyen todos los recursos financieros ajenos obtenidos por la
empresa, tanto a corto como a largo plazo, para financiar su activo fijo y una parte
razonable del activo circulante. También se incluyen las fianzas y depósitos recibidos
a corto y largo plazo.

10.2. Objetivos de auditoría

10.2.1. Tesorería

El objetivo básico del área es que el auditor tenga evidencia de la veracidad y razon-
abilidad del disponible y del correcto uso de los fondos, ya que intervienen en un gran
número de operaciones en la empresa: clientes, compras, nóminas, impuestos, etc.

En concreto, se deberá verificar:

1. Los fondos que presenta el balance existen y son auténticos, y los saldos individ-
uales suman los del mayor.

2. No se han producido omisiones en los fondos que son propiedad de la empresa y
que no hay restricciones que limiten su disponibilidad.

3. Se aplican correctamente los PCGA con respecto a la uniformidad de principios,
la no compensación de saldos y la correcta valoración de la moneda extranjera.

4. Se han realizado las conciliaciones bancarias y se han circularizado los saldos con
las entidades de crédito.

5. La memoria contiene toda la información adicional y necesaria del área.
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10.2.2. Préstamos y créditos

Los objetivos más importantes de los pasivos con origen fuera del tráfico, son:

1. Determinar que verdaderamente existen las deudas y que éstas están a cargo de
la empresa.

2. Comprobar que no hay omisiones y que están autorizadas convenientemente.

3. Asegurarse de la eficacia del control interno.

4. Verificar la aplicación correcta de los principios y normas contables, y la adecuada
clasificación en el corto y largo plazo.

5. Controlar que la información dada en los estados financieros sobre estas cuentas
es suficiente.

6. Confirmar si la formalización documental es adecuada y cumplen las clausulas
estipuladas.

7. Revisar que se utilizan adecuadamente los recursos ajenos para las necesidades
de la empresa.

10.3. Objetivos de control interno

La característica más importante de control interno consiste en una adecuada seg-
regación de funciones entre la gestión y manipulación de los fondos y la de registro
y contabilización de los mismos. El control interno no siempre puede evitar errores,
ineficiencias o fraudes; pero, si es adecuado, asegura que serán descubiertos.

10.3.1. Tesorería

La empresa debe hacer un exhaustivo control interno sobre el dinero en efectivo, en-
tendiendo por éste tanto el de caja como el de los bancos. La razón fundamental es
que la mayoría de las operaciones comerciales se mueven por caja y bancos, y dado
que el dinero puede ser una “tentación”, se pueden producir situaciones fraudulentas.

1. En la organización interna de la empresa, se deben contemplar los siguientes
requisitos:

El departamento de tesorería debe estar apartado de cualquier otro depar-
tamento de la empresa.

El tesorero no debe realizar funciones de cuentas a cobrar y a pagar.

Los empleados del departamento deben tener muy bien definidas sus fun-
ciones y responsabilidades.

Debe existir una política financiera adecuada, por escrito, en cuanto a las
cuentas bancarias, autorizaciones, etc.

2. El fondo de caja fijo y caja chica, deben cumplir las siguientes condiciones:

Tiene que haber un responsable de la custodia de los fondos de caja.

Debe existir un seguro de los fondos de caja.

Ha de haber protección contra los incendios, robos, etc. tanto para los fondos
de caja como para los títulos.
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Debe haber un fondo de caja fijo, que consiste en anticipar el dinero al
cajero o responsable en una cantidad suficiente para atender los gastos de un
período de tiempo, suprimir todo ingreso directo en caja (todos los ingresos
se hacen en bancos). El fondo fijo se reembolsa contra los justificantes de
pago por su mismo importe.
Puede haber una caja chica (expenses book). Ésta se utiliza cuando los pa-
gos por caja pueden restringirse a pequeñas cantidades, para pagos urgentes
y de poco importe.
Los arqueos de caja consisten en hacer un recuento detallado de todos
los fondos disponibles en caja (billetes, monedas, efectos, etc.). Deben estar
firmados y supervisados, y se realizarán a ser posible por sorpresa.

3. Cobros y pagos. En este apartado el control interno tendrá las siguientes partic-
ularidades:

El procedimiento de cobros y pagos o transferencias ha de constar por es-
crito, así como los límites y autorizaciones.
La recepción y registro de correspondencia ha de hacerla una persona inde-
pendiente del cajero.
Los cobros deben ingresarse en el banco inmediatamente y no utilizarse para
realizar pagos.
Se han de usar recibos numerados correlativamente para la recepción de
ingresos, y establecer un adecuado control de los recibos en blanco.
Las firmas han de ser mancomunadas y no se deben dejar cheques firmados
en blanco.
La confección, firma y envío al acreedor de cheques y transferencias las
realizarán personas distintas. Los cheques anulados se conservarán para la
comprobación.

4. Las conciliaciones bancarias
Para un buen control interno, deberá cumplirse lo siguiente:

Los procedimientos contables, deberán estar escritos.
Las anotaciones de caja y bancos se llevarán a cabo según la normativa
vigente.
Las conciliaciones bancarias constituyen un aspecto esencial en el control
interno de la tesorería. Consisten en poner de manifiesto las diferencias en-
tre los registros contables de la empresa y los saldos del banco, según los
extractos y a una fecha determinada. Deben realizarse en los formularios
establecidos al efecto, por una persona diferente de la que realiza los reg-
istros contables y el manejo de fondos, por períodos mensuales, firmados y
revisados por un responsable.

10.3.2. Préstamos y créditos

En las deudas a largo y a corto plazo, ajenas al tráfico de la empresa, los aspectos más
importantes referidos al control interno, son:

Existencia de presupuestos financieros a corto y largo plazo, con información
actualizada del mercado de capitales.

Análisis del tipo de financiación aplicable a las inversiones que haya de acometer.

La contratación de pasivos y las condiciones de los préstamos las realizarán per-
sonas diferentes de las que manejan los fondos.
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10.4. Procedimientos de auditoría

El auditor, para determinar el alcance y el momento de la aplicación de los proced-
imientos programados, debe evaluar el sistema de control interno y las características
del negocio.

El procedimiento habitual es realizar los cuestionarios.

10.4.1. Procedimientos para tesorería

Comprobar la segregación de funciones y responsabilidades entre tesorería y
cuentas a pagar y a cobrar, así como la separación de otras áreas o departa-
mentos de la empresa.

Existencia, por escrito, de políticas financieras en cuanto a manejo de fondos,
firmas para disponibilidad de fondos, autorizaciones, etc.

Verificación aritmética de la tesorería con los respectivos libros auxiliares.

Arqueo de caja en presencia del auditor, que debe ser firmado por la persona
que lo realiza y por el auditor.

Circularización de saldos. La empresa debe preparar las cartas de circular-
ización de saldos, en los modelos establecidos al efecto, de todas las cuentas
bancarias y enviarlas a las entidades financieras para que las remitan a los audi-
tores.

El contenido orientativo de la confirmación directa bancaria es:

1. Se debe hacer a todos los saldos, haciendo constar si los mismos son re-
stringidos o no, e indicando la naturaleza de la restricción en caso de existir.

2. Sobre cuentas que hayan tenido movimiento en el anterior ejercicio que
aparezcan saldadas en este, indicando los detalles de dichas cuentas.

3. Préstamos o anticipos pendientes de liquidación no incluidos en las cuentas
de los apartados anteriores.

4. Total de las letras: descontadas y pendientes de cobro, enviadas en gestión
de cobro y pendientes impagadas en poder del banco.

5. Pormenores sobre toda clase de valores a favor de la empresa auditada que
hayan estado en poder del banco, en custodia o en depósito.

6. Cualquier otra información relativa a la empresa auditada con el banco.

7. Personas que figuran con autorización en el banco para la firma de cheques,
letras, endosos, etc., indicando cuántas de ellas son indispensables y com-
binaciones de las mismas.

Conciliaciones. A continuación, deben revisarse las conciliaciones hechas por
la empresa.

La conciliación consiste en cuadrar, a la fecha del cierre, el saldo según los libros
de contabilidad de la empresa auditada con el saldo del extracto o confirmación
directa del banco.

Estas conciliaciones deben ser preparadas por la empresa auditada y revisadas o
verificadas por el auditor.

El esquema para la elaboración de las conciliaciones, es la que se presenta en la
tabla 10.1
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CONCILIACIÓN BANCARIA
Cuenta Bancaria.
Datos del banco (nombre, domicilio, agencia),
fecha de la conciliación y persona que la realiza y revisa.
Saldo según extracto bancario a (fecha) x

(+) MÁS:
Ingresos contabilizados por la empresa y no por el banco (cargos realizados por
la empresa y no abonados por el banco)

+

Pagos contabilizados por el banco y no por la empresa (cargos realizados por
el banco y no abonados por la empresa)

+

(−) MENOS:
Pagos contabilizados por la empresa y no por el banco (abonos realizados por
la empresa y no cargados por el banco)

−

Ingresos contabilizados por el banco y no por la empresa (abonos realizados por
el banco y no cargados por la empresa)

−

Saldo según la empresa a (fecha) =

Cuadro 10.1: Conciliación bancaria

Si en lugar de partir del saldo del banco, como en el cuadro 10.1, se parte del
saldo de la empresa auditada, la operatoria será exactamente a la inversa.

Además de obtener la exactitud aritmética de la conciliación, desde el punto de
vista de la auditoría, hay que analizar con detenimiento las partidas de la misma,
verificando su naturaleza, antigüedad e importe.

Es síntoma evidente de irregularidad que una partida aparezca eternamente en
la conciliación.

Ejemplo 10.1 El extracto del banco de los movimientos de la empresa, correspondi- Ejemplo de concil-
iaciónentes al mes de diciembre, es el siguiente:

Fecha Descripción Debe Haber Saldo

01/12/200X Saldo inicial 6.000,00 -6.000,00
10/12/200X Ingreso cheques 4.000,00 -10.000,00
12/12/200X Factura Teléfonos 845,50 -9.154,50
21/12/200X Transferencia Y4050 5.150,25 -14.304,75
30/12/200X Comisión 114,00 -14.190,75

El registro auxiliar de bancos de la empresa es el siguiente:

Fecha Descripción Debe Haber Saldo

01/12/200X Saldo inicial 6.000,00 6.000,00
10/12/200X Ingreso cheques 4.000,00 10.000,00
12/12/200X Factura Teléfonos 845,50 9.154,50
23/12/200X Remesa de efectos 9.000,25 18.154,75
28/12/200X Pago cheque 1445 1.210,25 16.944,50

La hoja de conciliación con la cuenta bancaria, sería:
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Saldo según extracto bancario a (fecha) 14.190,75
(+) MÁS:
Ingresos contabilizados por la empresa y no por el banco (cargos real-
izados por la empresa y no abonados por el banco)
• Remesa de efectos 9.000,25
Pagos contabilizados por el banco y no por la empresa (cargos realizados
por el banco y no abonados por la empresa)
• Comisión 114,00
(−) MENOS:
Pagos contabilizados por la empresa y no por el banco (abonos realiza-
dos por la empresa y no cargados por el banco)
• Pago cheque 1445 -1.210,25
Ingresos contabilizados por el banco y no por la empresa (abonos real-
izados por el banco y no cargados por la empresa)
• Transferencia Y4050 -5.150,25
Saldo según la empresa a (fecha) 16.944,50

Corte de operaciones, que consiste en la obtención de los extractos bancarios
para un período de quince días, anteriores y posteriores a la fecha de referen-
cia, verificación del movimiento habido en los saldos de la cuenta y su correcta
imputación al período correspondiente.

Ejemplo 10.2 En un extracto bancario figura un ingreso en la c/c de la empresaEjemplo de corte de op-
eraciones por importe de 6.496,00e que no figura en contabilidad y sin que se sepa su origen.

Posteriormente, un cliente comunica el ingreso de esa cantidad en concepto de anticipo
del suministro de unas mercancías (16% IVA). El reflejo contable, daría lugar a los
asientos siguientes:

6.496,00 (572) Bancos a (555) Partidas pendientes
de aplicación

6.496,00

6.496,00 (555) Partidas pendientes
de aplicación

a (437) Anticipos de clientes 5.600,00

a (477) Hacienda Pública,
IVA repercutido

896,00

Efectos descontados pendientes de vencimiento. Se consideran a efectos
de balance como saldo bancario y no como saldo de clientes. Sin embargo, es
preciso mantener un control de acuerdo con el PGC en las cuentas del subgrupo
52.

El asiento que se haría al descuento, sería:

(4311)Efectos comerciales descontados a (4310)Efectos comerciales en cartera

(572) Bancos a
(664) Intereses por descuento de efectos a (5208)Deudas por efectos descontados

Al vencimiento del efecto atendido,

(5208)Deudas por efectos descontados a (4311)Efectos comerciales descontados

Al vencimiento del efecto, si este resulta incobrado,

(5208)Deudas por efectos descontados
(626) Servicios bancarios y similares a (572) Bancos

(4315)Efectos comerciales impagados a (4311)Efectos comerciales descontados
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Periodificación de los intereses. Se deben verificar en las cuentas bancarias, si
la periodificación de intereses, –deudores o acreedores– ha sido correcta al cierre
del ejercicio. La auditoría debe cotejar los resultados y la correcta periodificación,
investigando toda diferencia significativa y ajustándola.

Se seleccionará un número representativo de liquidaciones, y se verificará su
correcta contabilización a fin de evitar distorsiones en los resultados.

Otros aspectos que habría que analizar, son:

• La valoración en moneda extranjera.

• La comprobación de las restricciones de las cuentas si existen.

• La verificación de la correcta imputación de intereses en las cuentas a plazo.

10.4.2. Procedimientos para préstamos y créditos

Los procedimientos de auditoría más importantes para las deudas a largo y corto plazo
que no tienen origen en el tráfico son, entre otros:

Circularización de los saldos. Solicitar a los acreedores la confirmación de
saldos mediante una carta enviada por la empresa y remitida a los auditores.
Normalmente, estos acreedores, son instituciones financieras.

Solicitar los estatutos, el libro de actas y los documentos de formalización de las
deudas (escrituras, pólizas, etc.)

Obtener la carta de la Gerencia en la que se certifique que todas las deudas están
en el balance.

Asegurar de que los intereses y comisiones se corresponden con los contabilizados
y con las condiciones de las operaciones.

Comprobar el “corte de las operaciones” para determinar si los pagos posteriores
son correctos.

Cerciorarse de que el devengo de intereses y la amortización son correctos y se
cumplen según lo previsto.

Comprobar que las deudas en moneda extranjera, si existen, están valoradas al
cambio a la fecha del balance.

Verificar el cumplimiento de las retenciones fiscales.

Comprobar la reclasificación de deudas a largo plazo (grupo 1) en deudas a corto
plazo (grupo 5) a medida que van venciendo.

10.5. Programa de trabajo

Aunque en cada auditoría debe establecerse un programa de trabajo específico, bási-
camente debe contener:
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10.5.1. Tesorería

1. Caja.

Obtener un detalle de los diferentes saldos tanto deudores como acreedores
que componen este epígrafe del balance.
Seleccionar un número representativo de pagos y comprobarlos con justifi-
cante.
Comprobar documentos con el libro de caja.
Comprobar los recibos de caja de un período seleccionado.
Efectuar un arqueo de caja por sorpresa.

2. Bancos.

Obtener un detalle de los diferentes saldos tanto deudores como acreedores
que componen este epígrafe.
Para un período seleccionado, comprobar la correspondencia de entrada
según extracto bancario con los libros de la empresa.
Examinar justificantes de pago.
Comprobar ingresos y pagos con:
• Fichas de clientes individuales,
• Fichas de proveedores individuales.

Cálculo global de intereses bancarios.
Obtener la confirmación de saldos bancarios y firmas autorizadas.

10.5.2. Préstamos y créditos

1. Pruebas en detalle sobre transacciones y registros.

2. Pruebas sobre los saldos de las cuentas de empréstito y otros préstamos al cierre
del ejercicio.

10.6. Principios y normas contables

10.6.1. Relativos a tesorería

Por la propia naturaleza de las cuentas, su valoración no debe constituir ningún prob-
lema, ya que siempre están autovaloradas por ser moneda de curso legal.

Las únicas partidas que requieren atención especial son las cuentas en moneda ex-
tranjera, que deben ser valoradas al tipo de cambio vigente a la fecha de los estados
financieros, imputándose la diferencia a resultados del ejercicio. No obstante, se han
de tener en cuenta las siguientes consideraciones:

1. Los saldos efectivos, que tengan restringida su disponibilidad, deben mostrarse
por separado, así como los descubiertos bancarios. Estos últimos, si son significa-
tivos, se mostrarán en el pasivo.

2. No se debe computar como cobros las partidas que no estén en poder de la
empresa a la fecha del balance.

3. No debe computarse como pagos los cheques preparados pero no entregados a
sus destinatarios a la fecha del balance.

4. Las conciliaciones bancarias no deben arrastrar partidas de forma indefinida.
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10.6.2. Relativos a préstamos y créditos

La financiación ajena de la empresa que no tienen origen en operaciones comerciales
es la que se analiza.

El PGC establece que las deudas a largo plazo (más de doce meses) que tengan
vencimiento a corto plazo (hasta doce meses), se han de reclasificar en las correspon-
dientes cuentas.

La norma de valoración 11.a del PGC dice que las deudas figurarán en el balance a su
valor de reembolso, y la diferencia entre dicho valor y lo recibido figurará separada-
mente en el activo (subgrupo 27 del PGC Gastos a distribuir en varios ejercicios).
Esta diferencia se imputará a resultados en función del criterio de amortización de la
deuda principal (con un criterio financiero).

La empresa puede adquirir sus propias obligaciones y bonos, según autoriza el artículo
306 del TRLSA1 . La norma de valoración 10.a, establece cómo proceder en esos casos,
indicando que las diferencias entre el coste de adquisición (excluidos los intereses de-
vengados no vencidos), y el valor de reembolso (excluidas las primas reconocidas como
gastos a distribuir en varios ejercicios), se registrarán en las cuentas 674. Pérdidas por
operaciones con acciones y obligaciones propias, y 774. Beneficios por operaciones con
acciones y obligaciones propias, respectivamente.

La memoria debe incluir una información mínima similar a la que se indica a contin-
uacón:

Préstamos y empréstitos de obligaciones y su naturaleza (simples, convertibles,
etc.)

Cantidades pendientes de amortizar e intereses.

Saldos documentados o garantizados.

Separación de las deudas con empresas del grupo y asociadas.

Deudas en moneda extranjera, con indicación de divisas y tipos de cambio.

Clasificación de las deudas en largo y corto plazo, tanto nacionales como en
moneda extranjera.

1Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas
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Auditoría de cuentas a pagar

11.1. Descripción

Básicamente se incluyen todas las cuentas que corresponden a deudas contraídas por
las compras de mercancías necesarias para el desarrollo de la actividad de la empresa.

También están aquellas que corresponden a las deudas de suministradores de bienes y
servicios que no tienen la consideración de proveedores.

11.2. Objetivos de auditoría

El objetivo del auditor es formarse una opinión razonable de las cuentas a pagar, por
lo que debe obtener información suficiente sobre los siguientes aspectos:

1. Si los saldos de los proveedores son razonables y el importe de las compras es
acorde con las necesidades de la empresa.

2. Que exista una correlación entre el pedido, la mercancía recibida y el importe
facturado.

3. Verificar la existencia de la autorización correspondiente para cada pedido.

4. Comprobar que los saldos de pasivo no están infravalorados y que están ade-
cuadamente descritos y clasificados en los estados financieros.

5. Asegurarse que los pagos realizados están adecuadamente autorizados.

6. Cerciorarse que la contabilización se ha realizado según las normas recogidas en
el PGC en lo referente a intereses devengados y gastos cargados.

7. Verificar que los saldos de las cuentas a pagar representan deudas reales de la
empresa.

8. Efectuar un análisis de la antigüedad de los saldos.

9. Comprobar que los pasivos están contabilizados en el período que les corresponde
según criterios contables.

10. Confirmar que los sistemas de control interno utilizados en éste área, son eficaces.
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11.3. Objetivos de control interno

Tiene especial relevancia en este área el sistema de control interno establecido por la
empresa; por ello, el auditor debe conocer los circuitos establecidos por la empresa en
el flujograma para las compras y demás cuentas a pagar.

De la información obtenida y de su comprobación dependerá el grado de fiablidad que
tenga el auditor y, en función de ello, realizará un mayor o menor número de pruebas
tanto de cumplimiento como sustantivas.

Aspectos fundamentales en el control interno, son los siguientes:

Una adecuada segregación de funciones, con personas independientes para cada
uno de los departamentos que intervienen.

• Autorización de compras.

• Verificación de factura.

• Recepción de productos.

• Contabilización.

• Autorización de pago.

Verificar la existencia de albaranes de entrada prenumerados.

Existencia de un control en el momento de recepción de la mercancía (conteo y
control de calidad).

Establecimiento de la forma y condiciones de pago.

Listado de proveedores y acreedores autorizados, especificando cuál o cuáles son
los mejores para la empresa (por las ofertas que realizan).

Supervisión de las facturas de proveedores y acreedores, comprobando: precios,
condiciones de pago, descuentos, órdenes de compra, etc.

Realización de conciliaciones periódicas entre fichas individuales de proveedores
y acreedores, y los saldos del mayor al final de cada mes.

Registro y control de las mercancías recibidas, comprobando que se acompaña
la documentación correspondiente (albaranes de entrada, orden de pedido, etc.).

Control de los vencimientos de los pagos a realizar.

Envío periódico, por persona independiente, de conciliaciones a proveedores y
acreedores, aclarando las diferencias existentes.

Imputación adecuada de las recepciones de mercancías al final del ejercicio económi-
co (corte de operaciones).

Se entiende por corte de compras [6] el procedimiento establecido para asegurar
que las compras cuya entrega se ha realizado (y las correspondientes devoluciones
y reclamaciones hechas a proveedores) hasta el final del ejercicio, están reflejadas
en los estados financieros del ejercicio.

Comprobar toda la documentación soporte de una compra antes de la autor-
ización del pago.
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11.4. Procedimientos de auditoría

Los procedimientos utilizados dependerán fundamentalmente de los siguientes factores:

Conocimiento del negocio y del sector donde se encuentra incluida la empresa.

Conclusiones obtenidas sobre el control interno.

Importancia relativa de los saldos.

Éstos, se pueden dividir en dos grandes grupos:

11.4.1. Procedimientos para la verificación de cuentas a pagar

Mediante la verificación de cuentas a pagar el auditor obtendrá la mejor evidencia sobre
ésta área de los propios proveedores y acreedores. Para ello solicitará de la empresa la
redacción de cartas de circularización para todos los seleccionados.

Se tendrán en cunta todas las cuentas de proveedores y acreedores incluyendo las
deudas recogidas en efectos comerciales.

El tamaño de la muestra a circularizar estará en función del resultado del control
interno y del criterio utilizado por el auditor. Entre otros, elegirá:

Tengan saldos más importantes.

Posean saldo deudor.

Recojan movimientos muy importantes.

No hubieran tenido movimientos durante el ejercicio.

Proveedores que tuvieran deudas recogidas en varias cuentas (efectos, facturas
pendientes de recibir, etc.).

Algunos con saldo cero.

Para decidir el número de cuentas, al igual que en la circularización a los clientes, se
debe tener el objetivo del mínimo número de cuentas para obtener el mejor resultado.
Es útil la estratificación (véase el apartado 4, de la página 120).

Las cartas de circularización, las debe preparar la empresa, pero, han de ser compro-
badas, enviadas y recibidas por el auditor. La circularización empleada, será habitual-
mente la negativa1.

Si en un tiempo prudencial no se recibe respuesta el auditor efectuará un segundo
envío de circularización. Si tampoco se obtiene contestación, tendrá que comprobar
los saldos por procedimientos alternativos (revisar las órdenes de compra, albaranes
de entrada, facturas, extractos bancarios, . . . ).

Las diferencias que surjan de las circularizaciones recibidas, han de presentarse a la
empresa para su conciliación verificándolas posteriormente el auditor.

La fecha para circularizar será la del cierre del ejercicio, o unos días antes. Así mismo,
se revisarán los pagos realizados y las facturas recibidas en los quince o treinta días
siguientes al cierre del ejercicio, para detectar posibles pasivos como hechos posteriores.

1Véase el apartado 9.4.1 en la página 117
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11.4.2. Procedimientos para la verificación de la correcta val-
oración de las cuentas

Los procedimientos a seguir, serán:

1. Verificar que el tratamiento contable dado a las operaciones realizadas con las
cuentas de este grupo, siguen las normas de valoración del PGC.

2. Analizar las cuentas de partidas antiguas o en litigio.

3. Comprobar la adecuada clasificación de las cuentas a corto y largo plazo.

4. Examinar la correcta distinción entre proveedores y proveedores, efectos comer-
ciales a pagar.

5. Realizar la prueba de corte de operaciones para comprobar que no se han con-
tabilizado operaciones en fechas diferentes a las que se produjeron.

11.5. Programa de trabajo

El programa de trabajo para este área debe contener básicamente los siguientes puntos:

1. Aspectos generales:

a) Revisión y actualización de procedimientos contables y de control interno
en el área.

b) Resumen de puntos fuertes y débiles para determinar el alcance y oportu-
nidad de los procedimientos de auditoría aplicables.

c) Resumen de sugerencias o recomendaciones para mejorar el control interno
y comentarios con el encargado del trabajo y con la dirección de la entidad.

2. Se deberá realizar la verificación del corte de operaciones de compras, utilizan-
do la información obtenida en la fecha del inventario físico. Después se revisará
la secuencia numérica de los albaranes de entradas, para verificar la segregación
de los movimientos de existencias. Por último, se seleccionarán algunas facturas
de compras realizadas antes y después de la fecha del inventario físico, y se de-
terminará si su contabilización ha sido correcta.

11.6. Principios y normas contables

Se pueden resumir de la siguiente forma:

Valoración de las cuentas a pagar.

Deudas en moneda extranjera.

Deudas recogidas en efectos a pagar.
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11.6.1. Valoración de las cuentas a pagar

Según establece la norma de valoración 12.a del PGC se deben recoger por su nominal:
Figurarán en el balance por su valor nominal. Los intereses incorporados al nominal
de los créditos (intereses implícitos) . . . con vencimiento superior a un año deberán
registrarse en el balance como Gastos a distribuir en varios ejercicios, imputándose
anualmente a resultados de acuerdo con un criterio financiero.

El reconocimiento de las deudas se debe hacer en el momento del nacimiento de la
obligación de pago; es decir, al firmarse el contrato que es cuando el comprador queda
obligado al pago (en el caso de las compras es cuando se produce el traspaso de
propiedad, que suele coincidir con la recepción de la mercancía).

Los saldos deudores de proveedores, aparecerán en el activo del balance.

Se contabilizarán las mercancías en camino propiedad de la empresa, así como las
operaciones realizadas que tengan pendiente de recibir las facturas correspondientes.

11.6.2. Deudas en moneda extranjera

El criterio a seguir está recogido en la norma de valoración 14.a del PGC que establece:
las deudas en moneda extranjera a favor de terceros deben valorarse al tipo de cambio
vigente en el mercado en el momento de perfeccionarse el contrato. De alterarse la
paridad monetaria, el contravalor en euros de la deuda se calculará al final del ejercicio
en que la modificación se haya producido, aplicando el nuevo cambio resultante a la
misma.

Las diferencias positivas o negativas que pudieran surgir por razón únicamente de
variaciones de cotización de mercado de divisa extranjera, deberán registrarse al final
del ejercicio, (se valorarán las compras al último cambio publicado por el Banco de
España).

Las deudas en moneda extranjera se pueden agrupar siempre que las monedas pertenez-
can a países de características similares en cuanto a estabilidad y vencimientos.

Las diferencias positivas surgidas por deudas en moneda extranjera se registrarán como
ingresos a distribuir en varios ejercicios. Se pueden llevar a resultados al vencimiento
de la operación, o cuando se tuvieran recogidas en ese mismo ejercicio diferencias
negativas, pero sólo hasta el importe de las mismas.

Las diferencias negativas en moneda extranjera se registrarán con cargo a resultados.

11.6.3. Deudas recogidas en efectos a pagar

Las deudas formalizadas en efectos comerciales deben contabilizarse en cuentas difer-
entes y por ello el PGC establece que el saldo de la cuenta 401. Proveedores, efectos
comerciales a pagar, será el de las deudas con proveedores formalizadas en efectos de
giro aceptados.

Los efectos aceptados deben figurar en el balance hasta su vencimiento.





Unidad 12

Auditoría fiscal

12.1. Descripción

12.1.1. Concepto y clasificación

El concepto de auditoría fiscal tiene un doble sentido:

La auditoría realizada por la Administración Tributaria en orden a determinar
las responsabilidades pecuniarias de los contribuyentes, y

La practicada por profesionales independientes en orden a dar una opinión sobre
la razonabilidad de las cuentas de las entidades públicas por conceptos fiscales.

La auditoría en la Administración Tributaria

Cuando en 1900 surge la imposición sobre los beneficios de las empresas, la Adminis-
tración no estableció forma alguna de comprobación de las declaraciones fiscales, re-
servándose simplemente el derecho de pedir documentos aclaratorios de dichas declara-
ciones. Esta confianza en la veracidad de las cifras declaradas pervive hasta 1940, año
en el que la correspondiente ley de reforma establece el derecho de la Administración
para comprobar las declaraciones de los contribuyentes mediante el examen de los li-
bros, facturas y justificantes de contabilidad correspondientes. La Ley de 1952 establece
la obligación de que todas las entidades de carácter público suministren a la inspección
de Hacienda cuantos datos y antecedentes reclame, facultando asimismo a la Adminis-
tración para actuar cerca de cuantas personas o entidades tengan relación económica
con los contribuyentes en condición de clientes o proveedores. La Ley de reforma trib-
utaria de 1957 confirmó las citadas facultades de la Administración e implantó la
utilización de técnicas de comparación interempresarial mediante la utilización de es-
tudios económicos de actividades mercantiles. Las sucesivas Leyes de Reforma de 1964
y 1978 siguieron incidiendo en las facultades inquisitivas de la inspección cerca de los
particulares y de cualquier organismo para la obtención de datos con incidencia en la
determinación de las bases imponibles.

La Reforma tributaria de 1978 tuvo además una incidencia especial en la contabili-
dad empresarial, toda vez que el Reglamento del Impuesto sobre Sociedades aprobado
en 1982 dedicó una atención preferente a la regulación contable, estableciendo gran
número de normas de dicha índole, pese a la existencia de un Plan General de Con-
tabilidad desde 1973. El problema de la invasión fiscal en los terrenos contables no se
produjo sólo por discrepancias normativas, sino por la exigencia de la Administración
Tributaria respecto a la aplicación de sus normas en la contabilidad de las empresas,
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no bastando que las declaraciones de impuestos debieran formularse conforme a las
normas fiscales sino que, además, los registros contables y las Cuentas Anuales de las
empresas debieran ser fiel reflejo de lo estipulado por la norma fiscal que, por supuesto,
no perseguía el objetivo de imagen fiel consustancial a las normas contables.

La Ley de Reforma de la legislación mercantil de 1989, en la que las normas contables
tienen un gran peso, contribuyó a deslindar los terrenos contable y fiscal según vamos a
ver seguidamente. En efecto, al promulgarse como desarrollo de la ley anterior, el Plan
General de Contabilidad, mediante Real Decreto 1643/1990, establece en su disposición
final 7.a: “Los sujetos pasivos de los diferentes tributos y, en particular, los del Impuesto
sobre Sociedades, contabilizarán sus operaciones de acuerdo con lo establecido en el
Plan General de Contabilidad, en cuanto estuvieran comprendidas en el artículo 2. En
consecuencia, quedan derogadas las disposiciones sobre registro contable contenidas en
las normas fiscales y en particular las del Reglamento del Impuesto sobre Sociedades,
aprobado por el Real Decreto 2631/1982, de 15 de octubre, que resulten incompatibles
con lo establecido en el Plan General de Contabilidad, sin perjuicio de cumplimentar
los registros fiscales especiales establecidos en las normas citadas.”

La prevalencia de las normas contables sobre las fiscales, a efectos de información gen-
eral, resulta pues clara. El Plan General de Contabilidad, al introducir con carácter
legal el método del efecto impositivo y prescribir el contenido informativo de la nota
de la memoria de las cuentas anuales relativa a la situación fiscal, está tendiendo los
puentes precisos para que las diferencias de criterio entre normas contables y reglas
fiscales no supongan un vacío de información, antes bien, sus efectos quedarán explíci-
tamente reconocidos en el balance y la cuenta de pérdidas y ganancias y, por supuesto,
en la memoria de las cuentas anuales.

La nueva Ley del Impuesto sobre Sociedades de 1995 ha asumido plenamente el criterio
de separación entre contabilidad y fiscalidad que venimos exponiendo, es más, ha
asumido gran parte de las tradicionales diferencias valorativas entre contabilidad y
fiscalidad, bastando a este respecto la mención del reconocimiento como gasto fiscal
de la amortización del Fondo de Comercio, que nunca hasta la fecha fue considerada
como tal. El beneficio contable se configura, pues, como la magnitud básica para la
determinación de la base imponible, a la que se llega mediante ajustes extracontables
de dicho beneficio, a efectos pura y exclusivamente fiscales.

Este reconocimiento del beneficio contable en el ámbito fiscal no debe inducir a er-
ror, pensando que la cuantía de dicha magnitud no puede ser discutida en el citado
ámbito fiscal. Por el contrario, la facultad de calificar el mismo por parte de la Admin-
istración Tributaria resulta patente siendo conveniente tener en cuenta a este respecto
el soporte legal de las normas contables aplicadas en el cálculo del beneficio. Cuando
una disposición legal (Código de Comercio, Ley de Sociedades Anónimas, Plan Gen-
eral de Contabilidad, etc.) establece la norma –por ejemplo, amortización del Fondo
de Comercio– no ha lugar la discusión, sin embargo cuando se trata de otro tipo de
normas, tales como resoluciones del ICAC, principios contables de AECA, normas in-
ternacionales del IASC, etc., entonces cabría la discusión sobre si se trata de “usos
mercantiles” o caben dentro del ámbito de la “pericia” al igual que otras reputadas
opiniones de la doctrina. El discurrir de los acontecimientos irá arrojando luz sobre
las cuestiones aquí mencionadas, sobre cuyo enfoque bajo el prisma fiscal no podemos
sino hacer las pertinentes llamadas de cautela, dadas las posibles repercusiones.

La obligación resistente respecto a la obligación de auditar las cuentas anuales por
parte de las sociedades y algunas otras entidades introduce una presunción de veraci-
dad sobre el beneficio contable del que se informa en las cuentas anuales. Aunque
la Administración Tributaria tenga facultades para interpretar las normas contables
a los solos efectos de determinar la base imponible del Impuesto sobre Sociedades,
sería deseable que el acercamiento contable–fiscal llevado a cabo por la Ley promul-
gada en 1995 se produzca también en su aplicación práctica, evitando en lo posible
controversias que vayan más allá de lo razonable.
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La auditoría fiscal realizada por profesional e independientes

Como dijimos al principio, la auditoría realizada por profesionales independientes tiene
por objeto dar una opinión sobre la razonabilidad de las cuentas de las entidades
públicas por conceptos fiscales.

Deben señalarse como características de esta labor profesional las siguientes:

1. La auditoría fiscal es una parte de la labor de investigación y enjuiciamiento
que el profesional debe realizar al efectuar la auditoría de los estados financieros
de una empresa. Pero no se descarta la posibilidad de que se realice, también,
como actuación independiente, es decir, como una labor con contenido propio,
encaminada a fijar las responsabilidades de la empresa frente al fisco.

2. La auditoría fiscal se realiza en beneficio y por cuenta exclusiva de la empresa,
de tal forma que la responsabilidad del auditor en la emisión de su informe
es de carácter completamente distinto a la responsabilidad que le afecta en la
emisión de la opinión sobre el restante contenido de los estados financieros. En
este sentido, el auditor debe tener muy presente lo establecido en el apartado
304 del Manual Europeo de Revisión Contable, en el que se afirma: “Dado que la
mayor parte de las veces las repercusiones ulteriores de las irregularidades fiscales
son inciertas, y que en este campo la publicidad es perjudicial para la empresa,
cuyos intereses debe defender el revisor, salvo prescripciones legales en contra
o de hechos particularmente graves y cuyas consecuencias son ineluctables, el
revisor no tiene que exigir que la carga eventual correspondiente se inscriba en
el Balance.”

La opinión de la comisión redactora del manual se completa con la siguiente
declaración: “A este propósito, los miembros de la comisión coinciden unánime-
mente en estimar que es importante alzarse vigorosamente contra la tendencia
actual de poner la actividad del revisor al servicio de la Administración y, conc-
retamente, de la Administración Fiscal. Dicha tendencia les parece contraria al
interés general, porque desnaturaliza la esencia misma del papel de revisor, que
debe seguir siendo un auxiliar de la economía privada, que actúa con plena liber-
tad de conciencia en la defensa de los intereses de la empresa, de sus asociados
y de los terceros interesados en la veracidad de las informaciones contables pub-
licadas.”

Por tanto, en esta materia especialmente sensible, el auditor debe demostrar una
extraordinaria prudencia, poniendo de manifiesto a sus mandantes el resultado
de sus investigaciones en este campo. Asimismo, deberá adoptar las medidas
necesarias, dado el carácter público de su informe, para evitar que su actuación
pueda ser calificada como de “denuncia” de irregularidades en el cumplimiento
de los deberes tributarios.

3. La auditoría fiscal realizada por profesionales independientes no es, en principio,
incompatible con la labor asesora que puede realizar el profesional, aunque no
se puedan desconocer las corrientes que existen sobre la posible incompatibili-
dad. En este sentido, debe considerarse la capacitación técnica que supone para
el profesional auditor su habitualidad en el manejo de los hechos económicos
registrados en la contabilidad. Ahora bien, es conveniente que el análisis y la
determinación de las responsabilidades tributarias sean realizados por persona
distinta, si se trata de una firma de auditoría, de la o de las que verifiquen el
cuestionario en las distintas áreas de la empresa auditada.

4. No obstante la afirmación contenida en el apartado 2.o precedente, hay que re-
conocer el hecho de que las administraciones fiscales de numerosos países se
apoyan en la labor de los profesionales independientes para dar validez a las
cifras de las declaraciones hechas sobre los estados financieros auditados, aunque
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siempre renuncia a la tipificación fiscal de los hechos y cifras reflejados en tablas
y estados.

5. Las relaciones fiscales surgen de hechos económicos en cualquiera de las áreas en
que normalmente se divide el trabajo de la auditoría, lo que obliga a que cada
responsable de área sea también responsable de verificar el cuestionario fiscal
en la parte que le corresponde, de tal forma que el análisis de las contingencias
fiscales se hace por integración de las investigaciones practicadas al efectuar la
comprobación de los diferentes grupos de cuentas.

12.2. Objetivos de auditoría

Los principales objetivos del auditor externo en la verificación de las cuentas de las
entidades públicas, deudores y acreedores por conceptos fiscales u otros de carácter
público son los de llegar a determinar si:

1. Los saldos de las cuentas representativas de estas entidades reflejan debidamente
las responsabilidades ciertas por los hechos imponibles en los que la empresa sea
sujeto pasivo, como contribuyente o como sustituto del contribuyente.

2. Las contingencias por las responsabilidades en que pueda haber incurrido la em-
presa por hechos imponibles de dudosa interpretación fiscal están razonablemente
reflejadas.

3. La posibilidad de realización de los créditos que presente la empresa contra en-
tidad pública está suficientemente documentada y soportada.

4. El método del efecto impositivo ha sido correctamente aplicado conforme a los
criterios que rigen en España, cargando a gastos por impuestos sobre beneficios
según devengo, teniendo presentes diferencias permanentes y deducciones en la
cuota, y reconociendo los impuestos anticipados y diferidos originados por las
diferencias temporales o la reversión de los mismos llegado el caso.

5. Ante la existencia de pérdidas, cuya compensación fiscal abarca el plazo de siete
años, puesto que el antedicho método del efecto impositivo permite reconocer
como “Crédito por pérdidas a compensar” los ahorros impositivos futuros, existen
claras perspectivas de beneficios que hagan posible la susodicha compensación y,
por ende, la correspondiente reversión del “Crédito por pérdidas a compensar”.

6. La información contenida en la memoria relativa a la “Situación fiscal” contiene
datos y explicaciones suficientes para permitir la compensación de la situación
que mantiene la empresa en sus relaciones con la Administración tributaria.

12.3. Aspectos fundamentales del control interno

1. El control interno pretende comprender todos los métodos, procedimientos y
disposiciones organizativas adoptadas por una empresa para asegurar, en la me-
dida de lo posible, la salvaguarda de los activos, la exactitud y fiabilidad de los
registros contables y promover la eficiencia operacional y el seguimiento de las
políticas de la dirección. Aquellos controles internos que no son relevantes para
emitir una opinión de auditoría sobre unos estados financieros los clasificaremos,
según quedó dicho en el capítulo de control interno y control de gestión, como
“controles contables” (en el apartado 1 de la página 11); los otros son clasificados
como “controles administrativos” (en el apartado 2 de la página 11).
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2. El sistema de controles está diseñado no sólo para mantener un método adecuado
de procesar información contable, sino también para salvaguardar a la compañía
contra posibles pérdidas financieras debidas a fraude o error, tanto para sus
diversas actividades como para los aspectos fiscales. Los controles establecidos
deben asegurar, por ejemplo, que:

La compañía recibe y registra en sus libros todos los ingresos que le pertenecen.

Todos los gastos son correctamente registrados y autorizados.

Todos los activos son correctamente registrados y salvaguardados (por ejem-
plo, impuestos retenidos por terceros).

Todos los pasivos son correctamente registrados y se hacen provisiones para
las pérdidas conocidas o esperadas (por ejemplo, impuestos retenidos a ter-
ceros, impuesto de sociedades, etc.).

Los controles adoptados diferirán de sistema a sistema y serán peculiares a cada
uno, aunque se encuentren técnicas de control comunes.

3. Responsabilidad por el control interno. La responsabilidad por establecer
un adecuado sistema de control interno recae en los directores. Los directores y,
a través de ellos, la gerencia tienen la responsabilidad primaria de salvaguardar
los activos y prevenir y detectar errores y fraudes.

4. Tipos de control e intereses que afectan al auditor. Los controles internos
que son relevantes para expresar una opinión de auditoría sobre unos estados
financieros son clasificados como “controles contables” (dentro de este concepto
se incluyen los temas fiscales). Éstos consisten en:

Controles básicos, aquellos necesarios para la exactitud de los registros
contables, asegurando que todas las transacciones son total y exactamente
registradas. Así, debe efectuarse en cada momento de emisión de declara-
ciones fiscales un chequeo entre los hechos imponibles reflejados en la con-
tabilidad para cada concepto, con las respectivas declaraciones emitidas an-
teriormente. Por ejemplo, se comparará la cifra de ventas hasta la fecha del
trimestre de que se trate, con las incluidas en las correspondientes declara-
ciones anteriores, lo mismo con la nómina y la declaración por retenciones
del trabajo personal, etc.

Disciplinas sobre los controles básicos, aquellos procedimientos de cus-
todia, división de responsabilidades y supervisión, diseñados para asegurar
la contínua y adecuada operación de los controles básicos y salvaguarda
de los activos. Así, las declaraciones fiscales deben ser, en principio, pro-
ducidas por el responsable de la correspondiente área, quien se hace cargo
del cumplimiento de los respectivos plazos, debiendo ser verificadas por la
Dirección Financiera de la empresa.

12.4. Evaluación de las características del negocio y
del control interno

Para obtener el máximo aprovechamiento del programa de auditoría fiscal, es necesario
llevar a cabo una evaluación de las características del negocio, así como del sistema de
control interno establecido:

En primer lugar, el auditor ha de analizar el proceso económico que en la empresa
a auditar se realiza. A tal efecto, deberá conocer necesariamente la estructura
de costes de la empresa, las formas de contratación en las secciones de compras
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y ventas, la estructura laboral, etc., así como las especiales circunstancias que
concurran en su situación jurídica, fiscal, administrativa, etc. Y deberá identificar
fiscalmente cada uno de los actos que componen el proceso estructural y operativo
de la compañía, estableciendo el tratamiento tributarios que habrá de darse a los
diferentes factores y productos de la empresa.

La comparación interempresarial será un instrumento de incalculable utilidad a
la hora de enjuiciar el comportamiento fiscal de la empresa auditada.

A estos efectos, deberá tener en cuenta lo previsto en la norma 212.2 del Manual
Europeo de Revisión: “Las comparaciones entre empresas, es decir, la confrontación
de los datos numéricos de la empresa a revisar con los datos homólogos de empresas
de la misma naturaleza, pueden constituir un complemento apreciable de información.
Permiten, en particular, cosa que no ocurre con las comparaciones en el tiempo, hac-
er patentes las anomalías que han afectado a varios períodos sucesivos. Este tipo de
comparaciones es particularmente interesante cuando es posible referirse a los datos
procedentes de un cierto número de empresas sometidas sistemáticamente a encuestas
normalizadas o que afecten a empresas del mismo grupo. Es evidente que no puede
realizarse válidamente ninguna comparación sino la consideración de que las empresas
comparadas no pueden nunca ser rigurosamente idénticas, y que es conveniente, por
tanto, tener en cuenta el lugar en que está implantada la empresa, las condiciones
locales de empleo de la mano de obra, la naturaleza y dispersión de la clientela, la
disparidad de las fuentes de aprovisionamiento, las modalidades particulares de finan-
ciación, la estructura de la empresa, etc. Es evidente que no puede realizarse válida-
mente ninguna comparación, si no existe identidad en la recogida y en el tratamiento
de información, es decir, si los planes contables y los conceptos de análisis de costes
son demasiado divergentes. Sólo se hallan tales condiciones si se han tomado medidas
especiales de normalización”.

12.5. Principios y normas contables

Los principios y normas contables más significativos, con respecto a las normas indi-
cadas, son los siguientes:

1. Por regla general, el reconocimiento en contabilidad de las responsabilidades fis-
cales se realizará en el momento del devengo del impuesto, es decir, cuando se
produce el hecho imponible del que surge el derecho de la Hacienda al correspon-
diente tributo. Este hecho será básicamente cuando se realice la transacción o
negocio gravado, cuando la empresa sea contribuyente, y cuando surja el dere-
cho del acreedor a la remuneración de que se trate, cuando la empresa haya
de liquidar el impuesto como obligación de retención. El nuevo Plan General de
Contabilidad deja claro que cada ejercicio debe soportar sus propios impuestos de
acuerdo con el principio del devengo, lo que puede originar impuestos anticipados
y diferidos, tal y como se señala en la norma de valoración 16.a.

2. El reconocimiento en contabilidad de los créditos a favor de la empresa contra
el Tesoro Público y otras Haciendas debe hacerse cuando, a juicio razonable de
la empresa, se produzcan los hechos determinantes del crédito, sin necesidad de
esperar a que el ente público dicte el correspondiente acuerdo de devolución.

3. Deberán reflejarse, en principio, las deudas por conceptos fiscales controvertidos,
aunque en el informe deberá consignarse el grado de probabilidad, según la
opinión del auditor, de que se haga efectiva la responsabilidad. Asimismo, de-
berán eliminarse los créditos contra Hacienda que hayan sido rechazados por la
Administración, haciéndose constar la posibilidad de recuperación.
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4. Deben registrarse en cuentas los intereses devengados por responsabilidad no
declarados en su momento oportuno.





Unidad 13

Auditoría sobre provisiones y
contingencias

13.1. Descripción

Los activos y pasivos (derechos y obligaciones) están influidos por corrientes jurídico–
patrimoniales (sustentadas en el dominio o propiedad) y económico–financieras, que
condicionan el devengo. Estas corrientes pueden no ser definitivas en cuanto a la tit-
ularidad, cuantía y/o vencimiento: es lo que pertenece al campo de las contingencias.
Los términos provisión y contingencia están interrelacionados en la medida en que la
contingencia es la posibilidad de que una cosa suceda o no suceda, y provisión es la
acción o efecto de proveer.

Según la AECA se considera contingencia a aquellos hechos, situaciones, condiciones
o conjunto de circunstancias posibles que, en caso de materializarse en un hecho real,
pueden tener incidencia significativa, positiva o negativa, en el patrimonio o la cuenta
de resultados.

Es preciso considerar los ajustes por periodificación y cobros y pagos diferidos.

Se entiende por ajustes de periodificación las anotaciones contables dirigidas a aco-
modar las corrientes de ingresos y gastos contabilizadas en el ejercicio a aquellas efec-
tivamente devengadas en el mismo.

Con los ajustes de periodificación se persigue una adecuada imputación temporal de
determinados gastos e ingresos atendiendo al momento de su devengo, cuando el mismo
no coincide con las fechas en que tiene lugar su contabilización, hecho normalmente
asociado al cobro o pago, o bien al nacimiento de los derechos de cobro u obligaciones
de pago.

La periodificación se realiza con la finalidad última de coadyuvar a la correcta de-
terminación del resultado contable del ejercicio. Mediante una serie de ajustes, se
imputan al período considerado los ingresos y gastos devengados durante el mismo,
con independencia de su cobro o pago efectivo.

El principio del registro (en la sección 1.4.1, de la página 9), y el principio de devengo
(en la sección 1.4.1 de la página 9) básicamente.

La coordinación de estos principios, exige realizar al cierre del ejercicio, una serie de
ajustes por periodificación siempre que:

Se hayan reflejado en contabilidad ingresos o gastos, bien porque hayan
sido percibidos o pagados, respectivamente, bien porque hayan nacido derechos
de cobro u obligaciones de pago, y el devengo corresponda a otro ejercicio,
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Cuando haya que imputar al ejercicio ingresos o gastos devengados pero
no contabilizados porque su anotación no haya sido necesaria en aplicación del
principio de registro.

En este sentido, habría que considerar como ajustes por periodificación:

Gastos contabilizados por anticipado: son aquellos que, estando reflejados
en contabilidad por haberse realizado el pago o haber nacido la obligación de
realizarlo, no se han devengado todavía, bien porque no se haya consumido
bien porque no se haya recibido el servicio contratado:

• primas de seguro anticipadas,
• alquileres,
• material de oficina,
• publicidad, promoción, propaganda,
• intereses por anticipado,
• otros gastos

Ingresos contabilizados por anticipado: son los que estando contabilizados
por haberse realizado el cobro o haber nacido el derecho al mismo, no se han
devengado todavía, bien porque no se haya consumido bien porque no se haya
recibido el servicio contratado:

• alquileres cobrados por anticipado,
• cuotas cobradas por anticipado (de soporte, mantenimiento, etc.),
• intereses por anticipado,
• otros ingresos

Ejemplo 13.1 El 1 de diciembre se cobran anticipadamente 4.000,00e más IVA en conceptoEjemplo de ingresos
anticipados del alquiler bimensual de un local. Las anotaciones contables a realizar serían las siguientes,

considerando que el ejercicio natural coincide con el contable.

El 1 de diciembre, al cobrar el alquiler:

4.000,00 (57) Tesorería a (752) Ingresos por arren-
damientos

4.000,00

a (477) Hacienda Pública, IVA
repercutido

640,00

El 31 de diciembre, habría que anular el ingreso que no corresponde al ejercicio en curso.

2.000,00 (752) Ingresos por arren-
damientos

a (485) Ingresos anticipados 2.000,00

Y el 1 de enero del siguiente ejercicio:

2.000,00 (485) Ingresos anticipados a (752) Ingresos por arren-
damientos

2.000,00

Con respecto a los cobros y pagos diferidos.

Los cobros diferidos se corresponden con ingresos devengados en el ejercicio por
los que se haya prestado el servicio o materializado el consumo, no liquidados en el
mismo.

comisiones devengadas,
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royaltis,

rappels devengados,

intereses a cobrar no vencidos,

otros cobros

Los pagos diferidos son importes que se corresponden con gastos devengados en
el ejercicio y no liquidados, que representan obligaciones de pago con vencimiento
posterior al cierre del ejercicio.

pagas extraordinarias devengadas,

horas extraordinarias,

sueldos, salarios y seguridad social, gratificaciones y dietas,

publicidad y propaganda,

comisiones, rappels y otros premios devengados,

teléfono, fax, agua, energía, etc.

honorarios de abogados, asesores, etc.

gastos de transportes, fletes, etc.

intereses o pagos no vencidos, y otros pagos diferidos.

13.2. Objetivos

En estos casos, los objetivos de la auditoría son:

1. Determinar la validez de los importes pagados por anticipado.

2. Verificar la correcta asignación de tales costes a los ejercicios futuros.

3. Comprobar la correcta política de la empresa para el tratamiento de estas par-
tidas.

13.3. Programa de trabajo

Básicamente el trabajo de auditoría se basa en:

Determinación del corte de operaciones de forma correcta.

Esta situación puede conducir a presentar partidas en el activo sin reflejo en
el pasivo, como ocurriría con mercancías valoradas en el inventario final cuya
factura no se ha recibido.

Gastos devengados y no pagados (la factura aún no se ha recibido).
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Las pruebas de auditoría están destinadas a comprobar los saldos registrados, a fin de
determinar si las cuantías contabilizadas son auténticas y tienen compromiso de pago,
así como si se han registrado las provisiones para todas las obligaciones conocidas no
contabilizadas a la fecha de cierre.

Dado que la auditoría se lleva a cabo en los meses siguientes al cierre, es recomendable
analizar los pagos efectuados por caja y banco en los meses posteriores a fin de detectar
pagos que correspondan a servicios prestados con anterioridad.

El argumento de que en ejercicios precedentes se aplicó el mismo criterio no es válido
ya que la presentación del balance debe recoger los activos y pasivos reales de la em-
presa.

Ejemplo 13.2 Los resultados de los cuatro últimos ejercicios de la sociedad XYZ, S.A. au-Ejemplo de ajustes por
periodificación ditada, son:

1 2 3 4

Resultados 3.000 4.000 4.500 5.000

Al comprobar los libros de contabilidad, se han observado las siguientes anomalías:

1 2 3 4

Seguros pagados por anticipado el año que
se indica 700 900 500 600
Comisiones cobradas por anticipado el año
que se indica 200 300
Intereses de los préstamos bancarios pagados
y contabilizados en el ejercicio siguiente 300 150 500 350

El resultado corregido, sería:

1 2 3 4

Resultado según sociedad 3.000 4.000 4.500 5.000
+ Gastos pagados por anticipado 700 900 500 600

−700 −900 −500
− Ingresos por anticipado −200 −300

200
− Gastos devengados −300 −150 −500 −350

300 150 500

Resultado corregido 3.400 4.350 4.050 6.150

Los asientos de ajuste que habría que realizar, serían:

En el ejercicio 1:

700,00 (480) Gastos anticipados a (625) Primas de seguros 700,00

300,00 (62) Gastos financieros a (527) Intereses a corto plazo
de deudas

300,00

En el ejercicio 2:

700,00 (625) Primas de seguros a (480) Gastos anticipados 700,00

300,00 (527) Gastos anticipados a (57) Tesorería 300,00
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900,00 (480) Gastos anticipados a (625) Primas de seguros 900,00

150,00 (62) Gastos financieros a (527) Intereses a corto plazo
de deudas

150,00

En el ejercicio 3:

900,00 (625) Primas de seguros a (480) Pagos diferidos 900,00

150,00 (527) Intereses a corto plazo
de deudas

a (57) Tesorería 150,00

500,00 (480) Gastos anticipados a (625) Primas de seguros 500,00

200,00 (754) Ingresos por comisiones a (485) Ingresos anticipados 900,00

500,00 (62) Gastos financieros a (527) Intereses a corto plazo
de deudas

500,00

En el ejercicio 4:

500,00 (625) Primas de seguros a (480) Pagos diferidos 500,00

200,00 (485) Ingresos anticipados a (754) Ingresos por comisiones 200,00

500,00 (527) Intereses a corto plazo
de deudas

a (57) Tesorería 150,00

600,00 (480) Gastos anticipados a (625) Primas de seguros 600,00

300,00 (754) Ingresos por comisiones a (485) Ingresos anticipados 300,00

350,00 (62) Gastos financieros a (527) Intereses a corto plazo
de deudas

350,00

13.4. Contingencias

Otras situaciones pueden ser los compromisos y contingencias derivados de las compras,
ventas, inversiones, contratos, garantías, avales, pleitos pendientes, etc.

Podemos clasificarlas en dos grandes grupos:

provisiones de pasivo, que tratan de cubrir determinados gastos, pérdidas o
deudas probables o ciertas, pero indeterminadas en cuanto a su importe o en
cuanto a la fecha en que se van a producir.

Se trata pues de constituir un fondo patrimonial para, llegado el momento, poder
afrontar ese gasto, pérdida o deuda que la empresa está obligada a soportar.

provisiones de activo, que suponen la constatación contable de una disminución
de valor en elementos del activo.

Su finalidad es minorar el valor de los bienes y derechos que aparecen en el
balance, bien por haber disminuido el precio de mercado por debajo del valor
neto contabilizado, en el caso de los bienes, siempre que esa disminución no sea
definitiva, o bien porque se teme no cobrar el importe de los derechos. En ambos
casos, las provisiones han de figurar en el activo con signo negativo.
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13.5. Hechos posteriores al cierre

La auditoría se centra en la información de la empresa auditada a la fecha de cierre de
los estados financieros.

No obstante, el trabajo de auditoría se realiza en fecha posterior y en consecuencia, el
auditor emite el informe bastante tiempo después del final del ejercicio contable (entre
1 y 6 meses normalmente).

El auditor ha de considerar determinados hechos que se han producido en la empresa
desde el cierre de la contabilidad hasta la fecha de la emisión del informe y que pueden
modificar de forma sustancial el significado de los estados financieros auditados.

El auditor deberá vigilar:

cancelación o firma de contratos significativos,

reclamaciones importantes de clientes,

compromisos de inversión importantes,

cambios o modificación en la aplicación de los principios contables,

cambios en la legislación aplicable que puedan tener consecuencias para la em-
presa,

inspecciones fiscales, laborales, etc.

nuevas fuentes de financiación por créditos, ampliaciones de capital, etc.

modificaciones sustanciales en las condiciones laborales por nuevos convenios,
subidas salariales, etc.

siniestros por incendios, inundaciones, huelgas, fraudes, etc.

suspensión de pagos,

revisión de acuerdos en el libro de actas.



Unidad 14

Auditoría de pérdidas y
ganancias

14.1. Descripción

La cuenta de pérdidas y ganancias, constituye el resumen de la gestión de una empresa
a lo largo de un ejercicio económico. El trabajo fundamental para el auditor se hace
en conexión con las pruebas de las respectivas cuentas del balance: ventas con cuentas
a cobrar, compras con cuentas a pagar, amortizaciones con inmovilizado, etc.

14.2. Objetivos de auditoría

Son los que consisten en comprobar:

1. Si existe una correlación adecuada entre los ingresos y gastos correspondientes
al período contabilizado.

2. Si se han contabilizado todos los ingresos y gastos de la explotación, incluídas
las pérdidas que deben considerarse.

3. Si los impuestos derivados de las transacciones se han contabilizado correcta-
mente.

4. Si la clasificación de ingresos y gastos se ha realizado correctamente y la pre-
sentación de la cuenta de pérdidas y ganancias se realiza conforme a los princip-
ios contables y acorde a los aplicados por la empresa en ejercicios anteriores, así
como si se asegura un adecuado control.

14.3. Objetivos de control interno

Básicamente, los objetivos descritos para el control interno de las cuentas de balance
relacionadas, son los que se aplicarían a las cuentas de pérdidas y ganancias.
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14.3.1. Personal

En cuanto a la organización, será precisa:

Una adecuada segregación de funciones en cuanto a la contratación, confección
de nóminas y pago.

Todas las variaciones en los sueldos deben estar autorizadas por persona respon-
sable y documentadas.

En cuanto a los controles contables,

El departamento de personal proporciona toda la información necesaria para la
correcta confección de la nómina.

Adecuada contabilización y registro de los gastos de personal, de forma que todos
los costes salariales se hallen acumulados en el mayor con el suficiente nivel de
detalle.

Es conveniente utilizar una cuenta específica para el pago de nóminas y debe
existir la domiciliación bancaria para su comprobación con tesorería.

Hay que verificar la correcta periodificación de las pagas extraordinarias.

14.4. Procedimientos de auditoría

Un instrumento muy importante en el procedimiento de la cuenta de pérdidas y ganan-
cias son los ratios de análisis económico y la revisión analítica de la cuenta respecto
de los períodos anteriores pudiendo con ello establecer:

Relaciones importantes y tendencias,

Variaciones y secuencia de estas,

Desviaciones que requieren análisis,

Vía de detección de errores, falta de uniformidad, etc.

Aunque los procedimientos descritos para las cuentas de balance relacionadas son
válidos, se establecen algunos correspondientes a las ventas e ingresos, compras y gastos
de personal.

1. Ventas e ingresos

a) Revisar y hacer pruebas sobre fluctuaciones significativas de ventas de-
tectadas como consecuencia de comparar resultados reales y previstos con
períodos anteriores o con datos del sector.

b) Evaluar la razonabilidad de los valores registrados en función del volumen
y datos disponibles.

c) Estimar una cifra de ventas utilizando los datos de compras y envíos, precios
de venta medios y márgenes conocidos.

2. Compras y gastos

a) Revisar y efectuar pruebas sobre fluctuaciones de compras significativas,
sobre precios de compra y el análisis realizado por la empresa.
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b) Evaluar la razonabilidad de las compras en relación con las ventas y exis-
tencias.

c) Estimar las compras usando los márgenes obtenidos por la empresa y rela-
cionarlos con las cifras presupuestadas.

3. Personal

a) Hacer pruebas sobre fluctuaciones significativas en el importe bruto de las
nóminas y costes salariales y sobre las variaciones atípicas entre los datos
reales y los presupuestados.

b) Evaluar la razonabilidad de los costes salariales en relación a los datos
disponibles en el departamento de personal.

c) Realizar pruebas de control interno relativo a los tiempos, asistencia, cam-
bios de personal, preparación de nóminas y registros contables.

14.5. Principios y normas contables

Además de los principios básicos contenidos en el PGC como:

Principio de prudencia, por lo que respecta a la dotación de las provisiones,

Principio de correlación de ingresos y gastos en la medida en que a cada ingreso
le corresponde su coste o gasto, y

Principio del devengo, pues los ingresos y gastos han de imputarse en función de
su contribución a la obtención real de rendimiento de la actividad.

El PGC, detalla en las normas de valoración 17.a y 18.a, relativas a compras y otros
gastos, y a ventas y otros ingresos respectivamente las normas a seguir.

En el apartado de personal, el principio fundamental a seguir es el del devengo.
Además será preciso considerar la legislación laboral vigente en cada momento y la
formación del personal, las huelgas, etc.

Ejemplo 14.1 La sociedad, al 31 de diciembre no tiene contabilizadas las gratificaciones Ejemplo de periodifi-
cación de gastos de per-
sonal

extras que tiene que hacer efectivas el 30 de enero siguiente por convenio.

El detalle, es el siguiente:

Importe íntegro 12.000,00e
Seguridad Social a cargo de la empresa 3.000,00e
Seguridad Social empleados 800,00e
Retenciones IRPF 1.400,00e

Anticipos entregados a cuenta 1.200,00e

La empresa debe aplicar el principio del devengo y contabilizar:

12.000,00 (640) Sueldos y salarios
3.000,00 (642) Seguridad social a cargo

de la empresa
a (4751)Hacienda Pública,

acreedor por retenciones
practicadas

1.400,00

a (476) Organismos de la Se-
guridad Social, acree-
dores

3.800,00

a (460) Anticipos de remunera-
ciones

1.200,00

a (465) Remuneraciones pendi-
entes de pago

8.600,00

La diferencia en los resultados del ejercicio es de 15.000,00e.
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14.5.1. Información a incluir en la memoria

La información que se deberá incluir en la memoria referida a la cuenta de pérdidas y
ganancias, es la siguiente:

Detalle de las transacciones efectuadas con empresas del grupo y asociadas.

Transacciones en moneda extranjera, separando las compras, ventas y servicios
recibidos y prestados.

Distribución del importe neto de la cifra de negocios por actividades ordinarias
y extraordinarias.

Desglose del consumo de mercaderías, materias primas y otros materiales con-
sumibles (variación de existencias).

Desglose de la variación de provisiones y pérdidas de créditos incobrables, sepa-
rando fallidos y variación de la provisión de insolvencias.

Desglose de las cargas sociales entre aportaciones y dotaciones para pensiones y
otras cargas sociales.

Número medio de personas empleadas en el curso del ejercicio distribuidas por
categorías.

Información sobre sueldos, dietas y remuneraciones devengadas en el ejercicio
por miembros del órgano de administración, de forma global y por detalle de
conceptos retributivos.

Gastos e ingresos, que contabilizados en el ejercicio, corresponden a otro u otros
posteriores.

Gastos e ingresos imputados al ejercicio que han de ser satisfechos en otro u otros
posteriores.
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Apéndice A

Casos prácticos resueltos

A.1. Introducción

Hasta ahora, dentro de cada unidad temática, se han ido resolviendo supuestos con-
cernientes al tema tratado en el capítulo.

En éste, se pretenden desarrollar ejercicios más completos que abarquen las diferentes
áreas de los estados financieros.

El método utilizado parte de unos estados financieros facilitados por la empresa; señala
una serie de deficiencias observadas en el transcurso de la auditoría que dan origen
a unas modificaciones de carácter contable, y se concluye con los ajustes contables
correspondientes y en su caso los estados financieros ajustados.

Los supuestos, tienden a reducirse, en definitiva, a problemas de índole contable, lo
que en cierto modo es lógico, ya que una gran parte de la problemática de la auditoría
es de tipo contable, sin menospreciar la importante labor que supone –desde el punto
de vista de la auditoría– la detección de los mismos, que se escapa del propósito de
estos ejercicios.

A.2. Ejercicios resueltos

Supuesto 1

La sociedad ABC, S.A. debe auditar sus estados contables por primera vez. Ajustes y reclasifica-
cionesRealizado el cierre, y en una primera revisión de los auditores, detectan las siguientes

situaciones:

1. En el inmovilizado, figura una máquina de corte adquirida hace cinco años por
importe de 22.750,00e, sobre la que se estimó una vida útil de 10 años y de la
que se han realizado las amortizaciones lineales hasta el presente ejercicio. Tras
la revisión realizada por los auditores, se considera que la vida de la misma, debe
reducirse a 7 años.

2. La empresa, cuenta con 2.500 cuentas de clientes, con un valor total de 44.850,00e.
Consideran los auditores que los clientes pueden confirmar el total del saldo de
las cuentas, por lo que se considera este como unidad de muestreo.
Como datos adicionales, se ha calculado el valor medio x̄ = 620, 20, una desviación
típica σ = 1, 5; el error tolerable se considera un 2%, y el riesgo de rechazo in-
correcto, un 4,6 %.
De entre los clientes, se han observado además anomalías en los siguientes:
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Cuenta Nombre D H
1 A 1.325,00
2 B 640,25
3 C 800,60
4 D 840,60
5 E 600,50
6 F 2.630,50
7 G 1.890,25

Los que presentan saldo deudor, tienen una antigüedad superior a un año y se
consideran de dudoso cobro. Los de saldo acreedor, lo son por anticipos a cuenta
entregados.

3. El 1 de julio, se firmó un préstamo por 30.000,00e que se cancelará con el pago
de 48 mensualidades de 684,10e. Al finalizar el ejercicio, la cuenta (170) Deudas
a largo plazo con entidades de crédito, presenta un saldo acreedor de 28.732,42e.

4. Las existencias finales, ascienden a:

Valor según empresa Valor de mercado
Materias primas 45.000,00 42.500,00
Envases 18.000,50 17.500,25
Productos terminados 75.852,60 78.955,30

Solución

Sobre el bien del inmovilizado, deberá realizarse el ajuste correspondiente a la modificación
en el plazo de amortización del bien, tal como se especifica en la Resolución del ICAC de 30
de julio de 1991 (página 220).

La amortización lineal inicial, sería:

C =
22.750− 0

10
= 2.275 C1−5 = 2.275 · 5 = 11.375

La dotación C′ rectificada correspondiente al nuevo período de vida útil de 7 años:

C′ =
22.750− 0

7
= 3.250 C′

1−5 = 3.250 · 5 = 16.250

La diferencia D,

D = 16.250− 11.375 = 4.875 Da = 4.875− 3.250 = 1.625

por lo que en el presente ejercicio, habrá que hacer los siguientes asientos de ajuste:

1.625,00 (671) Pérdidas del inmoviliza-
do material

3.250,00 (682) Amortización del inmov-
ilizado material

a (282) Amortización acumula-
da del inmovilizado ma-
terial

4.875,00

Con respecto a los clientes con saldo acreedor, correspondería reclasificar los mismos:

ClientesH = 800, 60 + 600, 50 = 1.401, 10

1.401,10 (430) Clientes a (437) Anticipos de clientes 1.401,10
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En relación a los saldos deudores de dudoso cobro, habría que realizar la dotación de la
correspondiente provisión tal como especifican las correcciones valorativas de la norma de
valoración 12.a (página 174).

ClientesD = 1.325 + 640, 25 + 840, 60 + 2.630, 20 + 1.890, 25 = 7.326, 30

7.326,30 (435) Clientes de dudoso cobro a (430) Clientes 7.326,30

7.326,30 (694) Dotación a la provisión
para insolvencias de trá-
fico

a (490) Provisión para insolven-
cias de tráfico

7.326,30

La determinación de la muestra, se haría1:

E = 44.850 · 0, 02 = 897

Tr =
897

1 +
1, 64

2, 00

= 492, 86

n =

„
2.500 · 2, 00 · 1, 5

492, 86

«2

' 232 cuentas

Será preciso reclasificar la deuda pendiente por el préstamo.

Deudacorto plazo = 684, 10 · 12 = 8.206, 20

8.206,20 (170) Deudas a largo plazo con
entidades de crédito

a (520) Deudas a corto plazo con
entidades de crédito

8.206,20

Por las materias primas y los envases, teniendo en cuenta lo especificado en las correcciones
de valor de existencias en la norma de valoración 13.a (página 175) es preciso realizar la
correspondiente provisión:

3.000,25 (693) Dotación a la provisión
de existencias

a (391) Provisión por depre-
ciación de materias
primas

3.000,25

Supuesto 2

La sociedad ABS, S.A. debe realizar la auditoría de sus cuentas de este ejercicio.

Presenta a los auditores el siguiente balance al 31 de diciembre:

ACTIVO PASIVO
Terrenos 10.000,00 Capital 700.000,00
Edificios 246.000,00 Beneficios año 1 45.000,00
Maquinaria 385.600,00 Beneficios año 2 75.400,00
Equipos de oficina 30.800,00 Acreedores a corto plazo 78.150,00
Existencias 94.600,00
Deudores 100.500,00
Inversiones financieras tem-
porales

10.000,00

Tesorería 21.050,00
Total Activo 898.550,00 Total Pasivo 898.550,00

Además, proporciona la siguiente información:
1Para la determinación de los valores de riesgo, se han utilizado los valores de la tabla 9.3 de la

página 121.
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1. Todas las partidas de activo están valoradas al coste original.

2. De las cuentas de deudores, el 5 % se considera incobrable. No existen saldos
pendientes del ejercicio anterior.

3. Los auditores estuvieron presentes en el inventario que se realizó el 28 de diciem-
bre. Como hechos posteriores al mismo:

Del examen de las existencias, se observó que había una pérdida irreversible
de 20.000,00e.

Así mismo, de una partida de 5.000,00e incluida en el inventario, al 31 de
diciembre no se había recibido la factura del proveedor.

Solución

Por el saldo deudor que se considera incobrable, habría que dotar la provisión (según el
sistema global).

5.025,00 (694) Dotación a la provisión
por insolvencias de tráfi-
co

a (490) Provisiones para insol-
vencias de tráfico

5.025,00

Por la pérdida irreversible de los stocks,

20.000,00 (610) Variación de existencias
de mercaderías

a (300) Existencias de mer-
caderías

20.000,00

Por la mercancía recepcionada en los almacenes, pendiente de recibir factura:

5.000,00 (600) Compras a (4009)Proveedores, facturas
pendientes de recibir

5.000,00



Apéndice B

Normas de valoración

1.a Desarrollo de principios contables
1. Las normas de valoración desarrollan los principales contables, establecidos en la primera

parte del texto, conteniendo los criterios y reglas de aplicación a operaciones o hechos
económicos, así como a diversos elementos patrimoniales.

2. Las normas valorativas que se formulan seguidamente son de aplicación obligatoria.

2.a Inmovilizado material
1. Valoración. Los bienes comprendidos en el inmovilizado material deben valorarse al

precio de adquisición o al coste de producción. Cuando se trate de bienes adquiridos a
título gratuito se considerará como precio de adquisición el valor venal de los mismos en
el momento de la adquisición. Se incorporará al valor del inmovilizado correspondiente
el importe de las inversiones adicionales o complementarias que se realicen, valorándose
éstas de acuerdo con los criterios establecidos en el párrafo anterior.

2. Precio de adquisición. El precio de adquisición incluye, además del importe facturado
por el vendedor, todos los gastos adicionales que se produzcan hasta su puesta en
condiciones de funcionamiento: gastos del explanación y derribo, transporte, derechos
arancelarios, seguros, instalación, montaje y otros similares.
Se permite la inclusión de los gastos financieros en el precio de adquisición, siempre que
tales gastos se hayan devengado antes de la puesta en condiciones de funcionamiento
del activo, y hayan sido girados por el proveedor correspondan a préstamos u otro tipo
de financiación ajena, destinada a financiar la adquisición. En este caso, su inscripción
en el activo deberá señalarse en la memoria.
Los Impuestos indirectos que gravan los elementos del inmovilizado material sólo se
incluirán en el precio de adquisición cuando no sean recuperables, directamente de la
Hacienda Pública.

3. Coste de producción. El coste de producción de los bienes fabricados o construidos
por la propia empresa se obtiene añadiendo al precio de adquisición de las materias
primas y otras materias consumibles, los demás costes directamente imputables a di-
chos bienes. Deberá añadirse la parte que razonablemente corresponda de los costes
indirectamente imputables a los bienes de que se trata, en la medida en que tales costes
correspondan al período de la fabricación o construcción.
Se permite la inclusión de los gastos financieros en el coste de producción, siempre que
tales gastos se hayan devengado antes de la puesta en condiciones de funcionamiento,
y hayan sido girados por el proveedor o correspondan a préstamos u otro tipo de
financiación ajena, destinada a financiar la fabricación o construcción. En este caso, su
inscripción en el activo deberá señalarse en la memoria.

4. Valor venal. El valor venal de un bien es el precio que se presume estaría dispuesto a
pagar un adquirente eventual teniendo en cuenta el estado y el lugar en que se encuentra
dicho bien. El valor venal se apreciará en función de la situación de la empresa y,
generalmente, bajo la hipótesis de continuidad de la explotación del bien.
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5. Correcciones de valor de inmovilizado material. En todos los casos se deducirá
las amortizaciones practicadas, las cuales habrán de establecerse sistemáticamente en
función de la vida útil de los bienes, atendiendo a la depreciación que normalmente
sufran por su funcionamiento, uso y disfrute, sin perjuicio de considerar también la
obsolescencia que pudiera afectarlos.
Deberán efectuarse las correcciones valorativas necesarias con el fin de atribuir a cada
elemento de inmovilizado material el inferior valor del mercado que le corresponda al
cierre de cada ejercicio, siempre que el valor contable del inmovilizado no sea recuperable
por la generación de ingresos suficientes para cubrir todos los costes y gastos, incluida
la amortización.
Por la depreciación duradera que no se considere definitiva se deberá dotar una pro-
visión; esta provisión se deducirá igualmente a efectos de establecer la valoración del
bien de que se trate: en este caso no se mantendrán la valoración inferior si las causas
que motivaron la corrección de valor hubiesen dejado de existir.
Cuando la depreciación de los bienes sea irreversible y distinta de la amortización
sistemática, se contabilizará directamente la pérdida y la disminución de valor bien
correspondiente.

3.a Normas particulares sobre inmovilizado material

En particular se aplicarán las normas que se expresan con respecto a los bienes que en cada
caso se indican:

1. Solares sin edificar. Se incluirán en su precio de adquisición los gastos de acondi-
cionamiento como cierres, movimientos de tierras, obras de saneamiento y drenaje, así
como los de derribo de construcciones cuando sea necesario para poder efectuar obras
de nueva planta; y también los gastos de inspección y levantamiento de planos cuando
se efectúen con carácter previo a su adquisición.

2. Construcción. Formarán parte de su precio de adquisición o coste de producción,
además de todas aquellas instalaciones y elementos que tengan carácter de permanen-
cia, las tasas inherentes a la construcción y los honorarios facultativos de proyecto y
dirección de obra. Deberá figurar por separado el valor del terreno y el de los edificios
y otras construcciones.

3. Instalaciones técnicas, maquinaria y utillaje. Su valoración comprenderá todos
los gastos de adquisición, o de fabricación y construcción hasta su puesta en condiciones
de funcionamiento.

4. Los utensilios y herramientas incorporados a elementos mecánicos se someterán a
las normas valorativas y de amortización aplicables a dichos elementos.
Con carácter general, los utensilios y las herramientas que no formen parte de una
máquina y cuyo período de utilización se estime no superior a un año, deben cargarse
como gasto del ejercicio. Y el período de su utilización fuese superior a un año, se re-
comienda, por razones de facilidad operativa, el procedimiento de regularización anual,
mediante su recuento físico: las adquisiciones se adeudarán a la cuenta del inmoviliza-
do, regularizando al final del ejercicio, en función del inventario practicado, con baja
razonable por demérito.
Las plantillas y los moldes utilizados con carácter permanente en fabricaciones de
serie deben formará parte del inmovilizado material, calculándose su depreciación según
el período de vida útil que se estime. Los moldes utilizados para fabricaciones aisladas
por encargo, no deben considerarse como inventariables.

5. Los gastos realizados durante el ejercicio con motivo de las obras y traba-
jos que la empresa lleva a cabo por si misma se cargarán en las cuentas que
correspondan del grupo 6. Las cuentas del subgrupo 2 y a fin de ejercicio las cuentas
230/237, se cargarán por el importe de dichos gastos, con abono a cuentas del subgrupo
73.

6. Los costes de renovación, ampliación o mejora de los bienes de inmovilizado
material serán incorporados al activo como mayor valor del bien en la medida que
supongan un aumento de su capacidad, productividad o alargamiento de su vida útil
y siempre que sea posible conocer o estimará razonablemente el valor neto contable de
los elementos que, por haber sido sustituidos, deban ser dados de baja del inventario.



171

7. En casos excepcionales y para determinados sectores de actividad se podrán valorar
ciertas inmovilizaciones materiales por una cantidad y valor fijos, cuando cumplan las
siguientes condiciones:

Que su valor global y composición no varíen sensiblemente y

Que dicho valor global, sea de importancia secundaria para la empresa.

La aplicación de este sistema se especificará en la memoria, fundamentando su apli-
cación y el importe que significa esa cantidad y valor fijos.

4.a Inmovilizado inmaterial

Los diversos conceptos comprendidos en el inmovilizado inmaterial se valorarán por su precio
de adquisición o su coste de producción; se aplicarán los criterios establecidos para el inmovi-
lizado material tanto por lo que respecta a la dotación de amortizaciones como de provisiones,
sin perjuicio de lo señalado en la norma 5.a.

5.a Normas particulares sobre inmovilizado inmaterial

En particular se aplicarán que se expresan con respecto a los bienes y derechos que en cada
caso se indican:

a) Gastos de investigación y desarrollo: serán gastos del ejercicio en que se realicen; no
obstante, al cierre del ejercicio. podrán activarse como inmovilizado inmaterial cuando
reúnan las siguientes condiciones:

Estará específicamente individual es por proyectos y su coste claramente estable-
cido para que pueda ser distribuidos en el tiempo.

Tener motivos fundados del éxito técnico y de la rentabilidad económica del
proyecto o proyectos de que se trate.

Los gastos de investigación y desarrollo que figuren en el activo deberán amortizarse a la
mayor brevedad posible y siempre dentro del plazo de cinco años desde que se concluya
el proyecto de investigación o desarrollo que haya sido capitalizado; en el caso que
existan dudas razonables sobre el éxito técnico o la rentabilidad económico-comercial
del proyecto, los gastos capitalizados deberán llevarse directamente a pérdidas.

b) Propiedad industrial: se contabilizarán es este concepto, los gastos de investigación
y desarrollo capitalizados cuando se obtengan la correspondiente patente o similar.
Incluido el coste de registro y formalización de la propiedad Industrial.

c) Fondo de comercio: sólo podrán figurará en el activo, cuando su valor se ponga de
manifiesto en virtud de una adquisición onerosa.
El fondo de comercio deberá amortizarse de modo sistemático, no pudiendo exceder del
período durante el cual dicho fondo contribuya a la obtención de ingresos, con el limite
máximo de diez años. Cuando dicho período exceda de cinco años deberá justificarse
en la memoria la ampliación del plazo, siempre con le límite máximo de los diez años
(dicho límite ha sido ampliado a veinte años, LSA art. 194 redacc. Ley 37/1998)

d) Derechos de traspaso: sólo podrán figurar en el activo cuando su valor se ponga de
manifiesto en virtud de una adquisición onerosa.
Los derechos de traspaso deberán amortizarse de modo sistemático, no pudiendo ex-
ceder del período durante el cual dicho fondo contribuya a la obtención de ingresos.

e) Se incluirán en el activo los programas de ordenador, tanto los adquiridos a terceros
como los elaborados por la propia empresa, utilizando los medios propios de que dispon-
ga y únicamente en los casos en que este prevista su utilización en varios ejercicios.
En ningún caso podrán figurará en el activo los gastos de mantenimiento de la aplicación
informática.
Se aplicarán los mismos criterios de capitalización y amortización que los establecidos
para los gastos de investigación y desarrollo.



172 Normas de valoración

f) Cuando por las condiciones económicas del arrendamiento financiero no existan
dudas razonables de que se va a ejercitar la opción de compra, el arrendatario deberá
registrar la operación en los términos establecidos en el párrafo siguiente.
Los derechos derivados de los contratos de arrendamiento financiero a que se refiere el
párrafo anterior se contabilizarán como activos inmateriales por el valor al contado del
bien, debiéndose reflejar en el pasivo la deuda total por las cuotas más el importe de
la opción de compra. La diferencia entre ambos importes, constituida por los gastos
financieros de la operación, se contabilizará como gastos a distribuir en varios ejerci-
cios. Los derechos registrados como activos inmateriales serán amortizados, en su caso,
atendiendo a la vida útil del bien objeto del contrato. Cuando se ejercite la opción de
compra, el valor de los derechos registrados y su correspondiente amortización acumu-
lada se dará de baja en cuentas, pasando a formará parte del valor del bien adquirido.
Los gastos a distribuir en varios ejercicios se imputarán a resultados de acuerdo con un
criterio financiero.

g) Cuando por las condiciones económicas de una enajenación, conectada al posterior
arrendamiento financiero de los bienes enajenados, se desprenderá que se trata de un
método de financiación, el arrendatario deberá registrará las operación en los términos
establecidos en el párrafo siguiente.
Se dará de baja el valor neto contable del bien objeto de la operación, reconociéndose
simultáneamente y por el mismo importe el valor inmaterial, al mismo tiempo deberá
reconocerse en el pasivo la deuda total por las cuotas más el importe de a opción
de compra; la diferencia entre la deuda y la financiación recibida en la operación se
contabilizará como gastos a distribuir en varios ejercicios.

6.a Gastos de establecimiento

Los gastos de establecimiento se valorarán por el precio de adquisición o coste de producción
de los bienes y servicios que los constituyan. En particular se aplicarán las siguientes normas:

a) Tendrán la consideración de gastos de constitución y ampliación de capital los
siguientes: honorarios de letrados, notarios y registradores; impresión de memorias,
boletines y títulos; tributos; publicidad, comisiones y otros gastos de colocación de
títulos, etc., ocasionados con motivo de la constitución o ampliación de capital.

b) Tendrán la consideración de gastos de primer establecimiento los siguientes: hono-
rarios, gastos de viaje y otros para estudios previos de naturaleza técnica y económica;
publicidad de lanzamiento, captación, adiestramiento y distribución de personal; etc.
ocasionados con motivo del establecimiento.

Los gastos de establecimientos deberán amortizarse sistemáticamente en un plazo no superior
a cinco años.

7.a Gastos a distribuir en varios ejercicios

Se aplicarán las siguientes normas:

1. Gastos de formalización de deudas. Los gastos de formalización de deudas se
valorarán por su precio de adquisición o su coste de producción.
En principio estos gastos deberán afectarse al ejercicio a que correspondan, excepcional-
mente, dichos gastos podrán distribuirse en varios ejercicios, en cuyo caso deberán im-
putarse a resultados durante el plazo de vencimiento de las correspondientes deudas y
de acuerdo con un plan financiero, en todo caso deberán estará totalmente imputados
cuando se amorticen las deudas a que correspondan.

2. Gastos por intereses diferidos. Los gastos por intereses diferidos se valorarán por
la diferencia entre el valor de reembolso y el valor de emisión de las deudas a que
correspondan.
Dichos gastos se imputarán a resultados durante el plazo de vencimiento de las corre-
spondientes y de acuerdo con un plan financiero.
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8.a Valores negociables

1. Valoración. Los valores negociables comprendidos en los grupos 2 o 5, sean de renta
fija o variable, se valorarán en general por su precio de adquisición a la suscripción
o compra. Este precio estará constituido por el importe total satisfecho o que deba
satisfacerse por la adquisición, incluidos los gastos inherentes a la operación. A estos
efectos, se deberán observar los criterios siguientes:

a) El importe de los derechos preferentes de suscripción se entenderá incluido en el
precio de adquisición,

b) El importe de los dividendos devengados o de los intereses, explícitos devengados
y no vencidos en el momento de la compra, no formarán parte del precio de
adquisición. Dichos dividendos o intereses se registrarán de forma independiente,
atendiendo a su vencimiento.
A estos efectos, se entenderá por “intereses explícitos” aquellos rendimientos que
no formen parte del valor de reembolso.

c) En el caso de venta de derechos preferentes de suscripción o segregación de los
mismos para ejercitarlos, el importe del coste disminuirá el precio de adquisición
de los respectivos valores. Dicho coste se determinará aplicando alguna fórmula
valorativa de general aceptación y en armonía con el principio de prudencia: al
mismo tiempo, se reducirá proporcionalmente el aporte de las correcciones valo-
rativas contabilizadas.

En todo caso, deberá aplicarse el método del precio medio o coste medio ponderado
por grupos homogéneos; entendiéndose por grupos homogéneos de valores los que tienen
iguales derechos.

2. Correcciones valorativas. Los valores negociables admitidos a cotización en un mer-
cado secundario organizado se contabilizarán, al menos al final del ejercicio, por el
precio de adquisición o el de mercado si éste fuese inferior a aquél. En este último caso,
deberán dotarse las provisiones necesarias para reflejará la depreciación experimenta-
da. No obstante, cuando medien circunstancias de suficiente entidad y clara constancia
que determinen un valor inferior al precio de mercado antes indicado, se realizará la
corrección valorativa que sea pertinente para que prevalezca dicho valor inferior.
El precio de mercado será el inferior de los siguientes: cotización media en un mercado
secundario organizado correspondiente al último trimestre del ejercicio; cotización del
día de cierre del balance o en su defecto la del inmediato anterior.
No obstante lo anterior, cuando existan intereses, implícitos o explícitos, devengados y
no vencidos al final del ejercicio, los cuales deberán estará contabilizados en el activo, la
corrección valorativa se determinará comparando dicho precio de mercado con la suma
del precio de adquisición de los valores y de los intereses devengados y no vencidos al
cierre del ejercicio.
Tratándose de valores negociables no admitidos a cotización en un mercado secundario
organizado figurarán en el balance por su precio de adquisición. No obstante, cuando el
precio de adquisición sea superior al importe que resulte de aplicará criterios racionales
admitidos en la práctica, se dotará la correspondiente provisión por la diferencia exis-
tente, a estos efectos, cuando se trate de participaciones, corregido en el importe de las
plusvalía tácitas existentes en el momento de la adquisición y que subsistan en el de la
valoración posterior. Este mismo criterio se aplicará a las participaciones en el capital
de sociedades del grupo o asociados, la dotación de provisiones se realizará atendiendo a
la evolución de los fondos propios de la sociedad participada aunque se trate de valores
negociables admitidos a cotización en un mercado secundario organizado.

9.a Créditos no comerciales

Se registrarán por el importe entregado. La diferencia entre dicho importe y el nominal de los
créditos deberá computarse como ingreso por intereses en el ejercicio en que se devenguen;
siguiendo un criterio financiero y reconociéndose el crédito por intereses en el activo del
balance.
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Los créditos por venta de inmovilizado se vaporaran por el precio de venta, excluidos en todo
caso los intereses incorporados al nominal del crédito, los cuales serán imputados y registrados
como se indica en el párrafo anterior.

Los intereses devengados, vencidos o no, figurarán en cuentas de crédito del grupo 2 o 5 en
función de su vencimiento.

Se registrarán en dichas partidas de crédito los intereses implícitos que se devenguen; con
arreglo a un criterio financiero, con posteridad a la fecha de adquisición del valor.

Deberán realizarse las correcciones valorativas que procedan, dotándose, en su caso, las cor-
respondientes provisiones en función del riesgo que presentan las posibles insolvencias con
respecto al cobro de los activos de que se trate.

10.a Acciones y obligaciones propias

Las acciones propias se valorarán aplicando lo establecido en la norma 8.a.

En la amortización y enajenación de acciones propias se aplicarán las siguientes regias:

a) La amortización de acciones propios dará a la reducción del capital por el importe
del nominal de dichas acciones. La diferencia, positiva o negativa, entre el precio de
adquisición y el nominal de las acciones deberá cargarse o abonarse, respectivamente,
a cuentas de reservas.

b) Los resultados obtenidos en la enajenación de acciones propias figurarán en la cuenta
de pérdidas y ganancias en el epígrafe; “Pérdidas por operaciones con acciones y obli-
gaciones propias” o “Beneficios por operaciones con acciones y obligaciones propias”,
según proceda.

Cuando la empresa adquiera sus propias obligaciones o bonos para amortizarlos, las diferencias
que pudieran producirse entre el coste de adquisición, excluidos los intereses devengados
no vencidos, y los valores de reembolso, excluidas las primas no imputadas a resultados
reconocidas como gastos a distribuir en varios ejercicios, se cargarán o se abonarán, según
proceda, a la cuenta 674 o 774.

11.a Deudas no comerciales

Figurarán en el balance por su valor de reembolso. La diferencia entre dicho valor y la cantidad
recibida figurará separadamente en el activo del balance; tal diferencia debe imputarse anual-
mente a resultados en las cantidades que corresponda de acuerdo con un criterio financiero.

Las deudas por compra de inmovilizado se valorarán por su nominal. Los intereses incorpo-
rados al nominal, excluidas los que se hayan integrado en el valor del inmovilizado, figurarán
separadamente en el activo del balance, imputándose anualmente a resultados en las canti-
dades que corresponda de acuerdo con un criterio financiero.

Las cuentas de crédito figurarán en el balance por el Importe dispuesto, si perjuicio de la
información que deba suministrarse en la memoria en relación con el Importe disponible.

12.a Clientes, proveedores, deudores y acreedores de
tráfico

Figurarán en el balance por su valor nominal. Los intereses incorporados al nominal de los
créditos y débitos por operaciones de tráfico con vencimiento superior a un año, deberán
registrarse en el balance como “Ingresos a distribuir en varios ejercicios” o “Gastos a distribuir
en varios ejercicios”, respectivamente imputándose anualmente a resultados de acuerdo con
un criterio financiero.

Deberán realizarse las correcciones valorativas que procedan, dotándose, en su caso, las cor-
respondientes provisiones en función del riesgo que presenten las posibles insolvencias con
respecto al cobro de los activos de que se trate.
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13.a Existencias

1. Valoración. Los bienes comprendidos en las existencias deben valorarse al precio de
adquisición o al coste de producción.

2. Precio de adquisición. El precio de adquisición comprenderá el consignando en fac-
tura más todos los gastos adicionales que se produzcan hasta que los bienes se hallen
en almacén, tales como transportes, aduanas, seguros, etc. El importe de los impuestos
indirectos que gravan las adquisición cuando dicho importe no sea recuperable directa-
mente de la Hacienda Pública.

3. Coste de producción. El coste de producción se determinará añadiendo al precio
de adquisición de las materias primas y otras materias consumibles, los costes directa-
mente imputables al producto. También deberá añadirse la parte que razonablemente
corresponde de los costes indirectamente imputables a los productos de que se trate,
en la medida en que tales costes correspondan al período de fabricación.

4. Correcciones de valor. Cuando el valor de mercado de un bien o cualquier otro valor
que le corresponda sea inferior a su precio de adquisición o a su coste de producción,
procederá efectuar correcciones valorativas, dotando a tal efecto la pertinente provisión,
cuando la depreciación sea reversible. Si la depreciación fuera irreversible, se tendrá en
cuenta tal circunstancia al valorar las existencias. A estos efectos se entenderá por valor
de mercado:

a) Para las materias primas, su precio de reposición o el valor neto realización si
fuese menor.

b) Para mercaderías y los productos terminados, su valor de realización, deducidos
los gastos de comercialización que correspondan.

c) Para los productos en curso, el valor de realización de los productos terminados
correspondientes, deducidos la totalidad de costes de fabricación pendientes de
incurrir y los gastos de comercialización.

No obstante, los bienes que hubieran sido objeto de un contrato de venta en firme
cuyo cumplimiento daba tener lugar posteriormente no serán objeto de la corrección
valorativa indicada en el párrafo precedente, a condición de que el precio de venta
estipulado en dicho contrato cubra, como mínimo, el precio de adquisición o el coste
de producción de tales bienes, más todos lo costes pendientes de realizar que sean
necesarios para la ejecución del contrato.
Cuando se trate de bienes cuyo precio de adquisición o coste de producción no sea
identificable de modo individualizado, se adoptará con carácter general el método del
precio medio o coste medio ponderado. Los métodos FIFO, LIFO u otro análogo son
aceptables y pueden adoptarse, si la empresa los considera más convenientes para su
gestión.
En casos excepcionales y para determinados sectores de actividad se podrán valorar
ciertas materias primas y consumibles por una cantidad y valor fijos, cuando cumplan
las siguientes condiciones:

a) que se renueven constantemente;

b) que su valor global y composición no varíen sensiblemente y,

c) que dicho valor global, sea de importancia secundaria para la empresa.

La aplicación de este sistema se especificará en la memoria fundamentando su aplicación
y el importe que significa esa cantidad y valor fijos.

14.a Diferencias de cambio en moneda extranjera
1. Inmovilizado material e inmaterial. Como norma general su conversión en moneda

nacional se hará aplicando al precio de adquisición o al coste de producción el tipo de
cambio vigente en la fecha en que los bienes se hubieran incorporado al patrimonio.
Las amortizaciones y las provisiones por depreciación deberán calcularse, como general,
sobre el importe resultante de aplicará el párrafo anterior.
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2. Existencias. Su conversión en moneda nacional se hará aplicando al precio de adquisi-
ción o al coste de producción el tipo de cambio vigente en la fecha en que se produce
cada adquisición, y esta valoración será la que se utilice tanto si se aplica el método
de identificación específica para la valoración de las existencias, como si se aplican los
métodos de precio medio ponderado, FIFO, LIFO u otros análogos.
Se deberá dotar la provisión cuando la valoración así obtenida exceda del precio que
las existencias tuvieren en el mercado en la fecha de cierre de cuentas. Si dicho precio
de mercado está fijado en moneda extranjera se aplicará para su conversión en moneda
nacional el tipo de cambio vigente en la referida fecha.

3. Valores de renta variable. Su conversión en moneda nacional se hará aplicando al
precio de adquisición el tipo de cambio vigente en la fecha en que dichos valores se
hubieran incorporado al patrimonio. La valoración así obtenida no podrá exceder de
la que resulte de aplicará el tipo de cambio vigente en la fecha de cierre, al valor que
tuvieren los valores en el mercado.

4. Tesorería. La conversión en moneda extranjera y otros medios líquidos en poder de
la empresa se hará aplicando el tipo de cambio vigente en la fecha de incorporación al
patrimonio, al cierre del ejercicio figurarán en el balance de situación al tipo de cambio
vigente en ese momento.
Si como consecuencia de esta valoración resultara una diferencia de cambio negativa o
positiva, se cargara o abonará respectivamente al resultado ejercicio.

5. Valores de renta fija, créditos y débitos. La conversión en moneda nacional de los
valores de renta fija así como los créditos y débitos en moneda extranjera se realizará
aplicando el tipo de cambio vigente en la fecha de la operación. Al cierre del ejercicio
se valorarán al tipo de cambio vigente en ese momento. En los casos de cobertura de
cambio seguro de cambio o cobertura similar, se considerará únicamente la parte del
riesgo no cubierto.
Las diferencias de cambio positivas o negativos de cada valor, débito o crédito se clasi-
ficarán en función del ejercicio de vencimiento y de la moneda, a estos efectos, se
agruparán aquellos monedas que aún siendo distintas, gocen de convertibilidad oficial
en España .

a) Las diferencias positivas no realizadas que se produzcan en cada grupo, como
norma general, no se integrarán en los resultados y se recogerán en el pasivo del
balance como “ingresos a distribuir en varios ejercicios”.

b) Por el contrario, las diferencias negativos que se produzcan en cada grupo como
normal general, se imputarán a resultados.

No obstante, las diferencias positivas no realizadas podrán llevarse a resultados cuando
para cada grupo homogéneo se hayan imputado a resultados de ejercicios anteriores o
en el propio ejercicio diferencias negativas de cambio, y por el importe que resultaría
de minorará dichas diferencias negativas por las diferencias positivas reconocidas en
resultado de ejercicios anteriores.
Las diferencias positivas diferidas en ejercicios anteriores se imputarán a resultados en
el ejercicio que venzan o se cancelen anticipadamente los correspondientes valores de
renta fija, créditos y débitos o en la medida en que se vayan reconociendo diferencias
en cambio negativas por igual o superior aporte en cada grupo homogéneo.

6. Normas especiales. Por aplicación del principio del precio de adquisición, las difer-
encias de cambio en moneda extranjera no deben considerarse como rectificaciones del
precio de adquisición o del coste de producción del inmovilizado. No obstante, cuan-
do las diferencias de cambio se produzcan en deudas en moneda extranjera a plazo
superior a un año y destinados a la financiación específica del inmovilizado, podrá op-
tarse por incorporar la pérdida o ganancia potencial como mayor o menor coste de los
activos correspondientes, siempre que se cumplan todas y cada una de las siguientes
condiciones:

Que la deuda generadora de las diferencias se haya utilizado inequívocamente para
adquirir un activo inmovilizado concreto perfectamente identificable;

Que el período de instalación de dicho inmovilizado sea superior a doce meses;

Que la variación en el tipo de cambio se produzca antes de que el inmovilizado se
encuentre en condiciones de funcionamiento;
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Que el importe resultante de la incorporación al coste no supere en ningún caso
el valor de mercado o de reposición del inmovilizado.

Los importes capitalizados de acuerdo con esta opción tendrán la consideración de un
elemento más del coste del inmovilizado material y, por consiguiente, estarán sujetos a
amortización y provisión, en su caso.
Podrán existir también normas especiales aplicables a industrias o sectores específicos
con grandes endeudamientos a largo plazo en moneda extranjera. Estas situaciones
concretas serán analizadas en la correspondientes adaptaciones sectoriales o en otra
normativa de aplicación específica a estas situaciones.

15.a Impuesto sobre el valor añadido

El IVA soportado no deducible formará parte del precio de adquisición de los bienes de inver-
sión o del circulante, así como de los servicios, que sean objeto de las operaciones gravadas
por el impuesto. En el caso de autoconsumo interno (producción propia con destino al inmov-
ilizado de la empresa) el IVA no deducible se adicionará al coste de los respectivos bienes de
inversión.

No alterarán las valoraciones iniciales los ajustes en el importe del IVA soportado no deducible
consecuencia de la regularización de la prorrata definitiva, incluida la regularización por bienes
de inversión.

16.a Impuesto sobre sociedades

Para la contabilización del impuesto sobre sociedades se considerarán las diferencias que
puedan existir entré el resultado contable y el resultado fiscal, entendiendo éste como la base
imponible del impuesto, siempre que se deban a las siguientes causas:

Diferencias en la definición de los gastos e ingresos entre el ámbito económico y el
tributario.
Diferencias entre los criterios temporales de imputación de ingresos y gastos utilizados
en los indicados ámbitos.
La admisión en el ámbito fiscal de la compensación de bases imponibles negativas de
ejercicios anteriores.

A estos efectos, se pueden distinguir las siguientes diferencias:

Diferencias permanentes: las producidas entre la base imponible y el resultado
contable antes de impuestos del ejercicio que no revierten en períodos subsiguientes,
excluidas las pérdidas compensadas.
Diferencias temporales: las existentes entre la base imponible y el resultado contable
antes de impuestos del ejercicio cuyo origen está en los diferentes criterios temporales de
imputación empleados para determinará ambas magnitudes y que por lo tanto revienten
en períodos subsiguientes.
Las perdidas compensadas, a efectos de la determinación de la base imponible.

El gasto a registrará por el impuesto sobre sociedades se calculará sobre el resultado económico
antes de impuestos, modificado por las “diferencias permanentes”.

Las “diferencias temporales” y las pérdidas compensadas no modificarán el resultado económi-
co a efectos de calculará el importe del gasto por el impuesto sobre sociedades del ejercicio.

Las existencia de pérdidas compensables fiscalmente dará origen a un crédito impositivo que
representa un menor impuesto a pagará en el futuro.

Para la contabilización del impuesto sobre sociedades habrá que considerará además, que las
bonificaciones y deducciones en la cuota del impuesto, excluidas las retenciones y pagos a
cuenta, se considerarán como una minoración en el importe del impuesto sobre sociedades
devengado.

De acuerdo con los criterios anteriores, el importe a contabilizará por el impuesto sobre
sociedades devengado en el ejercicio se calculará realizando las siguientes operaciones:
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Se obtendrá el “resultado contable ajustado”, que es el resultado económico antes de
impuestos del ejercicio más o menos las “diferencias permanentes” que correspondan al
mismo.

Se calculará el importe del “impuesto bruto”, aplicando el tipo impositivo correspondi-
ente al ejercicio sobre el “resultado contable ajustado”.

Finalmente, del importe del “impuesto bruto”, según sea positivo o negativo, se restará o
sumará, respectivamente, el de las bonificaciones y deducciones en la cuota, excluidas las
retenciones y los pagos a cuenta, para obtener el impuesto sobre sociedades devengado.

El crédito impositivo como consecuencia de la compensación fiscal de pérdidas se calculará
aplicando el tipo impositivo del ejercicio a la base imponible negativa del mismo.

Las diferencias entre el impuesto sobre sociedades a pagará y el gasto por dicho impuesto,
así como el crédito impositivo por la compensación fiscal de pérdidas, en la medida en que
tengan un interés cierto con respecto a la carga fiscal futura, se registrarán en las cuentas 4740,
Impuesto sobre beneficios anticipado; 4745, Crédito por pérdidas a compensar del ejercicio,
y 479, Impuesto sobre beneficios diferido.

Cuando la modificación de la legislación tributaria o la evolución de la situación económica
de la empresa den lugar a una variación en el importe de los impuestos anticipados, créditos
impositivos e impuestos diferidos, se procederá a ajustará el saldo de las cuentas antes men-
cionadas, computándose en resultados el ingreso o gasto, según corresponda, que se derive de
dicho ajuste.

De acuerdo con el principio de prudencia, sólo se contabilizarán en las cuentas 4740 y 4745
los impuestos anticipados y créditos impositivos cuya realización futura esté razonablemente
asegurada, y se darán de baja aquellos otros sobre los que surjan lógicas acerca de su futura
recuperación.

No obstante lo anterior, se pondrá como ingreso o gasto la parte de gravamen que corresponda
a las diferencias permanentes; asimismo, se podrán considerará como ingresos las deducciones
y bonificaciones en la cuota, excluidas las retenciones y los pagos a cuenta. Estos ingresos y
gastos podrán ser objeto de periodificación con criterios razonables.

En el caso de empresarios individuales no deberá lucir ningún importe en la rúbrica corre-
spondiente al impuesto sobre beneficios, a estos efectos, a final de ejercicio las retenciones
soportadas y los pagos fraccionados del impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas se
cargarán a la cuenta 550 Titular de la explotación.

17.a Compras y otros gastos

En la contabilización de la compra de mercadería y demás bienes para revenderlos se tendrán
en cuenta las siguientes reglas:

a) Los gastos de las compras incluidos los transportes y los impuestos que recaigan so-
bre las adquisiciones, con exclusión del IVA soportado deducible, se cargarán en la
respectiva cuenta del subgrupo 60.

b) Los descuentos y similares incluidos en factura que no obedezcan a pronto pago se
considerarán como menor importe de la compra.

c) Los descuentos y similares, que le sean concedidos a la empresa por pronto pago, inclu-
idos o no en factura, se considerarán ingresos financieros, contabilizándose en la cuenta
705.

d) Los descuentos y similares que se basen en haber alcanzado determinado volumen de
pedidos se contabilizarán en la cuenta 60.

e) Los descuentos y similares posteriores a la recepción de la factura originados por de-
fectos de calidad, incumplimiento de los plazos entrega u otras causas análogas se
contabilizarán en la cuenta 608.

f) La contabilidad de los envases cargados en factura por proveedores, con facultad de su
devolución queda expuesta en cuenta 406.
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En la contabilización de gastos por servicios serán de aplicación reglas a) a e).

En la contabilización de las pérdidas por enajenación o baja de inventario del inmovilizado
o de inversiones financieras temporales, se incluirá como mayor importe de las mismas los
gastos inherentes a la operación.

18.a Ventas y otros ingresos

En la contabilización de la venta de bienes se tendrán en cuanta las siguientes reglas:

a) Las ventas se contabilizará sin incluir los impuestos que gravan e operaciones. Los gastos
inherentes a las mismas, incluidos transportes a cargo de la empresa, se contabilizarán
en las cuentas correspondientes del grupo 6, sin perjuicio de lo establecido en reglas d)
y e) siguientes.

b) Los descuentos y similares incluidos en factura que no obedezcan a pronto pago se
considerarán como menor importe de la venta.

c) Los descuentos y similares que sean concedidos por la empresa a pronto pago, estén o
no incluidos en factura, se considerarán gananciales financieros, contabilizándose en la
cuenta 665.

d) Los descuentos y similares que se basen en haber alcanzado determinado volumen de
pedidos se contabilizarán en la cuenta 7.

e) Los descuentos y similares posteriores a la emisión de la factura originados por de-
fectos de calidad, incumplimiento de los plazos de entrega u otras causas análogas se
contabilizarán en la cuenta 708.

f) La contabilización de los envases cargados en factura a los clientes con facultad de su
recuperación queda expuesta en la cuenta 436.

En la contabilización de ingresos por servicios serán de aplicación reglas a) a e).

En la contabilización de los beneficios por enajenación del inmovilizado o de inversiones
financieras temporales, se incluirán como menor importe de los mismos los gastos inherentes
a la operación.

19.a Dotaciones a la provisión para pensiones y obliga-
ciones similares

En la contabilización de las dotaciones a la provisión para pensiones y obligaciones similares
se incluirán los gastos devengados por las estimaciones realizadas según cálculos actuariales,
con el objeto de nutrir los fondos internos necesarios para cubrir las obligaciones legales o
contractuales, sin perjuicio de la imputación a la provisión de los rendimientos financieros
generados a su favor.

20.a Subvenciones de capital

Las subvenciones de capital de cualquier clase se valorarán por el importe concedido cuando
tenga carácter de no reintegrables. A estos efectos serán no reintegrables aquellas en las que
ya se hayan cumplido las condiciones establecidas para su concesión o en su caso, no existan
dudas razonables sobre su futuro cumplimiento.

Las recibidas con carácter de no reintegrables se imputarán al resultado del ejercicio en
proporción a la depreciación experimentada durante el período por los activos financiados
con dichas subvenciones.

En el caso de activos no despreciables la subvención se imputará al resultado del ejercicio en
el que se produzca la enajenación o baja en inventario de los mismos.
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21.a Cambios en criterios contables y estimaciones

Por aplicación del principio de uniformidad no podrán modificarse los criterios de contabi-
lización de un ejercicio a otro, salvo casos excepcionales que se indicarán y justificarán en
la memoria y siempre dentro de los criterios autorizados por este texto. En estos supuestos,
se considerará que el cambio se produce al inicio del ejercicio y se incluirá como resultados
extraordinarios en la cuenta de pérdidas y ganancias el efecto acumulado de las variaciones
de activos pasivos, calculadas a esa fecha que sean consecuencia del cambio de criterio.

Los cambios en aquellos partidas que requieren para su valoración realiza estimaciones y que
son consecuencia de la obtención de información adicional de una mayor experiencia o del
conocimiento de nuevos hechos, no deben considerarse a los efectos señalados en el párrafo
anterior como cambios de criterio contable.

22.a Principios y normas de contabilidad generalmente
aceptados

Se considerarán principios y normas de contabilidad generalmente aceptados los establecidos
en:

a) El Código de Comercio y la restante legislación mercantil.

b) El Plan General de Contabilidad y sus adaptaciones sectoriales.

c) Las normas de desarrollo que en materia contable establezca en su caso el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas y

d) La demás legislación que sea específicamente aplicable



Apéndice C

Resoluciones del ICAC

C.1. Resolución de 19 de enero de 1991, del Presi-
dente del Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas, por la que se publican las Normas
Técnicas de Auditoría.1

Por Resolución del Presidente del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas de fecha
7 de mayo de 1990 (BOE 17-5-1990) se procedió a efectuar el anuncio de las Normas Técnicas
de auditoría, para que en virtud de lo establecido en el número 2 del artículo 5 de la Ley
19/1988, de Auditoría de Cuentas, se sometieran durante el plazo de seis meses a información
pública.

Una vez transcurrido dicho plazo y efectuadas las alegaciones correspondientes, las Corpo-
raciones públicas representativas de auditores han procedido a su revisión introduciendo las
modificaciones y correcciones que se han considerado oportunas.

Efectuadas dichas modificaciones, el Instituto de Censores Jurados de Cuentas, el Consejo
General de Colegios de Economistas de España y el Consejo Superior de profesores Mercantiles
han remitido las Normas Técnicas de Auditoría a este Instituto para su publicación definitiva.

En consecuencia, el Presidente del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas dispone:

Primero: La publicación de las Normas Técnicas de Auditoría que se incorporan como Anexo
a la presente Resolución.

Segundo: Las mencionadas Normas Técnicas, a excepción de lo previsto en la disposición
tercera de la presente Resolución, son de obligado cumplimiento en el ejercicio de la función
de auditoría de cuentas regulada por la Ley 19/1988, a todos los auditores de cuentas y
sociedades de auditoría inscritos en el ROAC, para los trabajos de auditoría que se inicien
con posterioridad a la fecha de publicación del anuncio en el Boletín Oficial del Estado. A los
trabajos efectuados con anterioridad a la citada fecha será de aplicación lo establecido en la
disposición segunda de la Resolución del Presidente del Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas de 28 de marzo de 1990 (BOICAC n.o 1).

Tercero: Las Normas Técnicas sobre informes y los modelos correspondientes serán de apli-
cación para los informes de auditoría de cuentas que se emitan pasados veinte días de la
publicación del anuncio en el Boletín Oficial del Estado y siempre que se refieran a cuentas
anuales cerradas después del 30 de junio de 1990.

En los supuestos no previstos en el párrafo anterior será de aplicación lo establecido en la
disposición tercera de la Resolución del Presidente del Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas de 28 de marzo de 1990 (BOICAC n.o 1)

1Se incluyen las modificaciones introducidas por la Resolución de 1 de diciembre de 1994, del ICAC
en los apartados 1.4.3, 3.2.4 b) y 3.9.3 (BOICAC-19).
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ANEXO

INTRODUCCIÓN A LAS NORMAS TÉCNICAS DE AUDITORÍA
Naturaleza y Contenido de las Normas Técnicas de Auditoría

Las Normas Técnicas de Auditoría constituyen los principios y requisitos que debe observar
necesariamente el auditor de cuentas en el desempeño de su función para expresar una opinión
técnica responsable.

La ejecución de los trabajos de auditoría debe ajustarse a la Ley 19/1988 de Auditoría de
Cuentas, a las disposiciones que se dicten en el desarrollo de la misma y a las Normas Técnicas
publicadas por el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, que son de obligado
cumplimiento para los auditores de cuentas y sociedades de auditoría inscritos en el Registro
Oficial de Auditores de Cuentas.

Las Normas Técnicas se clasifican en:

Normas generales.

Normas sobre ejecución del trabajo.

Normas sobre informes.

En todo caso, y para lo no establecido en las Normas Técnicas publicadas por el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas, tendrán la consideración de éstas los usos o prácticas
habituales de los auditores de cuentas, entendidos como los actos reiterados, constantes y
generalizados observados por aquellos en el desarrollo de su actividad. A estos efectos la
Corporación profesional elaborará Guías de Procedimientos de Trabajo en las que se recopilen
los usos o prácticas habituales en el ejercicio de la actividad de auditoría de cuentas.

En la ejecución de los trabajos de revisión y verificación contable distintos de los de auditoría
de cuentas anuales a que alude el apartado 3 del artículo 1 de la Ley 19/1988, serán de
obligado cumplimiento las Normas Generales y aquellos aspectos contenidos en las Normas
sobre Ejecución del Trabajo y en las de Informes que les sean de aplicación, sin perjuicio del
posterior desarrollo de las mismas.

Objetivo de la Auditoría de Cuentas Anuales

El objetivo de la auditoría de las cuentas anuales de una entidad, consideradas en su conjunto,
es la emisión de un informe dirigido a poner de manifiesto una opinión técnica sobre si dichas
cuentas anuales expresan, en todos sus aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio
y de la situación financiera de dicha entidad así como del resultado de sus operaciones en el
período examinado, de conformidad con principios y normas de contabilidad generalmente
aceptados.

Los procedimientos de auditoría se diseñan para que el auditor de cuentas pueda alcanzar el
objetivo expuesto anteriormente y no necesariamente para detectar errores o irregularidades
de todo tipo e importe que hayan podido cometerse.

El auditor de cuentas será responsable frente a la entidad auditada y frente a terceros por los
daños y perjuicios que sean consecuencia del incumplimiento de la Ley 19/1988 de Auditoría
de Cuentas, de las disposiciones que se dicten en desarrollo de la misma o de las Normas Téc-
nicas de Auditoría. En la planificación de su examen, el auditor debe considerar la detección
de los errores e irregularidades producidos, que pudieran tener un efecto significativo sobre
las cuentas anuales, sin embargo no será responsable de todo error o irregularidad cometido
por los administradores, directores o personal de la entidad auditada.

No obstante lo anterior, cuando el auditor descubra a lo largo de su trabajo alguna irregu-
laridad que no afecte a la opinión que debe de expresar en su informe de auditoría, por no
tener un efecto significativo sobre las cuentas anuales, deberá comunicar tal circunstancia a
aquel órgano de la entidad que, encontrándose a un nivel jerárquico superior al de la persona
o personas que cometieron la irregularidad, tenga competencias para resolver la situación
planteada.
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La opinión técnica del auditor de cuentas otorga una mayor confianza en la fiabilidad de
las cuentas anuales. El usuario de informes de auditoría, sin embargo, no debe asumir que
la opinión técnica del auditor de cuentas es una garantía sobre la viabilidad futura de una
entidad, ni tampoco una declaración sobre la eficacia o eficiencia con que la dirección ha
gestionado los asuntos de la misma. No obstante, el auditor de cuentas debe prestar atención
a aquellas situaciones o circunstancias que le puedan hacer dudar de la continuidad de la
actividad de la entidad y, si una vez analizados todos los factores subsisten dudas importantes,
mencionar tal incertidumbre en su informe de acuerdo con lo previsto en el párrafo 3.7.9.

El auditor de cuentas independiente es responsable de formar y expresar su opinión sobre las
cuentas anuales de una entidad. Sin embargo, es responsabilidad de los administradores de la
entidad la formulación de dichas cuentas anuales, lo que incluye:

El mantenimiento de registros contables y sistemas de control interno adecuados.

La elección y aplicación de los principios y las normas contables apropiados, y

La salvaguarda de los activos de dicha entidad.

Alcance de la auditoría de Cuentas Anuales

El auditor determinará el alcance de su trabajo de acuerdo con las Normas Técnicas de Audi-
toría. Al aplicar dichas Normas Técnicas y decidir los procedimientos de auditoría, así como
su extensión, el auditor utilizará su juicio profesional teniendo en cuenta, muy especialmente,
los conceptos de importancia y riesgos relativos.

El concepto de importancia relativa es inherente al trabajo del auditor de cuentas. En con-
secuencia, los procedimientos diseñados para soportar la opinión técnica en aquellas áreas
más significativas y en las que sea más probable que se puedan producir errores importantes,
deben ser más amplios y extensos que en aquellas otras en que no se den estas circunstancias.

El auditor de cuentas deberá requerir de la entidad auditada cuanta información precise
para la realización de los trabajos de auditoría. Cualquier limitación impuesta por la entidad
auditada o sobrevenida a lo largo del trabajo que impida la aplicación de lo dispuesto en las
Normas Técnicas, debe ser considerada en el informe de auditoría como una limitación al
alcance.

1. NORMAS TÉCNICAS DE CARÁCTER GENERAL

1.1. Naturaleza

1.1.1 Estas Normas regulan las condiciones que debe reunir el auditor de cuentas
y su comportamiento en el desarrollo de la actividad de auditoría de cuentas.

1.2. Formación técnica y capacidad profesional

1.2.1 La primera norma es: “La auditoría debe llevarse a cabo por una per-
sona o personas que tengan formación técnica y capacidad profesional como
auditores de cuentas, y tengan la autorización exigida legalmente”.

1.2.2 Cualquiera que sea la capacidad de una persona en otros campos, deberá
poseer, sin embargo, una adecuada formación y experiencia específica en el
campo de la auditoría, y debe destacar como experto en contabilidad. La
consecución de esa capacidad profesional se obtiene a través de una formación
teórica y una experiencia práctica.

1.2.3 El auditor de cuentas para mantener su capacidad profesional debe llevar a
cabo una actualización permanente de sus conocimientos, tanto en el aspecto
técnico como en cuanto a sus conocimientos generales económicos financieros.
El perfeccionamiento técnico y la capacidad profesional incluyen su contin-
ua actualización en las innovaciones que tienen lugar tanto en los negocios
como en su profesión. En consecuencia, debe estar actualizado y estudiar,
comprender y aplicar las nuevas disposiciones sobre principios contables y
procedimientos de auditoría elaborados por los organismos con autoridad
dentro de la profesión contable.
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1.2.4 La Corporación profesional impulsará y facilitará que todos sus miembros
tengan una actualización permanente de sus conocimientos en el desarrollo
de su profesión. A estos efectos la Corporación profesional comunicará al
Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, para su conocimiento, los
cursos que se programen según grados o categoría profesional de experiencia
y materias a impartir en línea con las innovaciones que tengan lugar tanto
en los negocios como en la profesión.

1.2.5 La experiencia profesional práctica necesaria para acceder al ejercicio de la
profesión se obtendrá mediante la ejecución de trabajos de auditoría bajo la
supervisión y revisión de un auditor de cuentas en ejercicio.

1.2.6 La formación educativa del auditor de cuentas y su experiencia profesional se
complementan entre sí; el auditor en el desempeño de una auditoría deberá
sopesar los conocimientos y experiencia de los profesionales del equipo de
auditoría para determinar el alcance de la supervisión y de la revisión del
trabajo.

1.3. Independencia, integridad y objetividad

1.3.1 La segunda norma es: “El auditor de cuentas durante su actuación pro-
fesional, mantendrá una posición de absoluta independencia, integridad y
objetividad”.

1.3.2 La independencia supone una actitud mental que permite al auditor actuar
con libertad respecto a su juicio profesional, para lo cual debe encontrarse
libre de cualquier predisposición que limite su imparcialidad en la consid-
eración objetiva de los hechos, así como en la formulación de sus conclusiones.

1.3.3 La integridad debe entenderse como la rectitud intachable en el ejercicio
profesional, que le obliga, en el ejercicio de su profesión, a ser honesto y sincero
en la realización de su trabajo y la emisión de su informe. En consecuencia,
todas y cada una de las funciones que ha de realizar han de estar presididas
por una honradez profesional irreprochable.

1.3.4 La objetividad implica el mantenimiento de una actitud imparcial en todas
las funciones del auditor. Para ello, deberá gozar de una total independencia
en sus relaciones con la entidad auditada. Debe ser justo y no permitir ningún
tipo de influencia o prejuicio.

1.3.5 Para ser y parecer independiente, el auditor no debe tener intereses ajenos
a los profesionales, ni estar sujeto a influencias susceptibles de comprometer
tanto la solución objetiva de los problemas que puedan serle sometidos, como
la libertad de expresar su opinión profesional.

1.3.6 Se considerará que existe falta de independencia cuando el auditor sea el
ejecutor material de la contabilidad o asuma funciones ejecutivas en la en-
tidad auditada. El resto de los servicios que el auditor puede prestar a su
cliente, como consultoría y asesoramiento fiscal, no provocan, en principio,
incompatibilidad en este sentido. Sin embargo, el auditor debe estar alerta a
situaciones en las que su identificación con el cliente o la gestión de los nego-
cios de éste menoscaben su imagen de independencia haciéndola incompatible
con la labor del auditor de cuentas.

1.3.7 El auditor de cuentas debe ser siempre independiente y abstenerse de aceptar
el encargo de auditoría en todos aquellos casos en que incurra en una situación
incompatible con el ejercicio de sus funciones y, en concreto, en los casos
contemplados por la Ley.

1.3.8 Debe cuidarse especialmente la independencia cuando la percepción de hon-
orarios por cualquier concepto de un cliente represente una proporción im-
portante de los ingresos brutos totales del auditor de cuentas o sociedad de
auditoría. A estos efectos, se considerará como un único cliente el conjunto
de empresas o entidades que estén vinculadas por una relación de dominio,
directa o indirecta, análoga a la prevista en el artículo 42.1 del Código de
Comercio para los grupos de sociedades o cuando las empresas estén domi-
nadas, directa o indirectamente, por una misma entidad o persona física.

1.3.9 Serán en todo caso incompatibles en el ejercicio de sus funciones respecto a
una empresa o entidad los auditores de cuentas o sociedades de auditoría que
se encuentren en alguno de los supuestos establecidos en el artículo 8 de la
Ley 19/1988 de Auditoría de Cuentas.
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1.3.10 La Corporación profesional a través de los Comités de disciplina profesional
vigilará el cumplimiento de las normas de independencia.

1.4. Diligencia profesional

1.4.1 La tercera norma es: “El auditor de cuentas en la ejecución de su trabajo
y en la emisión de su Informe actuará con la debida diligencia profesional”.

1.4.2 La debida diligencia profesional impone a cada persona de la organización del
auditor, la responsabilidad del cumplimiento de las Normas en la ejecución
del trabajo y en la emisión del informe. Su ejercicio exige, asimismo, una
revisión crítica a cada nivel de supervisión del trabajo efectuado y del juicio
emitido por todos y cada uno de los profesionales del equipo de trabajo de
auditoría.

1.4.3 El auditor de cuentas debe aceptar únicamente los trabajos que pueda efec-
tuar con la debida diligencia profesional.

El auditor de cuentas no podrá aceptar trabajos que superen en conjunto
su capacidad anual medida en horas. A estos efectos se considerará que un
auditor de cuentas, siempre que cuente con el equipo humano necesario, puede
supervisar un máximo de 25.000 horas de auditoría anuales. En el caso de
sociedades de auditoría dicha cifra se multiplicará por el número de socios
auditores de cuentas ejercientes.

1.4.4 El auditor debe demostrar su diligencia profesional en los papeles de trabajo,
lo cual requiere que su contenido sea suficiente para suministrar el soporte
de la opinión.

1.4.5 El auditor, cuando lo considere necesario, podrá obtener asesoramiento de
otros profesionales en materias especializadas, debiendo poner cuidado profe-
sional en su selección y consulta, previa autorización de la entidad auditada.
Si la entidad no otorgase la autorización y la materia fuese importante, el
auditor deberá hacer constar la salvedad en su informe y, en su caso, denegar
la opinión.

1.4.6 El auditor realizará las tareas precisas para mantener la calidad de su trabajo.
Los controles de calidad se configuran a través de una estructura organizativa
y unos procedimientos establecidos por el auditor con el fin de asegurarse de
forma razonable que los servicios profesionales que proporciona a sus clientes
cumplen las Normas Técnicas de Auditoría.

1.4.7 Las medidas de control de calidad deben abarcar todos los aspectos de la
organización del despacho del auditor, ya que la calidad de sus trabajos de-
pende directamente del conjunto de medios personales y materiales de que
dispone, así como de sus procedimientos de trabajo. En consecuencia, los
procedimientos de control de calidad establecidos por cada auditor han de
formalizarse en manuales escritos y deberán ser adecuadamente comunicados
a todo el personal interviniente relacionado con su práctica profesional, con
el fin de asegurarse razonablemente de su comprensión y cumplimiento.

1.4.8 El auditor, cualquiera que sea su tamaño y estructura, debe realizar el control
de calidad de sus trabajos, así como revisar periódicamente si sus sistemas
de control de calidad siguen siendo apropiados de acuerdo con nuevas circun-
stancias, tales como nuevas Normas profesionales, estructuras de personal
más complejas, etcétera.

1.4.9 El sistema de control de calidad de los auditores de cuentas estará sometido
al control de la Corporación profesional con el fin de asegurarse, de forma
razonable, de que la actividad profesional de sus miembros cumple las Normas
Técnicas de Auditoría.

1.4.10 El control de calidad debe cubrir los siguientes objetivos:
a) Independencia, integridad y objetividad. Proporcionar seguridad

razonable de que todo el personal profesional de auditoría de la organi-
zación, a cualquier nivel de responsabilidad, mantiene sus cualidades de
independencia, integridad y objetividad.

b) Formación y capacidad profesional. Proporcionar una seguridad ra-
zonable de que el personal profesional tiene la formación y capacidad
necesarias que le permitan cumplir adecuadamente las responsabilidades
que se le asignan. Este objetivo implica el asegurar que la asignación
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de personal a los trabajos, su contratación y su promoción y desarrollo
profesional son adecuados.

c) Aceptación y continuidad de clientes. Permitir la decisión sobre la
aceptación y continuidad de los clientes, teniendo en consideración la
independencia del auditor y la capacidad para proporcionar un servicio
adecuado, y la integridad de la dirección y accionistas del cliente.

d) Consultas. Tener una seguridad razonable de que, cuando sea necesario,
el auditor solicita una ayuda de personas u organismos, internos o exter-
nos, que tengan niveles adecuados de competencia, juicio y conocimientos
para resolver aspectos técnicos.

e) Supervisión y control de trabajos. Proporcionar una seguridad ra-
zonable de que la planificación, la ejecución y la supervisión del trabajo
se han realizado cumpliendo con las Normas Técnicas de Auditoría.

f) Inspección. Proporcionar mediante inspecciones periódicas, internas o
externas, una seguridad razonable de que los procedimientos implantados
para asegurar la calidad de los trabajos están consiguiendo los objetivos
anteriores.

1.5. Responsabilidad

1.5.1 La cuarta norma es: “El auditor de cuentas es responsable del cumplim-
iento de las Normas de Auditoría establecidas, y a su vez responsable del
cumplimiento de las mismas por parte de los profesionales del equipo de
auditoría”.

1.5.2 El auditor debe prestar servicios de calidad a sus clientes y con respeto a
los intereses de éstos. Sin embargo, esta preocupación por los intereses de
sus clientes no debe anteponerse a sus obligaciones para con terceros, intere-
sados en la información económica financiera, en cuanto al mantenimiento
de su independencia, integridad y objetividad. Esta dualidad de obligaciones
requiere para su cumplimiento un alto grado de responsabilidad y conducta
ética.

1.5.3 El auditor es responsable de su informe y debe realizar su trabajo de acuer-
do con las Normas Técnicas de Auditoría establecidas. Su trabajo no está
específicamente destinado a detectar irregularidades de todo tipo e importe
que hayan podido cometerse y, por lo tanto, no puede esperarse que sea uno
de sus resultados. No obstante, el auditor debe planificar su examen teniendo
en cuenta la posibilidad de que pudieran existir errores o irregularidades con
un efecto significativo en las cuentas anuales.

Las funciones del auditor de cuentas tampoco incluyen la predicción de suce-
sos futuros, por lo tanto, la emisión de un informe sin salvedades sobre las
cuentas anuales no constituye una garantía o seguridad de que la entidad ten-
ga capacidad para continuar su actividad durante un período determinado
después de la fecha de dicho informe. No obstante, el auditor de cuentas debe
prestar atención a aquellas situaciones o circunstancias que le puedan hacer
dudar de la continuidad de la actividad de la entidad y, si una vez analizados
todos los factores subsisten dudas importantes, mencionar tal incertidumbre
en su informe de acuerdo con lo previsto en el párrafo 3.7.9.

1.6. Secreto profesional

1.6.1 La quinta norma es: “El auditor debe mantener la confidencialidad de la
información obtenida en el curso de sus actuaciones”.

1.6.2 El auditor de cuentas ha de mantener estricta confidencialidad sobre toda
la información adquirida en el transcurso de la auditoría concerniente a los
negocios de sus clientes y, excepto en los casos previstos en la Ley 19/1988 de
Auditoría de cuentas, no revelará el contenido de la misma a persona alguna
sin autorización estricta del cliente. No obstante, el auditor deberá recoger
en su informe cualquier negativa del cliente a mostrar toda la información
necesaria para expresar la imagen fiel de las cuentas anuales.

1.6.3 El auditor tiene, asimismo, el deber de garantizar el secreto profesional en
las actuaciones de sus ayudantes y colaboradores.

1.6.4 La información obtenida en el transcurso de sus actividades no podrá ser
utilizada en su provecho ni en el de terceras personas.
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1.6.5 El auditor de cuentas deberá conservar y custodiar durante cinco años, a
contar desde la fecha del informe, la documentación de la auditoría, incluidos
los papeles de trabajo del auditor que constituyen las pruebas y el soporte
de las conclusiones que consten en el informe.

1.7. Honorarios y comisiones

1.7.1 La sexta norma es: “Los honorarios profesionales han de ser un justo precio
del trabajo realizado para el cliente”.

1.7.2 Los honorarios profesionales estarán basados en tarifas horarias y deberán
tener en cuenta los conocimientos y habilidad requeridos y el nivel de forma-
ción teórica y práctica para el ejercicio de la profesión.

1.7.3 La Corporación profesional establecerá tarifas de referencia para que puedan
ser tomadas en consideración en aquellos supuestos en que el nombramiento
se realice por el Registrador Mercantil o el Juez.

1.7.4 No se permite el pago de comisiones a terceros por obtener trabajos profe-
sionales. Se entiende por comisiones los pagos en efectivo, la prestación de
servicios gratuitos, los regalos o cualquier tipo de remuneración incluyendo
la participación en los honorarios de personas que no hubieran tomado parte
de forma real y efectiva en el trabajo.

1.8. Publicidad

1.8.1 La séptima norma es: “El auditor no podrá realizar publicidad que tenga
por objeto la captación de clientes”.

1.8.2 No se permite la publicidad que tenga por objeto, o pueda producir, una
captación de clientes a través de anuncios en la prensa o cualquier otro medio
de comunicación. No obstante, se puede mencionar el nombre del auditor
en conferencias, coloquios y artículos de prensa profesionales, y se permite
la presentación de servicios a empresas, previamente solicitados a efectos
informativos, mediante folletos u otros medios directos, siempre de forma y
con un contenido que no perjudique la reputación, prestigio e imagen de la
profesión frente a la sociedad.

2. NORMAS TÉCNICAS SOBRE EJECUCIÓN DEL TRABAJO

2.1. Introducción
Las Normas de Auditoría sobre la Ejecución del Trabajo tienen como objetivo la
determinación de los medios y actuaciones que han de ser utilizados y aplicados
por los auditores de cuentas independientes en la realización de la auditoría de
las cuentas anuales.

2.2. Contrato o carta de encargo

2.2.1 El auditor deberá acordar por escrito con su cliente el objetivo y alcance del
trabajo, así como sus honorarios o los criterios para su cálculo para todo el
período de nombramiento.

2.2.2 En el contrato o carta de encargo se deberá indicar el total número de horas
estimado para la realización del trabajo.

Cuando el nombramiento se efectúe por un Registrador Mercantil o un Juez
se deberá detallar, asimismo, el número de horas presupuestado por áreas de
trabajo. A estos efectos, antes de aceptar el nombramiento, el auditor podrá
solicitar de la empresa o entidad auditada todos los datos que considere
necesarios para preparar su propuesta.

2.2.3 Antes de aceptar el encargo, el auditor debe considerar si existe alguna razón
que aconseje su rechazo por razones éticas o técnicas.

2.3. Planificación

2.3.1 La primera norma es: “El trabajo se planificará apropiadamente”.
2.3.2 La planificación de la auditoría comporta el desarrollo de una estrategia glob-

al en base al objetivo y alcance del encargo y la forma en que se espera que
responda la organización de la entidad. El alcance con que se lleve a cabo
la planificación varía según el tamaño y la complejidad de la entidad, de la
experiencia que el auditor tenga de la misma, del conocimiento del tipo de
negocio en que la empresa se desenvuelve, de la calidad de la organización y
del control interno de la entidad.
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2.3.3 Al planificar su trabajo, el auditor debe considerar, entre otras cuestiones,
las siguientes:
a) Una adecuada comprensión del negocio de la entidad, del sector en que

ésta opera, y la naturaleza de sus transacciones.
b) Los procedimientos y principios contables que sigue la entidad y la uni-

formidad con que han sido aplicados, así como los sistemas contables
utilizados para registrar las transacciones.

c) El grado de eficacia y fiabilidad inicialmente esperado de los sistemas de
control interno.

2.3.4 El auditor deberá documentar adecuadamente el plan de la auditoría.
2.3.5 A través de la planificación de su examen, el auditor debe determinar, entre

otros aspectos, la naturaleza, alcance y momento de ejecución del trabajo a
realizar y preparar un programa de auditoría escrito.

2.3.6 El programa de auditoría facilita un control y seguimiento más eficaz del
trabajo realizado y se utilizará para trasmitir instrucciones a los miembros
del equipo del auditor en cuanto al trabajo a realizar. Debe indicar con su-
ficiente detalle las pruebas de auditoría que el auditor considera necesarias
para conseguir los objetivos del examen.

2.3.7 Al aplicar el programa, el auditor debe guiarse por los resultados obtenidos en
los procedimientos y consideraciones de la fase de planificación. Conforme al
examen avanza, es posible que se produzcan cambios respecto de las condi-
ciones esperadas, que hagan necesario modificar los procedimientos de au-
ditoría inicialmente previstos. Tales modificaciones deberán documentarse
adecuadamente.

Consideraciones sobre el tipo de negocio de la Entidad.
2.3.8 El auditor debe llegar a un nivel de conocimiento del tipo de negocio de la

entidad que le permita planificar y llevar a cabo su examen siguiendo las Nor-
mas Técnicas de Auditoría. Ese nivel de conocimiento debe permitirle tener
una opinión de los acontecimientos, transacciones y prácticas que puedan
tener a su juicio un efecto significativo en las cuentas anuales. El conocimien-
to del negocio de la entidad ayuda al auditor a, entre otras, las siguientes
identificaciones:
a) Identificar aquellas áreas que podrían requerir consideración especial.
b) Identificar el tipo de condiciones bajo las que la información contable se

produce, se procesa, se revisa y se compila dentro de la organización.
c) Identificar la existencia de normativa de control interno.
d) Evaluar la razonabilidad de las estimaciones en áreas tales como la val-

oración de existencias, criterios de amortización, dotaciones a las pro-
visiones para insolvencias, porcentaje de terminación de proyectos en
contratos a largo plazo, dotaciones extraordinarias, etcétera.

e) Evaluar la razonabilidad de los comentarios y manifestaciones hechas por
la gerencia.

f) Evaluar si los principios y normas de contabilidad utilizados son apropi-
ados y si guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

2.3.9 El auditor debe conocer la naturaleza de la entidad, su organización y las
características de su forma de operar. Ello comporta analizar, entre otros
aspectos, los siguientes:
a) El tipo de negocio.
b) El tipo de productos o servicios que suministra.
c) La estructura de su capital.
d) Sus relaciones con otras empresas del mismo grupo y terceras vinculadas.
e) Las zonas de influencia comercial.
f) Sus métodos de producción y distribución.
g) La estructura organizativa.
h) La legislación vigente que afecta a la entidad.
i) El manual de políticas y procedimientos.
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Consideraciones sobre el sector de negocio de la entidad.
2.3.10 El auditor debe también considerar aquellos aspectos que afectan al sector

en el cual se desenvuelve la entidad, tales como:
a) Condiciones económicas.
b) Regulaciones y controles gubernamentales.
c) Cambios de tecnología.
d) La práctica contable normalmente seguida por el sector.
e) Nivel de competitividad.
f) Tendencias financieras y ratios de empresas afines.

2.3.11 Todos estos conocimientos se adquieren normalmente:
a) A través de sus trabajos previos para la propia entidad o de su experiencia

en el sector.
b) Mediante información solicitada al personal de la entidad.
c) De los papeles de trabajo de años anteriores.
d) De publicaciones profesionales y textos editados dentro del sector.
e) De cuentas anuales de otras entidades del sector.

Desarrollo de un plan global relativo al ámbito y realización de la
auditoría.

2.3.12 El auditor desarrollará un plan global que deberá documentarse y que com-
prenderá, entre otros aspectos, los siguientes:
a) Los términos del encargo de auditoría y responsabilidades correspondi-

entes.
b) Principios y normas contables, Normas Técnicas de Auditoría, leyes y

reglamentaciones aplicables.
c) La identificación de las transacciones o áreas significativas que requieran

una atención especial.
d) La determinación de niveles o cifras de importancia relativa y su justifi-

cación.
e) La identificación del riesgo de auditoría o probabilidad de error de cada

componente importante de la información financiera.
f) El grado de fiabilidad que espera atribuir a los sistemas de contabilidad

y al control interno.
g) La naturaleza de las pruebas de auditoría a aplicar y el sistema de de-

terminación y selección de las muestras.
h) El trabajo de los auditores internos y su grado de participación, en su

caso, en la auditoría externa.
i) La participación de otros auditores en la auditoría de filiales y/o sucur-

sales de la entidad.
j) La participación de expertos.

Preparación del programa de auditoría.
2.3.13 El auditor deberá preparar un programa escrito de auditoría en el que se

establezcan las pruebas a realizar y la extensión de las mismas para cumplir
los objetivos de auditoría. El programa debe incluir los objetivos de auditoría
para cada parcela o área y será lo suficientemente detallado de forma que sirva
como documento de asignación de trabajos a los profesionales del equipo que
participen en la auditoría, así como medio de control de la adecuada ejecución
del mismo.

En la preparación del programa de auditoría, el auditor habiendo obtenido
cierto conocimiento del sistema de contabilidad y de los correspondientes con-
troles internos, puede considerar oportuno confiar en determinados controles
internos a la hora de determinar la naturaleza, momento de realización y
amplitud de los procedimientos de auditoría. El auditor puede decidir confiar
en determinados controles internos como un medio eficaz y eficiente para la
realización de la auditoría. Sin embargo, el auditor puede decidir no basarse
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en controles internos cuando existan otros medios más eficientes de obten-
ción de pruebas o evidencia suficiente y adecuada en auditoría. El auditor
deberá considerar también el momento de realizar los procedimientos, la co-
ordinación de cualquier ayuda que se espera de la entidad, la disponibilidad
de personal, y la participación de otros auditores o expertos.

El plan global y el correspondiente programa deberán revisarse a medida
que progresa la auditoría. Cualquier modificación se basará en el estudio del
control interno, la evaluación del mismo y los resultados de las pruebas que
se vayan realizando.

2.4. Estudio y evaluación del sistema de control interno.

2.4.1 La segunda norma es: “Deberá efectuarse un estudio y evaluación adecua-
da del control interno como base fiable para la determinación del alcance,
naturaleza y momento de realización de las pruebas a las que deberán conc-
retarse los procedimientos de auditoría”.

2.4.2 A tal efecto es preciso distinguir entre el estudio destinado a evaluar y mejo-
rar el sistema de control interno de una entidad, realizado por el auditor en
su calidad de experto y en virtud de mandato específico, del estudio y eval-
uación de control interno que se realiza en el contexto de una auditoría, y al
que se refiere estas Normas Técnicas.

Definiciones y conceptos básicos
2.4.3 El control interno comprende el plan de organización y el conjunto de métodos

y procedimientos que aseguren que los activos están debidamente protegidos,
que los registros contables son fidedignos y que la actividad de la entidad
se desarrolla eficazmente y se cumplen según las directrices marcadas por la
Dirección.

2.4.4 Esta definición es, posiblemente, más amplia que el significado que normal-
mente se atribuye al término, ya que las implicaciones de un sistema de
control interno, se extienden más allá de las materias que lo relacionan con
los departamentos contable y financiero.

2.4.5 El control interno, en su sentido más amplio, incluye controles que pueden
ser caracterizados bien como contables o administrativos, tales como:
a) Los controles contables comprenden el plan de organización y todos los

métodos y procedimientos cuya misión es la salvaguarda de los bienes
activos y la fiabilidad de los registros contables.

b) Los controles administrativos se relacionan con la normativa y los proced-
imientos existentes en una empresa vinculados a la eficiencia operativa
y al acatamiento de las políticas de la Dirección y normalmente sólo
influyen indirectamente en los registros contables.

2.4.6 La división del control interno en controles contables y controles administra-
tivos ha sido determinada con el propósito de clarificar el alcance del estudio
y evaluación del sistema de control interno. Es obvio que el auditor indepen-
diente debe centrar su trabajo en los controles contables por las repercusiones
que éstos tienen en la preparación de la información financiera y, por con-
siguiente, a los efectos de estas normas técnicas, el control interno se entiende
circunscrito a los controles contables. Sin embargo, si el auditor cree que cier-
tos controles administrativos pueden tener importancia respecto a las cuentas
anuales, debe efectuar su revisión y evaluación.

2.4.7 Por definición, el control interno confiere una seguridad razonable, pero no
absoluta de que los objetivos del mismo se cumplirán. La implantación y
mantenimiento de un sistema de control interno es responsabilidad de la
Dirección, que debe someterlo a una continua supervisión para determinar
que funciona según está prescrito, modificándolo si fuera preciso, de acuerdo
con las circunstancias.

2.4.8 Todo sistema de control interno tiene unas limitaciones. Siempre existe la
posibilidad de que al aplicar procedimientos de control surjan errores por
una mala comprensión de las instrucciones, errores de juicio, falta de aten-
ción personal, fallo humano, etc. Además de aquellos procedimientos cuya
eficacia se basa en la segregación de funciones pueden eludirse como conse-
cuencia de existir colusión de los empleados implicados en el control interno.
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Igualmente los procedimientos basados en el objetivo de asegurar que las
transacciones se ejecutan según los términos autorizados por la Dirección, re-
sultarían ineficaces si las decisiones de ésta se tomaran de una forma errónea
o irregular.

Control interno contable
2.4.9 Los objetivos del sistema de control interno de tipo contable se deben rela-

cionar con cada una de las etapas por las que discurre una transacción. Las
etapas más importantes relativas a una transacción comprenden su autor-
ización, ejecución, registro y finalmente la responsabilidad respecto a la cus-
todia y salvaguarda de los activos que, en su caso, resulten de dicha transac-
ción, con el fin de que las mismas hayan sido ejecutadas y que se encuentren
clasificadas en las cuentas apropiadas. En particular, la autorización de las
transacciones es una función de la Dirección asociada directamente con su
responsabilidad para alcanzar los objetivos.

Estudio y evaluación del sistema de control interno
2.4.10 El estudio y evaluación del control interno incluye dos fases:

a) La revisión preliminar del sistema con objeto de conocer y comprender
los procedimientos y métodos establecidos por la entidad. En particular el
conocimiento y evaluación preliminar de los sistemas de control interno de
la entidad, incluyendo los sistemas informáticos, constituye un requisito
mínimo de trabajo que sirve de base a la planificación de la auditoría.

b) La realización de pruebas de cumplimiento para obtener una seguridad
razonable de que los controles se encuentran en uso y que están operando
tal como se diseñaron.

Revisión del sistema
2.4.11 La revisión del sistema es principalmente un proceso de obtención de infor-

mación respecto a la organización y a los procedimientos establecidos, con
objeto de que sirva como base para las pruebas de cumplimiento y para la
evaluación del sistema. La información requerida para este objetivo se obtiene
normalmente a través de entrevistas con el personal apropiado del cliente y
mediante el estudio de documentos tales como manuales de procedimientos,
instrucciones al personal, etcétera.

2.4.12 La información relativa al sistema será documentada en forma de cuestionar-
ios, resúmenes de procedimientos, flujogramas o cualquier otra forma de de-
scripción de un circuito administrativo y adaptándose a las circunstancias o
preferencias del auditor.

2.4.13 Con objeto de verificar la información obtenida, a veces se adopta el proced-
imiento de seguir el ciclo completo de una o varias transacciones a través del
sistema. Esta práctica, además de ser útil para el propósito indicado, per-
mite que las partidas seleccionadas pueden ser consideradas como parte de
las pruebas de cumplimiento.

Pruebas de cumplimiento
2.4.14 La finalidad de las pruebas de cumplimiento es proporcionar al auditor una

seguridad razonable de que los procedimientos relativos a los controles in-
ternos están siendo aplicados tal como fueron establecidos. Estas pruebas
son necesarias si se va a confiar en los procedimientos descritos. Sin embargo,
cuando los procedimientos de control no son satisfactorios, el auditor no debe
confiar en los mismos.

El auditor podrá omitir parte o toda la comprobación de los sistemas de
control interno cuando ese trabajo no fuese efectivo en términos de coste-
eficacia, siempre que las pruebas alternativas, de naturaleza substantiva, le
permitan satisfacerse razonablemente de las afirmaciones de la Dirección so-
bre las cuentas (párrafo 2.5.22) que se vean afectadas por esta decisión. A tal
efecto debe tomarse en consideración la naturaleza o número de las transac-
ciones o saldos involucrados, los métodos de procesamiento de datos que se
estén usando y los procedimientos de auditoría que puedan ser aplicados al
realizar las pruebas substantivas.
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2.4.15 La naturaleza de los procedimientos de control interno y la evidencia disponible
sobre su cumplimiento determinan, necesariamente, la naturaleza de las prue-
bas de cumplimiento e influyen sobre el momento de ejecución y extensión
de tales pruebas. Las pruebas de cumplimiento están íntimamente interrela-
cionadas con las pruebas substantivas y, en la práctica, los procedimientos
de auditoría suministran, al mismo tiempo, evidencia de cumplimiento de los
procedimientos de control interno contable, así como la evidencia requerida
de las pruebas substantivas.

Período en que se desarrollan las pruebas y su extensión
2.4.16 La determinación de la extensión de las pruebas de cumplimiento se realizará

sobre bases estadísticas o sobre bases subjetivas. El muestreo estadístico es, en
principio, el medio idóneo para expresar en términos cuantitativos el juicio del
auditor respecto a la razonabilidad, determinando la extensión de las pruebas
y evaluando su resultado. Cuando se utilicen bases subjetivas se deberá dejar
constancia en los papeles de trabajo de las razones que han conducido a
tal elección, justificando los criterios y bases de selección, y determinando el
grado de confianza a depositar en el control interno.

Las pruebas de cumplimiento deberán aplicarse a las transacciones ejecutadas
durante el período que se está revisando, de acuerdo con el concepto general
de muestreo, que implica que las partidas que vayan a ser examinadas deben
seleccionarse del conjunto de datos a los cuales deben aplicarse las conclu-
siones resultantes. Deberá dejarse constancia en los papeles de trabajo del
criterio utilizado en la selección de la muestra.

2.4.17 Los auditores independientes podrán realizar las pruebas de cumplimiento
durante su trabajo preliminar.

2.4.18 Cuando éste sea el caso, la aplicación de tales pruebas a todo el período
restante puede no ser necesaria. Los factores que deben considerarse a este
respecto incluyen:

a) Los resultados de las pruebas durante el período preliminar.
b) Las respuestas e indagaciones concernientes al período restante.
c) La extensión del período restante.
d) La naturaleza y el número de las transacciones y los saldos involucrados.
e) La evidencia del cumplimiento, dentro del período restante, que puede

obtenerse de las pruebas substantivas realizadas por el auditor indepen-
diente o de las pruebas realizadas por los auditores internos.

f) Otros puntos que el auditor puede considerar de interés.

Evaluación del sistema de control interno
2.4.19 Una función de control interno, desde el punto de vista del auditor indepen-

diente, es la de suministrar seguridad de que los errores o irregularidades se
pueden descubrir con prontitud razonable, asegurando así la fiabilidad e in-
tegridad de los registros contables. La revisión del control interno por parte
del auditor independiente le ayuda a determinar otros procedimientos de au-
ditoría apropiados para formular una opinión sobre la razonabilidad de las
cuentas anuales.

2.4.20 El planteamiento conceptualmente lógico de la evaluación que hace el auditor
del control interno, consiste en aplicar a cada tipo significativo de transac-
ciones y a los respectivos activos involucrados en la auditoría, los siguientes
criterios:

a) Considerar los tipos de errores e irregularidades que puedan ocurrir.
b) Determinar los procedimientos de control interno contable que puedan

prevenir o detectar errores o irregularidades.
c) Determinar si los procedimientos necesarios están establecidos y si se han

seguido satisfactoriamente.
d) Evaluar cualquier deficiencia, es decir, cualquier tipo de error o irregular-

idad potencial no contemplada por los procedimientos de control interno
existentes, para determinar:
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La naturaleza, momento de ejecución o extensión de los procedimientos
de auditoría a aplicar, y
las sugerencias a hacer al cliente.

2.4.21 En la aplicación práctica del enfoque antes descrito, los dos primeros aparta-
dos se realizan principalmente por medio de cuestionarios, resúmenes de pro-
cedimientos, flujogramas, instrucciones o cualquier otro tipo de material de
trabajo utilizado por el auditor. Sin embargo, se requiere el juicio profesional
para la interpretación, adaptación o extensión de dicho material de trabajo,
para que resulte apropiado a cada situación particular. El tercer apartado se
lleva a cabo durante la revisión del sistema y la realización de las pruebas
de cumplimiento y, el último, se logra al ejercer el juicio profesional en la
evaluación de la información obtenida en los apartados precedentes.

2.4.22 La revisión que haga el auditor del sistema de control interno y sus pruebas
de cumplimiento deben relacionarse con cada uno de los objetivos que se
pretenden alcanzar mediante la evaluación del sistema.

Los controles y deficiencias que afecten a cada una de las afirmaciones de la
Dirección de la entidad y tipos de transacciones deben ser evaluados inde-
pendientemente y no son compensatorios en su efecto.

2.4.23 La evaluación de los controles internos contables hecha por el auditor para
cada tipo significativo de transacciones, debe dar lugar a una conclusión
respecto a si los procedimientos establecidos y su cumplimiento son satisfac-
torios para su objetivo. Los procedimientos y su cumplimiento deben con-
siderarse satisfactorios si la revisión del auditor y sus pruebas no revelan
ninguna situación que se considere como una deficiencia importante para su
objetivo. En este contexto, una deficiencia importante significa una situación
en la cual el auditor estima que los procedimientos establecidos, o el grado
de cumplimiento de los mismos, no proporcionan una seguridad razonable
de que errores o irregularidades —por importes significativos con respecto a
las cuentas anuales que están siendo auditadas— pudieran prevenirse o de-
tectarse fácilmente por los empleados de la empresa en el curso normal de
ejecución de las funciones que les fueron asignadas.

Interrelación con otros procedimientos de auditoría
2.4.24 El riesgo final del auditor es una combinación de tres riesgos diferentes. El

primero está constituido por la posibilidad inherente a la actividad de la
entidad de que existan errores de importancia en el proceso contable, del cual
se obtienen las cuentas anuales. El segundo es la posibilidad de que existiendo
estos errores de importancia no fueran detectados por los sistemas de control
interno de la entidad. Finalmente existe un tercer riesgo, consistente en la
posibilidad de que cualquier error de importancia que exista y no hubiera
sido puesto de manifiesto por el sistema de control interno, no fuera a su vez
detectado por la aplicación de las pruebas adecuadas de auditoría.

2.4.25 La combinación adecuada de las pruebas de auditoría permite al auditor
minimizar el riesgo final mediante un adecuado equilibrio entre pruebas de
cumplimiento y pruebas substantivas. El peso relativo atribuible a las respec-
tivas fuentes de confianza son materias que deben decidirse de acuerdo con
el criterio del auditor y según las circunstancias.

2.4.26 La amplitud de las pruebas substantivas a realizar sobre los distintos com-
ponentes de las cuentas anuales, así como su naturaleza y el momento de su
aplicación, será tanto menor cuanto mayor sea la confianza obtenida de las
pruebas de cumplimiento del control interno.

Comunicación de las debilidades significativas de control interno
2.4.27 El auditor comunicará a la Dirección de la entidad las debilidades significa-

tivas identificadas en las pruebas de auditoría realizadas, con el alcance que
haya considerado necesario para su trabajo de auditoría de cuentas anuales.

2.5. Evidencia

2.5.1 La tercera norma es: “Debe obtenerse evidencia suficiente y adecuada,
mediante la realización y evaluación de las pruebas de auditoría que se con-
sideren necesarias, al objeto de obtener una base de juicio razonable sobre
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los datos contenidos en las cuentas anuales que se examinan y poder expresar
una opinión respecto de las mismas”.

Naturaleza de la evidencia
2.5.2 La evidencia del auditor es la convicción razonable de que todos aquellos datos

contables expresados en las cuentas anuales han sido y están debidamente so-
portados en tiempo y contenido por los hechos económicos y circunstanciales
que realmente han ocurrido.

2.5.3 La naturaleza de la evidencia está constituida por todos aquellos hechos y
aspectos susceptibles de ser verificados por el auditor, y que tienen relación
con las cuentas anuales que se examinan.

2.5.4 La evidencia se obtiene por el auditor a través del resultado de las pruebas
de auditoría aplicadas según las circunstancias que concurran en cada caso,
y de acuerdo con el juicio profesional del auditor.

2.5.5 No siempre el auditor podrá tener certeza absoluta sobre la validez de la infor-
mación financiera. Por consiguiente, el auditor determina los procedimientos
y aplica las pruebas necesarias para la obtención de una evidencia suficiente
y adecuada en relación al objetivo de su trabajo.

Evidencia suficiente
2.5.6 Se entiende por tal, aquel nivel de evidencia que el auditor debe obtener a

través de sus pruebas de auditoría para llegar a conclusiones razonables sobre
las cuentas anuales que se someten a su examen. Debe tenerse presente que
bajo este contexto el auditor no pretende obtener toda la evidencia existente
sino aquella que cumpla, a su juicio profesional, con los objetivos de su exa-
men. Por lo tanto, puede llegar a una conclusión sobre un saldo, transacción
o control, realizando pruebas de auditoría, mediante muestreo (estadístico o
de selección en base subjetiva), mediante pruebas analíticas o a través de una
combinación de ellas.

El muestro estadístico es, en principio, el medio idóneo para determinar la
extensión de las pruebas de auditoría y evaluar sus resultados. Cuando se
utilicen bases subjetivas para la determinación de las muestras se deberá
dejar constancia en los papeles de trabajo de las razones que han conducido
a tal elección, justificando los criterios y bases de selección y determinando
el grado de confianza a depositar en el control interno.

2.5.7 El nivel de evidencia a obtener por el auditor, referido a los hechos económi-
cos y otras circunstancias, debe estar relacionado con la razonabilidad de los
mismos y proporcionarle información sobre las circunstancias en que se pro-
dujeron, con el fin de formarse el juicio profesional que le permita emitir una
opinión.

2.5.8 Para decidir el nivel necesario de evidencia, el auditor debe en cada caso,
considerar la importancia relativa de las partidas que componen los diversos
epígrafes de las cuentas anuales y el riesgo probable de error en el que incurre
al decidir no revisar determinados hechos económicos.

2.5.9 El juicio del auditor con respecto a lo que constituye una cantidad suficiente
de evidencia se ve afectado por factores tales como:

a) El riesgo de que existan errores en las cuentas. Este riesgo se ve afectado
por:

i. La naturaleza de la transacción.
ii. La calidad del control interno.
iii. La naturaleza del negocio y la industria en la que se opera.
iv. Las situaciones especiales que pueden influir en la gestión.
v. La situación financiero-patrimonial de la entidad.

b) La importancia relativa de la partida analizada en relación con el con-
junto de la información financiera.

c) La experiencia adquirida en auditorías precedentes de la entidad.
d) Los resultados obtenidos de los procedimientos de auditoría, incluyendo

fraudes o errores que hayan podido ser descubiertos.
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e) La calidad de la información económico-financiera disponible.
f) La confianza que le merezcan la Dirección de la entidad y sus empleados.

2.5.10 El auditor deberá tener en cuenta y evaluar correctamente el coste que supone
la obtención de un mayor nivel de evidencia que el que está obteniendo o
espera obtener, y la utilidad final probable de los resultados que obtendría.
Ello, no obstante, independientemente de las circunstancias específicas de
cada trabajo, el auditor debe obtener siempre el nivel de evidencia necesario
que le permita formar su juicio profesional sobre las cuentas anuales.

2.5.11 La falta del suficiente nivel de evidencia sobre un hecho de relevante im-
portancia en el contexto de los datos que se examinan, obliga al auditor a
expresar las salvedades que correspondan o, en su caso, a denegar su opinión.

Evidencia adecuada
2.5.12 El concepto de “adecuación” de la evidencia es la característica cualitativa, en

tanto que el concepto “suficiencia” tiene carácter cuantitativo. La confluencia
de ambos elementos, adecuación y suficiencia, debe proporcionar al auditor
el conocimiento necesario para alcanzar una base objetiva de juicio sobre los
hechos sometidos a examen.

2.5.13 La evidencia es adecuada cuando sea pertinente para que el auditor emita su
juicio profesional.

2.5.14 El auditor debe valorar que los procedimientos que aplica para la obtención
de la evidencia sean los convenientes en las circunstancias.

Importancia relativa-riesgo probable
2.5.15 Los criterios que afectan a la “cantidad” (suficiencia) y a la “calidad” (ade-

cuación) de la evidencia a obtener y, en consecuencia, a la realización del
trabajo de auditoría, son los de “importancia relativa” y “riesgo probable”.
Estos criterios deben servir, asimismo, para la formación de su juicio profe-
sional.

2.5.16 La “importancia relativa” puede considerarse como la magnitud o naturaleza
de un error (incluyendo una omisión) en la información financiera que, bi-
en individualmente o en su conjunto, y a la luz de las circunstancias que
le rodean hace probable que el juicio de una persona razonable, que confía
en la información, se hubiera visto influenciado o su decisión afectada como
consecuencia del error u omisión. El concepto de importancia relativa, que
está considerado en la emisión de principios y normas de contabilidad, nece-
sariamente habrá de ser contemplado tanto en el desarrollo del plan global de
auditoría como en el proceso de formación de la opinión técnica del auditor
independiente y, consecuentemente, en las normas reguladoras de la profesión
de auditoría.

2.5.17 La consideración del “riesgo probable” supone la posibilidad de que el auditor
no detecte un error significativo que pudiera existir en las cuentas, por la falta
de evidencia respecto a una determinada partida o por la obtención de una
evidencia deficiente o incompleta sobre la misma.

2.5.18 Para la evaluación del “riesgo probable” debe considerarse el criterio de im-
portancia relativa y viceversa, al ser interdependientes en cuanto al fin de la
formación de juicio para la emisión de una opinión. Las decisiones a adoptar,
basadas en tales evaluaciones, al ser también interdependientes, deben juz-
garse y evaluarse en forma conjunta y acumulativa.

Pruebas para obtener evidencia
2.5.19 La evidencia de auditoría se obtiene mediante pruebas de cumplimiento y

pruebas substantivas.
2.5.20 Las pruebas de cumplimiento, tienen como objeto obtener evidencia de que

los procedimientos de control interno, en los que el auditor basa su confianza
en el sistema, están siendo aplicados en la forma establecida.

Para obtener evidencia sobre el sistema de control interno, el auditor deberá
realizar pruebas de cumplimiento del sistema, para asegurarse de su:

Existencia: El control existe.
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Efectividad: El control está funcionando con eficacia.
Continuidad: El control ha estado funcionando durante todo el período.

2.5.21 Las pruebas substantivas tienen como objeto obtener evidencia de auditoría
relacionada con la integridad, exactitud y validez de la información financiera
auditada. Consisten en las pruebas de transacciones y saldos, así como en las
técnicas de examen analítico.

2.5.22 El auditor deberá obtener evidencia mediante pruebas substantivas en relación
con las siguientes afirmaciones de la Dirección contenidas en las cuentas.

Existencia: Los activos y pasivos existen en una fecha dada.
Derechos y Obligaciones: Los activos son bienes o derechos de la entidad
y los pasivos son obligaciones a una fecha dada.
Acaecimiento: Las transacciones o hechos registrados tuvieron lugar.
Integridad: No hay activos, pasivos o transacciones que no estén debida-
mente registrados.
Valoración: Los activos y pasivos están registrados por su valor adecuado.
Medición: Una transacción se registra por su justo importe. Los ingresos
y gastos han sido imputados correctamente al período.
Presentación y desglose: Las transacciones se clasifican, de acuerdo con
principios y normas contables generalmente aceptados y de la Memoria
contiene la información necesaria y suficiente para la interpretación y
comprensión adecuada de la información financiera auditada.

Métodos de obtener evidencia
2.5.23 La evidencia de auditoría se obtiene, a través de pruebas de cumplimiento y

substantivas, mediante uno o más de los siguientes métodos:

a) Inspección.
b) Observación.
c) Preguntas.
d) Confirmaciones.
e) Cálculos.
f) Técnicas de examen analítico.

2.5.24 Los datos contables y, en general, toda información interna, no puede consid-
erarse por sí mismo, evidencia suficiente y adecuada. El auditor debe llegar
a la convicción de la razonabilidad de los mismos mediante la aplicación de
las pruebas necesarias.

2.5.25 La inspección consiste en la revisión de la coherencia y concordancia de los
registros contables, así como en el examen de documentos y activos tangi-
bles. La inspección proporciona distintos grados de evidencia según sea la
naturaleza de la fuente y la efectividad de los controles internos. Las tres
categorías más importantes de evidencia documental, que proporcionan al
auditor distinto grado de confianza, son:

a) Evidencia documental producida y mantenida por terceros.
b) Evidencia documental producida por terceros y en poder de la entidad.
c) Evidencia documental producida y mantenida por la entidad.

2.5.26 La observación consiste en ver la ejecución de un proceso o procedimiento
efectuado por otros. Por ejemplo, el auditor puede observar como el personal
de la entidad realiza un inventario físico o la aplicación de un control.

2.5.27 Las preguntas consisten en obtener información apropiada de las personas
de dentro y fuera de la entidad que tienen los conocimientos. Las preguntas
abarcan desde las formuladas por escrito a terceros ajenos a la entidad a las
hechas oralmente al personal de la misma. Las respuestas a estas preguntas
pueden corroborar evidencia obtenida anteriormente o proporcionar informa-
ción que no se poseía, sin perjuicio de su posterior contraste si el auditor lo
considera necesario.

2.5.28 Las confirmaciones consisten en obtener corroboración, normalmente por es-
crito, de una información contenida en los registros contables, así como la
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carta con las manifestaciones de la Dirección del cliente. Por ejemplo, el au-
ditor, normalmente, deberá solicitar confirmación de saldos o transacciones
a través de la comunicación directa con terceros (clientes, proveedores, enti-
dades financieras, etc.).

2.5.29 Los cálculos consisten en la comprobación de la exactitud aritmética de los
registros contables y de los cálculos y análisis realizados por la entidad o en
la realización de cálculos independientes.

2.5.30 Las técnicas de examen analítico consisten en la comparación de los importes
registrados con las expectativas desarrolladas por el auditor al evaluar las
interrelaciones que razonablemente pueden esperarse entre las distintas par-
tidas de la información financiera auditada (estudio de los índices y tenden-
cias más significativas, investigación de variaciones y transacciones atípicas,
análisis de regresión, cálculos globales de razonabilidad de saldos respecto a
ejercicios anteriores y presupuestos, etc.).

2.5.31 La evidencia obtenida deberá recogerse en los papeles de trabajo de auditor
como justificación y soporte de trabajo efectuado.

2.6. Documentación del trabajo

2.6.1 Los papeles de trabajo comprenden la totalidad de los documentos prepara-
dos o recibidos por el auditor, de manera que, en conjunto, constituyen un
compendio de la información utilizada y de las pruebas efectuadas en la eje-
cución de su trabajo, junto con las decisiones que ha debido tomar para llegar
a formarse su opinión.

2.6.2 El propósito de los papeles de trabajo es ayudar en la planificación y real-
ización de la auditoría, en la supervisión y revisión de la misma y en sum-
inistrar evidencia del trabajo llevado a cabo para respaldar la opinión del
auditor.

2.6.3 Los auditores deben conservar todos los documentos de trabajo que puedan
constituir las debidas pruebas de su actuación, encaminadas a formar su
opinión sobre las cuentas anuales que hayan examinado.

2.6.4 El archivo permanente de papeles de trabajo es un conjunto coherente de
documentación conteniendo información de interés permanente y susceptible
de tener incidencia en auditorías sucesivas.

2.6.5 El archivo de papeles de trabajo del ejercicio es un conjunto coherente de doc-
umentación, conteniendo información relativa a las cuentas anuales sujetas a
auditoría en el ejercicio en cuestión.

2.6.6 Los papeles de trabajo deben:
a) Recoger la evidencia obtenida en la ejecución del trabajo así como de los

medios por los que el auditor ha llegado a formar su opinión.
b) Ser útiles para efectuar la supervisión del trabajo del equipo de auditoría,

que el auditor debe efectuar.
c) Ayudar al auditor en la ejecución de su trabajo.
d) Ser útiles para sistematizar y perfeccionar, por la experiencia, el desem-

peúno de futuras auditorías.
e) Hacer posible que cualquier persona con experiencia pueda supervisar en

todos sus aspectos, la actuación realizada.
2.6.7 Puede decirse, en términos generales, que los papeles deben prepararse a me-

dida que se completa el trabajo de la auditoría, y han de ser lo suficientemente
claros para permitir a un auditor sin previo conocimiento de la auditoría en
cuestión seguir las incidencias del trabajo y comprobar que la auditoría se ha
realizado conforme a lo establecido en las Normas Técnicas.

2.6.8 Aunque la cantidad, la forma y el contenido de los papeles de trabajo variará
según las circunstancias, generalmente incluirán lo siguiente:
a) Copia de los estatutos de la sociedad y de cualquier otro documento de

naturaleza jurídica en relación con su regulación y funcionamiento legal.
b) Constancia del proceso de planificación y de los programas de auditoría.
c) Constancia del estudio y evaluación del sistema de control interno con-

table mediante descripciones narrativas, cuestionarios o flujogramas o
una combinación de éstos.
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d) Los principios contables y criterios de valoración seguidos.
e) Conclusiones alcanzadas por el auditor en relación con los aspectos sig-

nificativos de la auditoría, incluyendo cómo han ido siendo resueltos o
tratados los asuntos excepcionales y las salvedades puestas de manifiesto
a través de la auditoría.

f) Una copia de las cuentas anuales auditadas y del informe de auditoría.
g) Constancia de la naturaleza, momento de realización y amplitud de las

pruebas efectuadas, incluyendo los criterios utilizados para la selección y
determinación de las muestras, el detalle de las mismas y los resultados
obtenidos.

h) Confirmaciones o certificados recibidos de terceros.
i) Indicación de quien realizó los procedimientos de auditoría y cuando

fueron realizados.
j) Constancia de que el trabajo realizado por los ayudantes ha sido super-

visado y revisado.
k) Extractos de las actas de las Juntas de Accionistas, Consejos de Admin-

istración y otros órganos de Dirección o vigilancia.

2.6.9 Los papeles de trabajo son susceptibles de normalización, lo cual mejora la
eficacia de su preparación y revisión.

2.6.10 Los papeles de trabajo del auditor deben indicar las verificaciones efectuadas,
el resultado obtenido y las conclusiones a las que se hubiera llegado.

2.6.11 Es indispensable que los papeles de trabajo se preparen con un adecuado
sistema de referencias, que permita al usuario encontrar el origen de la infor-
mación utilizada.

2.6.12 Los papeles de trabajo pertenecen al auditor. Deben tomarse las medidas ade-
cuadas para garantizar la seguridad en su conservación. No deben destruirse
antes de haber transcurrido el tiempo preciso para satisfacer las exigencias
legales y las necesidades de la práctica profesional.

2.7. Supervisión

2.7.1 La supervisión implica dirigir los esfuerzos de los profesionales del equipo de
auditoría para lograr los objetivos del examen y comprobar que se lograron
esos objetivos. La supervisión comporta, entre otros, los siguientes proced-
imientos:

a) Proporcionar instrucciones a los profesionales del equipo de auditoría.
b) Mantenerse informado de los problemas importantes que se presenten.
c) Revisar el trabajo efectuado.
d) Variar el programa de trabajo de acuerdo con los resultados que se vayan

obteniendo.
e) Resolver las diferencias de opinión entre los profesionales que participen

en la auditoría.

2.7.2 El grado de supervisión depende, entre otros factores, de la complejidad del
trabajo y de la capacitación de los profesionales del equipo de auditoría.

2.7.3 Los profesionales del equipo de auditoría deben tener un claro conocimiento
de sus responsabilidades y de los objetivos que se persiguen a través de los
procedimientos de auditoría que han de ejecutar. Asimismo, el auditor debe
asegurarse de que dichos profesionales conocen suficientemente la naturaleza
del negocio de la entidad en lo que tiene que ver con el trabajo de auditoría
y los posibles problemas de contabilidad y auditoría que se puedan plantear.
Dicho conocimiento debe permitir que se puedan detectar asuntos conflictivos
que, de producirse, deberán ponerse en conocimiento del auditor para que éste
pueda ponderar su importancia y tomar las decisiones pertinentes.

2.7.4 El trabajo de cada profesional del equipo de auditoría debe ser revisado al
objeto de determinar si se ha ejecutado adecuadamente y si, como resultado
del mismo, pueden alcanzarse las conclusiones inicialmente esperadas al dis-
eúnar el procedimiento en cuestión.
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3. NORMAS TÉCNICAS SOBRE INFORMES

3.1. Introducción

3.1.1 El informe de auditoría de las cuentas anuales es un documento mercantil en
el que se muestra el alcance del trabajo efectuado por el auditor y su opinión
profesional sobre las mismas, de acuerdo con lo establecido en la Ley 19/1988
de Auditoría de Cuentas, disposiciones que se dicten en su desarrollo y las
presentes Normas Técnicas.

3.1.2 En la preparación de su informe el auditor ha de tener presente y cumplir las
siguientes normas:
Primera: El auditor debe manifestar en el informe si las cuentas anuales
contienen la información necesaria y suficiente para su interpretación y com-
prensión adecuada y han sido formuladas de conformidad con principios y
normas contables generalmente aceptados.

Son principios y normas de Contabilidad generalmente aceptados los estable-
cidos en:

a) El Código de Comercio y la restante legislación mercantil.
b) El Plan General de Contabilidad y sus adaptaciones sectoriales.
c) Las normas de desarrollo que, en materia contable, establezca, en su caso,

el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas y
d) la demás legislación que sea específicamente aplicable.

Cuando existan operaciones o hechos económicos no contemplados en la nor-
mativa anterior, el auditor basará su opinión profesional en normas con-
tables facultativas emitidas por organizaciones nacionales o internacionales
solventes, siempre que las mismas reúnan todas y cada una de las siguientes
condiciones:

a) No sean contrarias a los principios y normas contables obligatorios.
b) Hayan sido aceptadas con generalidad por los profesionales mediante

declaraciones expresas de las organizaciones en que aquéllas estén en-
cuadradas.

c) Su aplicación permita la obtención de la imagen fiel del patrimonio, de
la situación financiera y de los resultados de la entidad auditada.

Segunda: El informe expresará si los principios y normas contables gen-
eralmente aceptados guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio
anterior.
Tercera: El auditor debe manifestar si las cuentas anuales expresan, en todos
los aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación
financiera de la entidad y de los resultados de sus operaciones y de los recursos
obtenidos y aplicados.

Se entiende por aspectos significativos todos aquellos que superen los niveles
o cifras de importancia relativa aplicados en el trabajo.

Los niveles o cifras de importancia relativa y las razones que los justifican
y avalan deberán quedar determinados en los papeles de trabajo donde se
consigne el plan global de auditoría.
Cuarta: El auditor expresará en el informe su opinión en relación con las
cuentas anuales tomadas en su conjunto, o una afirmación de que no se puede
expresar una opinión, y en este caso, las causas que lo impidan. Cuando se
exprese una opinión con salvedades (reservas en el Texto Refundido de la
Ley de Sociedades Anónimas) o desfavorable sobre las cuentas anuales, se
deberán exponer las razones que existan para ello.

Se entiende por opinión técnica sobre las cuentas anuales tomadas en su
conjunto, la que se deduce de una planificación y ejecución de los trabajos
de auditoría dirigida a formarse y soportar una opinión sobre todos aquellos
aspectos de las cuentas anuales que afectan significativamente a la imagen fiel
que las mismas deben presentar y no sobre todos y cada uno de sus conceptos
o partidas de las cuentas anuales individualmente considerados, dado que ello
requeriría un alcance del trabajo sustancialmente mayor, que no es el objeto
de una auditoría.



200 Resoluciones del ICAC

Quinta: El auditor indicará en su informe si la información contable que
contiene el informe de gestión concuerda con la de las cuentas anuales audi-
tadas.

3.2. Elementos básicos del Informe de auditoría independiente de cuentas
anuales
El informe de auditoría independiente de las cuentas anuales deberá contener los
elementos básicos que se detallan a continuación:

3.2.1 Título o identificación del informe.
El informe deberá identificarse como “Informe de auditoría independiente de
las cuentas anuales”, con objeto de distinguirlo de los informes sobre otros tra-
bajos de revisión y verificación de estados o documentos contables regulados
en la Ley 19/1988, de Auditoría de Cuentas.

3.2.2 Identificación de los destinatarios y de las personas que efectuaron el encargo.
El informe de auditoría deberá identificar a la persona o personas a quienes
vaya dirigido (normalmente los accionistas o socios). También se hará men-
ción de la persona que efectuó el nombramiento, cuando esta última no co-
incida con el destinatario.

3.2.3 Identificación de la entidad auditada.
El informe del auditor contendrá el nombre o razón social completos de la
entidad objeto de la auditoría.

3.2.4 Párrafo de alcance de la auditoría.
Este párrafo, que será el primero del informe, incluirá los siguientes aspectos:
a) Identificación de los documentos que comprenden las cuentas anuales

objeto de la auditoría que se adjuntan al informe, es decir, el balance de
situación, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria.

b) Referencia sintetizada y general a las Normas Técnicas de Auditoría apli-
cadas en el trabajo realizado.
A este respecto se entiende por normas de auditoría generalmente acep-
tadas: Las contenidas en la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de
Cuentas, así como en su Reglamento de desarrollo aprobado por Real De-
creto 1636/1990, de 20 de diciembre. Las Normas Técnicas de Auditoría
publicadas conforme a lo establecido en el Capítulo II del Real Decre-
to 1636/1990. Para lo no establecido en las normas técnicas publicadas,
tendrán la consideración de éstas los usos o prácticas habituales de los
auditores de cuentas, entendidos como los actos reiterados, constantes y
generalizados observados por aquéllos en el desarrollo de su actividad.

c) Una indicación de aquellos procedimientos previstos en las citadas Nor-
mas Técnicas que no hubieran podido aplicarse como consecuencia de
limitaciones al alcance del examen del auditor. Si el auditor no incluy-
era limitaciones en este párrafo, se entenderá que ha llevado a cabo los
procedimientos de auditoría requeridos por las Normas Técnicas en el
apartado b) anterior.

3.2.5 Párrafo de opinión.
El auditor manifestará en este párrafo de forma clara y precisa su opinión
sobre los siguientes extremos:
a) Si las cuentas anuales consideradas en todos los aspectos significativos

expresan la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera de la
entidad auditada, de los resultados de sus operaciones y de los recursos
obtenidos y aplicados durante el ejercicio, de conformidad con princip-
ios y normas contables generalmente aceptados, así como si las mismas
contienen la información necesaria y suficiente para su interpretación y
comprensión adecuada.

b) Si dichos principios y normas contables generalmente aceptados han sido
aplicados uniformemente.

De la misma forma, el auditor hará constar en este párrafo de opinión la nat-
uraleza de cualquier salvedad significativa sobre las cuentas anuales. Cuando
se diera esta circunstancia, es preciso que se incluya la expresión “excepto
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por”. Cuando la salvedad o salvedades fueran muy significativas, el auditor
deberá denegar su opinión o expresar una opinión desfavorable.

3.2.6 Párrafo de salvedades.
Cuando el auditor exprese una opinión con salvedades, desfavorable o dene-
gada, deberá exponer las razones justificativas de forma detallada. Para ello,
utilizará un párrafo o párrafos intermedios entre el de alcance y el de opinión,
detallando su efecto en las cuentas anuales cuando éste sea cuantificable o
la naturaleza de la salvedad si su efecto no fuese susceptible de ser estimado
razonablemente.

3.2.7 Párrafo de “énfasis”.
En circunstancias excepcionales, el auditor debe poner énfasis en su informe
sobre algún asunto relacionado con las cuentas anuales, a pesar de que figure
en la memoria, pero sin que ello suponga ningún tipo de salvedad en su
opinión.

En este caso podrían encontrarse las indicaciones relativas a que la entidad
auditada ha realizado transacciones importantes con entidades o personas
vinculadas a ella, cuando éstas sean no usuales, que han sucedido acontec-
imientos con efectos importantes entre la fecha de cierre del ejercicio y la del
informe de auditoría que no modifiquen las cuentas anuales, que la entidad
no ha aplicado uno o varios principios o normas contables generalmente acep-
tados en aquellos casos excepcionales en que su aplicación impidiera que las
cuentas anuales presentaran la imagen fiel, o que en los resultados extraor-
dinarios se recojan gastos o ingresos correspondientes a ejercicios anteriores,
cuando estos sean significativos.

Al no tratarse de una salvedad, el auditor no deberá hacer referencia a este
párrafo de “énfasis” en su párrafo de “opinión”. Sin embargo, un párrafo de
salvedad, en ningún caso, debe ser sustituido por un párrafo de énfasis.

3.2.8 Párrafo sobre el Informe de gestión.
El auditor manifestará en este párrafo, el alcance de su trabajo y si la infor-
mación contable que contiene el citado Informe de gestión concuerda con la
de las cuentas anuales del ejercicio.

3.2.9 Nombre, dirección y datos registrales del auditor.
Con independencia del nombre del auditor o de la sociedad de auditoría de
cuentas, el informe debe mostrar, la dirección de su despacho y su número
de inscripción en el Registro Oficial de Auditores de Cuentas.

3.2.10 Firma del auditor.
El informe deberá ser firmado por el auditor de cuentas que hubiera dirigido
el trabajo. En el caso de sociedades de auditoría, la firma deberá corresponder
a uno o varios socios auditores de cuentas ejercientes.

3.2.11 Fecha de emisión del informe.
El informe de auditoría deberá contener la fecha de emisión, a fin de deter-
minar claramente hasta qué momento el auditor es responsable de realizar
procedimientos de auditoría relativos a hechos posteriores que pudieran afec-
tar a las cuentas examinadas. Esta fecha coincidirá con la de terminación del
trabajo en las oficinas de la entidad auditada, y en ningún caso podrá ser
anterior a la fecha de formulación de dichas cuentas por los administradores.

3.3. Hechos posteriores a la fecha de las cuentas anuales

3.3.1 El auditor está obligado a emitir su informe sobre las cuentas anuales con
referencia a la fecha de cierre del ejercicio. No obstante, pueden producirse
hechos —ya sean acontecimientos o transacciones— con posterioridad a la
fecha de cierre, pero antes de la fecha de emisión del informe, que tengan,
o pudieran tener, un efecto significativo sobre las cuentas anuales y que, en
consecuencia, precisen en ciertos casos ser incorporados a las mismas y en
otros ser mencionados en la Memoria.

Existen dos grandes tipos de hechos posteriores:
a) Aquellos que proporcionan una evidencia adicional con respecto a condi-

ciones que ya existían a la fecha de cierre de las cuentas y que, por supon-
er diferencias con las estimaciones de los administradores inherentes al
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proceso de formulación de las cuentas anuales originalmente realizadas,
deberían suponer una modificación de las mismas.

b) Los que evidencian condiciones que no existían a la fecha de cierre del
ejercicio, por lo que no deberían suponer una modificación de las cuentas,
pero que por su importancia deberían ser comunicadas al destinatario de
las cuentas anuales para evitar una interpretación errónea o incompleta
de las mismas.

3.3.2 Si la entidad auditada no modificara las cuentas anuales o no desglosara el
hecho posterior, según procediera, el auditor deberá incluir una salvedad en
su informe explicando este incumplimiento, según se describe en el epígrafe
3.7.7 de estas Normas.

3.4. Hechos posteriores a la fecha de emisión del informe de auditoría y
antes de su entrega

3.4.1 La fecha del informe representa la fecha en que el auditor ha completado
sus procedimientos de auditoría para formarse su opinión sobre las cuentas
anuales. Por lo tanto, el auditor no tiene obligación alguna de extender sus
procedimientos para identificar hechos que pudieran haber acaecido con pos-
terioridad a la fecha de emisión del informe de auditoría. No obstante, si en el
intervalo entre la fecha de emisión del informe y la de entrega al destinatario
llegase a conocimiento del auditor, alguna información significativa y fiable,
a su buen criterio, referida a hechos ocurridos con posterioridad a la fecha de
terminación de su trabajo en las oficinas de la entidad, que hubiera analizado
de encontrarse aún realizando la auditoría, deberá investigar el hecho , y en
el caso de que requiera ajuste o desglose en las cuentas anuales y éstas no
fueran oportunamente rectificadas por la entidad auditada, el auditor deberá
incluir una salvedad en su informe de auditoría.

3.4.2 En estos casos, el auditor deberá modificar la fecha original de su informe
mediante una de las dos siguientes alternativas:
a) Usar dos fechas para el informe. La primera fecha correspondería a la

fecha de terminación del trabajo de auditoría, mientras que la segunda
haría referencia específica al hecho concreto posterior desglosado en la
nota explicativa de la Memoria o el párrafo de salvedad donde se explica
el hecho y la falta de ajuste de las cuentas o su desglose en la Memoria,
según fuera procedente. De esta forma, el auditor limitaría expresamente
su responsabilidad en cuanto a hechos posteriores a aquél o aquéllos
incorporados en la Memoria o considerados en su informe.

b) Fechar su informe en la última de las fechas, es decir, la que corresponde
al hecho posterior. En este segundo caso, la responsabilidad del auditor
incluye el extender sus procedimientos de auditoría sobre hechos poste-
riores ocurridos hasta esta última fecha.

3.5. El informe de gestión

3.5.1 Ciertas entidades, bien por exigencia legal o voluntariamente, pueden pre-
sentar el informe de gestión que contendrá, al menos, la exposición fiel sobre
la evolución de los negocios y la situación de la entidad. Este informe debe
incluir igualmente indicaciones sobre los acontecimientos importantes para la
entidad ocurridos después del cierre del ejercicio, la evolución previsible de
aquella, las actividades en materia de investigación y desarrollo y las adquisi-
ciones de acciones propias. El informe de gestión no forma parte de las cuentas
anuales.

3.5.2 La responsabilidad del auditor con respecto al citado informe de gestión con-
siste en comprobar que la información contable contenida en el mismo con-
cuerda con los datos contables de la entidad que han servido de base para
preparar las cuentas anuales auditadas. El auditor no tiene obligación de
realizar procedimientos de auditoría adicionales para verificar información
distinta de la obtenida a partir de los registros contables auditados de la
entidad. No obstante, el auditor deberá analizar la totalidad del informe de
gestión para determinar si el mismo contiene contradicciones patentes con la
información obtenida durante su auditoría de las cuentas anuales o si pudiera
existir algún error evidente en la información económico-financiera presenta-
da por los administradores, si estas circunstancias fueran significativas.
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3.5.3 Cuando las cuentas anuales vayan acompañadas del informe de gestión de la
entidad auditada, el informe del auditor deberá incluir un párrafo adicional
que describa que dicho informe no forma parte integrante de las cuentas
anuales y donde el auditor concluya sobre la concordancia de la información
contable del informe de gestión con la de las cuentas anuales. Si existieran
contradicciones significativas entre ambos tipos de información u otros errores
evidentes, y tras las oportunas investigaciones el auditor concluyera que el
informe de gestión es incorrecto pero los administradores se negaran a incluir
las modificaciones oportunas, el auditor deberá describir en su informe las
contradicciones o errores significativos observados.

3.6. La opinión del auditor
Tipos de opinión

3.6.1 El informe de auditoría de cuentas anuales debe contener uno de los siguientes
tipos de opinión:
a) Favorable.
b) Con salvedades.
c) Desfavorable.
d) Denegada.

Opinión favorable
3.6.2 En una opinión favorable, el auditor manifiesta de forma clara y precisa que

las cuentas anuales, expresan en todos los aspectos significativos, la ima-
gen fiel del patrimonio y de la situación financiera, de los resultados de las
operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados y contienen la informa-
ción necesaria y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada,
de conformidad con principios y normas contables generalmente aceptados
que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

Este tipo de opinión sólo podrá expresarse cuando concurran las siguientes
circunstancias:

El auditor haya realizado su trabajo, sin limitaciones, de acuerdo con las
Normas Técnicas de Auditoría.
Las cuentas anuales, incluyendo la información necesaria y suficiente en
la Memoria para su interpretación y comprensión adecuada, se hayan
formulado de conformidad con los principios y normas contables gen-
eralmente aceptados que guardan uniformidad con los aplicados en el
ejercicio anterior.

Opinión con salvedades
3.6.3 Este tipo de opinión es aplicable cuando el auditor concluye que existen

una o varias de las circunstancias que se relacionan en el apartado siguiente,
siempre que sean significativas en relación con las cuentas anuales tomadas en
su conjunto. Tratamiento distinto requieren aquellos casos en los que este tipo
de circunstancias por ser muy significativas impidan que las cuentas anuales
presenten la imagen fiel o no permitan al auditor formarse una opinión sobre
las mismas.

3.6.4 Las circunstancias que pueden dar lugar a una opinión con salvedades, en
caso de que sean significativas en relación con las cuentas anuales, son las
siguientes:

Limitación al alcance del trabajo realizado.
Errores o incumplimiento de los principios y normas contables general-
mente aceptados, incluyendo omisiones de información necesaria.
Incertidumbres cuyo desenlace final no es susceptible de una estimación
razonable.
Cambios durante el ejercicio, con respecto a los principios y normas con-
tables generalmente aceptados utilizados en el ejercicio anterior.

Al emitir un informe con salvedades, el auditor deberá utilizar en el párrafo
de “opinión” la expresión “excepto por” para presentar las mismas y se hará
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referencia a otro párrafo “intermedio” entre el de alcance y el de opinión en
el que se describirán claramente la naturaleza y las razones de la salvedad y,
cuando ésta sea cuantificable, su efecto en las cuentas anuales. Este párrafo
intermedio no será necesario en el caso de salvedad por falta de uniformidad
en la aplicación de principios y normas contables, donde bastará expresar la
conformidad o no del auditor con el cambio acaecido y hacer referencia a una
nota explicativa en la Memoria.

En la sección 3.7 de estas Normas se describen con mayor detalle cada una de
estas circunstancias, así como el efecto que las mismas suponen en la redac-
ción del informe del auditor.

Opinión desfavorable
3.6.5 La opinión desfavorable supone manifestarse en el sentido de que las cuentas

anuales tomadas en su conjunto no presentan la imagen fiel del patrimonio,
de la situación financiera, del resultado de las operaciones o de los cambios
en la situación financiera de la entidad auditada, de conformidad con los
principios y normas contables generalmente aceptados.

3.6.6 Para que el auditor llegue a expresar una opinión como la indicada, es pre-
ciso que haya identificado errores, incumplimiento de principios y normas
contables generalmente aceptados, incluyendo defectos de presentación de la
información, que, a su juicio, afectan a las cuentas anuales en una cuantía o
concepto muy significativo o en un número elevado de capítulos que hacen
que concluya de forma desfavorable.

3.6.7 Cuando un auditor emite una opinión desfavorable, debe exponer todas las
razones que le obligan a emitirla en un párrafo “intermedio” de su informe,
describiendo el efecto y los motivos por los que ha alcanzado este tipo de
conclusión.

3.6.8 Si además de las circunstancias que originan la opinión desfavorable, exis-
ten incertidumbres o cambios de principios y normas contables generalmente
aceptados, el auditor detallará estas salvedades en su informe.

3.6.9 En la sección 3.7 de estas Normas se describen con mayor detalle las circun-
stancias que pueden dar origen a este tipo de opinión, así como la redacción
del informe del auditor.

Opinión denegada
3.6.10 Cuando el auditor no ha obtenido la evidencia necesaria para formarse una

opinión sobre las cuentas anuales tomadas en su conjunto, debe manifestar
en su informe que no le es posible expresar una opinión sobre las mismas.

3.6.11 La necesidad de denegar la opinión puede originarse exclusivamente por:
Limitaciones al alcance de la auditoría, y/o
Incertidumbres,

de importancia y magnitud muy significativas que impidan al auditor for-
marse una opinión.

3.6.12 Siempre que el auditor deniegue su opinión debido a una o varias limitaciones
significativas al alcance de su auditoría, ya fueran impuestas por el cliente
o por las circunstancias, deberá adoptar en su informe la redacción que se
presenta en el epígrafe 3.7.4 de estas Normas. Cuando la denegación se debiera
a una incertidumbre, el informe deberá redactarse conforme al epígrafe 3.7.12.

3.6.13 Aunque por las razones apuntadas el auditor no pudiera expresar una opinión,
habrá de mencionar, en párrafo distinto al de opinión, cualquier salvedad que
por error o incumplimiento de los principios y normas contables generalmente
aceptados o cambios en los mismos hubiese observado durante la realización
de su trabajo.

Opinión parcial no permitida
3.6.14 En un Informe de Auditoría no se permite la expresión de una opinión sobre

alguna o varias partidas de las cuentas anuales cuando se esté expresando una
opinión desfavorable o se esté denegando ésta sobre dichas cuentas anuales
en su conjunto.
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3.7. Circunstancias con posible efecto en la opinión del auditor
Limitación al alcance

3.7.1 Existe una limitación al alcance cuando el auditor no puede aplicar los pro-
cedimientos de auditoría requeridos por estas Normas Técnicas, o aquellos
otros procedimientos adicionales que el auditor considera necesarios en el ca-
so concreto de acuerdo con su buen juicio profesional, a fin de satisfacerse de
que las cuentas anuales presentan la imagen fiel de la entidad auditada.

3.7.2 Las limitaciones al alcance de la auditoría pueden provenir de la propia enti-
dad auditada o venir impuestas por las circunstancias. A título de ejemplo,
entre las primeras se contarían la negativa de la entidad auditada al envío
de cartas de solicitud de confirmación de saldos o a permitir presenciar un
recuento físico de existencias que el auditor considera procedimientos necesar-
ios en esa auditoría. Entre las limitaciones impuestas por las circunstancias,
estarían la destrucción accidental de documentación o registros necesarios
para la auditoría, o la imposibilidad de presenciar los recuentos físicos de ex-
istencias llevados a cabo por haber sido nombrado auditor con posterioridad
al cierre del ejercicio.

3.7.3 Existe, en algunos casos, la posibilidad de aplicar métodos alternativos de
auditoría que sean prácticos en las circunstancias para poder obtener eviden-
cia suficiente y adecuada que permita eliminar así la limitación inicialmente
encontrada. En estos casos, es responsabilidad de la entidad auditada el fa-
cilitar la información alternativa, no estando el auditor obligado a elaborar
por sí mismo la información de la que debería disponer la entidad.

3.7.4 Ante una limitación al alcance, la decisión del auditor de cuentas sobre dene-
gar la opinión o emitirla con salvedades dependerá de la importancia de la
limitación. Para decidir al respecto, el auditor de cuentas tendrá en consid-
eración la naturaleza y magnitud del efecto potencial de los procedimientos
omitidos y la importancia relativa del epígrafe afectado en las cuentas an-
uales. Cuando las limitaciones al alcance son muy significativas e impuestas
por la entidad, el auditor de cuentas, deberá denegar su opinión sobre las
cuentas anuales.

Al emitir una opinión con salvedades, se detallarán las limitaciones en un
párrafo intermedio, y el párrafo de alcance deberá indicar: “. . . nuestra re-
sponsabilidad es expresar una opinión sobre las citadas cuentas anuales en
su conjunto basada en el trabajo realizado. Excepto por la salvedad men-
cionada a continuación, el trabajo ha sido realizado de acuerdo con . . . ” y el
párrafo de opinión se redactará: “En nuestra opinión, excepto por los efectos
de aquellos ajustes que podrían haberse considerado necesarios si hubiéramos
. . . , las cuentas anuales adjuntas expresan . . . ”.

En caso de denegar la opinión, además de lo mencionado en cuanto a salvedades
para los otros párrafos, el de opinión indicará: “Dada la importancia de la
limitación al alcance de nuestro trabajo descrita en la salvedad anterior, no
podemos expresar una opinión sobre las cuentas anuales adjuntas”.

Error o incumplimiento de principios y normas contables generalmente acep-
tados.

3.7.5 Las cuentas anuales han de expresar la imagen fiel, de acuerdo con principios
y normas contables generalmente aceptados. Durante su trabajo, el auditor
puede identificar una o varias de las circunstancias siguientes que suponen
un incumplimiento de los citados principios y normas contables generalmente
aceptados:
a) Utilización de principios y normas contables distintos de los generalmente

aceptados.
b) Errores, fueran o no intencionados, en la elaboración de las cuentas an-

uales. Entre ellos se incluyen los errores aritméticos, los errores en la
aplicación práctica de los principios y normas contables y los errores de
interpretación de hechos.

c) Las cuentas anuales no contienen toda la información necesaria y sufi-
ciente para la interpretación y comprensión adecuada. Esta circunstancia
comprende, tanto defecto en los desgloses requeridos en la Memoria, co-
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mo la presentación inadecuada de las cuentas en cuanto a su formato o
clasificación.

d) Hechos posteriores a la fecha de cierre del ejercicio cuyo efecto no hubiera
sido corregido en las cuentas anuales o adecuadamente desglosados en la
Memoria, según procediera.

3.7.6 Cuando el auditor observe alguna de las circunstancias relacionadas en el
párrafo 3.7.5 anterior, deberá evaluar y, en su caso, cuantificar, su efecto
sobre las cuentas anuales. Si concluyera que el efecto es significativo, el au-
ditor deberá expresar una opinión con salvedades, o, en aquellos casos en los
que el incumplimiento haga concluir al auditor que las cuentas anuales no
presentan la imagen fiel de la entidad, una opinión desfavorable. En ambos
casos el informe del auditor detallará las razones en un párrafo intermedio de
salvedades donde se cuantificarán las desviaciones de los principios y normas
contables y se identificará la información omitida, según proceda.

3.7.7 En el párrafo de opinión se hará referencia al párrafo intermedio mediante
las fórmulas “excepto por” (opinión con salvedades) o “no expresan” (opinión
desfavorable), como sigue:
a) Si emite una opinión con salvedades, el auditor de cuentas ha de detallar

en uno o varios párrafos intermedios los errores, incumplimientos u omi-
siones de información y sus efectos en las cuentas anuales, y el párrafo
de opinión indicará: “En nuestra opinión, excepto por los efectos de la
salvedad anterior, las cuentas anuales adjuntas expresan . . . ” (cuando
existen errores o incumplimiento de principios contables) o “En nuestra
opinión excepto por la omisión de la información que se detalla en la
salvedad anterior, las cuentas anuales adjuntas expresan . . . ” (en el caso
de presentación incompleta).

b) Cuando la opinión sea desfavorable, no se dará ninguna opinión sobre la
uniformidad en la aplicación de los principios y normas contables, pero
todos los asuntos que han provocado dicha opinión y sus efectos en las
cuentas anuales deben ser expresados en párrafo intermedios, y el párrafo
de opinión indicará: “En nuestra opinión, dada la importancia del efecto
de las salvedades anteriores, las cuentas anuales adjuntas no expresan
. . . ”.

3.7.8 En ocasiones, el auditor podrá cuantificar el efecto del incumplimiento o con-
seguir la información omitida o incorrecta a partir de los libros y registros de
la entidad auditada sin aumentar sustancialmente el trabajo de auditoría, en
cuyo caso está obligado a realizar la cuantificación y a obtener la información.
No obstante, el auditor no es responsable de preparar ni de procesar la infor-
mación contable, por lo que si el asunto no fuera fácilmente cuantificable u
obtenible, deberá requerir a los Administradores de la entidad auditada para
que realicen la cuantificación y preparen la información necesaria. Si no se le
facilitara esta información, el auditor se encontraría ante un incumplimiento
y/o una limitación al alcance de su trabajo, según procediera.

Incertidumbre
3.7.9 En el contexto de las normas de auditoría, una incertidumbre se define como

un asunto o situación de cuyo desenlace final no se tiene certeza a la fecha
del balance, por depender de que ocurra o no algún otro hecho futuro, ni la
entidad puede estimar razonablemente ni, por lo tanto, puede determinar si
las cuentas anuales han de ser ajustadas, ni por qué importes. No es función
del auditor de cuentas, dentro de su trabajo encaminado a emitir una opinión
sobre las cuentas de una entidad, el estimar las consecuencias de hechos
futuros si la entidad no puede razonablemente hacerlo.

Reclamaciones, litigios, juicios, dudas sobre la continuidad de la entidad por
diversas circunstancias (pérdidas operativas repetidas, falta de liquidez, im-
posibilidad de obtener financiación suficiente, etc.) y contingencias fiscales
son ejemplos de asuntos o situaciones inciertas cuyo desenlace final no puede
ser estimado y son, por tanto, incertidumbres.

3.7.10 El auditor no debe calificar de incertidumbre las estimaciones normales que
sobre hechos futuros ha de realizar toda entidad en la preparación de sus cuen-
tas anuales, tales como estimaciones actuariales de los planes de pensiones,
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provisiones para clientes incobrables, provisiones para garantías o devolu-
ciones, valor de realización de las existencias, etc. En estos casos es factible re-
alizar una estimación razonable, ya fuera a nivel específico o global, y recoger
en las cuentas el efecto monetario de las estimaciones. Por el contrario, una
incertidumbre supone la incapacidad de realizar una estimación razonable
por depender de hechos futuros en los que existe un grado de aleatoriedad
imprevisible.

3.7.11 Si el auditor de cuentas estima que el desenlace final de un asunto o situación
puede ser estimado razonablemente por la entidad, pero ésta no lo hace así
o realiza una estimación que, en opinión de dicho auditor de cuentas, no
es razonable en base a la evidencia disponible, el informe de auditoría de-
berá redactarse con salvedad por incumplimiento de principios y normas de
contabilidad generalmente aceptados, como se indica en el párrafo 3.7.7.

Independientemente de si la entidad realiza una estimación o no, si el auditor
de cuentas no puede obtener la evidencia que considera necesaria para evaluar
si el desenlace final puede ser razonablemente estimado y, por tanto, para
juzgar cualquier estimación de la entidad, su informe no debe ser redactado
como si existiera una incertidumbre, sino como se indica en el párrafo 3.7.4
cuando existen limitaciones al alcance del trabajo.

3.7.12 Cuando el auditor de cuentas considera que el desenlace final de una incer-
tidumbre existente a la fecha de su informe, que podría probablemente afectar
significativamente a las cuentas anuales que está auditando, no es susceptible
de ser estimado razonablemente, emitirá una opinión con salvedades o, en
casos excepcionales, denegará su opinión, dependiendo del grado de signifi-
cación de los efectos que sobre dichas cuentas anuales pueda suponer la res-
olución final de la incertidumbre. Esta incertidumbre ha de ser explicada por
el auditor de cuentas en un párrafo intermedio de su informe y por los Admin-
istradores de la entidad en la Memoria. El párrafo de opinión con salvedades
se redactará: “En nuestra opinión, excepto por los efectos de cualquier ajuste
que pudiera ser necesario si se conociera el desenlace final de la incertidum-
bre descrita en la salvedad anterior, las cuentas anuales adjuntas expresan
. . . ”. Si el auditor de cuentas decide denegar su opinión, el párrafo de opinión
denegada se redactará: “Debido a la importancia de la incertidumbre descrita
en la salvedad anterior, no podemos expresar una opinión sobre las cuentas
anuales adjuntas”.

Cambios en los principios y normas contables aplicados
3.7.13 El objetivo de la uniformidad es asegurar que las cuentas de distintos ejerci-

cios no han sido afectadas, de forma importante, por cambios en la aplicación
de principios y normas contables.

3.7.14 Durante su trabajo, el auditor ha de determinar si los principios y normas
contables empleados para preparar las cuentas anuales de la entidad han
sido aplicados de manera uniforme con los utilizados en la preparación de las
cuentas anuales del ejercicio anterior, mencionando en el párrafo de opinión,
en el caso de que exista tal uniformidad, “. . . de conformidad con principios y
normas contables generalmente aceptados que guardan uniformidad con los
aplicados en el ejercicio anterior”. Cuando el informe del auditor se refiera a
las cuentas anuales de dos o más ejercicios, la uniformidad en la aplicación
de los principios y normas contables se entenderá referida a los ejercicios
presentados y el auditor deberá mencionar en el párrafo de opinión, en el caso
de que exista tal uniformidad, “. . . de conformidad con principios y normas
contables generalmente aceptados aplicados uniformemente”.

3.7.15 Cuando se hubiera producido un cambio justificado en los principios y normas
contables o en el método de su aplicación que afectara de forma significativa
la comparabilidad de las cuentas anuales, el auditor deberá mencionar ex-
presamente en el párrafo de opinión de su informe que existe una salvedad
a la aplicación uniforme de principios y normas contables. Normalmente no
será necesario incluir un párrafo intermedio en su informe, siendo suficiente
la referencia a una nota explicativa de la Memoria que detalle el cambio y
cuantifique su efecto.

3.7.16 Como el efecto de estos cambios se incluye en los resultados del ejercicio en
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que se producen, el párrafo de opinión en el informe del auditor de cuentas
se redactará: “. . . de conformidad con principios y normas contables general-
mente aceptados que, excepto por el cambio con el que estamos de acuerdo de
(breve descripción del cambio), según se describe en la Nota X de la Memoria,
guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior”.

3.7.17 No obstante lo indicado en el párrafo 3.7.15, si el auditor concluyera que
el nuevo principio contable adoptado no es de general aceptación o no es-
tá justificado, el auditor se encontraría ante un caso de incumplimiento de
principios y normas contables generalmente aceptados, e incluiría la salvedad
correspondiente en su informe.

3.8. Publicidad del informe de auditoría de cuentas anuales

3.8.1 Salvo aprobación expresa de la entidad auditada o en los supuestos con-
templados en la Ley 19/1988 de Auditoría de Cuentas, el auditor no podrá
facilitar a tercero alguno copia de su informe de auditoría de cuentas an-
uales. Es responsabilidad de los Administradores de la entidad facilitar a los
accionistas copias de las cuentas anuales y del informe de auditoría y, en su
caso, depositar esta documentación en los registros legalmente establecidos.

3.8.2 El informe de auditoría no podrá publicarse parcialmente ni en extracto. El
auditor no deberá emitir su informe, ni autorizar a la entidad que lo publique,
si no va acompañado de la totalidad de las cuentas anuales y desgloses que
requiere el objetivo de imagen fiel.

3.8.3 Los auditores de cuentas no darán su autorización a que su nombre sea asoci-
ado con las cuentas anuales de una entidad de modo que implique la creencia
de que han actuado como tales, salvo que realmente hayan llevado a cabo la
auditoría, mediante la aplicación de las Normas Técnicas de Auditoría.

3.9. Modelos normalizados de informes de auditoría independiente de cuen-
tas anuales

3.9.1 En los distintos apartados de esta sección se presentan los modelos normal-
izados de informes de auditoría de cuentas anuales. Los auditores de cuentas
deberán seguir estrictamente el formato y terminología de estos modelos.

3.9.2 El párrafo de alcance del informe del auditor identificará claramente las
cuentas anuales sobre las que expresará su opinión. Asimismo, el párrafo de
opinión deberá referirse exclusivamente a dichas cuentas anuales. El informe
del auditor podrá referirse a las cuentas anuales de uno o varios ejercicios.

3.9.3 En la redacción del informe deberán tenerse, asimismo presentes las siguientes
normas aplicables a los distintos modelos que se presentan en los apartados
siguientes:

Informe sobre las cuentas anuales de un ejercicio
De acuerdo con la legislación mercantil, las cuentas anuales de un ejercicio
incluyen a efectos comparativos las cifras del balance, la cuenta de pérdidas
y ganancias y el cuadro de financiación correspondientes al ejercicio anterior.

Cuando solamente se presenten cifras comparativas del ejercicio anterior y
no cuentas anuales completas, el auditor deberá indicar, en un párrafo inter-
medio, que su opinión se refiere exclusivamente al último ejercicio.

Cuando la entidad hubiera estado sometida a auditoría obligatoria en el ejer-
cicio anterior, el auditor deberá indicar, además, si fue él mismo quien efectuó
dicha auditoría o, en caso contrario, indicar que fue realizada por otro audi-
tor, la fecha de emisión del informe y el tipo de opinión emitida (favorable,
con salvedades, desfavorable o denegada).

Si la empresa sometió a auditoría, de forma voluntaria, las cuentas anuales
del ejercicio anterior, las indicaciones a dicho informe de auditoría volun-
taria pueden ser omitidas. En este último caso, el auditor deberá requerir
de la entidad que identifique como “no sometidas a auditoría obligatoria” las
cifras relativas al ejercicio anterior incluidas en las cuentas anuales a efectos
comparativos.

Cuando la sociedad no haya sometido a auditoría las cuentas anuales del



C.1 Resolución de 19 de enero de 1991 209

ejercicio precedente y no hubiera estado obligado a ello, identificará las cifras
comparativas como no auditadas.

Cuando la sociedad hubiera incumplido la obligación de someterse a auditoría
en el ejercicio anterior, este hecho deberá ser mencionado en el informe de
auditoría.

El auditor verificará que las cifras comparativas del año anterior coinciden
con las cuentas anuales de dicho año.

Cuando las cifras comparativas no coincidan con las de las cuentas anuales
del ejercicio correspondiente, porque se hayan modificado éstas al amparo de
lo establecido en el artículo 35.4 del Código de Comercio, el auditor compro-
bará que esta circunstancia ha sido incluida en la Memoria, poniéndose de
manifiesto las modificaciones producidas y las razones que las motiven.

En aquellos casos en que considere que las modificaciones producidas no fa-
vorecen la comparabilidad entre las cifras y cuyo efecto sea muy significativo,
deberá mencionarlo en un párrafo de énfasis de su informe.

En el caso de que la información antes señalada no se incluya en la Memoria,
el auditor deberá incluir en su informe un párrafo de salvedad por falta de
información.

Informe sobre las cuentas anuales de varios ejercicios
Cuando las empresas presenten cuentas anuales de un ejercicio incorporan-
do, voluntariamente, información completa (balance, cuenta de pérdidas y
ganancias y memoria) de uno o varios ejercicios precedentes, y todos ellos
hayan sido auditados por el mismo auditor, el informe de auditoría versará
sobre todos y cada uno de estos ejercicios.

El párrafo de alcance del informe identificará, claramente las cuentas anuales
que hubieran sido objeto de su auditoría haciendo referencia expresa a los
ejercicios auditados por él.

En el caso especial de que las cuentas anuales de ejercicios anteriores hu-
bieran sido objeto de auditoría por otro auditor de cuentas, el auditor hará
referencia a este hecho, identificando la fecha de emisión del informe de los
otros auditores y el tipo de opinión emitida por ellos y en caso de opinión
con salvedades, los motivos de las mismas.

Primer año de auditoría o primer ejercicio social de una entidad
El auditor tiene obligación de satisfacerse y de manifestar explícitamente
en su informe que los principios contables aplicados por la entidad en la
preparación de las cuentas anuales del ejercicio sobre el que emite su in-
forme guardan uniformidad con los empleados por esa misma entidad en la
preparación de las cuentas anuales del ejercicio anterior. Esta obligación es
válida tanto si las cuentas anuales del ejercicio anterior fueron auditadas por
él mismo o por otro auditor, como si aquéllas no fueron objeto de auditoría.

En aquellos casos en los que el auditor no pudiera satisfacerse sobre la uni-
formidad de aplicación de principios contables, deberá tratar esta circunstan-
cia en su informe como una limitación al alcance de su auditoría.

No cabe hablar de uniformidad en el primer ejercicio social de una entidad,
por lo que, en este caso concreto, deberá eliminarse la referencia a la uni-
formidad en la aplicación de principios en el párrafo de opinión del auditor.

Dado que en el primer ejercicio auditado, normalmente, el auditor no podrá
satisfacerse de la razonabilidad del importe de las existencias iniciales y, en
general, del corte de operaciones al término del ejercicio anterior deberá in-
cluir en su informe tal limitación al alcance y, dependiendo de la importancia
del efecto de aquellos ajustes que se hubieran podido poner de manifiesto
de no haber existido tal limitación, denegar, en su caso, la opinión sobre los
resultados del ejercicio.
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Cuentas anuales consolidadas
Cuando la auditoría se hubiera referido a las cifras consolidadas de un grupo de
sociedades, el informe del auditor deberá siempre utilizar la denominación “cuentas
anuales consolidadas”. El mismo adjetivo de “consolidado” deberá emplearse al
citar cada uno de los estados que componen las cuentas anuales consolidadas o
combinadas.

3.10. A continuación, se considera conveniente presentar un índice de ciertos ejemplos de
informes de auditoría independiente de cuentas anuales que con mayor frecuencia
se encontrará en la práctica el auditor con la finalidad de:

3.10.1 Orientar al auditor de cuentas, y
3.10.2 Conseguir la máxima uniformidad de redacción que facilite la comprensión

de dichos informes por los usuarios de cuentas anuales.

Es necesario recordar que el objetivo primordial en cualquier circunstancia es dar
al lector del Informe una descripción clara y adecuada del alcance de la auditoría
y de las conclusiones del auditor en base a su juicio profesional.

Informe sin salvedades sobre cuentas anuales auditadas de un ejercicio.
a) Acompañadas de datos comparativos del ejercicio anterior no sometido

a auditoría obligatoria.
b) Acompañadas de datos comparativos del ejercicio anterior sometido a

auditoría obligatoria.
Informe sin salvedades sobre las cuentas anuales auditadas de dos ejercicios.
Informe con salvedades sobre cuentas anuales auditadas de un ejercicio:
a) Por incumplimiento de los principios y normas contables generalmente

aceptados.
b) Por incertidumbre.
c) Por limitación al alcance.

Informe con opinión desfavorable sobre las cuentas anuales auditadas de un
ejercicio.
Informe con opinión denegada sobre las cuentas anuales auditadas de un ejer-
cicio.

Informe sin salvedad sobre las cuentas anuales auditadas de un ejerci-
cio, acompañadas de datos comparativos del ejercicio anterior sometido
a auditoría obligatoria
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A. que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad
de los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre
las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado de acuerdo con las
normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización
de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la evaluación de su
presentación, de los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos comparativos,
con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del cuadro de
financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio anterior.
Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX. Con fecha
. . . emitimos (otros auditores emitieron) nuestro (su) informe de auditoría acerca de las cuentas
anuales del ejercicio 19XX-1 en el que expresamos (expresaron) una opinión . . .

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

En nuestra opinión, las cuentas anuales del ejercicio 19XX adjuntas expresan, en todos los
aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera de Sociedad
XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 19XX y de los resultados de sus operaciones y de los recursos
obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual terminado en dicha fecha y contienen la infor-
mación necesaria y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad
con principios y normas contables generalmente aceptados que guardan uniformidad con los
aplicados en el ejercicio anterior.

El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX, contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
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y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.

Informe sin salvedad sobre las cuentas anuales auditadas de un ejer-
cicio, acompañadas de datos comparativos del ejercicio anterior no
sometido a auditoría obligatoria
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A. que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad
de los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre
las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado de acuerdo con las
normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización
de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la evaluación de su
presentación, de los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos comparativos,
con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del cuadro de
financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio anterior.
Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX.

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

En nuestra opinión, las cuentas anuales del ejercicio 19XX adjuntas expresan, en todos los
aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera de Sociedad
XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 19XX y de los resultados de sus operaciones y de los recursos
obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual terminado en dicha fecha y contienen la infor-
mación necesaria y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad
con principios y normas contables generalmente aceptados que guardan uniformidad con los
aplicados en el ejercicio anterior.

El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX, contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.

Informe sin salvedad sobre las cuentas anuales auditadas de dos ejer-
cicios
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A. que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX y 19XX-1, las cuentas de pérdidas y ganancias y la
memoria correspondientes a los ejercicios anuales terminados en dicha fecha, cuya formulación
es responsabilidad de los Administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar
una opinión sobre las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado
de acuerdo con las normas de auditoría generalmente aceptadas, que incluyen el examen,
mediante la realización de pruebas selectivas de la evidencia justificativa de las cuentas anuales
y la evaluación de su presentación, de los principios contables aplicados y de las estimaciones
realizadas.

En nuestra opinión, las cuentas anuales adjuntas expresan, en todos los aspectos significativos,
la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera de sociedad XYZ, S.A., al 31 de
diciembre de 19XX y 19XX-1 y de los resultados de sus operaciones y de los recursos obtenidos y
aplicados durante los ejercicios anuales terminados en dichas fechas y contienen la información
necesaria y suficiente para su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad con
principios y normas contables generalmente aceptados aplicados uniformemente.

El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX, contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
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y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.

Informe con salvedad por incumplimiento de los principios y normas
contables generalmente aceptados o por errores sobre las cuentas an-
uales auditadas de un ejercicio
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A., que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad
de los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre
las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado de acuerdo con las
normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización
de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la evaluación de su
presentación, de los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos comparativos,
con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del cuadro de
financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio anterior.
Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX. Con fecha
. . . emitimos (otros auditores emitieron) nuestro (su) informe de auditoría acerca de las cuentas
anuales del ejercicio 19XX-1 en el que expresamos (expresaron) una opinión . . .

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

En este(os) párrafo(s) intermedio(s) se describirá(n) claramente la(s) razón(es) de la(s) salvedad(es)
y la cuantificación del efecto(s) que el error(es) o el incumplimiento(s) de los principios y nor-
mas contables haya(n) producido en las cuentas anuales o, en su caso, se identificará la infor-
mación omitida en las cuentas anuales que sea necesaria para su interpretación y comprensión
adecuada.

En nuestra opinión, excepto por los efectos de la salvedad anterior, las cuentas anuales del
ejercicio 19XX adjuntas expresan, en todos los aspectos significativos, la imagen fiel del pat-
rimonio y de la situación financiera de Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 19XX y
de los resultados de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejer-
cicio anual terminado en dicha fecha y contienen la información necesaria y suficiente para
su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad con principios y normas contables
generalmente aceptados que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX, contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado que
la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las cuen-
tas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación del
informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo, y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de Cuentas.

Firma del Auditor o de Socio Responsable de este Informe.

Fecha.

Informe con salvedad por incertidumbre sobre las cuentas anuales au-
ditadas de un ejercicio
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A., que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad
de los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre
las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado de acuerdo con las
normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización
de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la evaluación de su
presentación, de los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos comparativos,
con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del cuadro de
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financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio anterior.
Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX. Con fecha
. . . emitimos (otros auditores emitieron) nuestro (su) informe de auditoría acerca de las cuentas
anuales del ejercicio 19XX-1 en el que expresamos (expresaron) una opinión . . .

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

En este(os) párrafo(s) intermedio(s) se describirá(n) claramente la(s) incertidumbre(s).

En nuestra opinión, excepto por los efectos de cualquier ajuste que pudiera ser necesario si se
conociera el desenlace final de la incertidumbre descrita en la salvedad anterior, las cuentas
anuales del ejercicio 19XX adjuntas expresan, en todos los aspectos significativos, la imagen
fiel del patrimonio y de la situación financiera de Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de
19XX y de los resultados de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el
ejercicio anual terminado en dicha fecha y contienen la información necesaria y suficiente para
su interpretación y comprensión adecuada, de conformidad con principios y normas contables
generalmente aceptados que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de Cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.

Informe con salvedad por limitación al alcance del examen sobre las
cuentas anuales auditadas de un ejercicio
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

1.Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A. que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX y la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad
de los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre
las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado. Excepto por la
salvedad mencionada en el párrafo 3, el trabajo se ha realizado de acuerdo con las normas de
auditoría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización de pruebas
selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anales y la evaluación de su presentación,
de los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

2.De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos compara-
tivos, con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del
cuadro de financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio
anterior. Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX.
Con fecha . . . emitimos (otros auditores emitieron) nuestro (su) informe de auditoría acerca de
las cuentas anuales del ejercicio 19XX-1 en el que expresamos (expresaron) una opinión . . .

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

3.En este(os) párrafo(s) intermedio(s) se describirá(n) claramente la(s) limitación(es) al al-
cance, mencionando los procedimientos de auditoría que no ha sido posible aplicar.

4.En nuestra opinión, excepto por los efectos de aquellos ajustes que podrían haberse con-
siderado necesarios si hubiéramos podido verificar . . . (hacer una referencia explícita a la(s)
limitación(es) expuesta(s) en el párrafo anterior) . . . , las cuentas anuales del ejercicio 19XX
adjuntas expresan, en todos los aspectos significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la
situación financiera de la Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 19XX y de los resultados
de sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual terminado
en dicha fecha y contienen la información necesaria y suficiente para su interpretación y com-
prensión adecuada, de conformidad con principios y normas contables generalmente aceptados
que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

5.El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de Cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.
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Informe con opinión denegada
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de la Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

1.Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A. que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad de
los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre las
citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado. Excepto por la salvedad
mencionada en el párrafo 3, el trabajo se ha realizado de acuerdo con las normas de auditoría
generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización de pruebas selecti-
vas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la evaluación de su presentación, de
los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

2.De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos compara-
tivos, con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del
cuadro de financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio
anterior. Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX.
Con fecha . . . emitimos (otros auditores emitieron) nuestro (su) informe de auditoría acerca de
las cuentas anuales del ejercicio 19XX-1 en el que expresamos (expresaron) una opinión . . .

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

3.En este(os) párrafo(s) intermedio(s) se describirá(n) claramente la(s) limitación(es) al al-
cance, mencionando los procedimientos de auditoría que no ha sido posible aplicar.

4.Debido a la gran importancia de la limitación al alcance de nuestra auditoría descrita en el
párrafo(s) anterior(es), no podemos expresar una opinión sobre las cuentas anuales del ejercicio
19XX adjuntas.

5.El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre de Auditor o de la Sociedad de Auditoría de Cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.

Informe con opinión desfavorable
(Membrete de la Sociedad de Auditoría de Cuentas)

Informe de auditoría de cuentas anuales

A los Accionistas de Sociedad XYZ, S.A., por encargo de . . . :

Hemos auditado las cuentas anuales de Sociedad XYZ, S.A. que comprenden el balance de
situación al 31 de diciembre de 19XX, la cuenta de pérdidas y ganancias y la memoria corre-
spondientes al ejercicio anual terminado en dicha fecha, cuya formulación es responsabilidad
de los administradores de la Sociedad. Nuestra responsabilidad es expresar una opinión sobre
las citadas cuentas anuales en su conjunto, basada en el trabajo realizado de acuerdo con las
normas de auditoría generalmente aceptadas, que requieren el examen, mediante la realización
de pruebas selectivas, de la evidencia justificativa de las cuentas anuales y la evaluación de su
presentación, de los principios contables aplicados y de las estimaciones realizadas.

De acuerdo con la legislación mercantil, los administradores presentan, a efectos comparativos,
con cada una de las partidas del balance, de la cuenta de pérdidas y ganancias y del cuadro de
financiación, además de las cifras del ejercicio 19XX, las correspondientes al ejercicio anterior.
Nuestra opinión se refiere exclusivamente a las cuentas anuales del ejercicio 19XX. Con fecha
. . . emitimos (otros auditores emitieron) nuestro (su) informe de auditoría acerca de las cuentas
anuales del ejercicio 19XX-1 en el que expresamos (expresaron) una opinión . . .

(Incluir, en su caso, mención a la comparabilidad de las cifras).

En este(os) párrafo(s) intermedio(s) se describirá(n) claramente la(s) razón(es) de la(s) salvedad(es)
y la cuantificación del efecto(s) que el error(es) o el incumplimiento(s) de los principios de nor-
mas contables haya(n) producido en las cuentas anuales o, en su caso, se identificará la infor-
mación omitida en las cuentas anuales que sea necesario para su interpretación y comprensión
adecuada.

En nuestra opinión, dada la importancia de los efectos de la salvedad(es) anterior(es), las
cuentas anuales del ejercicio 19XX adjuntas no expresan la imagen fiel del patrimonio y de
la situación financiera de Sociedad XYZ, S.A. al 31 de diciembre de 19XX y del resultado de
sus operaciones y de los recursos obtenidos y aplicados durante el ejercicio anual terminado
en dicha fecha, de conformidad con principios y normas contables generalmente aceptados.

El informe de gestión adjunto del ejercicio 19XX contiene las explicaciones que los admin-
istradores consideran oportunas sobre la situación de la Sociedad, la evolución de sus negocios
y sobre otros asuntos y no forma parte integrante de las cuentas anuales. Hemos verificado
que la información contable que contiene el citado informe de gestión concuerda con la de las
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cuentas anuales del ejercicio 19XX. Nuestro trabajo como auditores se limita a la verificación
del informe de gestión con el alcance mencionado en este mismo párrafo y no incluye la revisión
de información distinta de la obtenida a partir de los registros contables de la Sociedad.

Nombre del Auditor o de la Sociedad de Auditoría de cuentas.

Firma del Auditor o del Socio Responsable de este Informe.

Fecha.
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C.2. Resolución de 30 de julio de 1991, del Presi-
dente del Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas, por la que se dictan normas de val-
oración del inmovilizado material

El Plan General de Contabilidad en su parte quinta desarrolla los principios contables con-
tenidos en dicho texto, estableciendo las normas de valoración a que deben ajustarse los
diferentes hechos y elementos objeto de las operaciones económicas. Asimismo, este desarrol-
lo constituye la norma reglamentaria de los criterios de valoración contenidos en el Código de
Comercio y en el Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas.

Además de estas normas obligatorias de valoración, la disposición final quinta del Real Decreto
1643/1990, de 20 de diciembre por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad, prevé la
posibilidad de que el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas mediante Resolución,
pueda desarrollar, con objeto de complementar, las reglas de valoración contenidas en el Plan,
siendo asimismo de obligado cumplimiento.

En virtud de lo anterior, esta Resolución constituye la regulación de aspectos concretos de las
normas de valoración en relación a determinadas operaciones que se realizan con el inmovi-
lizado material.

En primer lugar, se establecen los criterios de valoración que han de regir en las diferentes
formas de transmisión del inmovilizado material. Entre estas se regulan las entregas gratuitas
de estos activos, así como las permutas de los mismos y las entregas de estos bienes como pago
parcial en la adquisición de otro inmovilizado. En relación a estas normas, se han observado
dentro de lo permitido por el Plan General de Contabilidad, las concepciones doctrinales
elaboradas en nuestro país y aceptadas plenamente, así como los pronunciamientos de las
distintas organizaciones internacionales.

También son objeto de regulación las transmisiones de activos del inmovilizado material re-
alizadas como consecuencia de aportaciones no dinerarias en la constitución o ampliación del
capital de las sociedades anónimas, estableciéndose el criterio contenido en el Texto Refun-
dido de la Ley de Sociedades Anónimas, consistente en valorar dichos activos según el valor
otorgado en escritura, sin perjuicio de que se deba proceder a su corrección valorativa para
el caso de que ese valor fuera mayor que el valor de mercado al finalizar el ejercicio en que
tuvo lugar la operación. En relación a lo anterior, no es objeto de esta Resolución las reglas
aplicables para la contabilización de dichas aportaciones no dinerarias por la sociedad que
realiza la entrega del bien, posponiéndose su tratamiento para futuros desarrollos normativos
de este Instituto.

Además de otras operaciones relacionadas con los inmovilizados materiales, se desarrollan
finalmente los criterios aplicables en relación con la opción de capitalizar los gastos financieros
como complemento del valor contable del inmovilizado material. A estos efectos, se establece
en las normas de valoración contenidas en el Plan General de Contabilidad lo siguiente:

“Se permite la inclusión de los gastos financieros en el precio de adquisición o el coste de
producción, siempre que tales gastos se hayan devengado antes de la puesta en condiciones
de funcionamiento del activo, y hayan sido girados por el proveedor o correspondan a prés-
tamos u otro tipo de financiación ajena, destinada a financiar la adquisición, fabricación o
construcción. En este caso, su inscripción en el activo deberá señalarse en la memoria.”

Para establecer cuales son las referidas fuentes de financiación, se ha empleado en esta Resolu-
ción una concepción amplia del término “deudas utilizadas”, no restringiéndose únicamente a
fuentes de financiación específicas sino que se amplia a la financiación ajena afectada a dichos
procesos.Para concretar, en su caso, el montante de estos gastos financieros a capitalizar, se
regula la forma de cálculo de un tipo de interés medio que servirá de parámetro determinante
del coste de las deudas empleadas en dichos procesos.

A la vez que se establecen los criterios de valoración, se regulan los procedimientos contables
para el registro de las operaciones reguladas en esta Resolución, sin perjuicio de que tal y como
prevé el Plan General de Contabilidad los aspectos relativos a numeración y denominación
de cuentas, así como los movimientos de las mismas, no tienen carácter vinculante.
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Por último, con objeto de precisar el contenido de esta Resolución, no se regulan en la mis-
ma aquellos aspectos relativos a la capitalización de las diferencias de cambio en moneda
extranjera así como tampoco lo relativo a la revalorización de activos, que sin perjuicio del
carácter excepcional de esta última, serán objeto de tratamiento en futuras disposiciones de
este Instituto.

Por todo lo anterior, como consecuencia de la necesidad de desarrollar las normas de valo-
ración contenidas en el Plan General de Contabilidad, concretamente las que se refieren al
inmovilizado material, y debido a las especiales características de determinadas operaciones
que se realizan con este tipo de bienes, este Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
de acuerdo con la disposición final quinta del Real Decreto 1643/1990, de 20 de diciembre,
dicta la siguiente Resolución:

PRIMERO. FORMAS ESPECIALES DE ADQUISICIÓN DEL INMOVI-
LIZADO MATERIAL

1. Donaciones de inmovilizado material.

1.1 La entrega de activos del inmovilizado material sin contraprestación, se valorarán
de acuerdo a lo siguiente:

a) El inmovilizado material recibido se valorará por su valor venal tal y como
se define en la norma valoración segunda, número cuatro del Plan General
de Contabilidad.

b) La empresa que realiza la donación del inmovilizado, deberá darlo de baja
por su valor neto contable.

1.2 La contabilización de las operaciones anteriores, se realizará de acuerdo con las
siguientes reglas:

a) La empresa receptora del bien obtenido sin contraprestación, lo contabilizará
por su valor venal utilizando como contrapartida una cuenta del subgrupo
13. “Ingresos a distribuir en varios ejercicios”, cuyo movimiento, habrá de
coincidir con lo establecido en el Plan General de Contabilidad para la referida
cuenta, y se aplicarán las reglas previstas en la norma de valoración 200 de
dicho texto, correspondiente a subvenciones de capital.

b) La empresa que dona el activo dará de baja el inmovilizado material, pro-
duciéndose por dicho importe un resultado que dará origen a un cargo en
la Cuenta de Pérdidas y Ganancias, pudiéndose utilizar a estos efectos una
cuenta del subgrupo 67 del Plan General de Contabilidad.(676. “Donaciones
del inmovilizado material”)

2. Permutas de inmovilizado material.

2.1 En las operaciones de permuta de activos del inmovilizado material, se aplicarán
los siguientes criterios de valoración:

a) El inmovilizado recibido se valorará de acuerdo al valor neto contable del bien
cedido a cambio, con el límite del valor de mercado del inmovilizado recibido
si éste fuera menor.

b) No obstante lo anterior, para el caso en que existan provisiones que afecten
al inmovilizado cedido la diferencia entre su precio de adquisición y su amor-
tización acumulada será el limite por el que se podrá valorar el inmovilizado
recibido a cambio, en el caso de que el valor de mercado de este ultimo fuera
mayor que el valor neto contable del bien cedido a cambio.

c) Los gastos que ocasione el inmovilizado recibido hasta su puesta en fun-
cionamiento, incrementarán el valor del mismo siempre que no supere el valor
de mercado del referido bien.

d) El inmovilizado cedido se dará de baja por su valor neto contable.

2.2 Para la contabilización de las operaciones anteriores se estará a lo siguiente:

a) El inmovilizado recibido se contabilizará por el valor correspondiente fijado
en esta NORMA. Cuando el valor de mercado de este bien fuera menor que
el valor del inmovilizado cedido, se registrará un resultado negativo que se
anotará en la cuenta 671. “Pérdidas procedentes del inmovilizado material”,
del Plan General de Contabilidad.
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b) Al dar de baja el inmovilizado cedido por el valor neto contable, se reconocerá
en su caso, un exceso de la provisión existente, registrándose en la cuenta
792. “Exceso de provisión del inmovilizado material” del Plan General de
Contabilidad, por la diferencia entre el valor del bien recibido tal y como se
determina en la presente NORMA, y el valor neto contable del inmovilizado
cedido a cambio.

3. Adquisiciones de inmovilizado material entregando como pago parcial otro
inmovilizado material.

3.1 Para la valoración en este tipo de operaciones se aplicará lo previsto en esta
Resolución para las permutas y adquisiciones en general.
En particular se tendrán en cuenta los siguientes criterios:
La empresa que recibe el inmovilizado a cambio de otro mas un diferencial mon-
etario, valorará en general el bien recibido por el valor neto contable del bien que
trasmite más el importe monetario pagado, con el límite máximo del valor de
mercado del activo recibido.

3.2 La contabilización de la operación anterior se ajustará a lo previsto para las
adquisiciones en general en el Plan General de Contabilidad y en lo regulado en
los apartados 1 y 2 de esta NORMA PRIMERA.

4. Inmovilizado material recibido como consecuencia de aportaciones no dinerarias
en la constitución y ampliación de capital de sociedades anónimas.
En el caso de aportaciones no dinerarias en la constitución o ampliación del capital de
sociedades anónimas, la valoración de inmovilizado recibido se realizará de acuerdo a
lo previsto en el artículo 38 del Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas
aprobado por Real Decreto Legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre. Es decir, el valor
otorgado en la escritura de constitución de la sociedad, o en su caso de ampliación de
capital.

SEGUNDA. RENOVACIÓN DE LOS BIENES DE INMOVILIZADO MA-
TERIAL

La renovación del inmovilizado es el conjunto de operaciones mediante las que se recu-
peran las características iniciales del bien objeto de renovación; su valoración se realizará de
acuerdo a lo siguiente:

a) Se capitalizará, integrándose como mayor valor del inmovilizado material, el importe de
las renovaciones efectuadas de acuerdo con el precio de adquisición o en su caso coste
de producción de la operación.

b) Simultáneamente a la operación anterior se dará de baja, en su caso, el elemento susti-
tuido y las correcciones de valor que le correspondan, registrándose en su caso, el
correspondiente resultado producido en esta operación por la diferencia entre el valor
neto contable resultante y el producto recuperado.

c) En caso de entrega de un elemento sustituido dentro del proceso de renovación, a
cambio de un nuevo elemento, se aplicará lo relativo a las adquisiciones de inmovilizado
entregando como pago parcial otro inmovilizado tal y como se desarrolla en la NORMA
PRIMERA apartado 3 de esta Resolución.

d) Si la renovación afecta a una parte de un inmovilizado en el que la amortización no se
realiza separadamente, o no pueden identificarse claramente las correcciones de valor
efectuadas a cada elemento, el tratamiento contable que se debe dar a la renovación
será el establecido en la NORMA CUARTA de esta Resolución, para las reparaciones
del inmovilizado material.

TERCERA. AMPLIACIÓN Y MEJORAS DEL INMOVILIZADO MATE-
RIAL

1. La ampliación consiste en un proceso mediante el que se incorporan nuevos elementos
a un inmovilizado, obteniéndose como consecuencia una mayor capacidad productiva.



C.2 Resolución de 30 de julio de 1991 219

2. Se entiende por mejora el conjunto de actividades mediante las que se produce una
alteración en un elemento del inmovilizado aumentando su anterior eficiencia produc-
tiva.

3. Los criterios de valoración aplicables en los procesos descritos en los párrafos anteriores
de esta NORMA, serán los siguientes:

a) Para que puedan imputarse como mayor valor del inmovilizado los costes de una
ampliación ó mejora, deberán producir:

Aumento de su capacidad de producción,
Mejora sustancial en su productividad ó,
Alargamiento de la vida útil estimada del activo.

b) El incremento de valor del activo se establecerá de acuerdo con el precio de adquisi-
ción o coste de producción de la ampliación ó mejora.

c) Si en estas operaciones se produjeran sustituciones de elementos, se aplicará lo
dispuesto en la NORMA SEGUNDA de esta Resolución.

d) Si en el proceso de ampliación o mejora, hubiera que incurrir en costes de destruc-
ción o eliminación de los elementos sustituidos, dicho coste se considerará como
mayor valor, minorado en su caso, por el importe recuperado de la venta de los
mismos.

e) En todo caso, el importe a capitalizar tendrá como límite máximo el valor de
mercado de los respectivos elementos del inmovilizado material.

CUARTA. REPARACIONES Y CONSERVACIÓN DEL INMOVILIZA-
DO MATERIAL

1. Se entiende por reparación el proceso por el que se vuelve a poner en condiciones de
funcionamiento un activo inmovilizado.

2. La conservación tiene por objeto mantener el activo en buenas condiciones de fun-
cionamiento, manteniendo su capacidad productiva.

3. La valoración de las reparaciones y conservación, se ajustará a los siguientes criterios:

a) Los gastos derivados de estos procesos se imputarán a la cuenta de resultados del
ejercicio en que se producen.

b) No obstante lo anterior, para aquellos activos inmovilizados que como consecuen-
cia de su utilización durante varios ejercicios, son objeto de reparación extraordi-
naria al finalizar el ciclo de utilización, y siendo este período superior a un año, se
deberá de acuerdo con el principio de correlación de ingresos y gastos, dotar una
provisión por la parte proporcional que corresponde a cada ejercicio del importe
estimado de la reparación a efectuar. Para ello, en cada ejercicio se imputará el
gasto a la cuenta de resultados, en función del importe que resulte de la estimación
efectuada para el ejercicio de los costes de dicha reparación.
A estos efectos, se constituirá un fondo del subgrupo 14, “Provisión para grandes
reparaciones”, del Plan General de Contabilidad para hacer frente a la reparación
en el ejercicio que se deba efectuar.

c) Si en la reparación se produjera alguna sustitución, se estará a lo dispuesto en la
NORMA SEGUNDA de la presente Resolución.

QUINTA. PIEZAS DE RECAMBIO DEL INMOVILIZADO MATERIAL

Piezas de recambio son las destinadas a ser montadas en instalaciones, equipos ó máquinas,
en sustitución de otras semejantes, y para su valoración se estará a las normas generales del
inmovilizado material, y su contabilización se realizará de acuerdo a las siguientes reglas:

a) Aquellas piezas cuyo ciclo de almacenamiento sea inferior al año se contabilizarán,
de acuerdo a lo previsto en el Plan General de Contabilidad en el grupo 3, como
“Existencias”.

b) Si el período de almacenamiento de las mismas supera el año, se estará a lo siguiente:
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En el caso de que la pieza corresponda de manera exclusiva a activos contabilizados
en las cuentas 222. “Instalaciones técnicas” y 225. “Otras instalaciones”, del Plan
General de Contabilidad, se registrarán conjuntamente con la instalación a la que
está afectada y se someterán al mismo proceso de amortización.

Cuando las piezas de recambio correspondan a otro tipo de activos, se contabi-
lizarán en la cuenta 229. “Otro Inmovilizado material”, procediéndose a amortizar,
en la medida que se pueda identificar, de acuerdo al mismo proceso al que está
sometida la pieza a sustituir.

SEXTA. CAPITALIZACIÓN DE GASTOS FINANCIEROS EN EL IN-
MOVILIZADO MATERIAL

La posible capitalización de los gastos financieros como mayor valor de los activos de inmov-
ilizado material, se realizará conforme a los criterios siguientes:

1. Gastos financieros, son los intereses y comisiones devengados como consecuencia de la
utilización de fuentes ajenas de financiación destinadas a la adquisición o construcción
del inmovilizado material.

2. Se entenderá por fuentes de financiación ajenas destinadas a la adquisición o construc-
ción del inmovilizado, las deudas generadas por los proveedores del inmovilizado y
aquellas otras que se hayan obtenido específicamente para la financiación de la adquisi-
ción del inmovilizado o al proceso de construcción del mismo.

3. Sólo se podrán capitalizar los gastos financieros devengados antes de que el inmovilizado
esté en condiciones de entrar en funcionamiento.
Se entiende que el inmovilizado está en condiciones de funcionamiento cuando el bien
es capaz de producir rendimientos con regularidad, una vez superado el período de
prueba, es decir cuando esta disponible para su utilización. Si se trata de un activo
compuesto por partes susceptibles de ser utilizadas por separado, deberá interrumpirse
la capitalización de los gastos financieros en momentos distintos para cada parte del
activo.

4. La capitalización de los gastos financieros tendrá como límite máximo el valor de mer-
cado del inmovilizado material en el que se integran como mayor valor.

5. No obstante lo previsto en el número 2 de esta NORMA, si existieran fuentes de fi-
nanciación ajena no obtenidas específicamente para la adquisición o construcción del
inmovilizado, se podrán capitalizar los gastos financieros devengados por estas deudas
en función del tipo medio efectivo de interés, que se determinará de la siguiente forma:

a) Una vez determinadas las fuentes de financiación ajena excluidas las deudas com-
erciales, se procederá al cálculo del total gastos financieros devengados por las
mismas. El tipo de interés medio, se obtendrá de relacionar los dos componentes
anteriores, y reflejará el coste de utilización de la financiación ajena.

b) La magnitud obtenida en el apartado anterior será aplicada a la parte de inver-
sión del inmovilizado una vez descontada la parte financiada con fondos ajenos
específicos y con fondos propios, con el limite para esa diferencia del importe de
los fondos ajenos no obtenidos específicamente para estas operaciones excluidas
las deudas comerciales.

NORMA SÉPTIMA. CORRECCIONES DE VALOR DEL INMOVILIZA-
DO MATERIAL

1. Amortización
La amortización se identifica con la depreciación que normalmente sufren los bienes de
inmovilizado por el funcionamiento, uso y disfrute de los mismos, debiéndose valorar,
en su caso, la obsolescencia que pueda afectarlos. La dotación anual que se realiza,
expresa la distribución del precio de adquisición o coste de producción, durante la vida
útil estimada del inmovilizado.
Para el cálculo de la cuantía anual de la amortización se debe proceder a determinar
los siguientes conceptos:
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a) Valor amortizable. Será el valor por el que estén contabilizados los activos
inmovilizados depreciables, de acuerdo a las normas de valoración del Plan General
de Contabilidad y las contenidas en esta Resolución.

b) Valor residual. El valor residual es aquel que se espera recuperar, por la venta
del inmovilizado una vez esté fuera de servicio, descontado en todo caso de los
costes necesarios para realizar su venta.
Si dicho valor no es significativo en términos cuantitativos, de acuerdo al principio
de importancia relativa no debe considerarse a efectos de determinar la base de
cálculo sobre la que se efectúa la amortización.
En caso de que el valor residual fuera negativo, se deberá proceder a dotar una
provisión del subgrupo 14.“Provisión para riesgos y gastos” del Plan General de
Contabilidad, con objeto de constituir un fondo que compense dicho valor en el
momento en que el inmovilizado esté fuera de servicio.

c) Vida útil. Se entiende por vida útil, el período durante el cual se espera razon-
ablemente que el bien inmovilizado va a producir rendimientos normalmente.
Se trata de un período estimado y se debe prever en función de un criterio racional,
teniendo en cuenta aquellos factores que pueden incidir a lo largo de la vida
productiva del inmovilizado. Entre estos, se destacan:

Uso y desgaste físico esperado.
Obsolescencia.
Límites legales u otros que afecten a la utilización del activo.

Si se produjeran alteraciones no previstas en el momento en que se realizó la es-
timación de la vida útil de un activo, se procederá a modificar dicho período en
función de las nuevas circunstancias aparecidas, ajustando las cuotas de amorti-
zación del ejercicio y de los siguientes.
En su caso, se imputará al resultado del ejercicio, como resultado extraordinario,
el efecto significativo del cambio producido por error en la estimación de la amor-
tización de los ejercicios anteriores. En ningún caso se realizará este ajuste cuando
la modificación proceda de una alteración de las condiciones iniciales.

d) Métodos de amortización. Podrán utilizarse aquellos métodos de amortización
que de acuerdo a un criterio técnicoeconómico distribuyan los costes de la amor-
tización a lo largo de su vida útil, con independencia de consideraciones fiscales o
de las condiciones de rentabilidad en que se desenvuelve la empresa.

e) Momento de inicio del proceso de amortización. El inicio de la amorti-
zación comenzará a partir del momento en que el activo está en condiciones de
funcionamiento, entendiéndose por ello, desde que el inmovilizado puede producir
ingresos con regularidad, una vez concluidos los períodos de prueba, es decir cuan-
do está disponible para su utilización. En caso de inmovilizados compuestos por
partes susceptibles de ser utilizadas independientemente, comenzarán a amorti-
zarse en momentos distintos cada una.

2. Pérdidas de carácter reversible en el inmovilizado.
Cuando el valor de mercado de un inmovilizado, sea inferior al valor neto contable y esta
diferencia no se considere definitiva, se procederá a dotar una provisión, siempre que su
valor neto contable no pueda recuperarse mediante la generación de ingresos suficientes
para cubrir todos los costes y gastos, incluida la amortización, que se producen como
consecuencia de su utilización.
Si las causas que motivan la dotación desaparecen, se deberá anular el importe provi-
sionado.

3. Pérdidas de carácter irreversible en el inmovilizado.
Si se produce una disminución de valor, de carácter irreversible en un inmovilizado, se
procederá a corregir la valoración de ese bien, contabilizando la correspondiente pérdida
mediante cuentas del subgrupo 67 del Plan General de Contabilidad, provocando una
corrección del valor amortizable del respectivo bien.

Madrid, 30 de julio de 1991. El Presidente del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, Ricardo Bolufer Nieto.
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C.3. Resolución de 21 enero de 1992 del Presidente
del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuen-
tas por la que se dictan normas de valoración del
inmovilizado inmaterial

El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, con objeto de desarrollar las normas de
valoración contenidas en el Plan General de Contabilidad, en virtud de la disposición final
quinta del Real Decreto 1643/1990 de 20 de diciembre por el que se aprueba dicho texto,
procedió a dictar la Resolución de 30 de julio de 1991 cuyo contenido se refiere a las normas
sobre valoración del inmovilizado material.

Con la finalidad de proseguir los desarrollos normativos sobre los criterios de valoración de
los distintos elementos patrimoniales, se realiza en la presente Resolución el desarrollo de
aspectos concretos de las normas de valoración 40 y 50 del Plan General de Contabilidad,
cuyo contenido se refiere al inmovilizado inmaterial, que según el citado texto agrupa a los
siguientes elementos:

Gastos de investigación y desarrollo

Propiedad industrial

Fondo de comercio

Derechos de traspaso

Aplicaciones informáticas

Derechos sobre bienes en régimen de arrendamiento financiero

No obstante, también se regulan aspectos relativos a las “Concesiones administrativas” y, en
consecuencia, al fondo de reversión, cuya naturaleza es la de una provisión para riesgos y
gastos directamente asociada a aquéllas, dado que si al finalizar el plazo concesional hubiera
que revertir los bienes de inmovilizado material utilizados en dicha concesión, se procederá
a dotar el citado fondo de reversión durante el plazo concesional, constituyéndose por un
importe que alcance el valor neto contable estimado del bien a revertir en el momento de la
reversión, más el importe de los gastos que se estime serán necesarios para llevar a cabo dicha
reversión.

En primer lugar se desarrollan las normas a aplicar a los gastos de investigación y desarrollo,
que se considerarán gastos del ejercicio en que se produzcan como consecuencia directa de la
aplicación del principio de prudencia cuya observancia prevalecerá frente a la activación de
tales gastos hasta que exista certeza de que la actividad de investigación y desarrollo llevada
a cabo pueda concluir con éxito. En concreto, este criterio viene a su vez motivado por tres
grupos de factores:

Dificultad en la delimitación del concepto de gastos de investigación y desarrollo, debido
a que en el ámbito de la empresa se realizan actividades semejantes a aquéllas que no
pueden ser consideradas como investigación y desarrollo.

Incertidumbre sobre el éxito de los citados proyectos, provocando que la activación de
los mismos se restrinja a supuestos muy determinados.

Necesidad de las empresas de mantener un adecuado nivel de innovación en su actividad
económica, lo cual exige desarrollar un grado suficiente de investigación y desarrollo, por
lo que los importes invertidos en dichos procesos deben ser tratados convenientemente.

Sin embargo, el Plan General de Contabilidad, con objeto de que para determinados proyectos,
en los que exista la seguridad de que se van a producir ingresos futuros suficientes, se consiga
la adecuada correlación entre la corriente de ingresos y los gastos necesarios para producirla,
permite que una vez cumplidas una serie de condiciones, se pueda proceder a activar estos
gastos, con lo que a través del proceso de amortización de los mismos se consigue imputar a
cada ejercicio la parte de gasto que corresponda.

En la medida que no se pueda establecer una relación estricta entre “proyecto” individual
de investigación y objetivos perseguidos y obtenidos, prácticamente en ningún caso se podrá
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activar importe alguno. Por ello se establece en la presente Resolución que para cada conjun-
to de proyectos de investigación interrelacionados en función de un objetivo, se apreciará la
rentabilidad económico comercial y su éxito técnico de una forma genérica para dichos con-
juntos de investigaciones desarrolladas por la empresa. Una vez apreciadas de esta forma las
circunstancias señaladas, surge el problema de su imputación a resultados. Para ello, teniendo
en cuenta que la forma de determinar dichas circunstancias provocará que se activen importes
de gastos de investigación para los cuales no pueda conocerse la terminación del proyecto al
cual contribuyen y que, consecuentemente, no se pueda fijar una fecha de terminación del
mismo, se establece como criterio general que su amortización se realizará en el plazo máxi-
mo de 5 años para la totalidad de gastos de investigación que se activen como inmovilizado
inmaterial en cada ejercicio.

También se establece en esta Resolución la valoración del “Fondo de Comercio”, que por
imperativo de la legislación mercantil, únicamente podrá ser objeto de contabilización cuando
se ponga de manifiesto con motivo de una adquisición del mismo a título oneroso. En la
valoración de este tipo de activo inmaterial subyace la idea de los “superbeneficios” futuros a
conseguir mediante la adquisición de una empresa o parte de la misma. Para el caso contrario,
en el que el valor de los activos adquiridos de una empresa, menos sus pasivos, sea superior al
importe de la compra, se establece en la presente Resolución que se procederá a determinar la
naturaleza de esa diferencia, por lo que si corresponde a gastos o pérdidas futuros se registrará
una “Provisión para riesgos y gastos” y el resto, si existiera, se tratará como menor valor de
los activos adquiridos.

El tratamiento establecido en esta Resolución para el:

“Fondo de comercio” no será válido en caso de adquisición de acciones ó participaciones
de otras empresas, sin perjuicio de que para la valoración de la inversión a efectos de dotar
la correspondiente provisión por depreciación de valores deba, en su caso, tenerse en cuenta
dicho importe de acuerdo con lo establecido en la norma de valoración número 8 del Plan
General de Contabilidad.

La “Propiedad industrial” recogerá las distintas manifestaciones contenidas en la legis-
lación específica de propiedad industrial que recientemente ha sido objeto de importantes
modificaciones.

En relación al arrendamiento financiero de bienes, debido al diferente tratamiento que debe
darse a la contabilización de los bienes utilizados mediante este tipo de contrato, cuando
se den las circunstancias establecidas en la norma quinta de valoración del Plan General de
Contabilidad, letras f) y g), en relación con aquéllos otros para los que medie un contrato de
arrendamiento puro, se hace preciso establecer una clara diferencia entre ambas operaciones.

Se entiende por arrendamiento puro de cosas aquel en el que una de las partes se obliga a dar
a la otra el goce o uso de un bien por tiempo determinado y precio cierto, no existiendo por
tanto, una opción de compra. La contabilización de estas operaciones se realizará mediante
el registro contable como gasto de la cuota devengada en cada período por la utilización del
servicio de alquiler.

Se entiende por arrendamiento financiero el contrato que permite al arrendatario la utilización
de un bien, durante un período fijo de tiempo, mediante el pago periódico de una determinada
cuota y una vez finalizado dicho período, disponer de una opción de compra sobre dicho bien.
En este caso, para su contabilización, se tendrá en cuenta lo previsto en la norma de valoración
número 5, letra f), del Plan General de Contabilidad, que dice:

“Cuando por las condiciones económicas del arrendamiento financiero no existan dudas ra-
zonables de que se va a ejercitar la opción de compra, el arrendatario deberá registrar la
operación en los términos establecidos en el párrafo siguiente.

Los derechos derivados de los contratos de arrendamiento financiero a que se refiere el párrafo
anterior se contabilizarán como activos inmateriales por el valor al contado del bien, debién-
dose reflejar en el pasivo la deuda total por las cuotas más el importe de la opción de compra.
La diferencia entre ambos importes, constituida por los gastos financieros de la operación,
se contabilizará como gastos a distribuir en varios ejercicios. Los derechos registrados como
activos inmateriales serán amortizados, en su caso, atendiendo a la vida útil del bien objeto
del contrato. Cuando se ejercite la opción de compra, el valor de los derechos registrados y su
correspondiente amortización acumulada se dará de baja en cuentas, pasando a formar parte
del valor del bien adquirido.
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Los gastos a distribuir en varios ejercicios se imputarán a resultados de acuerdo con un
criterio financiero”.

Se considerará que por las condiciones económicas del contrato no existen dudas razonables
de que se va a ejercitar la opción de compra, entre otros, en los siguientes casos:

Cuando en el momento de firmar el contrato el precio de la opción de compra sea menor
que el valor residual que se estima tendrá el bien en la fecha fijada para el ejercicio de
la misma.

Cuando el precio de la opción de compra, en el momento de firmar el contrato, sea
insignificante o simbólico en relación al importe total del contrato de arrendamiento
financiero.

Sin embargo, bajo fórmulas de arrendamiento financiero se realizan, en ocasiones, operaciones
con efectos prácticos similares a una compraventa de inmovilizado, por lo que con el fin
de delimitar los contratos que serán objeto de contabilización en la cuenta “Derechos sobre
bienes en régimen de arrendamiento financiero”, se establece en la presente Resolución que si
durante el período contractual se produce un reconocimiento formal del ejercicio de la opción
de compra derivada del contrato de arrendamiento financiero o se garantiza su ejercicio, se
considerará que a efectos económicos se ha producido una compraventa del bien objeto de
contrato en la fecha que se produzca el citado reconocimiento, y su contabilización se realizará
como cualquier otra adquisición de bienes del inmovilizado con precio aplazado.

En relación a las operaciones de venta conectadas a un posterior contrato de arrendamiento
financiero del mismo activo, se estará a lo previsto en el Plan General de Contabilidad, no
reconociéndose el resultado de la operación de venta.

Por último, en relación con el Impuesto sobre el Valor Añadido que grava los contratos de
arrendamiento financiero, se contabilizará el impuesto devengado de acuerdo con las condi-
ciones fiscales de la operación, por lo que no se incrementará la deuda con el arrendador en el
importe de dicho tributo que no esté devengado fiscalmente, ya que si bien se puede estimar el
importe que se devengará en un futuro, éste no es exacto ni cierto, debido a que una variación
de la legislación fiscal puede modificar los importes que se devenguen en el futuro.

Las diferencias surgidas como consecuencia del devengo fiscal del Impuesto sobre el Valor
Añadido que no tengan carácter deducible de acuerdo con la legislación aplicable, serán con-
sideradas gasto de ejercicio, sin modificar la valoración inicial del inmovilizado.

Por todo lo anterior, de acuerdo con la disposición final quinta del Real Decreto 1643/1990
de 20 de diciembre, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad, este Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas dicta la presente Resolución:

PRIMERA. FORMAS DE ADQUISICIÓN DEL INMOVILIZADO INMA-
TERIAL

Los criterios de valoración contenidos en la Resolución de 30 de julio de 1991 del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas por la que se dictan normas de valoración del inmovi-
lizado material, se aplicarán a los elementos del inmovilizado inmaterial, sin perjuicio de lo
dispuesto en esta Resolución.

SEGUNDA. GASTOS DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO

1. Las actividades de “investigación” y “desarrollo” se definen de la siguiente forma:
Investigación: Es la indagación original y planificada que persigue descubrir nuevos
conocimientos y superior comprensión en los terrenos científico o técnico.
Desarrollo: Es la aplicación concreta de los logros obtenidos en la investigación hasta
que se inicia la producción comercial.

2. Como criterio general, los gastos derivados de los proyectos de investigación y desarrollo,
serán gastos del ejercicio en que se realicen, incluidos los correspondientes a proyectos
encargados a otras empresas o instituciones de investigación.

3. No obstante lo anterior, se podrán activar los gastos de investigación y desarrollo si se
cumplen todas y cada una de las siguientes condiciones:
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Existencia de un proyecto específico e individualizado para cada actividad de
investigación y desarrollo.
La asignación, imputación y distribución temporal de los costes de cada proyecto,
deben estar claramente establecidas.
En todo momento deben existir motivos fundados de éxito técnico en la realización
del proyecto de investigación y desarrollo, tanto para el caso en que la empresa
tenga la intención de su explotación directa, como para el de la venta a un tercero
del resultado del proyecto una vez concluido, si existe mercado.
La rentabilidad económico–comercial del proyecto debe estar razonablemente ase-
gurada.
La financiación de los distintos proyectos de investigación y desarrollo debe estar
razonablemente asegurada para completar la realización de los mismos.

Para los gastos de investigación, la apreciación de la rentabilidad económico–comercial
y del éxito técnico de los mismos, se realizará genéricamente para cada conjunto de
actividades de investigación interrelacionadas por la existencia de un objetivo común.

4. Las condiciones señaladas en el apartado anterior se considerarán durante todos los
ejercicios en los que se realice el proyecto y el importe a activar será el que se produzca
a partir del ejercicio en que se cumplan las condiciones anteriores.

5. Los proyectos de investigación y desarrollo encargados a otras empresas o instituciones,
se valorarán por el precio de adquisición.

6. Si los proyectos se realizan con medios propios de la empresa, se valorarán por su coste
de producción, incluyendo en particular los siguientes conceptos:

a) Costes del personal afecto directamente a las actividades del proyecto de investi-
gación y desarrollo.

b) Costes de materias primas, materias consumibles y servicios, utilizados directa-
mente en el proyecto de investigación y desarrollo.

c) Amortizaciónes del inmovilizado afecto directamente al proyecto de investigación
y desarrollo.

d) La parte de costes indirectos que razonablemente afectan a las actividades del
proyecto de investigación y desarrollo, siempre que respondan a una imputación
racional de los mismos.

7. En ningún caso se imputará a los proyectos de investigación y desarrollo, los costes de
subactividad, los de estructura general de la empresa ni los financieros.

8. La imputación de costes a los proyectos de desarrollo se podrá realizar hasta el momento
en que finalice el proyecto, y siempre que exista la certeza de éxito técnico y económico
de su explotación.

9. El importe de los gastos de desarrollo susceptible de ser activados como inmovilizado,
no incluirá en ningún caso los gastos de investigación.

10. La imputación a resultados de los gastos activados se realizará conforme a los siguientes
criterios:

Gastos de investigación: se amortizarán de acuerdo con un plan sistemático que
comenzará a partir del ejercicio en que se activen y en un período máximo de 5
años.
Gastos de desarrollo: se imputarán a través de un proceso de amortización sis-
temático, que comenzará a partir de la fecha de terminación del proyecto y se
extenderá durante el período en el cual genere ingresos sin superar el plazo de 5
años.

11. En el caso de que los logros obtenidos en los proyectos de desarrollo deban imputarse
a “Propiedad industrial”, según lo establecido en la NORMA CUARTA de esta Resolu-
ción, se procederá a amortizar la misma de acuerdo con su naturaleza.

12. En cada ejercicio de vida del proyecto se procederá , en su caso, a comprobar el cumplim-
iento de las condiciones que motivaron la activación de los gastos de desarrollo, anal-
izando si los ingresos que se espera obtener de su explotación son suficientes para cubrir
los gastos de desarrollo que figuran activados y los restantes costes relacionados con la
producción o comercialización, procediéndose, en caso contrario, a imputar a resultados
del ejercicio corriente el saldo no amortizado.
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TERCERA. CONCESIONES ADMINISTRATIVAS

1. Se entiende por “Concesión administrativa” , aquellos actos por los que una entidad
de derecho público transfiere a un particular la gestión de un servicio público o el
disfrute exclusivo de un bien de dominio público.

2. Las concesiones administrativas figurarán en el activo de la empresa valoradas por el
importe total de los gastos incurridos para su obtención.

3. El coste de las concesiones administrativas se imputará a resultados, a través de su
amortización, durante un plazo que no podrá superar el período concesional, utilizando
para ello un método sistemático de amortización.

4. En el caso de que a la concesión administrativa se afecten activos del inmovilizado
material que deban revertir a la entidad de derecho público otorgante de la concesión al
finalizar el plazo concesional, se procederá a la constitución de un “Fondo de reversión”,
cuyas dotaciones se realizarán de acuerdo con un plan sistemático a lo largo del período
concesional, debiendo reconstituir el valor neto contable estimado del activo a revertir
en el momento de la reversión más los gastos necesarios para llevarla a cabo.

5. El plan sistemático a que debe responder la dotación del “Fondo de reversión” se es-
tablecerá en función de la duración del período concesional, independientemente de la
vida útil del activo a revertir, y la dotación anual se calculará en función de los ingresos
que se espere obtener en el futuro.

6. Si se perdieran los derechos derivados de la concesión administrativa por incumplimiento
de las condiciones pactadas, deberá procederse a imputar el valor neto contable de la
misma a los resultados del período y, simultáneamente, se dotará una provisión para
riesgos y gastos, estimada de acuerdo con las condiciones contractuales, para cubrir las
indemnizaciones, sanciones, etc. que se puedan producir por dicho incumplimiento.

Todo lo anterior se realizará sin perjuicio, en su caso, de considerar la inaplicación del principio
de empresa en funcionamiento.

CUARTA. PROPIEDAD INDUSTRIAL

1. La “Propiedad industrial” se valorará por los costes incurridos para la obtención del
derecho al uso o a la concesión del uso de las distintas manifestaciones de la propiedad
industrial, siempre que, por las condiciones económicas que se deriven del contrato,
deban inventariarse por la empresa adquirente. Se incluirán, entre otras, las patentes
de invención, los certificados de protección de modelos de utilidad y las patentes de
introducción.

2. Los derechos de la propiedad industrial se valorarán por el precio de adquisición o coste
de producción, tal y como se definen en el Plan General de Contabilidad. Para el caso
de obtenerse como consecuencia de un proyecto de desarrollo de la propia empresa,
su activación se realizará por el importe de los gastos de desarrollo imputables a tales
derechos que estén pendientes de amortización, más el coste de registro y formalización
de la propiedad industrial, y siempre que se cumplan las condiciones legales necesarias
para su inscripción en el correspondiente Registro.

3. Las correcciones de valor a efectuar en los activos contabilizados como propiedad in-
dustrial, se realizarán de acuerdo a lo previsto como la NORMA DÉCIMA de esta
Resolución.

4. Para los elementos de la propiedad intelectual se utilizarán los mismos principios y
criterios de valoración que los indicados para la propiedad industrial, utilizando para
su contabilización una partida específica.

QUINTA. FONDO DE COMERCIO

1. Se entiende por “Fondo de comercio” el conjunto de bienes inmateriales, tales como la
clientela, nombre o razón social, localización de la empresa, cuota de mercado, nivel
de competencia comercial, capital humano, canales comerciales y otros de naturaleza
análoga que impliquen valor para la empresa.
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2. El fondo de comercio sólo será objeto de contabilización en el caso de que haya sido
adquirido a título oneroso.

3. La valoración del fondo de comercio vendrá determinada por la diferencia entre el im-
porte satisfecho en la adquisición de una empresa, o parte de la misma, y la suma de los
valores identificables de los activos individuales adquiridos menos los pasivos asumidos
en la adquisición. El valor de mercado de los activos, de acuerdo con las normas de
valoración del Plan General de Contabilidad, será el límite máximo a considerar para
su valoración. Los pasivos se valorarán a su valor actual, sin perjuicio de contabilizar
el valor de reembolso, teniendo en cuenta el tipo de interés de mercado.

4. La amortización del fondo de comercio se realizará, de acuerdo con un plan sistemático,
durante el período en el cual dicho fondo contribuya a la obtención de ingresos y
siempre que no exceda del plazo de cinco años, si bien se permite ampliar el plazo de
amortización hasta un máximo de diez años, debiendo en este último caso justificarse
tal ampliación en la memoria.

5. Cuando el importe de la diferencia obtenida conforme a lo dispuesto en el apartado
tercero de esta NORMA QUINTA sea negativa, se procederá a analizar la naturaleza
de la misma, y si se trata de una “Provisión para riesgos y gastos” se contabilizará como
tal. En caso contrario, se imputará como menor valor de los activos adquiridos.

SEXTA. DERECHOS DE TRASPASO

1. Se entiende por “Derecho de traspaso” la cesión de un local de negocio realizada por el
arrendatario del mismo a un tercero, mediante contraprestación, quedando dicho ter-
cero subrogado en los derechos y obligaciones nacidos del contrato primitivo de arren-
damiento realizado entre el arrendatario y el arrendador. La contraprestación derivada
de dicha operación constituye el valor del derecho de traspaso, que sólo podrán figurar
en el activo de la empresa cuando se ponga de manifiesto en virtud de una adquisición
onerosa.

2. Si la empresa activa el importe de tales derechos, se procederá a amortizar este activo
en el plazo mínimo posible, de acuerdo con un plan sistemático, sin que dicho plazo
pueda superar el período de tiempo en que contribuya a generar ingresos.

En todo caso se amortizará en un período de tiempo no superior al establecido para el fondo
de comercio.

SÉPTIMA. APLICACIONES INFORMÁTICAS

1. Se registrará en la partida “Aplicaciones Informáticas” el importe satisfecho por la
propiedad o por el derecho al uso de programas informáticos, siempre que esté prevista
su utilización en varios ejercicios, incluyendo los elaborados por la propia empresa
cuando cumplan los requisitos y condiciones contenidos en la NORMA SEGUNDA de
esta Resolución para los gastos de investigación y desarrollo.

2. En ningún caso se incluirán los siguientes conceptos:

a) Los costes devengados como consecuencia de la modificación o modernización de
aplicaciones o sistemas informáticos ya existentes dentro de la estructura operativa
de la empresa.

b) Los costes derivados de la formación del personal para la aplicación del sistema
informático.

c) Los costes derivados de consultas realizadas a otras empresas y las revisiones
globales de control de los sistemas y aplicaciones informáticas.

d) Los costes de mantenimiento de la aplicación informática.

3. La amortización de las aplicaciones informáticas se realizará sistemáticamente en el
plazo de tiempo en que se utilicen, en la misma forma que los proyectos de desarrollo,
sin que en ningún caso se supere el plazo de 5 años.
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OCTAVA. ARRENDAMIENTO FINANCIERO

1. El arrendamiento financiero es un contrato por el cual una empresa puede disponer de la
utilización de un bien a cambio de unas cuotas periódicas, incluyéndose necesariamente
en dicho contrato la posibilidad de que al finalizar el mismo pueda ejercitarse la opción
de compra del bien utilizado.

2. Cuando durante el período de vigencia del contrato de arrendamiento financiero se
comprometa formalmente o se garantice el ejercicio de la opción de compra, se pro-
cederá a registrar contablemente el bien objeto del mismo como si se tratara de una
compraventa con pago aplazado.

3. Cuando por las condiciones económicas del arrendamiento financiero no existan dudas
razonables de que se va a ejercitar la opción de compra, el arrendatario deberá registrar
la operación en los términos establecidos en el Plan General de Contabilidad en la norma
de valoración número cinco, letra f):

Los derechos derivados de los contratos de arrendamiento financiero a que se re-
fiere el párrafo anterior se contabilizarán como activos inmateriales por el valor
al contado del bien, debiéndose reflejar en el pasivo la deuda total por las cuotas
más el importe de la opción de compra. La diferencia entre ambos importes, con-
stituida por los gastos financieros de la operación, se contabilizará como gastos a
distribuir en varios ejercicios. Los derechos registrados como activos inmateriales
serán amortizados, en su caso, atendiendo a la vida útil del bien objeto del contra-
to. Cuando se ejercite la opción de compra, el valor de los derechos registrados y
su correspondiente amortización acumulada se dará de baja en cuentas, pasando
a formar parte del valor del bien adquirido.

Los gastos a distribuir en varios ejercicios se imputarán a resultados de acuerdo
con un criterio financiero.

Las operaciones anteriores se realizarán sin perjuicio del reconocimiento del im-
puesto diferido derivado de la operación.

4. Se entenderá que por las condiciones económicas del contrato no existen dudas razon-
ables de que se va ejercitar la opción de compra, entre otros, en los casos siguientes:

Cuando, en el momento de firmar el contrato, el precio de la opción de compra
sea menor que el valor residual que se estima tendrá el bien en la fecha en que se
ejercite la opción de compra.

Cuando el precio de la opción de compra en el momento de firmar el contrato,
sea insignificante o simbólico en relación al importe total del contrato de arren-
damiento financiero.

5. El Impuesto sobre el Valor Añadido que grava las operaciones de arrendamiento fi-
nanciero se contabilizará sólo en el importe devengado fiscalmente; por el resto no
procederá incrementar la deuda con la entidad de crédito.
Si los importes del Impuesto sobre el Valor Añadido devengados fiscalmente con poste-
rioridad al registro del activo no son deducibles de acuerdo con la legislación del tributo,
dichos importes se considerarán gasto del ejercicio en que se devenguen, no produciendo
ningún ajuste en la valoración inicial del inmovilizado.

6. Al finalizar el contrato de arrendamiento financiero, la empresa procederá, en su caso,
a dar de baja la cuenta “Derechos sobre bienes en régimen de arrendamiento financiero”
y su amortización acumulada y registrará los citados importes en las correspondientes
cuentas del inmovilizado material.

NOVENA. VENTA DE UN ACTIVO CONECTADA A UNA POSTERI-
OR OPERACIÓN DE ARRENDAMIENTO FINANCIERO

1. Las operaciones de venta de activos conectadas a un posterior contrato de arrendamien-
to financiero, se registrarán en los términos siguientes, de acuerdo con la norma de
valoración número 5, letra g), del Plan General de Contabilidad:
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Cuando por las condiciones económicas de la operación se desprenda que se trata
de un método de financiación, el arrendatario dará de baja el valor neto contable
del bien objeto de la operación, reconociendo simultáneamente y por el mismo
importe el valor inmaterial. Al mismo tiempo deberá reconocer en el pasivo la
deuda total por las cuotas más el importe de la opción de compra; la diferencia
entre la deuda y la financiación recibida en la operación se contabilizará como
gastos a distribuir en varios ejercicios.

2. Cuando se produce una venta de un activo para su posterior arrendamiento financiero,
el beneficio de la operación no se reconocerá contablemente, produciendo en todo ca-
so una carga financiera por la financiación obtenida de la subsiguiente operación de
arrendamiento financiero.

3. La empresa procederá a dar de baja el inmovilizado material, registrando simultánea-
mente el valor neto contable del citado bien en la cuenta “Derechos sobre bienes en
régimen de arrendamiento financiero”, aplicándose lo dispuesto en la NORMA OCTA-
VA de esta Resolución.

DÉCIMA. CORRECCIONES DE VALOR DEL INMOVILIZADO INMA-
TERIAL

1. Amortización

1. Para la amortización del inmovilizado inmaterial, se aplicará lo previsto en el Plan
General de Contabilidad, las normas anteriores de esta Resolución y, en lo que resulte
aplicable, la Resolución de este Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, de
30 de julio de 1991, sobre normas de valoración del inmovilizado material.

2. El cálculo del importe de la amortización se realizará en función de la vida útil de
los bienes, sin perjuicio de considerar también la obsolescencia que pudiera afectarlos,
aplicándose las siguientes reglas:

a) Valor amortizable. Es el importe de la totalidad de los costes o gastos pro-
ducidos como consecuencia de la adquisición o producción de los bienes del in-
movilizado inmaterial. Si se estimara un valor residual de los bienes o derechos a
amortizar, este valor disminuirá dicho importe.
Cuando el valor residual no sea significativo en términos cuantitativos, de acuerdo
con el principio de importancia relativa, no tiene que considerarse a efectos de
determinar la base de cálculo sobre la que se efectúe la amortización.

b) Vida útil. Es el período durante el cual se espera que puedan producir rendimien-
tos los elementos del inmovilizado inmaterial.
El período previsto para la amortización debe ser revisado anualmente en relación
con las circunstancias que lo motivaron.
Si se produjeran posteriormente alteraciones no previstas en el momento en que
se realizó la estimación de la vida útil de un inmovilizado inmaterial, se procederá
a modificar dicho período en función de las nuevas circunstancias aparecidas,
ajustando las cuotas de amortización del ejercicio y de los siguientes.
En su caso, se imputará al resultado del ejercicio, como resultado extraordinario
(gastos o ingresos de ejercicios anteriores), el efecto significativo del cambio pro-
ducido por error en la estimación de la amortización de los ejercicios anteriores.
En ningún caso se realizará este ajuste cuando la modificación proceda de la ob-
tención de información adicional, de una mayor experiencia o del conocimiento de
nuevos hechos.

c) Métodos de amortización. Será admisible cualquier método de carácter sis-
temático y que contemple las características técnico-económicas del bien objeto
de amortización.
Los planes sistemáticos de amortización responderán a un criterio específico, entre
los que se encuentran los siguientes:

Linealmente o cuota constante.
Cuota variable creciente o decreciente dependiendo del activo a amortizar.
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2. Pérdidas de carácter reversible en el inmovilizado inmaterial

1. Deberá dotarse una provisión con el fin de atribuir a cada elemento del inmovilizado
inmaterial el inferior valor de mercado que le corresponda al cierre de cada ejercicio,
siempre que el valor contable del inmovilizado no sea recuperable por la generación de
ingresos suficientes para cubrir todos los costes y gastos, incluida la amortización.

2. Las provisiones se anularán en la medida que desaparezcan las causas que motivaron
la corrección de valor del bien del inmovilizado inmaterial.

3. Pérdidas de carácter irreversible en el inmovilizado inmaterial
Si se produce una disminución de valor de carácter irreversible en un inmovilizado
inmaterial, se procederá a corregir la valoración de ese activo, contabilizando la corre-
spondiente pérdida mediante cuentas del subgrupo 67 del Plan General de Contabilidad
y dando lugar a la corrección del valor amortizable del activo.

Madrid, 21 de enero de 1992. El Presidente del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, Ricardo Bolufer Nieto.
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C.4. Resolución de 14 de junio de 1999 del Instituto
de Contabilidad y Auditoría de Cuentas por la
que se publica la Norma Técnica de Auditoría
sobre el concepto de “importancia relativa”

En la Introducción a las Normas Técnicas de Auditoría publicadas por Resolución de 15 de
abril de 1991 (B.O.E.), se señala en relación con el alcance de la auditoría de las cuentas
anuales que “el auditor determinará el alcance de su trabajo de acuerdo con las Normas
Técnicas de Auditoría. Al aplicar dichas Normas Técnicas y decidir los procedimientos de
auditoría, así como su extensión, el auditor utilizará su juicio profesional teniendo en cuenta,
muy especialmente, los conceptos de importancia y riesgo relativos”.

Con el objeto de desarrollar dicho concepto, así como de fijar unas pautas que sirvieran de
guía al auditor en la realización de su trabajo, el Instituto de Censores Jurados de Cuentas
de España, el Consejo General de Colegios de Economistas de España y el Consejo Superior
de Colegios Oficiales de Titulados Mercantiles de España presentaron ante este Instituto la
Norma Técnica de Auditoría sobre el concepto de “importancia relativa”, para su tramitación
y sometimiento a información publica, conforme a lo previsto en el artículo 5.2 de la Ley
19/1988 de Auditoría de Cuentas.

Por Resolución del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas de 5 de diciembre de
1997 (B.O.E., 17-12-1997) se procedió a efectuar el anuncio de la citada Norma Técnica de
Auditoría, la cual fue publicada, a su vez, en el Boletín número 31, de octubre de 1997, del
propio Instituto, para someterla a información pública, de conformidad con lo establecido en
el artículo 5.2 de la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas.

En dicho trámite se han presentado diferentes alegaciones al texto sometido a información
pública, que modifican su redacción en algunos aspectos. Habiendo sido sometidas, las citadas
modificaciones, a la Comisión de Auditoría y al Comité Consultivo del Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas, se han incorporado algunos aspectos de éstas al texto definitivo.

En consecuencia, y de acuerdo con lo establecido en el citado artículo 5.2 de la Ley 19/1988
de Auditoría de Cuentas, la Presidencia de este Instituto dispone lo siguiente:

Una vez superado el trámite de información pública, establecido por la Ley 19/1988, de 12
de julio, de Auditoría de Cuentas, se acuerda el paso a definitiva de la Norma Técnica de
Auditoría sobre el concepto de “importancia relativa”, incluyendo determinadas modificaciones
respecto al texto sometido a información pública, y se ordena, asimismo, su publicación íntegra
en el “Boletín Oficial del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas”.

Norma Técnica sobre el concepto de “Importancia Relativa”

1. Introducción

1.1 Una auditoría culmina con la emisión de una opinión sobre las cuentas anuales o
sobre los documentos contables auditados. En concreto, el objetivo de la auditoría
de las cuentas anuales de una entidad, consideradas en su conjunto, es emitir una
opinión sobre si éstas expresan, en todos sus aspectos significativos, la imagen fiel
del patrimonio, de la situación financiera, de los resultados de las operaciones y
de los recursos obtenidos y aplicados por la entidad auditada, así como si aquéllas
contienen la información necesaria y suficiente para su interpretación y compren-
sión adecuada, de conformidad con principios y normas contables generalmente
aceptados, que guardan uniformidad con los aplicados en el ejercicio anterior.

1.2 La emisión de una opinión favorable por el auditor supone que las cuentas anuales
están, en todos sus aspectos significativos y consideradas en su conjunto, libres
de errores u omisiones importantes. El auditor no tiene obligación de examinar
todas y cada una de las transacciones realizadas por la entidad auditada. Por
tanto, es necesario recurrir al concepto de importancia relativa para determinar
el alcance del trabajo a realizar por el auditor y para evaluar el efecto de las
distintas circunstancias que pudieran incidir en su informe.



232 Resoluciones del ICAC

1.3 En España la “importancia relativa” es un principio contable de aplicación obliga-
toria y es un concepto que está presente en cualquier tratado o pronunciamiento
profesional, tanto relativo a la contabilidad, como a la auditoría.

1.4 Importancia relativa contable. El Real Decreto 1643/1990, de 20 de diciembre,
por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad, se refiere al principio de
importancia relativa en los siguientes términos: “Podrá admitirse la no aplicación
estricta de algunos de los principios contables, siempre y cuando la importancia
relativa en términos cuantitativos de la variación que tal hecho produzca sea es-
casamente significativa y, en consecuencia, no altere las cuentas anuales como
expresión de la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los
resultados de la empresa”.
La importancia relativa contable se refiere, por tanto, a aquellos aspectos que,
bien individualmente o en su conjunto, son importantes, según el criterio de los
administradores, para la presentación adecuada de la información financiera.
Debe tenerse en cuenta que una gran parte de la información financiero contable
tiene componentes subjetivos, como fácilmente se demuestra por las numerosas
estimaciones que es preciso realizar al elaborar dicha información (vida útil de los
bienes de inmovilizado, provisiones para insolvencias, obsolescencia, etc.), y dista
considerablemente de la idea de “exactitud” que puedan tener ciertos usuarios.

1.5 Importancia relativa de auditoría. Las Normas Técnicas de Auditoría sobre eje-
cución del trabajo, en su apartado 2.5.16., definen la importancia relativa como
sigue: “La magnitud o naturaleza de un error (incluyendo una omisión) en la in-
formación financiera que, bien individualmente o en su conjunto, y a la luz de las
circunstancias que le rodean, hace probable que el juicio de una persona razonable,
que confía en la información, se hubiera visto influenciado o su decisión afectada
como consecuencia del error u omisión”.

1.6 Los usuarios de la información financiera pueden tener diferentes expectativas so-
bre la misma y, por consiguiente, no pueden exigir que una auditoría realizada
de acuerdo con las Normas Técnicas de Auditoría satisfaga sus necesidades par-
ticulares. En consecuencia, para un auditor de cuentas, la importancia relativa se
concibe en términos de un usuario razonable. En el caso de un informe de audi-
toría de cuentas, este usuario razonable puede identificarse como el conjunto de
personas prudentes con una comprensión básica de las cuentas y de lo que éstas
pueden representar.

1.7 En la Introducción a las Normas Técnicas de Auditoría con referencia al alcance
de la Auditoría de Cuentas Anuales, podemos leer que el concepto de importancia
relativa es inherente al trabajo del auditor y que el auditor de cuentas debe ejerci-
tar su juicio profesional y tener presentes, muy particularmente, los conceptos de
importancia y riesgos relativos.
El Auditor ha de tener en cuenta el concepto de importancia relativa a lo largo
de su trabajo, tanto en la planificación, como en la ejecución y en la emisión del
informe.

2. Objeto de esta norma

2.1 El concepto de importancia relativa o significativa es inherente al trabajo del
auditor de cuentas, quien ha de tenerlo presente, conforme requieran las Normas
Técnicas de Auditoría, tanto durante las etapas de planificación y realización del
trabajo, como de preparación de su informe.
Las Normas Técnicas de Auditoría sobre ejecución de trabajo, en los apartados
2.5.17 y 2.5.18 establecen con respecto a la importancia relativa y riesgo probable
lo siguiente: La consideración del “riesgo probable” supone la posibilidad de que el
auditor no detecte un error significativo que pudiera existir en las cuentas, por la
falta de evidencia respecto a una determinada partida o por la obtención de una
evidencia deficiente o incompleta sobre la misma.
Para la evaluación del “riesgo probable” debe considerarse el criterio de importan-
cia relativa y viceversa, al ser interdependientes en cuanto al fin de la formación
de juicio para la emisión de una opinión. Las decisiones a adoptar, basadas en
tales evaluaciones, al ser también interdependientes, deben juzgarse y evaluarse
en forma conjunta y acumulativa".
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2.2 El objeto de esta Norma es establecer, en relación con el concepto de “importancia
relativa”, unas bases que ayuden al auditor a planificar y evaluar el efecto que
sobre su informe pueden tener las incidencias que, en su caso, resulten de sus
comprobaciones.

2.3 Esta Norma no pretende sustituir el juicio profesional del auditor en cada caso
concreto, aceptando como punto de partida básico que no existen criterios rígidos
u objetivos que permitan definir con carácter general qué es o no significativo,
por tratarse de un tema relativo que debe ser juzgado por cada auditor a la luz
de las circunstancias de cada caso.

2.4 Si bien no existen unos criterios u objetivos determinantes y sin perjuicio del
juicio profesional del auditor se pueden establecer unos parámetros, que, como
guías y a título orientativo, se incluyen en el apéndice de la presente Norma.
El establecimiento de dichos parámetros puede resultar también de gran utilidad
para los usuarios de los informes de auditoría.

3. Importancia relativa en la planificación

3.1 El apartado 2.3.12. de las Normas Técnicas de Auditoría sobre ejecución del tra-
bajo, requiere que el auditor desarrolle y documente en su plan global la deter-
minación de los niveles o cifras de importancia relativa y su justificación, dejando
evidencia en los papeles de trabajo.

3.2 En la planificación del trabajo, el auditor determina la naturaleza, alcance y
momento de su ejecución, a fin de identificar errores u omisiones que, individual o
colectivamente, pudieran ser significativos respecto a las cuentas anuales tomadas
en su conjunto. Sin embargo, en la etapa de planificación, anterior al cierre de las
cuentas, suele ser difícil determinar qué importe será significativo.

3.3 Por ello, el auditor ha de fijar la importancia relativa en la etapa de planificación
de su auditoría en función de diferentes parámetros tales como, resultados de la
entidad, volumen de negocio, fondos propios, total de activos y otros que puedan
estar relacionados con el tamaño de la entidad.

3.4 La importancia relativa de planificación ha de ser inferior a aquella que el au-
ditor utiliza para formular su opinión, dado que su trabajo se realizará en base
a pruebas selectivas y que debe identificar todos los aspectos significativos que,
individualmente o en su conjunto, tengan un efecto importante en las cuentas
anuales u otros documentos contables sometidos a auditoría.

4. Importancia relativa en la ejecución del trabajo

4.1 El concepto de importancia relativa es inherente al trabajo del auditor de cuentas.
En consecuencia, el alcance de las pruebas diseñadas para soportar la opinión
técnica en aquellas áreas o transacciones que requieren una atención especial o
que el auditor considere más significativas de acuerdo con su Plan Global, o en
las que se puedan producir errores que superen la importancia relativa fijada en
la fase de planificación, debe ser más amplio y extenso que en aquellas otras en
que no se den estas circunstancias.

4.2 El alcance de las pruebas de auditoría está afectado por el error tolerable deter-
minado por el auditor. El error tolerable es el límite máximo de aceptación de
errores con el que el auditor pueda concluir que el resultado de la prueba logró su
objetivo de auditoría. Este error tolerable nunca ha de ser mayor que la impor-
tancia relativa fijada en la fase de planificación, y por tanto será una fracción de
aquella. En la determinación de la cuantía de la fracción habrán de considerarse
factores genéricos tales como, entre otros:

Las características del negocio y del área de trabajo involucrada.
La experiencia acumulada del auditor en el cliente y la industria.
El nivel de control interno existente.
Naturaleza, cantidad y magnitud de los errores esperados.

4.3 Cuando de las comprobaciones realizadas por el auditor resulten diferencias que
superen el error tolerable, o existan limitaciones al alcance o incertidumbres, el
auditor habrá de plantearse si debe extender sus procedimientos de auditoría, así
como su evaluación a efectos de su informe, considerándolas individualmente y en
relación con el resto de las incidencias identificadas en las demás áreas.
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5. Importancia relativa en la emisión de informe

5.1 La importancia relativa a efectos de la opinión de auditoría es una cuestión de
juicio profesional en las circunstancias concretas de cada caso. No existen, por lo
tanto, criterios objetivos ni rígidos para determinar una medida de la importancia
relativa de las incidencias encontradas por el auditor. La importancia relativa
de las incidencias resulta habitualmente de evaluar sus aspectos cualitativos y
cuantitativos, como se indica a continuación.

5.2 Los aspectos cualitativos hacen referencia a la naturaleza de las incidencias, a la
información necesaria y suficiente para obtener una interpretación y comprensión
adecuadas de las cuentas anuales auditadas, así como a la corrección de dicha
información, como por ejemplo:

a) Transacciones con personas físicas o jurídicas vinculadas.
b) Incumplimientos de la normativa aplicable.
c) Cambios contables, partidas extraordinarias y otros factores cualitativos sim-

ilares.
d) Omisión de información necesaria y suficiente para la interpretación y com-

prensión adecuada de las cuentas auditadas.

5.3 Los aspectos cuantitativos hacen referencia a la magnitud monetaria de las inci-
dencias encontradas y a su efecto relativo sobre las cuentas anuales y documentos
contables tomados en su conjunto.
En general deberán tomarse en cuenta las siguientes consideraciones para evaluar
los aspectos cuantitativos:

a) Las incidencias, tanto individualmente como agrupadas, han de considerarse
en el contexto de las cuentas en su conjunto.

b) Cuando las incidencias se evalúen considerando su efecto sobre resultados, se
tendrán en cuenta las siguientes precisiones adicionales:

Normalmente la base de comparación serán los resultados de las activi-
dades ordinarias, excluyendo el efecto de los resultados extraordinarios
de naturaleza no repetitiva y de otras transacciones no usuales.
Si la entidad experimenta fluctuaciones anormales en los resultados de las
actividades ordinarias, la comparación deberá realizarse con los márgenes
normales para un volumen de operaciones también normal, determinado
en base a la experiencia de los últimos ejercicios y a la tendencia del
período considerado.

c) Los resultados no son en todos los casos la base de comparación más adecuada
para todo tipo de entidades. Ejemplo de los casos en que la importancia
relativa deberá fijarse en base a los niveles de ingresos, activos o fondos
propios son:

Entidades cuyos resultados arrojan tradicionalmente bajos márgenes de
rentabilidad.
Entidades con altas cifras de activos y baja rentabilidad (empresas con
pérdidas, entidades no lucrativas o con precios controlados, etc.).
Entidades con bajo volumen de operaciones (empresas en etapa de lan-
zamiento o desarrollo, empresas totales o parcialmente inactivas, etc.).

d) La importancia relativa de las incidencias que no afectan a los resultados de
la entidad o a sus fondos propios (por ejemplo reclasificaciones), normalmente
se fijará en una cuantía superior que cuando existe aquel efecto.

5.4 Al evaluar el efecto de una incidencia con posible peso en la opinión, el auditor
analiza normalmente uno o varios de los siguientes factores:

a) La magnitud absoluta individualmente considerada de los errores, omisiones
y efectos de cambios de principios y normas contables que hubieran podido ser
cuantificados, así como de los eventuales efectos de las limitaciones al alcance
e incertidumbres que, por su propia naturaleza, no pueden ser cuantificadas
por el auditor en su informe.

b) Su relación con otras cifras de las cuentas que se vieran distorsionadas por
algunas de las circunstancias con posible efecto en la opinión del auditor. Por
ejemplo, su efecto sobre:
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El epígrafe del activo, pasivo, ingreso o gasto al que pertenece.
El activo o pasivo circulante.
Activo total.
Cifra de negocios.
Resultados de actividades ordinarias.
Resultados antes y después de impuestos.
Fondos propios.

c) Su efecto sobre las tendencias de rentabilidad y otros ratios financieros (liq-
uidez, capital de trabajo, relación deuda patrimonio, etc.)

5.5 Como resultado de su trabajo, el auditor puede encontrarse ante alguna de las
circunstancias con posible efecto en su opinión (limitación al alcance, error o
incumplimiento de principios y normas contables generalmente aceptados, incer-
tidumbre o cambio en los principios y normas contables aplicados). En estos casos,
las Normas Técnicas de Auditoría sobre emisión de informe requieren que el au-
ditor evalúe si las mismas, consideradas en su conjunto, son “significativas” en
relación con las cuentas anuales auditadas, en cuyo caso habrá de emitir una
opinión con salvedades. Estas mismas Normas requieren que, cuando estas cir-
cunstancias sean “muy significativas”, el auditor habrá de emitir una opinión des-
favorable o denegada.
Para calificar las circunstancias de “muy significativas” es preciso que afecten de
manera fundamental a la imagen fiel. En consecuencia para que el auditor exprese
una opinión desfavorable o denegada, normalmente será necesaria la concurrencia
de más de una incidencia significativa con efecto en diversos epígrafes del balance
y de la cuenta de resultados, de forma que su efecto conjunto, distorsione (o pueda
distorsionar en el caso de limitación al alcance e incertidumbres) radicalmente la
imagen fiel.
En ocasiones puede resultar difícil discernir entre lo “significativo” y lo “muy signi-
ficativo”. Dicha cuestión, determinante del sentido de la opinión del auditor, debe
dilucidarse según su juicio profesional, razonablemente justificado, y explicado en
sus papeles de trabajo de acuerdo con lo dispuesto a este respecto en las Normas
Técnicas de Auditoría.

6. Consideraciones orientativas sobre la cuantificación y el concepto de importancia rela-
tiva.
No es posible desarrollar guías orientativas que sirvan en todos los casos como parámet-
ros válidos de referencia en cuanto a la consideración del concepto de importancia rel-
ativa, puesto que según lo comentado extensamente en la Norma, dichos parámetros
pueden resultar condicionados por factores inherentes a las características de la entidad
y su entorno.
No obstante, también es cierto que haciendo salvaguardia del carácter prioritario del
juicio del auditor en la delimitación de su riesgo profesional, puede ser apropiado aportar
ciertos parámetros orientativos que puedan ser consultados como guía en la evaluación
de la importancia relativa.
Como Anexo a esta norma se incluyen, a título exclusivamente orientativo, unos parámet-
ros que puedan ayudar al auditor a formar su juicio profesional únicamente sobre la
importancia relativa en la emisión de su informe.
El auditor deberá tener en cuenta, en su caso, la naturaleza específica del sector al
que se refiere su trabajo de auditoría, procediendo a justificar los parámetros utilizados
para la fijación de la importancia relativa por referencia a las circunstancias especiales
concurrentes en dicho sector.
Los parámetros propuestos suponen exclusivamente un punto de partida para ulteriores
desarrollos teóricos o prácticos, que sirvan para perfilar y actualizar las magnitudes que
se exponen en este apartado.
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ANEXO

SITUACIÓN IMPORTE–BASE TRAMO

AJUSTES QUE AFECTAN AL
RESULTADO DEL EJERCICIO

1. Empresas con beneficios
normales

Resultados de actividades ordinarias 5 %− 10 %

2. Empresas con pérdidas o en
punto muerto o con bajo nivel de
rentabilidad

El más representativo de: 0, 5 %− 1 %
a) Total del importe neto de cifra de negocios
b) Total de los activos
c) Fondos propios

3. Empresas en desarrollo (sin
haber alcanzado el volumen
normal de operaciones)

Fondos Propios 3 %− 5 %

4. Entidades no lucrativas El más representativo de: 0, 5 %− 1 %
a) Ingresos o gastos totales
b) Activos Totales
c) Fondos Propios

5. Pequeñas y medianas empresas El más representativo de:
a) Resultado de actividades ordinarias 5 %− 12 %
b) Total del importe neto de cifra de negocios 1 %− 3 %
c) Total de activos 1 %− 3 %

RECLASIFICACIONES ENTRE
PARTIDAS DE LA CUENTA
DE PÉRDIDAS Y GANANCIAS

Total de la correspondiente clasificación de
la cuenta de P.y G. (ingresos o gastos de
explotación, financieros o extraordinarios)

5 %− 10 %

AJUSTES QUE AFECTAN A
PARTIDAS DEL BALANCE Y
NO AL RESULTADO DEL
EJERCICIO

El más representativo de: 3 %− 5 %
a) Total Fondos Propios
b) Total de la correspondiente clasificación del

balance (activo o pasivo circulante, activo o
pasivo no circulante)

RECLASIFICACIONES ENTRE
PARTIDAS DEL BALANCE

Total de la correspondiente clasificación del
balance (activo o pasivo circulante, activo o
pasivo no circulante)

5 %− 10 %

Cuadro C.1: Parámetros orientativos de aspectos cuantitativos para la evaluación de
la importancia relativa en la emisión del Informe de Auditoría

NOTAS COMUNES

a) Los porcentajes del “Tramo” se calcularán sobre los correspondientes “Importes-Base”.

b) Cualquier importe igual o superior al que resulte de aplicar el porcentaje superior del
tramo, se presumirá importante o significativo, salvo que se evidencie lo contrario.

c) Cualquier importe igual o inferior al que resulte de aplicar el porcentaje inferior del
tramo, se presumirá que no es importante o significativo, a menos que se evidencie lo
contrario.

d) La importancia relativa de un importe que se encuentre entre los que resultan de aplicar
los dos extremos del tramo, es un tema de juicio profesional que dependerá de cada
circunstancia.

e) El alcance de ajustes a considerar en una auditoría, es decir aquellos que deban tener
reflejo en los papeles de trabajo, variará de un trabajo a otro, pero en la mayoría de
los casos estará entre un 10% y un 20 % del importe que se considere material (nor-
malmente desde la perspectiva de beneficios en operaciones continuadas) a los estados
financieros considerados en su conjunto.

f) Pequeña y Mediana Empresa es aquella que tiene la potestad legal para formular bal-
ance abreviado.

g) Ajuste: Correcciones en los saldos de las cuentas que dan lugar a modificaciones en la
situación patrimonial o financiera, en los resultados del ejercicio o en los márgenes de
la cuenta de pérdidas y ganancias.
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h) Reclasificación: Transferencia de saldos entre distintos grupos y subgrupos de cuentas
homogéneas de un mismo estado financiero, normalmente por razones de clasificación
o de presentación.

i) No será posible compensar el efecto y dejar de informar sobre hechos que individual-
mente considerados den lugar a la obligación de informar sobre los mismos en base a
la importancia que cada uno de ellos tenga.

SITUACIÓN IMPORTE–BASE TRAMO

1. Empresas con beneficios El más representativo de:
a) Beneficio Neto 10 %− 20 %
b) Total de los activos 1 %− 2 %
c) Total del importe neto de cifra de negocios 1 %− 2 %

2. Empresas con pérdidas, en punto
muerto, entidades no lucrativas,
etc.

El más representativo de: 1 %− 2 %
a) Total del importe neto de cifra de negocios
b) Total de los activos
c) Fondos Propios

Cuadro C.2: Parámetros orientativos para la evaluación de la importancia relativa
ante cambios en principios contables, partidas extraordinarias o incidencias cualitativas
similares

NOTAS COMUNES

a) La memoria debe contener información acerca de los cambios en principios contables,
partidas extraordinarias o incidencias cualitativas similares no asociados con opera-
ciones continuadas que supongan cambios en el beneficio neto, siempre que sean signi-
ficativos.

b) Los porcentajes del “Tramo” se calcularán sobre los correspondientes “Importes Bases”.

c) Un efecto igual o superior al que resultaría de aplicar el porcentaje superior del tramo,
se presumirá significativo.

d) Un efecto igual o menor al que resultaría de aplicar el porcentaje inferior del tramo, se
presumirá no significativo.

e) Cuando el efecto se encuentre entre los que resultarían de aplicar los porcentajes superi-
or e inferior del tramo, se requerirá del juicio profesional para determinar si es necesario
o no informar acerca del hecho.

f) Por su naturaleza, no será posible compensar el efecto y dejar de informar sobre hechos
que individualmente considerados den lugar a la obligación de informar sobre los mismos
en base a la importancia que cada uno de ellos tenga.
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C.5. Resolución de 21 de diciembre de 2004 del In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
por la que se publica la Norma Técnica de Audi-
toría sobre “utilización de técnicas de muestreo
y de otros procedimientos de comprobación se-
lectiva”

De acuerdo con lo establecido en las Normas Técnicas de Auditoría, en un trabajo de au-
ditoría de cuentas debe obtenerse evidencia suficiente y adecuada, mediante la realización y
evaluación de las pruebas de auditoría que se consideren necesarias, al objeto de tener una
base de juicio razonable sobre los datos contenidos en los estados financieros que se exam-
inan, que permita expresar una opinión respecto de éstos. Los procedimientos de auditoría
se diseñan para que el auditor pueda alcanzar el objetivo expuesto anteriormente y no para
detectar necesariamente errores o deficiencias de todo tipo e importe que pudieran existir
en los estados financieros auditados. Por ello, al diseñar los procedimientos de auditoría, el
auditor debe determinar los métodos adecuados para seleccionar los elementos que han de ser
sometidos a verificación como medio para obtener la evidencia necesaria de auditoría.

En este sentido, y en línea con lo ya previsto a este respecto en las Normas Internacionales de
Auditoría, aprobadas por la International Federation of Accountants (IFAC), se ha considera-
do conveniente elaborar una norma técnica en la que se recojan los criterios de actuación que
debe seguir el auditor en relación con la utilización de técnicas de muestreo y de otros pro-
cedimientos de selección de elementos a comprobar en el proceso de obtención de evidencia de
auditoría. A estos efectos, el Instituto de Censores Jurados de Cuentas de España, el Consejo
General de Colegios de Economistas de España y el Consejo Superior de Colegios Oficiales de
Titulados Mercantiles de España presentaron ante este Instituto la Norma Técnica de Audi-
toría sobre “utilización de técnicas de muestreo y de otros procedimientos de comprobación
selectiva”, para su tramitación y sometimiento a información pública, conforme a lo previsto
en el artículo 5.2 de la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas.

Por Resolución de 27 de noviembre de 2003 del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas se procedió a su publicación íntegra en el propio Boletín de este Instituto, de di-
ciembre de 2003 (número 56), y a la oportuna reseña en el Boletín Oficial del Estado de 5 de
marzo de 2004, para someterla al trámite de información pública previsto legalmente.

Transcurrido el citado trámite de información pública, sin que se hayan presentado alegaciones
al texto publicado a estos efectos, la Presidencia de este Instituto, de acuerdo con lo establecido
en el citado artículo 5.2 de la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas, dispone
lo siguiente:

Una vez superado el trámite de información pública, previsto en la Ley 19/1988, de 12 de julio,
de Auditoría de Cuentas, se acuerda el paso a definitiva de la Norma Técnica de Auditoría
sobre “utilización de técnicas de muestreo y de otros procedimientos de comprobación selecti-
va”, sin modificación alguna respecto al texto sometido al citado trámite de información, y se
ordena, asimismo, su publicación íntegra en el “Boletín Oficial del Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas” y la inserción de la oportuna reseña en el “Boletín Oficial del Estado”.

Norma Técnica de auditoría sobre utilización de técnicas de muestreo y de
otros procedimientos de comprobación selectiva

Introducción

1. Las Normas Técnicas de Auditoría sobre Ejecución del Trabajo regulan, en su sección
2.5, la obtención de evidencia por parte del auditor. En concreto, el apartado 2.5.1. de
dichas Normas Técnicas de Auditoría establece:
“Debe obtenerse evidencia suficiente y adecuada, mediante la realización y evaluación
de las pruebas de auditoría que se consideren necesarias, al objeto de obtener una base
de juicio razonable sobre los datos contenidos en las cuentas anuales que se examinan
y poder expresar una opinión respecto de las mismas”.
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2. Por su parte, el apartado 2.3.12. de las mencionadas Normas Técnicas regula el de-
sarrollo de un plan global relativo al ámbito y realización de la auditoría que debe
documentarse y que comprende, entre otros aspectos y en concreto:
“g) La naturaleza de las pruebas de auditoría a aplicar y el sistema de determinación y
selección de las muestras”.

3. El párrafo 2.4.16, establece:
“La determinación de la extensión de las pruebas de cumplimiento se realizará sobre
bases estadísticas o sobre bases subjetivas. El muestreo estadístico es, en principio, el
medio idóneo para expresar en términos cuantitativos el juicio del auditor respecto a
la razonabilidad, determinando la extensión de las pruebas y evaluando su resultado.
Cuando se utilicen bases subjetivas se deberá dejar constancia en los papeles de trabajo
de las razones que han conducido a tal elección, justificando los criterios y bases de
selección, y determinando el grado de confianza a depositar en el control interno”.
“Las pruebas de cumplimiento deberán aplicarse a las transacciones ejecutadas durante
el periodo que se está revisando, de acuerdo con el concepto general de muestreo, que
implica que las partidas que vayan a ser examinadas deben seleccionarse del conjun-
to de datos a los cuales deben aplicarse las conclusiones resultantes. Deberá dejarse
constancia en los papeles de trabajo del criterio utilizado en la selección de la muestra”.

4. Asimismo, el párrafo 2.5.6. de las citadas Normas Técnicas, en relación con el concepto
de “evidencia suficiente”, establece:
“Se entiende por tal, aquel nivel de evidencia que el auditor debe obtener a través de
sus pruebas de auditoría para llegar a conclusiones razonables sobre las cuentas anuales
que se someten a su examen. Debe tenerse presente que bajo este contexto el auditor no
pretende obtener toda la evidencia existente sino aquella que cumpla, a su juicio profe-
sional, con los objetivos de su examen. Por lo tanto, puede llegar a una conclusión sobre
un saldo, transacción o control, realizando pruebas de auditoría, mediante muestreo (es-
tadístico o de selección en base subjetiva), mediante pruebas analíticas o a través de una
combinación de ellas.
El muestreo estadístico es, en principio, el medio idóneo para determinar la extensión
de las pruebas de auditoría y evaluar sus resultados. Cuando se utilicen bases subjetivas
para la determinación de las muestras se deberá dejar constancia en los papeles de
trabajo de las razones que han conducido a tal elección, justificando los criterios y bases
de selección y determinando el grado de confianza a depositar en el control interno”.

5. El párrafo 2.5.19. de las Normas Técnicas de Auditoría sobre Ejecución del Trabajo
establece:
“La evidencia de auditoría se obtiene mediante pruebas de cumplimiento y pruebas
sustantivas”
y el párrafo 2.6.8.:
“Aunque la cantidad, la forma y el contenido de los papeles de trabajo variará según las
circunstancias, generalmente incluirán lo siguiente: . . .
. . . g) Constancia de la naturaleza, momento de realización y amplitud de las pruebas
efectuadas, incluyendo los criterios utilizados para la selección y determinación de las
muestras, el detalle de las mismas y los resultados obtenidos.”

6. El párrafo 1.2 de las Normas Técnicas de Auditoría sobre el concepto de “Importancia
Relativa” establece:
“La emisión de una opinión razonable por el auditor supone que las cuentas anuales es-
tán, en todos sus aspectos significativos y consideradas en su conjunto, libres de errores
u omisiones importantes. El auditor no tiene obligación de examinar todas y cada una
de las transacciones realizadas por la entidad auditada, Por tanto, es necesario recurrir
al concepto de importancia relativa para determinar el alcance del trabajo a realizar por
el auditor y para evaluar el efecto de las distintas circunstancias que pudieran incidir
en su informe”.

Objeto

7. El objeto de esta norma es establecer pautas sobre la utilización de técnicas de muestreo
y de otros procedimientos de selección de los elementos a comprobar en el proceso
de obtención de evidencia de auditoría. Al diseñar los procedimientos de auditoría, el
auditor determinará el método de selección de los elementos a comprobar que considera
apropiado para obtener evidencia de auditoría adecuada a los objetivos de la prueba.
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Métodos de selección de elementos para obtener evidencia de auditoría

Evidencia de Auditoría

8. La evidencia de auditoría se obtiene mediante la adecuada combinación de pruebas de
cumplimiento y de pruebas sustantivas.

Pruebas de cumplimiento

9. Las pruebas de cumplimiento son aplicables cuando en la planificación el auditor no ha
calificado como máximo el riesgo de control sobre alguna de las afirmaciones relativas
a alguna cuenta.

10. A partir de su conocimiento de los sistemas contable y de control interno, el auditor
identifica las características o atributos que evidencian el funcionamiento adecuado de
un control, así como los posibles incumplimientos que se pudieran producir. El auditor
puede así comprobar la presencia o ausencia de tales atributos.

11. Por lo general es adecuado realizar las pruebas de cumplimiento en base a muestras
cuando el que lo ejecuta deja evidencia de haber sido aplicado el control (por ejemplo,
el visé del responsable de créditos a clientes en un pedido, indicando aprobación del
crédito, o evidencia de la autorización de la entrada de datos en un sistema informati-
zado).

Procedimientos sustantivos

12. Los procedimientos sustantivos se refieren a importes y son de dos tipos: técnicas de
examen analítico y pruebas de detalle de transacciones y saldos. El propósito de los
procedimientos sustantivos es obtener evidencia de auditoría que permita identificar
incorrecciones significativas en las cuentas anuales. Al desarrollar pruebas sustantivas
de detalle, se puede recurrir al muestreo o a otros métodos para seleccionar los elementos
que van a ser verificados para comprobar una o más afirmaciones relacionadas con una
partida de los estados financieros (por ejemplo, la existencia de las cuentas a cobrar),
o para hacer una estimación independiente de un determinado importe (por ejemplo,
el valor de las existencias obsoletas).

Consideraciones sobre el riesgo en la obtención de evidencia

13. En el proceso de obtención de evidencia, el auditor deberá aplicar su juicio profesional
para evaluar el riesgo de auditoría y diseñar sus procedimientos para asegurarse de
haber reducido este riesgo a un nivel aceptable.

14. El riesgo de auditoría es el riesgo de formular una opinión de auditoría incorrecta cuando
existe un error significativo en las cuentas anuales. El riesgo de auditoría se compone
de tres riesgos diferentes. El riesgo inherente que se refiere a la posibilidad de que una
determinada cuenta contenga errores significativos con independencia de la existencia
de controles internos. El riesgo de control es el riesgo de que los sistemas contable
y de control interno no impidan la presencia de un error significativo o no permitan
que sea detectado y corregido oportunamente. Finalmente, el riesgo de detección es el
riesgo de que los errores significativos no sean detectados por las pruebas sustantivas
realizadas por el auditor. Estos tres componentes del riesgo de auditoría deben tenerse
en cuenta durante el proceso de planificación al diseñar los procedimientos de auditoría
encaminados a reducir el riesgo de auditoría a un nivel aceptable.

15. El riesgo de muestreo y el riesgo ajeno al muestreo pueden tener efecto en los com-
ponentes del riesgo de auditoría. Por ejemplo, al realizar pruebas de cumplimiento,
puede ocurrir que el auditor no encuentre ninguna excepción y concluya que el riesgo
de control es bajo cuando, en realidad, la tasa de error de la población es inacept-
ablemente elevada (riesgo de muestreo). O puede haber errores en la muestra de los
que el auditor no se hubiera percatado (riesgo ajeno al muestreo). En relación con las
pruebas sustantivas, existe una variedad de métodos que el auditor puede utilizar para
reducir el riesgo de detección a un nivel aceptable. Dependiendo de su naturaleza, es-
tos métodos pueden estar o no sujetos a riesgos de muestreo y/o ajenos al muestreo.
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Por ejemplo, al realizar una prueba de detalle, el auditor puede elegir una técnica de
revisión analítica inapropiada (riesgo ajeno al muestreo) o puede detectar únicamente
errores no significativos cuando, en realidad, el error en la población es superior al error
tolerable (riesgo de muestreo). Tanto en el caso de las pruebas de cumplimiento como
en el de las pruebas sustantivas, el riesgo de muestreo se puede reducir ampliando el
tamaño de la muestra. Por lo que respecta al riesgo ajeno al muestreo, puede reducirse
mediante de una adecuada planificación, supervisión y revisión del trabajo.

Métodos para obtener evidencia

16. La evidencia de auditoría se obtiene, a través de pruebas de cumplimiento y sustantivas,
mediante uno o más de los siguientes métodos: inspección, observación, preguntas,
confirmaciones, cálculos y técnicas de examen analítico.
El uso de uno u otro procedimiento es un asunto de juicio profesional en cada caso,
aunque en general, todos ellos pueden requerir la selección de muestras a partir de una
población dada.

Selección de los elementos a comprobar

17. Al diseñar los procedimientos de auditoría, el auditor determinará los métodos adecua-
dos para seleccionar los elementos a comprobar.
Los métodos son:

Selección de todos los elementos;

Selección de elementos específicos, y

Muestreo.

La decisión sobre el método a utilizar dependerá de las circunstancias y, en cada caso,
puede ser oportuno aplicar cualquiera de los métodos mencionados o una combinación
de ellos. Aunque la decisión sobre qué método o qué combinación de métodos elegir se
toma teniendo en cuenta el riesgo de auditoría y la eficiencia de la misma, el auditor
tiene que estar satisfecho de que los métodos utilizados son efectivos para obtener la
suficiente evidencia adecuada para alcanzar los objetivos de la prueba.

Selección de todos los elementos

18. El auditor puede decidir que lo más apropiado es examinar toda la población de elemen-
tos que conforman el saldo de una cuenta, de un tipo de transacciones o de un estrato
dentro de la población. Es poco probable que se elija una comprobación al 100% en
el caso de pruebas de cumplimiento, aunque puede darse en pruebas sustantivas. Por
ejemplo, cuando la población está compuesta por un número reducido de elementos de
importe elevado, cuando tanto el riesgo inherente como el riesgo de control son elevados
y otros medios no proporcionan evidencia suficiente y adecuada, o cuando se trata de
un cálculo repetitivo u otro proceso desarrollado por medios informáticos que hace que
una comprobación al 100% sea viable en términos económicos.

Selección de elementos específicos

19. El auditor puede decidir seleccionar elementos específicos de la población basándose en
factores tales como su conocimiento del negocio de la entidad auditada, evaluaciones
preliminares del riesgo inherente y del riesgo de control, y las características de la
población objeto de la prueba. La selección subjetiva de elementos específicos está
sujeta a riesgos ajenos al muestreo. La selección puede incluir:

Elementos clave o de importe elevado. El auditor puede decidir seleccionar ele-
mentos específicos de la población porque son de un importe elevado, o tienen
alguna otra característica como, por ejemplo, elementos con indicios de error,
inusuales, especialmente sujetos a riesgo o en los que tenga experiencia de que
hayan contenido errores.
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Todos los elementos superiores a un determinado importe. El auditor puede decidir
examinar aquellos elementos cuyo valor supere un determinado límite con el fin
de cubrir una parte importante del saldo total de la cuenta o de un tipo de
transacciones.

Elementos para obtener información. El auditor puede decidir comprobar ciertos
elementos para obtener información sobre determinados aspectos tales como el
negocio de la entidad auditada, la naturaleza de las transacciones o los sistemas
contable y de control interno.

Elementos para probar procedimientos. El auditor puede utilizar su juicio profe-
sional para seleccionar y examinar elementos específicos con el fin de determinar
si se está realizando o no un procedimiento.

20. Aunque el examen selectivo de elementos específicos integrantes del saldo de una cuenta
o de un tipo de transacciones puede ser un medio eficiente de obtener evidencia de au-
ditoría, no puede considerarse muestreo. Los resultados de los procedimientos aplicados
a los elementos así seleccionados no se pueden extrapolar al conjunto de la población.
Cuando el resto de la población es significativo, el auditor deberá determinar si precisa
obtener evidencia adicional.

Muestreo de auditoría

21. El auditor puede decidir aplicar técnicas de muestreo al saldo de una cuenta o a un tipo
de transacciones con objeto de obtener una conclusión sobre el mismo a partir de una
selección de algunos de los elementos que lo componen, conforme a la definición que se
contiene en el Anexo A de esta norma técnica. El muestreo se puede aplicar utilizando
tanto métodos estadísticos como no estadísticos. El muestreo se describe en detalle en
los restantes apartados de la presente norma.

Muestreo Estadístico y No Estadístico

22. La decisión sobre si el muestreo ha de ser estadístico o no estadístico es un asunto del
juicio profesional del auditor acerca de cuál es el método de muestreo más eficiente para
obtener evidencia adecuada y suficiente en cada caso. Así, por ejemplo, en el caso de
pruebas de cumplimiento, a menudo será más importante el análisis de la naturaleza
y causa de los errores que el análisis estadístico de la simple presencia o ausencia (es
decir, del número) de los errores. En tal caso, puede ser más apropiado el muestreo no
estadístico.

23. Al utilizar el muestreo estadístico, el tamaño de la muestra puede determinarse uti-
lizando la teoría de probabilidades o el juicio profesional. Por otra parte, el tamaño de
la muestra no es por sí solo un criterio válido para determinar si se trata de un método
estadístico o no, ya que dicho tamaño depende de una serie de factores, tales como los
expuestos en los Anexos B y C de esta norma técnica, que son de aplicación a ambos
métodos de muestreo.

24. Con frecuencia, a pesar de que el método adoptado no pueda ser calificado como es-
tadístico, se aplican determinadas herramientas de muestreo estadístico tales como la
utilización de números aleatorios generados por ordenador. No obstante, sólo se puede
medir estadísticamente el riesgo de muestreo cuando el método elegido haya sido así
mismo estadístico.

Diseño de la Muestra

25. Al diseñar una muestra, el auditor debe tener en cuenta los objetivos de la prueba y
los atributos de la población de la que se extraerá la muestra.

26. El auditor tendrá en cuenta en primer lugar los objetivos específicos que desea alcanzar
y la combinación de procedimientos de auditoría que mejor puede contribuir a lograr
dichos objetivos. La naturaleza de la evidencia de auditoría que pretende obtener y
las condiciones probables de error u otras características relativas a dicha evidencia
de auditoría le pueden ayudar a definir qué considera un error y qué población debe
utilizarse para extraer la muestra.
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27. El auditor determinará qué situaciones constituyen error teniendo en cuenta los obje-
tivos de la prueba. Es importante comprender claramente qué constituye un error para
asegurarse de que en la extrapolación de los errores se incluyen todas las situaciones
que sean relevantes para los objetivos de la prueba, pero sólo aquellas que lo sean.
Así, por ejemplo, en una confirmación de saldos diseñada como prueba sustantiva de la
existencia de las cuentas a cobrar, los pagos realizados por el cliente antes de la fecha
de confirmación pero recibidos por la entidad auditada poco después de esa fecha no se
consideran errores. De la misma manera, el abono de un cobro en la cuenta del cliente
equivocado no afecta al saldo total de las cuentas a cobrar. En consecuencia, en este
procedimiento no se debe considerar que constituye un error al evaluar los resultados
de la muestra, sin perjuicio de que pudiera ser importante para otras áreas de la audi-
toría, tales como la probabilidad de fraude o la razonabilidad de las provisiones para
insolvencias.

28. Por lo general, al realizar una prueba de cumplimiento, el auditor hace una evaluación
preliminar de la tasa de error que espera encontrar en la población y del nivel de
riesgo de control. Esta evaluación se basa en el conocimiento previo del auditor o en el
examen de un número reducido de elementos de la población. De la misma forma, en el
caso de pruebas sustantivas, el auditor realiza, generalmente, una evaluación preliminar
del error cuantitativo esperado en la población. Estas evaluaciones preliminares son
útiles para diseñar la muestra y determinar su tamaño. Así, por ejemplo, si la tasa de
error esperada es inaceptablemente alta, normalmente no se llevarán a cabo pruebas de
cumplimiento. Sin embargo, al realizar pruebas sustantivas, si el importe esperado de
error es alto, puede ser apropiada la comprobación de la totalidad de los elementos de
la población o la selección de una muestra amplia.

Población

29. Es importante que el auditor se asegure de que la población es:

a) Adecuada para la finalidad de la prueba para la que se está seleccionando la
muestra. Por ejemplo, si el objetivo del auditor es comprobar si el saldo de acree-
dores comerciales está sobrevalorado, la población puede definirse como el lis-
tado de proveedores. Por el contrario, cuando se está comprobando la posible
infravaloración de los acreedores comerciales, la población no debe ser el listado
de proveedores sino los pagos posteriores, las facturas pendientes, los extractos
de los proveedores, los albaranes pendientes de recibir factura u otras poblaciones
que puedan proporcionar evidencia de auditoría de dicha infravaloración; y

b) Completa. Por ejemplo, si el auditor tiene intención de seleccionar albaranes de en-
trega a partir de un archivo, no puede concluir sobre todos los albaranes del perío-
do a menos que esté satisfecho de que todos han sido efectivamente archivados. Así
mismo, si su intención es utilizar la muestra para concluir sobre el funcionamiento
del sistema contable y de control interno durante el período, la población debe in-
cluir todos los elementos relevantes a lo largo de todo el período. Se puede utilizar
un método distinto consistente en estratificar la población y utilizar el muestreo
sólo para concluir sobre el control durante, por ejemplo, los 10 primeros meses del
año, y utilizar otros procedimientos o una muestra diferente para los dos meses
restantes.

Estratificación

30. Se puede aumentar la eficiencia de la auditoría estratificando la población, es decir,
dividiéndola en subconjuntos discretos con una característica que los identifique. El
objetivo de la estratificación es reducir la variabilidad de elementos dentro de cada
estrato y así reducir el tamaño de la muestra sin aumento proporcional del riesgo
de muestreo. Se deben definir cuidadosamente los subconjuntos de tal forma que un
elemento sólo pueda pertenecer a un estrato.

31. En la realización de pruebas sustantivas, los saldos de las cuentas o tipos de transac-
ciones se estratifican a menudo sobre la base de su importe. Esto permite centrar el
peso de la auditoría en los elementos de mayor importe que pueden tener el mayor ries-
go de error monetario en términos de sobrevaloración. Una población puede también
estratificarse, por ejemplo, de acuerdo con una característica indicativa de un mayor
riesgo de error; así, por ejemplo, al analizar la cobrabilidad de las cuentas a cobrar, los
saldos pueden estratificarse por antigüedad.
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32. Los resultados de un procedimiento aplicado a los elementos de un estrato sólo pueden
extrapolarse a dicho estrato. Para concluir sobre la población total, el auditor tendrá
en cuenta el riesgo y la importancia relativa de los restantes estratos que componen la
población. Por ejemplo, el 20 % de los elementos de la población pueden representar
el 90% del saldo de una cuenta. El auditor puede decidir examinar una muestra de
estos elementos. Evaluará los resultados de esta muestra y alcanzará una conclusión
sobre 90% del saldo total, separadamente del 10 % restante (para el que puede uti-
lizar otra muestra u otro medio de obtener evidencia, o que puede ser considerado no
significativo).

Selección Ponderada por el Valor

33. En las pruebas sustantivas, normalmente resultará eficaz, especialmente en la evalu-
ación de posibles sobrevaloraciones, identificar como unidad de muestreo las unidades
monetarias que conforman un determinado saldo o clase de transacciones. Habiendo
seleccionado determinados importes de la población, por ejemplo, del saldo de clientes,
el auditor examina los elementos específicos, por ejemplo, saldos individuales, que con-
tienen dichos importes. Dado que de esta manera, los importes mayores tienen más
probabilidades de ser seleccionados, el peso de la auditoría se centra en los mismos,
lo que permite reducir el tamaño de las muestras. Este procedimiento normalmente se
utiliza combinándolo con el método de selección sistemática de muestras (descrito en el
Anexo D de esta norma técnica) y es más eficiente cuando la selección se hace a partir
de una base de datos informatizada.

Tamaño de la Muestra

34. Al determinar el tamaño de la muestra, el auditor debe tener en cuenta si el riesgo de
muestreo ha sido reducido a un nivel aceptable. El tamaño de la muestra se ve afectado
por el nivel de riesgo de muestreo que el auditor está dispuesto a aceptar. Cuanto menor
sea el nivel aceptable de riesgo de muestreo, mayor deberá ser el tamaño de la muestra.

35. El tamaño de la muestra puede determinarse bien mediante la aplicación de una fórmula
estadística o mediante el juicio profesional aplicado objetivamente a las circunstancias.
En los Anexos B y C a la presente norma técnica pueden verse algunas guías al respecto.

Selección de la Muestra

36. El auditor debe seleccionar los elementos integrantes de la muestra de tal forma que
todos los elementos de la población tengan posibilidad de ser seleccionados. El muestreo
estadístico exige que los elementos sean seleccionados aleatoriamente de modo que
todos los elementos tengan posibilidad de formar parte de la muestra. Las unidades de
muestreo pueden ser elementos físicos (tales como facturas) o unidades monetarias. En
el caso de muestreo no estadístico, el auditor aplica su juicio profesional para seleccionar
los elementos de la muestra. Puesto que el objetivo del muestreo es alcanzar conclusiones
acerca de toda la población, el auditor intentará seleccionar una muestra representativa
mediante la elección de elementos que tengan las características típicas de la población,
sin introducir sesgos en la selección de la muestra.

37. Los principales métodos de selección de muestras son la utilización de tablas de números
aleatorios o de programas informáticos, la selección sistemática y la selección al azar,
según se describe en el Anexo D.

Realización de los Procedimientos de Auditoría

38. El auditor debe aplicar los oportunos procedimientos de auditoría sobre todos y cada
uno de los elementos seleccionados.

39. Si alguno de los elementos seleccionados no fuera adecuado para la realización del pro-
cedimiento, éste se practicará normalmente sobre un elemento sustitutivo debidamente
seleccionado. Por ejemplo, al comprobar la autorización de los pagos, en la muestra
puede haber sido seleccionado un cheque anulado. Si el auditor está satisfecho de que
el cheque fue anulado debidamente y por lo tanto no constituye un error, se examina
otro cheque elegido como sustituto.
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40. Puede darse el caso, no obstante, de que el auditor no pueda realizar la prueba de
auditoría a uno de los elementos seleccionados porque, por ejemplo, se ha perdido la
documentación relativa al mismo. Si no se realizan procedimientos alternativos adecua-
dos, por lo general se considerará que ese elemento constituye un error. Un ejemplo
de procedimiento alternativo adecuado cuando no se ha recibido una respuesta a una
petición de confirmación de clientes puede ser la revisión de cobros posteriores.

Análisis de los errores detectados

41. El auditor deberá tener en cuenta los resultados de la muestra, la naturaleza y la causa
de los errores detectados y su posible efecto sobre los objetivos de la prueba específica
y sobre las restantes áreas de la auditoría.

42. En las pruebas de cumplimiento, el auditor se centra en el diseño y funcionamiento
de los controles y en la evaluación del riesgo de control. Sin embargo, en este tipo de
pruebas, cuando detecte errores, el auditor también debe tener en cuenta:

a) el efecto directo en las cuentas anuales de los errores detectados, y

b) la efectividad de los sistemas contable y de control interno y su influencia en el
enfoque de auditoría en los casos en los que, por ejemplo, los errores resultan de
actuaciones intencionadas de la dirección para eludir un determinado control.

43. Al analizar los errores detectados, puede ocurrir que el auditor constate que muchos
tienen una característica común, por ejemplo, tipo de transacción, localización geográfi-
ca, línea de producto o periodo. En ese caso, puede ser conveniente identificar todos los
elementos de la población que tengan esa característica y ampliar los procedimientos
de auditoría en ese estrato. En ciertos casos, esos errores podrían ser intencionados e
indicar la posibilidad de casos de fraude.

44. En algunas ocasiones, es posible que el auditor establezca que un error se ha producido
por un acontecimiento no repetitivo que sólo ha ocurrido en casos específicamente
determinables y que, en consecuencia, no es representativo de errores similares en la
población (un error aislado). Para que el auditor pueda considerarlo como un error
aislado, debe tener un elevado grado de certeza de que tal error no es representativo
de la población. Esta certeza se adquiere mediante la realización de trabajo adicional.
El trabajo adicional depende de cada caso, pero debe proporcionar suficiente evidencia
adecuada de que el error no afecta al resto de la población. Un ejemplo puede ser
el de un error ocasionado por un fallo informático del que se sabe que ha ocurrido
sólo durante un día en el período. En este caso, el auditor evaluará el efecto del fallo,
revisando, por ejemplo, transacciones específicas procesadas ese día, y tendrá en cuenta
el efecto de la causa del fallo en las pruebas de auditoría y en sus conclusiones. Otro
ejemplo es un error que haya sido causado por la aplicación de una fórmula incorrecta
en la valoración de las existencias de una determinada sucursal. Para concluir que se
trata de un error aislado, el auditor debe asegurarse de que en las demás sucursales se
ha utilizado la fórmula correcta.

Extrapolación de los Errores

45. En el caso de pruebas sustantivas, el auditor debe extrapolar el importe de los errores
detectados en la muestra a la totalidad de la población y debe considerar el efecto
del error extrapolado en el objetivo concreto de la prueba y en las demás áreas de la
auditoría. Con el fin de obtener una visión más amplia de la importancia de los errores
y poder compararla con el error tolerable, el auditor extrapolará el error al total de la
población. En pruebas sustantivas el error tolerable es el límite máximo de aceptación
de errores con el que el auditor puede concluir que el resultado de la prueba logró su
objetivo de auditoría. Este error tolerable nunca ha de ser mayor que la importancia
relativa fijada en la fase de planificación, y por tanto será una fracción de aquella.

46. Cuando se ha determinado que un error es aislado, puede ser excluido al extrapolar los
resultados de la muestra al resto de la población. Dicho error aislado deberá sumarse
al error extrapolado. Si el saldo de una cuenta o un tipo de transacciones han sido
divididos en estratos, el error se extrapola para cada estrato separadamente. Los errores
extrapolados y los errores aislados de cada estrato se suman para considerar el posible
efecto de los errores en el saldo total de la cuenta o tipo de transacciones.
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47. En el caso de pruebas de cumplimiento, no es necesario realizar una extrapolación de
los errores ya que la tasa de error de la muestra es también la tasa proyectada de error
de la población.

Evaluación de los Resultados de la Muestra

48. El auditor debe evaluar los resultados de la muestra para determinar si éstos confirman
u obligan a modificar la evaluación preliminar de la característica de la población objeto
del muestreo. En el caso de una prueba de cumplimiento, una tasa de error inesperada-
mente alta puede dar lugar a un incremento del riesgo de control inicialmente estimado,
a menos que se obtenga evidencia adicional que apoye la evaluación inicial. Cuando se
trata de una prueba sustantiva, un importe de error inesperadamente elevado en una
muestra puede llevar al auditor a estimar que existe un error significativo en el saldo
de una cuenta o en un tipo de transacciones, en ausencia de evidencia adicional de que
no existe tal error significativo.

49. Si el importe total del error extrapolado más el error aislado es inferior al límite que el
auditor considera aceptable, pero se aproxima a él, el auditor juzgará los resultados de
la muestra a la luz de otros procedimientos de auditoría, y puede considerar apropiado
obtener evidencia de auditoría adicional. La mejor estimación que tiene el auditor del
error de la población es la suma del error extrapolado y del error aislado. No obstante,
los resultados de la muestra se ven afectados por el riesgo de muestreo. En consecuen-
cia, cuando la mejor estimación está próxima al error tolerable, el auditor tiene que
reconocer que hay un riesgo de que una muestra diferente pudiera dar otra estimación
de error que superase el error tolerable. El resultado obtenido de otras pruebas de au-
ditoría puede facilitar al auditor evaluar este riesgo, el cual a su vez puede ser reducido
mediante la obtención de evidencia de auditoría adicional.

50. Si al evaluar los resultados de la muestra el auditor concluye que debe revisar su eval-
uación inicial de la característica de la población que ha sido objeto de comprobación,
puede:

solicitar a la dirección que investigue los errores identificados y la posibilidad de
que existan más errores y que haga los ajustes necesarios; y/o

modificar las pruebas de auditoría planificadas. Por ejemplo, en el caso de una
prueba de cumplimiento, el auditor puede aumentar el tamaño de la muestra,
probar un control alternativo o modificar las pruebas sustantivas relacionadas;
y/o

considerar el efecto en el informe de auditoría.

ANEXO A: GLOSARIO

1. El “muestreo de auditoría” (en adelante, el muestreo) es la aplicación de proced-
imientos de auditoría a menos de la totalidad de las partidas que componen el saldo
de una cuenta o de un tipo de transacciones de modo que todos los elementos tengan
posibilidad de ser seleccionados. Ello permite al auditor obtener y evaluar evidencia
de auditoría sobre determinadas características de los elementos seleccionados a fin
de alcanzar una conclusión sobre la población de la que se extrajo la muestra. En
la aplicación del muestreo en auditoría, se puede seguir un método estadístico o no
estadístico.

2. A efectos de la presente norma, “error” significa desviaciones en los controles cuando
se produzca en pruebas de cumplimiento, y errores cuantitativos cuando se trate de
pruebas sustantivas.

3. El error se califica como “aislado” cuando se produce por un acontecimiento no repet-
itivo, que sólo ha ocurrido en ocasiones identificadas y que, por lo tanto, no es repre-
sentativo de errores en la población.

4. “Población” es todo el conjunto de datos del que se selecciona una muestra y sobre la
que se pretende concluir. Así, por ejemplo, todos los elementos que componen el saldo
de una cuenta o un tipo de transacciones constituyen una población. Una población
puede estratificarse o dividirse en subconjuntos y cada estrato puede ser examinado
por separado. El concepto de “población” se aplica también al estrato.
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5. El “riesgo de muestreo” se produce por la posibilidad de que la conclusión a la que
ha llegado el auditor a partir de una muestra pudiese ser diferente si se hubiese aplicado
el mismo procedimiento de auditoría a toda la población. Hay dos tipos de riesgo de
muestreo:

El riesgo de que, en el caso de una prueba de cumplimiento, el auditor concluya
que el riesgo de control es menor del que es en realidad o, en el caso de una prueba
sustantiva, concluya que no existe error significativo cuando sí lo hay. Este tipo
de error incide en la efectividad de la auditoría y tiene mayor probabilidad de
conducir a una opinión de auditoría incorrecta; y
El riesgo de que, en el caso de una prueba de cumplimiento, el auditor concluya
que el riesgo de control es mayor del que es en realidad o, en el caso de una prueba
sustantiva, concluya que existe error significativo cuando no lo hay. Este tipo de
riesgo afecta a la eficiencia de la auditoría y, por lo general, supondrá la realización
de trabajo adicional para acabar comprobando que las conclusiones iniciales eran
incorrectas.
En términos porcentuales, el complemento a cien por cien de cada uno de estos
riesgos se denomina nivel de confianza.

6. El “riesgo ajeno al muestreo” se debe a factores que pueden llevar al auditor a
una conclusión errónea por cualquier motivo no derivado del tamaño de la muestra.
Así, por ejemplo, puesto que la mayor parte de la evidencia de auditoría es indicativa
más que concluyente, el auditor podría no detectar los errores existentes por haber
utilizado procedimientos inadecuados o haber interpretado incorrectamente la evidencia
obtenida.

7. La “unidad de muestreo” es el elemento individual de una población, como, por
ejemplo, cada cheque de una relación de cheques depositados en el banco, cada abono
de un extracto bancario, cada factura de ventas o cada saldo de cliente, o una unidad
monetaria.

8. El “muestreo estadístico” es un método de muestreo que tiene las siguientes carac-
terísticas:

a) selección aleatoria de la muestra, y
b) utilización de la teoría de probabilidades para evaluar el resultado del muestreo,

incluida la medición del riesgo de muestreo.

Todo método de muestreo que no posea las características a) y b) anteriores se considera
muestreo no estadístico.

9. “Estratificación” es el proceso de dividir la población en subconjuntos, cada uno de
los cuales está compuesta por un grupo de unidades de muestreo con características
similares (a menudo, su importe).

10. “Error tolerable” es el error máximo que el auditor está dispuesto a aceptar en una
población.

ANEXO B: EJEMPLOS DE FACTORES QUE INFLUYEN EN EL TAMAÑO
DE LA MUESTRA EN PRUEBAS DE CUMPLIMIENTO

Se indican a continuación algunos de los factores que el auditor tiene en cuenta al deter-
minar el tamaño de la muestra para una prueba de cumplimiento. Estos factores deben ser
considerados de manera conjunta:

1. Nivel de confianza que el auditor tiene intención de depositar en los sistemas contable
y de control interno.
Cuanto mayor sea el grado de seguridad que el auditor quiera obtener del funcionamien-
to los sistemas contable y de control interno, menor tendrá que ser su evaluación del
riesgo de control y, en consecuencia, mayor tendrá que ser el tamaño de la muestra. Por
ejemplo, si el auditor hace una evaluación preliminar del riesgo de control y lo evalúa
como bajo, ello significa que piensa confiar de manera importante en el funcionamiento
efectivo de determinados controles internos. Para soportar esta evaluación debe obtener
más evidencia que si hubiera evaluado el riesgo de control como más elevado (es decir,
si fuera a confiar menos en los controles).
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EFECTO EN EL TAMAÑO
FACTOR DE LA MUESTRA

Incremento del nivel de confianza que el auditor tiene intención de de-
positar en los sistemas contable y de control interno

Incremento

Incremento en la tasa de error que el auditor está dispuesto a aceptar en
la aplicación del control

Disminución

Incremento en la tasa de error que el auditor espera encontrar en la
población

Incremento

Incremento en el nivel de confianza requerido por el auditor (o a la inver-
sa, reducción del riesgo de que el auditor concluya, en base a la muestra,
que el riesgo de control es menor que el riesgo de control real de la
población)

Incremento

Incremento del número de elementos de la población Efecto poco significativo

2. Tasa de error que el auditor está dispuesto a aceptar en la aplicación del control (error
tolerable)
Cuanto menor sea la tasa de error que el auditor está dispuesto a aceptar en la aplicación
del control, mayor tendrá que ser el tamaño de la muestra.

3. Tasa de error que el auditor espera encontrar en la población (error esperado).
Cuanto mayor sea la tasa esperada de errores, mayor tendrá que ser el tamaño de la
muestra para poder estimar razonablemente la tasa real de error. Entre los factores que
el auditor puede utilizar para determinar el error esperado, se cuentan su conocimiento
del negocio (en especial, los resultados de los procedimientos que haya aplicado para
obtener un entendimiento de los sistemas contable y de control interno), cambios en el
personal o en los sistemas de control interno o contable, los resultados de pruebas de
auditoría aplicadas en períodos anteriores o los resultados de otras pruebas de auditoría.
Cuando se espera un alto porcentaje de error, normalmente se omitirán las pruebas de
cumplimiento ya que éstas reducirán poco el riesgo de control.

4. Nivel de confianza requerido por el auditor.
Cuanto mayor sea el nivel de confianza requerido de que la estimación de la tasa de
error obtenida a partir de la muestra se aproxima al de la población, mayor tendrá que
ser el tamaño de la muestra.

5. Número de elementos de la población.
En el caso de poblaciones grandes, el tamaño de la misma tiene poco, o ningún efecto,
sobre el tamaño de la muestra. No obstante, en el caso de poblaciones reducidas, el
muestreo puede no ser un medio eficiente de obtener evidencia suficiente y adecuada.

ANEXO C: EJEMPLOS DE FACTORES QUE INFLUYEN EN EL TAMAÑO
DE LA MUESTRA EN PRUEBAS SUSTANTIVAS

Se indican a continuación algunos de los factores que el auditor tiene en cuenta al determinar
el tamaño de la muestra para una prueba sustantiva. Estos factores deben ser considerados de
manera conjunta:

EFECTO EN EL TAMAÑO
FACTOR DE LA MUESTRA

Incremento en la evaluación del riesgo inherente Incremento
Incremento en la evaluación del riesgo de control Incremento
Aplicación de otras pruebas sustantivas destinadas a verificar la misma
afirmación de las cuentas anuales

Reducción

Incremento en el nivel de confianza requerido por el auditor (o a la inver-
sa, reducción del riesgo de que el auditor concluya, en base a la muestra,
que no existe un error significativo cuando, en realidad, sí lo hay)

Incremento

Incremento en el importe total de error que el auditor está dispuesto a
aceptar (error tolerable)

Disminución

Incremento en el importe total de error que el auditor espera encontrar
en la población

Incremento

Cuando sea aplicable, estratificación de la población Disminución
Número de elementos de la población Efecto poco significativo
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1. Evaluación del riesgo inherente.
Cuanto mayor sea el riesgo inherente evaluado por el auditor, mayor tendrá que ser el
tamaño de la muestra. Un riesgo inherente elevado implica que el riesgo de detección
tiene que disminuirse, con el fin de reducir el riesgo de auditoría a un nivel aceptable.
Se puede reducir el riesgo de detección aumentando el tamaño de la muestra.

2. Evaluación del riesgo de control
Cuanto mayor sea el riesgo de control evaluado por el auditor, mayor tendrá que ser
el tamaño de la muestra. Por ejemplo, si el auditor evalúa el riesgo de control como
alto, ello significa que no puede confiar en un funcionamiento efectivo del sistema de
control interno con respecto a esa afirmación de las cuentas anuales. En consecuencia,
con el fin de reducir el riesgo de auditoría a un nivel aceptable, debe reducir el riesgo de
detección y se basará más en pruebas sustantivas. Cuanto más se confíe en las pruebas
sustantivas (es decir, cuanto más reducido tenga que ser el riesgo de detección), mayor
tendrá que ser el tamaño de la muestra.

3. Aplicación de otras pruebas sustantivas dirigidas a verificar la misma afirmación de los
estados financieros
Si el auditor confía en el resultado de otras pruebas sustantivas (pruebas de detalle o
pruebas de revisión analítica) para reducir a un nivel aceptable el riesgo de detección
relacionado con el saldo de una cuenta determinada o el importe de un tipo de transac-
ciones, menos seguridad necesitará obtener a partir del muestreo y, por lo tanto, menor
habrá de ser el tamaño de la muestra.

4. Nivel de confianza requerido por el auditor.
Cuanto mayor sea el nivel de confianza requerido de que la estimación del error obtenida
a partir de la muestra se aproxima al error de la población, mayor tendrá que ser el
tamaño de la muestra.

5. Importe total de error que el auditor está dispuesto a aceptar (error tolerable)
Cuanto menor el importe de error que el auditor está dispuesto a aceptar, mayor tendrá
que ser el tamaño de la muestra.

6. Importe del error que el auditor espera encontrar en la población (error esperado).
Cuanto mayor sea el importe esperado del error, mayor tendrá que ser el tamaño de
la muestra para poder estimar razonablemente el error real de la población. Para de-
terminar el error esperado, el auditor tendrá en cuenta el grado de subjetividad en la
determinación de los valores, los resultados de las pruebas de cumplimiento, los resul-
tados de pruebas de auditoría aplicadas en períodos anteriores o los resultados de otras
pruebas sustantivas.

7. Estratificación
En aquellos casos en los que existe una gran dispersión de los valores monetarios de
los elementos de la población, puede resultar útil agrupar en estratos los elementos
de valores similares. Este proceso se denomina estratificación. Cuando la población
puede ser adecuadamente estratificada, la suma de las muestras para cada estrato es
menor que el tamaño de la muestra que sería necesario para alcanzar el mismo nivel de
seguridad si se considerara toda la población en conjunto.

8. Número de elementos de la población.
En el caso de poblaciones grandes, el tamaño de la misma tiene poco, o ningún efecto,
sobre el tamaño de la muestra. Por lo tanto, en el caso de poblaciones reducidas, el
muestreo a menudo no es un medio eficiente de obtener evidencia suficiente y adecuada.
(No obstante, cuando se utiliza el muestreo por unidad monetaria, el incremento en el
valor de la población incrementa el tamaño de la muestra, a menos que ello suponga a
su vez un aumento proporcional de la importancia relativa).

ANEXO D: MÉTODOS DE SELECCIÓN DE MUESTRAS

Algunos de los principales métodos de selección de muestras son los siguientes:

a) Utilización de números aleatorios generados por ordenador o mediante tablas de números
aleatorios.
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b) Selección sistemática. Este método consiste en dividir el número de elementos de la
población por el número de elementos de la muestra para obtener un intervalo de
muestreo. Si éste es, por ejemplo, de 10, y se fija como punto de partida el tercer ele-
mento, la muestra estará compuesta por los elementos 3, 13, 23, 33 y así sucesivamente.
Aunque el punto de partida puede ser seleccionado al azar, la muestra será verdader-
amente aleatoria si el punto de partida se selecciona a partir de un número generado
aleatoriamente por el ordenador o mediante una tabla de números aleatorios. Cuan-
do utilice el método de selección sistemática, el auditor deberá asegurarse de que la
población no está estructurada de tal forma que el intervalo de muestreo coincida con
un determinado patrón de la población.

c) Selección al azar. El auditor selecciona la muestra sin aplicar una técnica estructura-
da. El auditor deberá no obstante evitar cualquier sesgo consciente o predecible (por
ejemplo, evitar seleccionar elementos de difícil localización o seleccionando o evitando
los primeros o últimos elementos de las páginas de un listado) y, en consecuencia, de-
berá asegurarse de que todos los elementos de la población tienen posibilidad de ser
seleccionados. La selección al azar no es adecuada en caso de muestreo estadístico.
La selección por bloques consiste en seleccionar bloques de elementos contiguos en una
población. Por lo general, la selección por bloques no es aplicable para el muestreo en
auditoría ya que la mayoría de las poblaciones están estructuradas de manera que es
probable que los elementos de una secuencia tengan características similares entre ellos
y diferentes de otros de la misma población. Aunque en algunos casos el examen de un
bloque de elementos puede ser un procedimiento de auditoría adecuado, generalmente no
será un método adecuado de seleccionar una muestra cuando el auditor quiera inferir
a partir de la muestra una conclusión válida con respecto al conjunto de la población.



Apéndice D

Ley de Auditoría de Cuentas

Ley 19/1988, de 12 de julio,
de Auditoría de Cuentas. BOE
número 169, de 15 de julio.

Texto modificado por la Ley 44/2002 de Me-
didas de Reforma del Sistema Financiero.
BOE número 281, de 23 de noviembre. 1

La exigencia de dotar de la máxima transparencia
a la información económico–contable de la empresa,
cualquiera que sea el ámbito en que realice su activi-
dad, ha determinado que existan a lo largo del tiem-
po diversas técnicas de revisión mediante las que se
puede obtener una opinión cualificada sobre el grado
de fidelidad con que la documentación económico–
contable representa la situación económica, patri-
monial y financiera de la empresa.

Esta transparencia en la información económico–
contable de la empresa es un elemento consustancial
al sistema de economía de mercado, recogido en el
artículo 38 de la Constitución.

Por otra parte, la reciente integración de España
en las Comunidades Europeas aconseja, también,
potenciar al máximo dicha transparencia informa-
tiva, para lo cual, la presente ley, a la vez que ven-
drá a cubrir un relativo vacío legal existente en
nuestro Ordenamiento Jurídico, permitirá un mejor
funcionamiento de la empresa española, dado que
éste depende, muy principalmente, de un preciso
y riguroso conocimiento de su situación económica,
patrimonial y financiera; y, al mismo tiempo, permi-
tirá equiparla a las empresas de la CEE, revirtiendo
todo ello en un mejor funcionamiento de la economía
de mercado.

II

La auditoría de cuentas se configura en esta Ley
como la actividad que, mediante la utilización de
determinadas técnicas de revisión, tiene por objeto
la emisión de un informe acerca de la fiabilidad de
los documentos contables auditados; no limitándose,
pues, a la mera comprobación de que los saldos que

1La letra de este modo, corresponde a la nueva redacción

figuran en sus anotaciones contables concuerdan con
los ofrecidos en el balance y en la cuenta de resul-
tados, ya que las técnicas de revisión y verificación
aplicadas permiten, con un alto grado de certeza y
sin la necesidad de rehacer el proceso contable en
su totalidad, dar una opinión responsable sobre la
contabilidad en su conjunto y, además, sobre otras
circunstancias que, afectando a la vida de la empre-
sa, no estuvieran recogidas en dicho proceso.

La auditoría de cuentas es, por lo tanto, un servi-
cio que se presta a la empresa revisada y que afecta
e interesa no sólo a la propia empresa, sino tam-
bién a terceros que mantengan relaciones con la mis-
ma, habida cuenta que todos ellos, empresa y ter-
ceros, pueden conocer la calidad de la información
económico–contable sobre la cual versa la opinión
emitida por el auditor de cuentas.

III

Las anteriores consideraciones han tenido su reflejo
legal en otros países donde la auditoría de cuentas
posee un mayor enraizamiento, regulándose tradi-
cionalmente, por un lado, la obligación que deter-
minadas empresas tienen de ofrecer unos estados re-
visados por un auditor de cuentas independiente y,
por otro, los requisitos exigidos a dicho auditor para
el ejercicio de su función, así como sobre la forma
de expresar su opinión.

Asimismo, las Directivas Comunitarias se han ocu-
pado de estas mismas cuestiones, bien a través
de aquellas Directivas que afectan a las empre-
sas, bien a través de la VIII Directiva del Consejo
(84/253/CEE), referida específicamente al ejercicio
de la auditoría de cuentas.

En el primer caso, se establecen normas para las em-
presas en todo lo referente a elaboración, revisión y
publicación de sus cuentas, bien sean éstas individ-
uales o se refieran a un grupo de empresas que las
represente de manera consolidada. Es decir, además
del efecto deseado sobre la propia empresa, se ofrece
a los auditores de cuentas el marco de principios
generales a seguir por la empresa de forma que las
cuentas de la misma sean inteligibles y susceptibles
de comparación con otros ejercicios anteriores o con
las de otras unidades económicas.
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En el segundo caso, la VIII Directiva del Consejo
(84/253/CEE) regula en su artículo 1, entre otros
aspectos tales como el acceso a la condición de au-
ditor de cuentas o a las normas relativas a la inte-
gridad y a la independencia del auditor, su ámbito
de aplicación, y éste comprende tanto lo referente
a las personas, físicas o jurídicas, que se habilitan
para el ejercicio de la auditoría de cuentas, como las
empresas o grupos de éstas que tienen la obligación
de auditarse.

IV

En España el proceso de revisión de cuentas no ha si-
do ajeno a la actividad empresarial y a él se refieren
tanto el Código de Comercio como la Ley de So-
ciedades Anónimas, pero, por un lado, el propio de-
sarrollo empresarial con el incremento paralelo de la
demanda de servicios de auditoría de cuentas y, por
otro, las normas comunitarias han puesto de man-
ifiesto la necesidad de regular de manera específica
la auditoría de cuentas.

La presente Ley de Auditoría de Cuentas, dividida
en cuatro capítulos, consta de veintidós artículos,2

cuatro disposiciones adicionales, cinco disposiciones
transitorias, cinco disposiciones finales y una dis-
posición derogatoria.

En el Capítulo I se recoge el concepto de la activi-
dad de auditoría de cuentas, en la línea indicada
en los apartados anteriores y, junto a otros aspectos
relacionados con las condiciones a las que se suje-
ta el ejercicio de la actividad, se especifica de for-
ma pormenorizada el contenido del informe de au-
ditoría, haciendo especial hincapié en el alcance de
la opinión técnica, elemento primordial de dicho in-
forme.

En el Capítulo II se establecen las normas que reg-
ulan el ejercicio de la actividad de auditoría de
cuentas, fijándose los correspondientes requisitos y
condiciones que permiten el acceso al Registro Ofi-
cial de Auditores de Cuentas dependiente del Minis-
terio de Economía y Hacienda, a través del Instituto
de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, así como el
régimen de incompatibilidades y el de responsabili-
dad de los auditores de cuentas en el ejercicio de su
actividad.

En el Capítulo III se regula el régimen sancionador,
ajustándose a los principios exigidos por la Consti-
tución respecto de la potestad sancionadora de la
Administración.

El Capítulo IV se refiere al Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas y en el único artículo3

de que consta se regulan las competencias que en
materia de auditoría de cuentas se atribuyen a este
Organismo.

2La ley 44/2002, incluye un nuevo artículo 23 por el
que se crea la tasa por emisión de informes de auditoría

3ver nota 1

En las Disposiciones Adicionales se recogen, entre
otros aspectos, la enumeración de las empresas o
entidades que, además de lo que dispongan otras
normas, deberán someterse a la auditoría de cuen-
tas.

En las Disposiciones Transitorias se regula el régi-
men de inscripción inicial en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas y la aplicación provisional de
las normas de auditoría y de los principios y normas
contables actualmente existentes. También se conc-
retan los principios y normas contables que nece-
sariamente deberán utilizarse en el ejercicio de la
actividad auditora.

V

Así pues y sin perjuicio de lo establecido en otras
disposiciones legales en materia de auditoría de
cuentas, en la presente ley se recoge, además de lo es-
tablecido en la VIII Directiva (84/253/CEE), otros
aspectos no contenidos en la misma, con la finalidad
de regular y establecer las garantías suficientes para
que las cuentas anuales o cualquier otro documento
contable que haya sido verificado por un tercero in-
dependiente sea aceptado con plena confianza por la
persona que trata de obtener información a través
de ellos.

CAPÍTULO I. DE LA AUDITORÍA DE
CUENTAS

Artículo 1

1. Se entenderá por auditoría de cuentas la ac-
tividad consistente en la revisión y verifi-
cación de documentos contables, siempre que
aquélla tenga por objeto la emisión de un in-
forme que pueda tener efectos frente a ter-
ceros.

2. La auditoría de las cuentas anuales consistirá
en verificar y dictaminar si dichas cuentas ex-
presan la imagen fiel del patrimonio y de la
situación financiera de la empresa o entidad
auditada, así como el resultado de sus op-
eraciones y los recursos obtenidos y aplicados
en el periodo examinado, de acuerdo con el
Código de Comercio y demás legislación que
le sea aplicable; también comprenderá la ver-
ificación de la concordancia del informe de
gestión con dichas cuentas.

3. Tanto la auditoría de las cuentas anuales y
del informe de gestión como cualquier otro
trabajo de revisión o verificación contable
que, de acuerdo con lo establecido en el
apartado 1 de este artículo deba calificarse
legalmente como auditoría de cuentas, tendrá
necesariamente que ser realizado por un
auditor de cuentas, mediante la emisión del
correspondiente informe y con sujeción a
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los requisitos y formalidades establecidos en
la presente Ley y a las normas técnicas de
auditoría.

Artículo 2

1. El informe de auditoría de las cuentas anuales
es un documento mercantil que contendrá, al
menos, los siguientes datos:

1 Identificación de la empresa o entidad
auditada.

2 Personas físicas o jurídicas que encar-
garon el trabajo, y en su caso, a quienes
vaya destinado.

3 Identificación de los documentos objeto
de examen que se incorporan al informe.

4 Descripción sintetizada y general de las
normas técnicas de auditoría de cuentas
aplicadas en el trabajo realizado y, en su
caso, de los procedimientos previstos en
ellas que no haya sido posible aplicar co-
mo consecuencia de cualquier limitación
impuesta a la actividad auditora, así co-
mo de las incidencias que se pongan de
manifiesto en el desarrollo de los traba-
jos de auditoría de cuentas.

5 Manifestación explícita de que los datos
que figuran en la memoria contienen
toda la información necesaria y sufi-
ciente para interpretar y comprender
adecuadamente la situación financiera y
patrimonial de la empresa o entidad au-
ditada, así como el resultado obtenido
en el ejercicio, con incorporación, en su
caso, de aquellos comentarios que com-
plementen el contenido del mencionado
documento.

6 Opinión técnica, con el contenido y al-
cance que se establecen en el apartado 2
de este artículo.

7 En su caso, se dirá si el informe de
gestión concuerda con las cuentas an-
uales del ejercicio.

2. Con independencia de lo mencionado en el
apartado anterior el auditor de cuentas mani-
festará en el informe de forma clara y precisa
su opinión sobre los siguientes extremos:

1 Si las cuentas anuales examinadas ex-
presan la imagen fiel del patrimonio, de
la situación financiera y de los resultados
de la empresa o de la entidad auditada
o, en su caso, las razones por las que no
lo expresan.

2 Si se han preparado y presentado de con-
formidad con los principios y normas
contables que establezca el Instituto de

Contabilidad y Auditoría de Cuentas.
El auditor de cuentas deberá indicar de
modo individualizado los principios con-
tables que no se hubieran aplicado.

3 Si dichos principios y normas han sido
aplicados de manera uniforme respecto
a los ejercicios precedentes.

4 Si la no aplicación de uno o varios prin-
cipios o normas contables se considera
procedente, en su caso, en el marco de
la imagen fiel que deben dar las cuentas
anuales.

5 Sobre los acontecimientos que se hu-
bieren producido entre la fecha de cierre
del ejercicio y la de realización del in-
forme y que pudieran tener repercu-
siones en la marcha de la empresa o de
la entidad auditada.

3. Cuando no se emita opinión técnica deberán
exponerse las razones justificativas de esta ab-
stención, aportando a tal fin cuantos detalles e
información complementaria sean necesarios.

4. El informe de auditoría de cuentas, debida-
mente firmado por quien o quienes lo hubieran
realizado, deberá expresar la fecha de emisión
del mismo. Los documentos objeto de exam-
en se incorporarán como anexo al mencionado
informe.

5. Cuando el informe no se refiera a las cuentas
anuales, le será de aplicación, en su caso, lo
dispuesto para dichas cuentas.

6. 1 El informe de auditoría de cuentas
cuando sea público acompañará íntegra-
mente a las cuentas anuales.

2 En ningún caso el informe de auditoría
de cuentas podrá ser publicado parcial-
mente o en extracto.

Artículo 3

Las empresas o entidades auditadas estarán obli-
gadas a facilitar cuanta información fuera necesaria
para realizar los trabajos de auditoría de cuentas;
asimismo, quien o quienes realicen dichos trabajos
estarán obligados a requerir cuanta información pre-
cisen para la emisión del informe de auditoría de
cuentas.

Artículo 4

1. La presente ley será de aplicación a la au-
ditoría de las cuentas anuales y los trabajos
de auditoría de cuentas a los que se refiere el
artículo 1 de esta ley también cuando se trate
de documentos consolidados.

2. En el informe de auditoría de cuentas se ex-
presará las empresas o entidades que forman-
do parte del conjunto consolidable no hayan
sido objeto de auditoría de cuentas, acreditan-
do tal circunstancia a los efectos de la emisión
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del informe y opinión sobre el conjunto con-
solidable.

3. Quien o quienes emitan la opinión sobre el
conjunto consolidable, vendrán obligados a re-
cabar la información necesaria, en su caso, a
quienes hayan realizado la auditoría de cuen-
tas de las empresas o entidades del conjunto,
que estarán obligados a suministrar cuanta in-
formación se les solicite.

Artículo 5

1. Los informes de auditoría de cuentas se
emitirán bajo la responsabilidad de quien
o quienes los hubieran realizado, los cuales
quedarán sujetos a las prescripciones de es-
ta ley y a las normas técnicas de auditoría de
cuentas.

2. Las normas técnicas de auditoría de cuentas
se elaborarán, adaptarán o revisarán, debien-
do estar de acuerdo con los principios gen-
erales y práctica comúnmente admitida en los
países de la Comunidad Económica Europea,
por las corporaciones de derecho público rep-
resentativas de quienes realicen la actividad
de auditoría de cuentas, previa información
pública durante el plazo de seis meses y serán
válidas a partir de su publicación por el Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas.

En el caso en que las corporaciones de derecho públi-
co representativas a que se refiere el párrafo an-
terior, previo requerimiento del Instituto de Con-
tabilidad y Auditoría de Cuentas, no elaborasen,
adaptasen o revisasen alguna de las normas técni-
cas de auditoría, en la forma establecida anterior-
mente, éste procederá a la elaboración, adaptación
o revisión de las mismas, informando de ello a las
citadas corporaciones de derecho público represen-
tativas y cumpliendo también el requisito de infor-
mación pública durante el plazo de seis meses.

CAPÍTULO II. DEL EJERCICIO DE LA
AUDITORÍA DE CUENTAS

Artículo 6

1. Podrán realizar la actividad de auditoría de
cuentas las personas físicas o jurídicas que,
reuniendo los requisitos a que se refieren
los artículos siguientes, figuren inscritos en
el Registro Oficial de Auditores de Cuentas
del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas.

2. El Registro Oficial de Auditores de Cuentas
proporcionará, a solicitud de parte interesada,
relación actualizada de los nombres y domicil-
ios profesionales de los miembros inscritos en
el mismo.

3. La inscripción en el Registro Oficial de Audi-
tores de Cuentas no facultará para el ejercicio
profesional de otras actividades distintas a las
previstas en el artículo 1 de la presente Ley
que requerirán las condiciones de titulación y
colegiación exigidas por la legislación aplica-
ble en cada caso.

4. Los auditores de cuentas inscritos en el Reg-
istro Oficial de Auditores de Cuentas deberán
seguir cursos de formación continua, en la forma
y condiciones que se establezca reglamentaria-
mente.

Artículo 7

1. Para ser inscrito en el Registro Oficial de Au-
ditores de Cuentas 4 se requerirá:

1 Ser mayor de edad.

2 Tener la nacionalidad española o la de
alguno de los Estados miembros de la
Comunidad Europea, sin perjuicio de lo
que disponga la normativa sobre el dere-
cho de establecimiento.

3 Carecer de antecedentes penales por
delitos dolosos.

4 Haber obtenido la correspondiente au-
torización del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas.

2. La autorización a que se refiere el número
precedente se concederá a quienes reúnan las
siguientes condiciones:

1 Haber obtenido una titulación universi-
taria.

2 Haber seguido programas de enseñanza
teórica y adquirido una formación prác-
tica.

3 Haber superado un examen de aptitud
profesional organizado y reconocido por
el Estado.

3. La formación práctica deberá extenderse por
un período mínimo de tres años en traba-
jos realizados en el ámbito financiero y con-
table, y se referirá especialmente a cuentas
anuales, cuentas consolidadas o estados fi-
nancieros análogos.

4. Los exámenes de aptitud profesional se re-
alizarán por cada una de las corporaciones
profesionales a que se refiere el artículo 5 de
la presente Ley, y subsidiariamente por el In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuen-
tas, previa aprobación en todo caso por este
último de la respectiva convocatoria, que se

4La Disposición Adicional Decimotercera de la Ley
4/1990, de 29 de junio, de Presupuestos Generales del
Estado de 1990 añadió los apartados 6 y 7 de este artícu-
lo.
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publicará mediante Orden del Ministerio de
Economía y Hacienda. Reglamentariamente
se establecerán las normas para la aprobación
del contenido de los programas, composición
de los Tribunales y período de formación prác-
tica.

5. Los exámenes de aptitud se realizarán mediante
el sistema de convocatoria única, a propuesta
conjunta de las corporaciones representativas de
auditores de cuentas a que se refiere el artículo 5
de la presente Ley, y subsidiariamente por el In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas,
previa aprobación por este último de la respecti-
va convocatoria, que se publicará mediante Or-
den del Ministerio de Economía. La superación
de estos exámenes permitirá el acceso a las cor-
poraciones representativas de los auditores de
cuentas, en relación con el ejercicio de la fun-
ción auditora, sin perjuicio de los requisitos es-
pecíficos que puedan exigir los estatutos de cada
corporación.
Reglamentariamente se establecerán las normas
para la aprobación del contenido de los progra-
mas, periodicidad, composición del tribunal, en
el que habrá de constar al menos un miembro
de cada una de las corporaciones representativas
de auditores de cuentas y periodo de formación
práctica.

6. Podrán ser inscritos en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas, quienes cumpliendo los
requisitos establecidos en este artículo, a excep-
ción de lo dispuesto en la letra a) del número
2, hayan cursado los estudios u obtenido los tí-
tulos que faculten para el ingreso en la Univer-
sidad y adquirido la formación práctica señal-
ada en el número 3 anterior, con un período
mínimo de ocho años, en trabajos realizados en
el ámbito financiero y contable, especialmente
referidos al control de cuentas anuales, cuentas
consolidadas y estados financieros análogos, de
los cuales al menos cinco años hayan sido real-
izados con persona habilitada para la auditoría
de cuentas y en el ejercicio de esta actividad.

7. Para el cómputo del período de formación prác-
tica adquirida con anterioridad a la entrada en
vigor de esta Ley y a efectos de los dipuesto
en el número 6 anterior, tendrán la consid-
eración de personas habilitadas los miembros
en ejercicio del Instituto de Censores Jurados
de Cuentas, del Registro de Economistas Audi-
tores pertenecientes al Consejo General de Cole-
gios de Economistas de España y del Registro
General de Auditores pertenecientes al Consejo
Superior de Colegios Oficiales de Titulares Mer-
cantiles de España.

8. Podrán inscribirse en el Registro Oficial de Audi-
tores de Cuentas los funcionarios pertenecientes
a Cuerpos cuya formación y funciones se hallen
relacionados con la auditoría de cuentas del
sector público, o que examinen o valoren la
situación financiera y patrimonial y la actuación

de las entidades financieras o de compañías
aseguradoras, cuando cumplieran los requisitos
para la inscripción en el Registro Oficial de Au-
ditores de Cuentas establecidos en el artículo 7
de la presente Ley.
El requisito relativo al seguimiento de progra-
mas de enseñanza teórica y el correspondiente a
la superación del examen de aptitud profesional,
establecidos en los párrafos b) y c) del aparta-
do 2 del artículo 7 de esta Ley, se entenderán
cumplidos mediante la superación de la oposi-
ción o de las pruebas establecidas para el ingreso
en el correspondiente Cuerpo.
Se entenderá asimismo cumplido el requisito de
la formación práctica establecido en el párrafo
b) del apartado 2 del artículo 7 de esta Ley, me-
diante el desempeño efectivo de trabajos cor-
respondientes a la auditoría de cuentas anuales,
cuentas consolidadas o estados financieros anál-
ogos del sector público, de entidades financieras
o de compañías aseguradoras, durante un pe-
riodo mínimo de tres años, certificado por un
auditor inscrito en el Registro Oficial de Audi-
tores de Cuentas.

Artículo 8

1. Los auditores de cuentas deberán ser y pare-
cer independientes, en el ejercicio de su función,
de las empresas o entidades auditadas, debiendo
abstenerse de actuar cuando su objetividad en
relación con la verificación de los documentos
contables correspondientes pudiera verse com-
prometida.

2. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas es el organismo encargado de velar por
el adecuado cumplimiento del deber de indepen-
dencia, así como de valorar en cada trabajo con-
creto la posible falta de independencia de un
auditor de cuentas o sociedad de auditoría.
En cualquier caso, se considerará que el auditor
no goza de la suficiente independencia en el ejer-
cicio de sus funciones respecto de una empresa
o entidad, además de en los supuestos de in-
compatibilidad que prevean otras leyes, cuando
concurra alguna de las siguientes circunstancias:

1 La ostentación por el auditor de cuentas
de cargos directivos, de administración, de
empleo o de supervisión interna en la en-
tidad auditada o en una entidad vinculada
directa o indirectamente con aquélla, en
la forma y condiciones que se desarrollen
reglamentariamente.
En todo caso, quedará comprendido en el
párrafo anterior, la ostentación de aquellos
cargos en una entidad que posea directa o
indirectamente más del 20 por ciento de
los derechos de voto de la entidad audita-
da, o en las que la entidad auditada posea
directa o indirectamente más del 20 por
ciento de los derechos de voto.
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2 Tener interés financiero directo en la enti-
dad auditada, o indirecto si es significativo
para cualquiera de las partes.

3 La existencia de vínculos de consan-
guinidad o afinidad hasta el segundo grado
con los empresarios, los administradores
y los responsables del área económica-
financiera de las empresas o entidades au-
ditadas.

4 La llevanza material o preparación de
los documentos contables o estados fi-
nancieros de la entidad auditada.

5 La prestación a un cliente de auditoría
de servicios de diseño y puesta en prác-
tica de sistemas de tecnología de la infor-
mación financiera, utilizados para gener-
ar los datos integrantes de los estados fi-
nancieros de dicho cliente, salvo que el
cliente asuma la responsabilidad del sis-
tema global de control interno o el ser-
vicio se preste siguiendo las especifica-
ciones establecidas por el cliente, el cual
debe asumir también la responsabilidad
del diseño, ejecución, evaluación y fun-
cionamiento del sistema.

6 La prestación al cliente de auditoría de
servicios de valoración que conduzcan a
la evaluación de cantidades significativas
en los estados financieros de dicho cliente,
siempre que el trabajo de valoración con-
lleve un grado significativo de subjetivi-
dad.

7 La prestación de servicios de auditoría in-
terna al cliente, salvo que el órgano de
gestión de la empresa o entidad audita-
da sea responsable del sistema global de
control interno, de la determinación del
alcance, riesgo y frecuencia de los proced-
imientos de auditoría interna, de la consid-
eración y ejecución de los resultados y re-
comendaciones proporcionados por la au-
ditoría interna.

8 El mantenimiento de relaciones empresar-
iales con el cliente de auditoría, a menos
que la relación se ajuste a la actividad
empresarial normal, y no sea significativo
para el auditor de cuentas o persona con
capacidad para influir en el resultado de la
auditoría, ni para la entidad auditada.

9 La prestación de servicios de abogacía si-
multáneamente para el mismo cliente o
para quiénes lo hubiesen sido en los tres
años precedentes, salvo que dichos servi-
cios se presten por personas jurídicas dis-
tintas y con Consejos de Administración
diferentes.

10 La participación en la contratación de al-
tos directivos o personal clave para el
cliente de auditoría, cuando se trate de en-
tidades sujetas a supervisión pública o de

entidades emisoras de valores admitidos a
cotización en un mercado secundario ofi-
cial.

11 La prestación por el socio firmante del in-
forme de servicios distintos del de audi-
toría a la entidad auditada.

12 La percepción de honorarios derivados de
la prestación de servicios de auditoría y
distintos del de auditoría a un solo cliente,
siempre que éstos constituyan un por-
centaje indebidamente elevado del total de
los ingresos anuales del auditor de cuen-
tas, considerando la media de los últimos
cinco años.

3. 1 A los efectos de lo dispuesto en el aparta-
do 2 anterior, el periodo de cómputo para
las incompatibilidades comprenderá desde
el ejercicio en que se realizan los trabajos,
hasta el tercer año anterior al ejercicio al
que se refieran los estados contables audi-
tados.
No obstante el párrafo anterior, en el
supuesto de que se trate de incompat-
ibilidades derivadas del párrafo b) del
apartado 2 anterior, deberá resolverse la
situación de incompatibilidad con anteri-
oridad a la aceptación del nombramiento
como auditor.

2 Durante los tres años siguientes al cese en
sus funciones, los auditores de cuentas no
podrán formar parte de los órganos de ad-
ministración o de dirección de la empresa
o entidad auditada, ni ocupar puesto de
trabajo en la misma, ni tampoco podrán
tener interés financiero directo en la enti-
dad auditada, o indirecto si es significativo
para cualquiera de las partes.

4. Los auditores serán contratados por un período
de tiempo determinado inicial, que no podrá ser
inferior a tres años ni superior a nueve a contar
desde la fecha en que se inicie el primer ejercicio
a auditar, pudiendo ser contratados anualmente
una vez haya finalizado el período inicial.
Tratándose de entidades sometidas a super-
visión pública, de sociedades cuyos valores es-
tén admitidos a negociación en mercados se-
cundarios oficiales de valores, o de sociedades
cuyo importe neto de la cifra de negocios sea
superior a 30.000.000 de euros, una vez tran-
scurridos siete años desde el contrato inicial,
será obligatoria la rotación del auditor de cuen-
tas responsable del trabajo y de la totalidad de
los miembros del equipo de auditoría, debiendo
transcurrir en todo caso un plazo de tres años
para que dichas personas puedan volver a au-
ditar a la entidad correspondiente. Dicho plazo
se entenderá cumplido en cualquier caso cuan-
do, a su término, la entidad auditada se hallase
sometida a supervisión pública o sus valores se
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encontrasen admitidos a negociación en un mer-
cado secundario oficial, o su importe neto de la
cifra de negocios fuese superior a 30.000.000
de euros, con independencia de que, durante el
transcurso del referido plazo, la entidad objeto
de auditoría de cuentas, o los valores emitidos
por ésta, no hubiesen cumplido durante algún
período de tiempo alguna de las circunstancias
mencionadas en este párrafo.
No obstante, cuando las auditorías de cuentas
no fueran obligatorias, no serán de aplicación las
limitaciones establecidas en los párrafos anteri-
ores.

5. A los efectos de este artículo:

1 Las menciones a la empresa o entidad o al
cliente de auditoría se extenderán a aquel-
las otras con las que esté vinculada directa
o indirectamente.

2 Las menciones a los auditores de cuentas
se extenderán en su caso, a los cónyuges
de los mismos y a los auditores de cuentas
o sociedades de auditoría con los que tu-
vieran cualquier vinculación directa o in-
directa, así como a las personas con ca-
pacidad para influir en el resultado final
de la auditoría de cuentas, incluyendo las
personas que forman la cadena de mando.

Artículo 9

Los auditores de cuentas causarán baja temporal o
definitiva según los casos, en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas, en los siguientes supuestos:

a) Por incumplimiento de cualquiera de los req-
uisitos establecidos en el artículo 7 de esta ley.

b) Por renuncia voluntaria.

c) Por no mantener las garantías previstas en es-
ta ley.

d) Por sanción.

Artículo 10

1. Podrán constituirse sociedades de auditoría
de cuentas, siempre que éstas cumplan los
siguientes requisitos:

1 Que todos los socios sean personas físi-
cas.

2 Que, como mínimo, la mayoría de sus
socios sean auditores de cuentas y, a la
vez, les corresponda la mayoría de capi-
tal social y de los derechos de voto.

3 Que la mayoría de los administradores
y directores de la sociedad sean socios
auditores de cuentas, debiendo serlo, en
todo caso, el administrador único en so-
ciedades de este tipo.

4 Que se inscriban en el Registro Oficial
de Auditores de Cuentas.

2. Lo establecido en el artículo 8 de esta ley se
aplicará a las sociedades de auditoría, incluso
cuando incurran en incompatibilidad algunos
de sus socios, incluidas las personas, empre-
sas o entidades vinculadas a ellos directa o
indirectamente.

3. La dirección y firma de los trabajos de au-
ditoría corresponderá, en todo caso, a uno o
varios de los socios auditores de cuentas de la
sociedad de auditoría de cuentas.

4. El Registro Oficial de Auditores de Cuentas
publicará relación de las sociedades inscritas
en el mismo, en la que constará necesaria-
mente:

1 Domicilio social.

2 Nombre y apellidos de cada uno de los
socios, con indicación de quien o quienes
ejerzan las funciones de administración
o de dirección.

3 Nombre y apellidos de los auditores de
cuentas al servicio de la sociedad.

5. Además de por los mismos supuestos que se
indican en el artículo 9 de esta ley, causarán
baja temporal o definitiva, según los casos, en
el Registro Oficial de Auditores de Cuentas,
las sociedades y socios auditores integrantes
de éstas que incumplan alguno de los requisi-
tos establecidos en el apartado 1 del presente
artículo.

Artículo 11

1. Los auditores de cuentas responderán por los
daños y perjuicios que se deriven del incumplim-
iento de sus obligaciones según las reglas gen-
erales del derecho privado con las particulari-
dades establecidas en el presente artículo.

2. Cuando la auditoría de cuentas se realice por
un auditor que pertenezca a una sociedad de
auditoría, responderán solidariamente tanto el
auditor que haya firmado el informe de auditoría
como la sociedad.

Artículo 12

Sin perjuicio de la responsabilidad civil ilimitada,
para responder de los daños y perjuicios que
pudieran causar en el ejercicio de su actividad, los
auditores de cuentas y las sociedades de auditoría
de cuentas estarán obligados a prestar fianza en
forma de depósito en efectivo, títulos de deuda
pública, aval de entidad financiera o seguro de
responsabilidad civil por la cuantía y en la forma
que establezca el Ministerio de Economía y Ha-
cienda. La cuantía, en todo caso, será proporcional
a su volumen de negocio. Reglamentariamente se
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fijará la fianza para el primer año de ejercicio de la
actividad.

Artículo 13

El auditor de cuentas estará obligado a mantener
el secreto de cuanta información conozca en el ejer-
cicio de su actividad, no pudiendo hacer uso de la
misma para finalidades distintas de las de la propia
auditoría de cuentas.

Artículo 14

1. Los auditores de cuentas y las sociedades de
auditoría de cuentas conservarán y custodi-
arán durante el plazo de cinco años, a con-
tar desde la fecha del informe de auditoría, la
documentación referente a cada auditoría de
cuentas por ellos realizada, incluidos los pa-
peles de trabajo del auditor que constituyan
las pruebas y el soporte de las conclusiones
que consten en el informe.

2. Sin perjuicio de lo que se establezca en las
cláusulas del contrato de auditoría podrán, en
todo caso, acceder a la documentación refer-
ente a cada auditoría de cuentas, quedando
sujetos a la obligación establecida en el artícu-
lo anterior:

1 El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, en el ejercicio de las funciones
legalmente atribuidas de control y disci-
plina del ejercicio de la actividad de audi-
toría de cuentas.

2 Quienes resulten designados por resolu-
ción judicial.

3 Quienes estén autorizados por ley.
4 El Banco de España, la Comisión Na-

cional del Mercado de Valores y la Direc-
ción General de Seguros y Fondos de Pen-
siones, exclusivamente a los efectos del
ejercicio de las competencias relativas a
las entidades sujetas a su supervisión y
control, en casos especialmente graves, de
acuerdo con lo establecido en la disposi-
ción final primera de la Ley 19/1988, de
12 de julio, de Auditoría de Cuentas, así
como el Tribunal de Cuentas, y siempre
que no hubieran podido obtener de tales
entidades la documentación concreta a la
que precisen acceder. Dichos órganos y or-
ganismos podrán requerir del auditor la in-
formación de que dispone sobre un asunto
concreto, en relación con la auditoría de
cuentas de la entidad auditada y con la
aclaración, en su caso, del contenido de
los papeles de trabajo.

5 Las corporaciones representativas de los
auditores de cuentas, a los exclusivos efec-
tos del ejercicio del control de la calidad
de los trabajos de auditoría de cuentas de
sus miembros.

CAPÍTULO III. DE LAS INFRAC-
CIONES Y SANCIONES 5

Artículo 15

1. El régimen sancionador aplicable a los audi-
tores de cuentas y a las sociedades de audi-
torías de cuentas sometidas a la presente ley
se regirá por las normas contenidas en este
Capítulo. La responsabilidad civil o penal en
la que, en su caso, puedan incurrir les será
exigible en la forma que establezcan las leyes.

2. Corresponderá al Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas la potestad sancionado-
ra y la ejercerá de conformidad con lo estable-
cido en el artículo 21 de esta ley.

Artículo 16

1. Las infracciones cometidas por los auditores de
cuentas y las sociedades de auditoría de cuentas
en el ejercicio de sus funciones se clasificarán en
muy graves, graves y leves.

2. Se considerarán infracciones muy graves:

1 La emisión de informes de auditoría de
cuentas cuya opinión no fuese acorde con
las pruebas obtenidas por el auditor en su
trabajo, siempre que hubiese mediado dolo
o negligencia especialmente grave e inex-
cusable.

2 El incumplimiento de lo dispuesto en los
artículos 8. 1 y 8.2 de la presente Ley, en
relación con el deber de independencia de
los auditores de cuentas.

3 La negativa o resistencia al ejercicio de las
competencias de control o disciplina del
Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas o la no remisión a dicho Organis-
mo de cuanta información o documentos
sean requeridos en el ejercicio de las fun-
ciones legalmente atribuidas de control y
disciplina del ejercicio de la actividad de
auditoría de cuentas, de conformidad con
lo establecido en el artículo 22 de la pre-
sente Ley.

4 El incumplimiento del deber de secreto es-
tablecido en el artículo 13 de esta Ley.

5 La utilización en beneficio propio o ajeno
de la información obtenida en el ejercicio
de sus funciones.

3. Se considerarán infracciones graves:

1 El incumplimiento de la obligación de re-
alizar una auditoría de cuentas obligatoria,
contratada en firme.

5El régimen de aplicación de la Tasa es desarrollado
por Real Decreto 181/2003, de 14 de febrero.



Ley de Auditoría de Cuentas. Artículo 17 259

2 El incumplimiento de las normas de audi-
toría que pudiera tener un efecto significa-
tivo sobre el resultado de su trabajo y, por
consiguiente, en su informe.

3 El incumplimiento de lo dispuesto en el
artículo 8.3 b) o en el 8.4 de la presente
Ley.

4 La no remisión al Instituto de Contabil-
idad y Auditoría de Cuentas de aquellas
informaciones, de carácter periódico o cir-
cunstancial, exigidas legal o reglamentari-
amente, cuando haya mediado un requer-
imiento para ello.

5 La aceptación de trabajos de auditoría de
cuentas que superen la capacidad anual
medida en horas del auditor de cuentas, de
acuerdo con lo establecido en las normas
técnicas de auditoría de cuentas.

6 El incumplimiento de lo establecido en la
disposición final primera de la presente
Ley.

7 Identificarse como auditor de cuentas en
un trabajo distinto a los que se regulan
en el artículo 1 de esta Ley, o distinto a
aquellos que, no teniendo la naturaleza de
auditoría de cuentas, estén atribuidos por
ley a auditores de cuentas.

8 Realizar trabajos de auditoría de cuentas
sin estar inscrito como ejerciente en el
Registro Oficial de Auditores de Cuentas.

4. Se considerarán infracciones leves:

1 Cualesquiera acciones y omisiones que
supongan incumplimiento de las normas
de auditoría y que no estén incluidas en
los apartados anteriores.

2 La no remisión al Instituto de Contabil-
idad y Auditoría de Cuentas de aquellas
informaciones, de carácter periódico o cir-
cunstancial, exigidas legal o reglamentari-
amente, dentro de los plazos establecidos
para ello.

3 El incumplimiento de las obligaciones in-
herentes a la formación continuada, es-
tablecidas en el artículo 6.4 de la presente
Ley.

Artículo 17

1. Por la comisión de infracciones muy graves se
impondrá al infractor, cuando se trate de un au-
ditor de cuentas individual, una de las siguientes
sanciones:

1 Baja temporal por plazo de dos años y un
día a cinco años en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas.

2 Baja definitiva en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas.

3 Multa por importe mínimo de 12.001 eu-
ros y máximo de 24.000 euros.

2. Por la comisión de infracciones graves se impon-
drá al infractor, cuando se trate de un auditor
de cuentas individual, una de las siguientes san-
ciones:

1 Multa por importe de dos a cinco veces la
cantidad facturada por el trabajo de au-
ditoría en el que se haya cometido la in-
fracción, sin que pudiera, en ningún ca-
so, ser inferior a 6.001 euros, ni superior
a 12.000 euros. Cuando la infracción no
se haya cometido en relación con un con-
creto trabajo de auditoría, se impondrá al
auditor una sanción de multa de un im-
porte mínimo de 6.001 euros y máximo de
12.000 euros.

2 Baja temporal por plazo de hasta dos
años en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas.

3. Por la comisión de infracciones leves se impon-
drá al infractor, cuando éste sea un auditor de
cuentas individual, una de las siguientes san-
ciones:

1 Multa por importe de hasta 6.000 euros.

2 Amonestación privada.

4. Por la comisión de infracciones muy graves se
impondrá a la sociedad de auditoría infractora
una de las siguientes sanciones:

1 Multa por un importe entre el 10,1 y el
20 por 100 de los honorarios facturados
por actividad de auditoría de cuentas en
el último ejercicio cerrado con anteriori-
dad a la imposición de la sanción, sin que
la sanción resultante pueda ser inferior, en
ningún caso, a la menor de las siguientes
cantidades: 300.000 euros, o seis veces la
cantidad facturada por el trabajo de audi-
toría en relación con el que se haya cometi-
do la infracción.
Cuando la infracción no se haya cometido
en relación con un concreto trabajo de au-
ditoría, se impondrá a la sociedad de audi-
toría una sanción de multa de un importe
entre el 10,1 y el 20 por 100 de los hon-
orarios facturados por actividad de audi-
toría de cuentas en el último ejercicio cer-
rado con anterioridad a la imposición de la
sanción, sin que la sanción resultante pue-
da ser inferior, en ningún caso, a 18.001
euros.

2 Baja definitiva en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas.

5. Al socio corresponsable de la infracción muy
grave cometida por una sociedad de auditoría
se le impondrá una de las siguientes sanciones:
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1 Multa por importe mínimo de 12.001 eu-
ros y máximo de 24.000 euros.

2 Baja temporal por plazo de dos años y un
día a cinco años en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas.

3 Baja definitiva en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas.

6. Por la comisión de infracciones graves se im-
pondrá a la sociedad de auditoría infractora una
sanción de multa por un importe de hasta el 10
por 100 de los honorarios facturados por activi-
dad de auditoría de cuentas en el último ejercicio
cerrado con anterioridad a la imposición de la
sanción, sin que la sanción resultante pueda ser
inferior, en ningún caso, a la menor de las sigu-
ientes cantidades: 150.000 euros, o tres veces la
cantidad facturada por el trabajo de auditoría
en relación con el que se imponga la sanción.
Cuando la infracción no se haya cometido en
relación con un concreto trabajo de auditoría, se
impondrá al auditor una sanción de multa de un
importe de hasta el 10 por 100 de los honorarios
facturados por actividad de auditoría de cuentas
en el último ejercicio cerrado con anterioridad a
la imposición de la sanción, sin que la sanción
pueda ser inferior a 6.001 euros.

7. Al socio corresponsable de la infracción grave
cometida por una sociedad de auditoría se le
impondrá una de las siguientes sanciones:

1 Multa por importe mínimo de 3.001 euros
y máximo de 12.000 euros.

2 Baja temporal por plazo de hasta dos
años en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas.

8. Por la comisión de infracciones leves se impon-
drá a la sociedad de auditoría infractora una
sanción de multa por importe de hasta 6.000
euros.

9. Al socio corresponsable de la infracción leve se le
impondrá una sanción de amonestación privada.

10. Las sanciones aplicables en cada caso por la
comisión de infracciones se determinarán en
base a los siguientes criterios:

1 La naturaleza e importancia de la infrac-
ción.

2 La gravedad del perjuicio o daño causado
o que pudiera causar.

3 La existencia de intencionalidad.

4 La importancia de la entidad auditada,
medida en función del total de las partidas
de activo, de su cifra anual de negocios o
del número de trabajadores.

5 Las consecuencias desfavorables para la
economía nacional.

6 La conducta anterior de los infractores.

7 La circunstancia de haber procedido a re-
alizar por iniciativa propia actuaciones di-
rigidas a subsanar la infracción o a minorar
sus efectos.

8 Tratarse de entidades sujetas a supervisión
o control por parte de organismos públicos
o de sociedades cuyos valores se hallen ad-
mitidos a negociación en un mercado se-
cundario oficial.

11. Se considerarán, en todo caso, responsables de
las infracciones cometidas por las sociedades de
auditoría, el socio o socios que hayan firmado
el informe, cuando la infracción se derive de un
determinado trabajo de auditoría.

12. Cuando la imposición de una sanción por in-
fracción muy grave o grave sea consecuencia de
un trabajo de auditoría de cuentas a una de-
terminada empresa o entidad, dicha sanción lle-
vará aparejada la incompatibilidad del auditor de
cuentas o sociedad de auditoría con respecto a
las cuentas anuales de la mencionada empresa
o entidad correspondientes a los tres primeros
ejercicios que se inicien con posterioridad a la
fecha en que la sanción adquiera firmeza en vía
administrativa.

Artículo 18

1. Las resoluciones mediante las que se impongan
cualquiera de las sanciones enumeradas en el
artículo 17, sólo serán ejecutivas cuando hu-
bieren ganado firmeza en vía administrativa;
cuando se trate de infracciones muy graves o
graves se publicará su parte dispositiva en el
«Boletín del Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas». En todos los casos, excepto
las amonestaciones privadas, se inscribirán ínte-
gramente en el Registro Oficial de Auditores de
Cuentas.

2. En los casos de baja temporal o definitiva en
el Registro Oficial de Auditores de Cuentas, el
auditor de Cuentas adoptará las medidas nece-
sarias para la salvaguarda de la documentación
referente a aquellas auditorías de cuentas que,
hubiera realizado y sepa incursas en alguna de-
manda de responsabilidad civil por parte de un
tercero.

Artículo 19

1. Las infracciones leves prescribirán al año, las
graves a los dos años y las muy graves a los
tres años de su comisión.

2. La prescripción se interrumpirá por la iniciación,
con conocimiento del interesado, del proced-
imiento sancionador, volviendo a correr el pla-
zo si el expediente permaneciese paralizado du-
rante más de seis meses por causa no imputable
al auditor de cuentas o sociedad de auditoría de
cuentas sujetos al procedimiento.
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Artículo 20

1. Las sanciones impuestas por infracciones leves
prescribirán al año, las impuestas por faltas
graves a los dos años, y las impuestas por faltas
muy graves a los tres años.

2. El plazo de prescripción comenzará a contarse
desde el día siguiente a aquel en que adquiera
firmeza la resolución por la que se imponga la
sanción.

Artículo 21

El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
ejercerá la potestad sancionadora con arreglo a lo dis-
puesto en la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y
del Procedimiento Administrativo Común, en esta Ley
y en los Reglamentos que las desarrollen.

CAPÍTULO IV. DEL INSTITUTO DE
CONTABILIDAD Y AUDITORÍA DE
CUENTAS

Artículo 22

1. Corresponde al Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas, además de las funciones que
legalmente tiene atribuidas, el control de la ac-
tividad de auditoría de cuentas que será realiza-
do de oficio cuando el superior interés público lo
exija a través de revisiones o verificaciones de al-
guno de los trabajos de los auditores de cuentas,
así como el ejercicio de la potestad disciplinar-
ia de los auditores de cuentas y sociedades de
auditoría de cuentas.
Dependerá del Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas.

2. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas podrá recabar de los auditores de cuen-
tas y sociedades de auditoría cuantas infor-
maciones estime necesarias para el adecuado
cumplimiento de las competencias que tiene en-
comendadas. Con el fin de obtener dichas in-
formaciones o de confirmar su veracidad, el In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
podrá realizar cuantas inspecciones considere
necesarias. Las personas físicas y jurídicas com-
prendidas en este párrafo quedan obligadas a
poner a disposición del Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas cuantos libros, reg-
istros y documentos, sea cual fuere su soporte,
ésta considere precisos, incluidos los programas
informáticos y los archivos magnéticos, ópticos
o de cualquier otra clase.
Las actuaciones de comprobación e investi-
gación podrán desarrollarse, a elección del In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas:

1 En cualquier despacho, oficina o depen-
dencia del auditor o sociedad de auditoría.

2 En los propios locales del Instituto de Con-
tabilidad y Auditoría de Cuentas.

Cuando las actuaciones de comprobación e in-
vestigación se desarrollen en los lugares señal-
ados en el párrafo a) anterior, se observará la
jornada laboral de los mismos, sin perjuicio de
que pueda actuarse de común acuerdo en otras
horas y días.

3. Sin perjuicio de la competencia atribuida al In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
en el apartado 1 de este artículo, y con carác-
ter adicional a aquélla, las corporaciones repre-
sentativas de los auditores de cuentas deberán
realizar el control de calidad de los trabajos de
sus miembros, así como comunicar al Instituto
de Contabilidad y Auditoría de Cuentas el resul-
tado individualizado de dichos controles a final
de cada año natural.

4. Contra las resoluciones que dicte el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas en el ejer-
cicio de las competencias que le atribuye la pre-
sente Ley podrá interponerse recurso de alzada
ante el Ministro de Economía, cuya resolución
pondrá fin a la vía administrativa.

Artículo 23

Tasa del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas por emisión de informes de auditoría de
cuentas.6

1. Se crea la tasa por emisión de informes de au-
ditoría de cuentas, que se regirá por la presente
Ley y por las demás fuentes normativas a que
se refiere el artículo 9 de la Ley 8/1989, de 13
de abril, de Tasas y Precios Públicos, con la fi-
nalidad de cubrir los costes correspondientes al
ejercicio de las competencias del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas a que se
refiere el artículo 22.1 de la presente Ley.

2. Constituye el hecho imponible de esta tasa el
ejercicio de las competencias del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas a que se
refiere el artículo 22.1 de la presente Ley, en
relación con la emisión de informes de auditoría
de cuentas.

3. Serán sujetos pasivos de esta tasa los auditores
de cuentas y sociedades de auditoría inscritos en
la situación de ejercientes en el Registro Oficial
de Auditores de Cuentas del Instituto de Con-
tabilidad de Auditoría de Cuentas, que emitan
informes de auditoría de cuentas.

4. La cuota tributaria de esta tasa consistirá en una
cantidad fija de 80 euros por cada informe de
auditoría emitido. Dicha cuantía fija será de 160
euros en el caso de que los honorarios facturados
por el informe de auditoría emitido sea superior
a 30.000 euros.

6El régimen de aplicación de la Tasa es desarrollado
por Real Decreto 181/2003, de 14 de febrero.
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5. Esta tasa se devengará el último día de cada
trimestre natural, en relación a los informes de
auditoría emitidos en cada trimestre.

6. La gestión y recaudación en período voluntario
de la tasa a que se refiere el presente artículo
corresponde al Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas. La recaudación en vía ejec-
utiva corresponde a la Agencia Estatal de la
Administración Tributaria, conforme a la legis-
lación vigente.

7. Reglamentariamente se determinarán las nor-
mas de liquidación y pago de la citada tasa,
pudiendo establecerse la obligación para los su-
jetos pasivos de autoliquidación e ingreso del
correspondiente importe.

8. Los ingresos derivados de la tasa a que se refiere
este artículo tendrán la consideración de ingre-
sos presupuestarios del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas, destinándose a financiar
las partidas que correspondan a los gastos pre-
vistos para las funciones de control y disciplina
de la actividad de auditoría de cuentas.

9. Las cuantías fijas de la tasa a que se refiere el
apartado 4 del presente artículo podrán modifi-
carse por la Ley de Presupuestos Generales del
Estado de cada año.

DISPOSICIONES ADICIONALES

PRIMERA

1. Sin perjuicio de lo establecido en otras dis-
posiciones, deberán someterse en todo caso a
la auditoría de cuentas prevista en el artículo
1, apartado 2 de esta ley, las empresas o en-
tidades, cualquiera que sea su naturaleza ju-
rídica, en las que concurra alguna de las sigu-
ientes circunstancias:

1 Que coticen sus títulos en cualquiera de
las Bolsas Oficiales de Comercio.

2 Que emitan obligaciones en oferta públi-
ca.

3 Que se dediquen de forma habitual a
la intermediación financiera, incluyen-
do aquellas sociedades que ejercen como
comisionistas sin tomar posiciones y a
los Agentes de Cambio y Bolsa, aunque
actúen como personas individuales y, en
todo caso, las empresas o entidades fi-
nancieras que deban estar inscritas en
los correspondientes Registros del Min-
isterio de Economía y Hacienda y del
Banco de España.

4 Que tengan por objeto social cualquier
actividad sujeta a la Ley 33/1984, de 2
de agosto, de Ordenación del Seguro Pri-
vado, dentro de los límites que reglamen-
tariamente se establezcan.

5 Que reciban subvenciones, ayudas o re-
alicen obras, prestaciones, servicios o
suministren bienes al Estado y demás
Organismos Públicos dentro de los
límites que reglamentariamente fije el
Gobierno por Real Decreto.7

2. Además, quedarán sometidas a la auditoría de
cuentas establecida en el artículo 1, apartado
2 de esta Ley de Auditoría de Cuentas, las em-
presas, incluidas las sociedades cooperativas,
y demás entidades que superen los límites que
reglamentariamente fije el Gobierno por Real
Decreto. Dichos límites se referirán, al menos,
a la cifra de negocios, al importe total del acti-
vo según balance y al número anual medio de
empleados, y se aplicarán, todos o cada uno
de ellos, según lo permita la respectiva natu-
raleza jurídica de cada empresa o entidad.

3. Lo previsto en esta Disposición Adicional no
es aplicable a las empresas o entidades in-
cluidas en el ámbito de las Administraciones
Públicas ni a las Sociedades Estatales del
artículo 6.1.b) de la Ley 11/1977, General
Presupuestaria. Esta excepción no afectará a
aquellas sociedades que emitan valores nego-
ciables y vengan obligadas a publicar un fol-
leto informativo.

4. Las sucursales en España de entidades de
crédito extranjeras, cuando no tengan que
presentar cuentas anuales de su actividad en
España, deberán someter a auditoría las in-
formaciones contables que con carácter anu-
al deban hacer públicas, y las que con carác-
ter reservado remitan al Banco de España, de
conformidad con las reglas contables que sean
de aplicación.

SEGUNDA

1. Queda suprimido el Instituto de Planifi-
cación Contable, dependiente del Ministerio
de Economía y Hacienda.

2. Se crea el Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas, como Organismo Autónomo
de carácter administrativo, adscrito al Minis-
terio de Economía y Hacienda, en el que se in-
tegra el suprimido Instituto de Planificación
Contable, y que regirá su actuación por las
Leyes y disposiciones generales que le sean
de aplicación y, especialmente, por la Ley de
Régimen Jurídico de las Entidades Estatales
Autónomas, de 26 de diciembre de 1958; por
la Ley 11/1977, de 4 de enero, General Pre-
supuestaria, y por la presente Ley.

3. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, además de las atribuciones actual-
mente encomendadas al Instituto de Planifi-
cación Contable, ejercerá las competencias y

7El Real Decreto 180/2003, de 14 de febrero, desarrol-
la el apartado 1.e) de la Disposición Adicional Primera.
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desempeñará las funciones que le atribuye la
presente Ley, de conformidad con lo estable-
cido en el artículo 22.

4. Los órganos rectores del Instituto de Con-
tabilidad y Auditoría de Cuentas son: El Pres-
idente y el Comité Consultivo del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas:

1 El Presidente, con categoría de Direc-
tor General, será nombrado por el Go-
bierno, a propuesta del Ministro de
Economía y Hacienda, y ostentará la
representación legal del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas,
ejerciendo las facultades que le asigna
la presente Ley y las que reglamentaria-
mente se determinen.

2 El Comité Consultivo del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas es
un órgano de asesoramiento que estará
presidido por el Presidente de dicho In-
stituto y compuesto, en la forma que
reglamentariamente se determine, por
un máximo de once miembros designa-
dos por el Ministro de Economía y Ha-
cienda, de los cuales cinco serán repre-
sentantes del Ministerio de Economía y
Hacienda y el resto a propuesta de las
corporaciones de derecho público repre-
sentativas de auditores de cuentas y ex-
pertos contables.8

5. El Gobierno mediante Real Decreto, a prop-
uesta conjunta de los Ministros de Economía y
Hacienda y para las Administraciones Públi-
cas, procederá a la aprobación estatutaria cor-
respondiente en la que se contendrán las es-
pecificaciones establecidas en el número 3 del
artículo 6 de la Ley de Entidades Estatales
Autónomas, de 26 de diciembre de 1958.

TERCERA

La presente Ley no será de aplicación a las activi-
dades de revisión y verificación de documentos con-
tables, ni a la emisión de los correspondientes in-
formes, que se realicen por órganos de la Adminis-
tración Pública en el ejercicio de sus competencias
que continuarán rigiéndose por su legislación especí-
fica.

CUARTA

La referencia a los dos interventores peritos mer-
cantiles o prácticos, contenida en el párrafo segundo
del artículo 4 de la Ley de Suspensión de Pagos, de
26 de julio de 1922 se entenderá hecha a auditores
de cuentas.

8Según redacción dada a este apartado b) por el
artículo 104 de la Ley 31/1991, de Presupuestos Gen-
erales del Estado para 1992 (BOE número 313, de 31 de
diciembre).

QUINTA

Transparencia en la remuneración de los auditores9.

Los auditores de cuentas deben comunicar al Institu-
to de Contabilidad y Auditoría de Cuentas anualmente
las horas y honorarios facturados a cada cliente, dis-
tinguiendo las que corresponden a auditoría de cuen-
tas y otros servicios prestados, así como cualquier otra
información que precise el Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas para el ejercicio de sus funciones.
El importe de estos honorarios anteriormente men-
cionados, será público, y se informará específicamente
en la memoria de las cuentas anuales, desglosando
las abonadas a los auditores de cuentas, así com las
abonadas a cualquier sociedad del mismo grupo de so-
ciedades a que perteneciese el auditor de cuentas, o
a cualquier otra sociedad con la que el auditor esté
vinculado por propiedad común, gestión o control.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS
PRIMERA

1. Podrán inscribirse en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas quienes en la fecha de
entrada en vigor de esta ley cumplan los req-
uisitos establecidos en su artículo 7, aparta-
dos 1 y 2, con excepción de lo dispuesto en el
epígrafe c) del apartado 2.

2. A los efectos de esta Disposición Transito-
ria, se entenderá que cumplen los requisitos
de formación práctica aquellas personas que
cuenten al menos con una experiencia de un
año, en la fecha de entrada en vigor de esta
Ley, en trabajos realizados en el ámbito fi-
nanciero y contable, referidos especialmente a
cuentas anuales, cuentas consolidadas o esta-
dos financieros análogos.

3. Los interesados instarán en un plazo de tres
meses, a partir de la entrada en vigor de esta
Ley, y el Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas resolverá dentro de los seis
meses siguientes sobre el cumplimiento de los
mencionados requisitos, teniendo en cuenta en
todo caso la documentación presentada co-
mo prueba y procediendo a la inscripción en
el citado Registro Oficial de aquellas que los
cumplieran.

4. En tanto se resuelva por el Instituto de Con-
tabilidad y Auditoría de Cuentas sobre lo es-
tablecido en el apartado 3 de esta Disposición
Transitoria, los trabajos de auditoría de cuen-
tas podrán seguir realizándose por aquellas
personas o entidades que lo vinieran hacien-
do. Pasados los seis meses a los que se refiere
el apartado 3 de esta Disposición Transitoria,
solamente podrán realizar trabajos de audi-
toría de cuentas los auditores de cuentas o so-
ciedades de auditoría inscritos en el Registro
Oficial de Auditores de Cuentas.

9Esta Disposición Adicional Quinta corresponde a la
“Disposición adicional decimocuarta” de la Ley 44/2002
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SEGUNDA

Las normas de auditoría de cuentas formuladas por
las Organizaciones profesionales existentes a la en-
trada en vigor de esta ley, serán de aplicación a los
trabajos de auditoría de cuentas, durante un año a
partir de la entrada en vigor de la presente Ley.

Transcurrido el plazo establecido en el párrafo ante-
rior, las mencionadas normas de auditoría deberán
ser adaptadas a la presente Ley.

TERCERA

Hasta tanto se efectúe la reforma parcial de la legis-
lación mercantil, para su adaptación a las directivas
de la CEE en materia de Sociedades, y a los efec-
tos previstos en el artículo 2.2, a), de esta Ley, se
considerarán como principios y normas contables de
obligada utilización los siguientes:

a) Los contenidos en el Código de Comercio y en
la restante legislación mercantil.

b) Los establecidos en el Plan General de Con-
tabilidad.

c) En el caso de sectores económicos sometidos
a regulación contable específica serán de apli-
cación, sin perjuicio de lo dispuesto en las le-
tras a) y b) de este artículo, las normas con-
tables establecidas en virtud de su legislación
propia.

CUARTA

Los funcionarios y demás personal que resulten afec-
tados por las modificaciones orgánicas establecidas
en la presente Ley seguirán percibiendo la totalidad
de las retribuciones con cargo a los créditos a los que
aquéllas venían imputándose hasta que se adopten
las disposiciones de desarrollo y se proceda a las cor-
respondientes adaptaciones presupuestarias.

QUINTA

No obstante lo establecido en la Disposición Adi-
cional Cuarta, los peritos mercantiles o prácticos
que en el momento de la entrada en vigor de
esta Ley, puedan acreditar mediante certificación
expedida por las Secretarías de las Audiencias ter-
ritoriales respectivas su función como interventores
judiciales durante un período no inferior a cinco
años, podrán continuar actuando en tal condición,
hasta que el Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas, según lo establecido en el número 3 de
la Disposición Transitoria Primera, resuelva sobre
su Inscripción en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas.

DISPOSICIONES FINALES

PRIMERA10

Cuando por disposiciones con rango de Ley se
atribuyan a Órganos o Instituciones Públicas com-
petencias de control o inspección sobre empresas o
entidades que se sometan a auditoría de cuentas,
el Gobierno, mediante Real Decreto, establecerá los
sistemas, normas y procedimientos que hagan posi-
ble su adecuada coordinación, pudiendo recabar de
los auditores de cuentas y sociedades de auditoría
cuanta información resulte necesaria para el ejerci-
cio de las mencionadas competencias.

Los auditores de las cuentas anuales de las entidades
sometidas al régimen de supervisión previsto en la
Ley 13/1992 sobre recursos propios y supervisión
en base consolidada de las entidades financieras o
de las entidades reguladas en la Ley 30/1995, de 8
de noviembre, de Ordenación y Supervisión de los
Seguros Privados, o de las entidades e instituciones
reguladas en la Ley 46/1984, de 26 de diciembre,
sobre Instituciones de Inversión Colectiva, tendrán
la obligación de comunicar rápidamente por escrito
al Banco de España, Comisión Nacional del Merca-
do de Valores, Dirección General de Seguros, según
proceda, cualquier hecho o decisión, sobre la en-
tidad o institución auditada del que hayan tenido
conocimiento en el ejercicio de sus funciones y que
pueda:

a) Constituir una violación grave del contenido
de las disposiciones legales, reglamentarias
o administrativas que establezcan las condi-
ciones de su autorización o que regulen de
manera específica el ejercicio de su actividad.

b) Perjudicar la continuidad de su explotación, o
afectar gravemente a su estabilidad o solven-
cia.

c) Implicar la abstención de la opinión del audi-
tor, o una opinión desfavorable o con reservas,
o impedir la emisión del informe de auditoría.

Sin perjuicio de la obligación anterior, la entidad
auditada tendrá la obligación de remitir copia del
informe de auditoría de las cuentas anuales a las au-
toridades supervisoras competentes anteriormente
citadas. Si en el plazo de una semana desde la
fecha de entrega del informe, el auditor no tuviera
constancia fehaciente de que se producido dicha
remisión, deberá enviar directamente el informe a
las citadas autoridades.

La obligación anterior alcanzará también a los audi-
tores dde las cuentas anuales de las empresas ligadas

10La Ley 37/1998, de 16 de noviembre, de reforma de
la Ley 24/1988, de 28 de julio, del Mercado de Valores
(BOE, 17 de noviembre de 1998), en la disposición adi-
cional octava da una nueva redacción al segundo párrafo
de esta Disposición Final, entrando en vigor el 18 de
noviembre de 1998



Ley de Auditoría de Cuentas 265

por un vinculo de control, en el sentido que deter-
mina el artículo 4 de la Ley 24/1988, del Mercado
de Valores, a alguna de las entidades o instituciones
a que se refiere el párrafo primero.

Adicionalmente, los auditores de cuentas de las em-
presas dominadas que estén sometidas al régimen de
supervisión, además de informar a las autoridades
supervisoras competentes, según se establece en el
párrafo primero, también informarán a los auditores
de cuentas de la entidad dominante.

La comunicación de buena fe de los hechos o deci-
siones mencionados a las autoridades supervisoras
competentes no constituirá incumplimiento del de-
ber de secreto establecido en el artículo 13 de esta
Ley, o del que pueda ser exigible contractualmente
a los auditores de cuentas, ni implicará para éstos
ningún tipo de responsabilidad.

SEGUNDA

Las funciones actualmente encomendadas a los
miembros del Instituto de Censores Jurados de
Cuentas de España en las Leyes y demás dis-
posiciones de carácter general deberán entenderse
atribuidas, a partir de la entrada en vigor de esta
Ley, a los auditores de cuentas y sociedades de au-
ditoría de cuentas para el ejercicio de la auditoría
de cuentas.

TERCERA

Se autoriza al Gobierno para que, a propuesta del
Ministro de Economía y Hacienda, dicte las normas
necesarias para el desarrollo de la presente Ley.

CUARTA

Por el Ministerio de Economía y Hacienda se re-
alizarán las modificaciones presupuestarias perti-
nentes para la habilitación de los créditos necesarios
para el cumplimiento de lo previsto en la presente
Ley.

QUINTA

La presente Ley entrará en vigor al día siguiente al
de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado»;
no obstante, la Disposición Adicional Primera sola-
mente será de aplicación a los ejercicios económicos
que se iniciaren a partir de la expresada fecha.

SEXTA

Sin perjuicio de las habilitaciones específicas a otros
órganos previstas en el articulado de la presente Ley,
se habilita al Gobierno para desarrollar reglamentaria-
mente lo dispuesto en esta norma11.

SÉPTIMA

La presente Ley entrará en vigor al día siguiente al de
su publicación en el “Boletín Oficial del Estado”12.

11Esta Disposición Final Sexta corresponde a la “Dis-
posición final segunda – Habilitación para el desarrollo
reglamentario” de la Ley 44/2002

12Esta Disposición Final Séptima corresponde a la
“Disposición final tercera – Entrada en vigor” de la Ley
44/2002

DISPOSICIÓN DEROGATORIA

Quedan derogadas todas las disposiciones de igual
o inferior rango que se opongan a lo establecido en
la presente Ley.





Apéndice E

Reglamento de Auditoría de Cuentas

Reglamento que desarrolla la
Ley 19/1988, de 12 de julio, de
Auditoría de Cuentas

Real Decreto 1636/1990, de 20 de diciem-
bre (BOE número 308, de 25 de diciem-
bre), por el que se aprueba el Reglamento
que desarrolla la Ley 19/1988, de 12 de
julio, de Auditoría de Cuentas

La Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de
Cuentas, ha supuesto un acontecimiento de enorme
importancia en el mundo empresarial al exigir una
mayor transparencia en el ámbito contable de las
Empresas. Dicha exigencia no sólo venía dada por
nuestra adhesión a la Comunidad Económica Euro-
pea, sino por razones puramente objetivas. Con pos-
terioridad a la citada norma, el texto refundido de
la Ley de Sociedades Anónimas, aprobado por Real
Decreto legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre,
recoge en la sección octava del capítulo VII la verifi-
cación de las cuentas anuales, si bien regulando sólo
determinados aspectos, como son, entre otros, las
Sociedades que están obligadas a auditarse el nom-
bramiento de auditores y el contenido del informe.
De otra parte, la Ley 4/1990, de 29 de junio, de
Presupuestos Generales del Estado para 1990, incor-
pora en su disposición adicional decimotercera una
modificación al artículo 7.o de la Ley 19/1988, rela-
tivo a los requisitos para el ejercicio de la actividad
de la auditoría de cuentas.

En uso de la autorización contenida en la disposi-
ción final tercera de la Ley 19/1988, de 12 de julio,
para desarrollar dicha Ley, previa aprobación del
Ministro para las Administraciones Públicas, oído
el Consejo de Estado, a propuesta del Ministro de
Economía y Hacienda y previa deliberación del Con-
sejo de Ministros en su reunión del día 20 de diciem-
bre de 1990, dispongo:

Artículo único. Aprobación del Reglamento. Se
aprueba el Reglamento de desarrollo de la Ley
19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas,
cuyo texto se inserta a continuación.

DISPOSICIÓN DEROGATORIA

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o
inferior rango se opongan a lo dispuesto en el pre-
sente Real Decreto y, en particular, del Real Decreto
1307/1988, de 30 de septiembre por el que se aprue-
ba el Reglamento de Planes y Fondos de Pensiones,
los artículos siguientes:

a) El artículo 45 en todo lo referente a la au-
ditoría de las cuentas anuales de los Planes
y Fondos de Pensiones y de sus Entidades
Gestoras, y a los auditores de cuentas.

b) La letra c) del apartado primero del artículo
46.

DISPOSICIONES FINALES

Primera. El presente Real Decreto entrará en vig-
or al día siguiente de su publicación en el “Boletín
Oficial del Estado”.

Segunda. La obligación establecida en la disposi-
ción adicional quinta y sexta del Reglamento comen-
zará a regir para las cuentas de aquellos ejercicios
sociales que se cierren con posterioridad a 31 de di-
ciembre de 1990.

Tercera. Se autoriza al Ministro de Economía y
Hacienda a que dicte las normas necesarias para el
desarrollo del Reglamento adjunto.

REGLAMENTO DE DESARROLLO DE
LA LEY 19/1988, DE 12 DE JULIO DE
AUDITORÍA DE CUENTAS

CAPÍTULO PRIMERO

Artículo 1. Concepto.

1. Se entenderá por auditoría de cuentas la ac-
tividad, realizada por una persona cualifica-
da e independiente, consistente en analizar,
mediante la utilización de las técnicas de re-
visión y verificación idóneas, la información
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económico-financiera deducida de los docu-
mentos contables examinados, y que tiene co-
mo objeto la emisión de un informe dirigido
a poner de manifiesto su opinión responsable
sobre la fiabilidad de la citada información, a
fin de que se pueda conocer y valorar dicha
información por terceros.

2. La actividad de auditoría de cuentas ten-
drá necesariamente que ser realizada por un
auditor de cuentas, mediante la emisión del
correspondiente informe y con sujeción a los
requisitos y formalidades establecidos en la
Ley 19/1988, de 12 de julio; en el presente
Reglamento y en las normas técnicas de audi-
toría.

Artículo 2. Clases.

En razón de los documentos contables objeto de exa-
men, la actividad de auditoría de cuentas se referirá
necesariamente a una de las modalidades siguientes:

a) Auditoría de las cuentas anuales.

b) Trabajos de revisión y verificación de otros
estados o documentos contables sujetos a la
Ley 19/1988, al presente Reglamento y a las
normas técnicas de auditoría.

Artículo 3. Auditoría de cuentas anuales.

1. Las cuentas anuales, que forman una unidad,
deben ser redactadas con claridad y mostrar
la imagen fiel del patrimonio, de la situación
financiera y de los resultados de la sociedad
o Entidad, de conformidad con la normativa
aplicable.

2. La auditoría de las cuentas anuales consistirá
en verificar y dictaminar si dichas cuentas ex-
presan la imagen fiel del patrimonio y de la
situación financiera de la Empresa o Entidad
auditada, así como el resultado de sus opera-
ciones, de acuerdo con los principios y normas
de contabilidad generalmente aceptados.

3. Cuando la Entidad o Empresa auditada
viniera obligada a emitir un informe de
gestión, o lo hubiera emitido voluntariamente,
los auditores de cuentas extenderán su exam-
en a la verificación de la concordancia de los
datos contenidos en el mismo con los de las
cuentas anuales examinadas.

Artículo 4.1 El informe de auditoría de cuen-
tas anuales.

El informe de auditoría de las cuentas anuales es un
documento mercantil que contendrá, al menos, los
siguientes datos:

1Véanse Normas Técnicas de auditoría, publicadas
por Resolución de 19 de enero de 1991 (BOICAC,
número 4).

a) Identificación de la Empresa o Entidad audi-
tada.

b) Personas físicas o jurídicas que encargaron el
trabajo y, en su caso, a quienes vaya destina-
do.

c) Identificación de las cuentas anuales objeto de
la auditoría de cuentas que se incorporan al
informe.

d) Referencia a las normas técnicas de auditoría
de cuentas aplicadas en el trabajo realizado
y, en su caso, a los procedimientos previstos
en ellas que no haya sido posible aplicar co-
mo consecuencia de cualquier limitación im-
puesta a la actividad auditora, así como a las
incidencias que se pongan de manifiesto en el
desarrollo de los trabajos.

e) Manifestación explícita de que los datos que
figuran en la memoria contienen toda la infor-
mación necesaria y suficiente para interpretar
y comprender adecuadamente la situación fi-
nanciera y patrimonial de la Empresa o Enti-
dad auditada, así como el resultado obtenido
en el ejercicio, añadiendo, en su caso, aquellos
comentarios que complementen el contenido
del mencionado documento.

f) Opinión técnica, con el contenido y alcance
que se establece en el artículo siguiente.

g) Firma del auditor o auditores de cuentas que
lo hubieran realizado, con expresión de la
fecha de emisión del citado informe.

Artículo 5. Opinión técnica del auditor sobre
las cuentas anuales.2

1. Con independencia de lo mencionado en el
artículo anterior, el auditor de cuentas mani-
festará en el informe de forma clara y precisa
su opinión técnica sobre si las cuentas anuales
expresan la imagen fiel del patrimonio y de la
situación financiera de la Empresa o Entidad
auditada, así como de los resultados de sus
operaciones y de los recursos obtenidos y apli-
cados en el período examinado, con referencia
a los siguientes extremos:

1 Si se han preparado y presentado de
conformidad con principios y normas de
contabilidad generalmente aceptados. El
auditor de cuentas deberá indicar de
modo individualizado los que no se hu-
bieran aplicado, y su efecto sobre las
cuentas anuales.

2 Si dichos principios y normas han sido
aplicados de manera uniforme respecto
al ejercicio precedente. El auditor de-
berá indicar de modo individualizado los

2Véanse Normas Técnicas de auditoría, publicadas
por Resolución de 19 de enero de 1991 (BOICAC,
número 4).
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cambios que se hubieran producido, su
efecto sobre las cuentas anuales y si di-
chos cambios los considera o no proce-
dentes.

3 Si la no aplicación de uno o varios prin-
cipios o normas contables se considera
procedente, en su caso, en el marco de
la imagen fiel que deben dar las cuentas
anuales.

4 Sobre los acontecimientos que se hubier-
an producido entre la fecha de cierre del
ejercicio y la de emisión del informe y
que supongan un riesgo para la situación
financiera de la Empresa o Entidad au-
ditada.

5 Sobre las eventuales infracciones de las
normas legales o estatutarias que se
hubiesen comprobado durante la real-
ización de los trabajos y que puedan ten-
er relevancia en la imagen fiel que deben
presentar las cuentas anuales.

2. Cuando no existan reservas respecto a los
extremos señalados en los puntos a) a e)
del apartado anterior, la opinión técnica será
considerada ńfavorableż. En el supuesto con-
trario, cuando existan tales reservas se de-
berán poner de manifiesto todas ellas en el
informe y la opinión técnica será calificada de
“opinión con reservas” o “desfavorables”, aten-
diendo a lo establecido en las normas técnicas
de auditoría.

3. Si en el desarrollo de la actividad regulada por
el presente Reglamento el auditor de cuentas,
llegado el momento de emitir la opinión téc-
nica a que se refiere el apartado uno ante-
rior, encontrara razones para abstenerse de
efectuar tal pronunciamiento, deberá hacer
constar en el informe las mismas, aportan-
do a tal fin cuantos detalles e información
complementaria sean necesarios; calificándose
este supuesto como informe de auditoría con
“opinión denegada”.

4. Asimismo, el auditor de cuentas indicará, en
su caso, si el informe de gestión concuerda o
no con las cuentas anuales del ejercicio.

Artículo 6. Revisión y verificación de otros
estados o documentos contables.

Están sujetos al presente Reglamento los trabajos de
revisión y verificación de otros estados o documentos
contables que se realicen por un auditor de cuentas
y que tengan como objeto la emisión de un informe
dirigido a poner de manifiesto una opinión técni-
ca frente a terceros sobre si dichos estados o docu-
mentos contables reflejan adecuadamente los hechos
económicos acaecidos en la Empresa o Entidad que
aquéllos deberían contener de acuerdo con las nor-
mas y práctica contable que resulte de aplicación.

Artículo 7. Informe de revisión y verificación
de otros estados o documentos contables.

El informe de revisión y verificación de otros esta-
dos o documentos contables, que no se denominará
de “auditoría”, sino de “revisión y verificación” del
correspondiente documento contable, contendrá al
menos los siguientes datos:

a) Identificación de la Empresa o Entidad a que
se refiere el documento contable objeto de la
revisión.

b) Personas físicas o jurídicas que encargaron el
trabajo y, en su caso, a quienes vaya destina-
do.

c) Identificación de los documentos objeto de re-
visión y verificación que se incorporan al in-
forme.

d) Referencia a las normas técnicas aplicadas en
el trabajo realizado y, en su caso, a los pro-
cedimientos previstos en ellas que no haya
sido posible aplicar como consecuencia de
cualquier limitación impuesta a la actividad
auditora, así como a las incidencias que se
pongan de manifiesto en el desarrollo de los
trabajos realizados.

e) Incorporación, en su caso, de aquellos co-
mentarios que complementen el contenido del
mencionado documento.

f) Opinión técnica, con el contenido y alcance
que se establecen en el artículo siguiente.

g) Firma de quien o quienes lo hubieran realiza-
do, con expresión de la fecha de emisión del
citado informe.

Artículo 8. Opinión técnica del auditor sobre
estados o documentos contables distintos de
las cuentas anuales.

1. La opinión técnica a que se refiere el artícu-
lo anterior deberá versar sobre si los estados
o documentos contables reflejan adecuada-
mente los hechos económicos acaecidos en la
Empresa o Entidad que aquéllos deberían con-
tener de acuerdo con las normas y práctica
contable que resulte de aplicación.

2. Cuando el informe se refiera al Balance, Cuen-
ta de Pérdidas y Ganancias y Memoria, en su
conjunto, pero referidos a un período inferi-
or al del ejercicio, o a uno de esos documen-
tos aisladamente, se podrá denominar de au-
ditoría y se aplicará, en cuanto a la opinión
técnica, lo dispuesto en el artículo 5.o de este
Reglamento.

Artículo 9. Deber de requerir y suministrar
información.

Las Empresas o Entidades auditadas estarán obli-
gadas a facilitar cuanta información fuera necesaria
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para realizar los trabajos de auditoría de cuentas
a que se refiere el artículo 1.o de este Reglamento;
asimismo, quien o quienes realicen dichos trabajos
estarán obligados a requerir cuanta información pre-
cisen para la emisión del informe.

Artículo 10. Auditoría de cuentas anuales
consolidadas.3

1. El presente Reglamento será de aplicación a
la auditoría de las cuentas anuales y a los tra-
bajos de revisión y verificación de otros docu-
mentos contables también cuando se trate de
documentos consolidados.

2. En el informe de auditoría de cuentas se ex-
presarán las Empresas o Entidades, que for-
mando parte del conjunto consolidable, no
hayan sido objeto de auditoría de cuentas,
mencionando y justificando tal circunstan-
cia a los efectos de la emisión del informe y
opinión sobre el conjunto consolidable.

3. Quien o quienes emitan la opinión sobre el
conjunto consolidable vendrán obligados a re-
cabar la información necesaria, en su caso, a
quienes hayan realizado la auditoría de cuen-
tas de las Empresas o Entidades del conjunto,
que estarán obligados a suministrar cuanta in-
formación se les solicite.

Artículo 11. Depósito y publicación.4

1. Cuando las cuentas anuales se depositen en el
Registro Mercantil irán acompañadas, en su
caso, del informe de auditoría de cuentas.

2. Siempre que se haga referencia al informe de
auditoría de cuentas deberá expresarse el sen-
tido en el que se hubiera emitido la opinión,
de los citados en el artículo 5, apartados 2 y 3,
de este Reglamento y los datos identificadores
de la inscripción practicada en el libro de de-
pósito de cuentas, si tal depósito se hubiera
efectuado en el Registro Mercantil correspon-
diente.

3. En el supuesto de publicación íntegra de las
cuentas anuales deberá reproducirse íntegra-
mente el informe de auditoría. Si dicha pub-
licación se realiza de forma abreviada, el in-
forme de auditoría podrá ser omitido indicán-
dose, en todo caso, el sentido de la opinión
conforme a lo dispuesto en el apartado ante-
rior.

4. En ningún caso el informe de auditoría de
cuentas podrá ser publicado parcialmente o
en extracto.

3Veáse artículo 42 del Código de Comercio.
4Veánse artículos 218 y 222 del Texto Refundido de la

Ley de Sociedades Anónimas, y la sección primera, Capí-
tulo III, Título III, del Reglamento del Registro Mercan-
til, aprobado por Real Decreto 1784/1996, de 19 de julio
(BOE, 31 de julio).

Artículo 12. Emisión del informe.

1. Los informes de auditoría de cuentas se emi-
tirán bajo la responsabilidad del auditor de
cuentas que hubiera dirigido el trabajo de au-
ditoría, quien firmará el informe y quedará
sujeto a las prescripciones legales, al presente
Reglamento y a las normas técnicas de audi-
toría.

2. Cuando, en virtud de lo dispuesto en el artícu-
lo 204.2 ó 205 del texto refundido de la Ley
de Sociedades Anónimas, aprobado por Re-
al Decreto legislativo 1564/1989, sean varios
los auditores de cuentas, personas físicas o ju-
rídicas, que actúen conjuntamente, el informe
de auditoría será único y se emitirá bajo la re-
sponsabilidad de todos ellos, quienes firmarán
el informe y quedarán sujetos a lo previsto en
la Ley 19/1988, de 12 de julio de Auditoría de
Cuentas, en el presente Reglamento y en las
normas técnicas de auditoría.
Las normas técnicas regularán las relaciones
entre los auditores de cuentas nombrados con-
juntamente.5

3. La dirección de los trabajos de auditoría y la
firma de los informes, en lo que se refiere a las
Sociedades de auditoría, corresponderá, en to-
do caso, a uno o varios de los socios auditores
de cuentas en ejercicio de la Sociedad.

CAPÍTULO II

De las normas técnicas de auditoría6

Artículo 13. Concepto y contenido.

1. Las normas técnicas de auditoría de cuen-
tas constituyen los principios y requisitos que
debe observar necesariamente el auditor de
cuentas en el desempeño de su función y sobre
las que deben basarse las actuaciones nece-
sarias para expresar una opinión técnica re-
sponsable.

2. Las normas técnicas de auditoría de cuentas
versarán sobre las siguientes cuestiones:

1 Normas técnicas de carácter general.

2 Normas técnicas sobre la ejecución del
trabajo.

3 Normas técnicas sobre informes.

5Veáse Norma Técnica de Auditoría “sobre relación
entre auditores”, publicada por Resolución del ICAC, de
16 de diciembre de 1992 (BOICAC, número 11).

6Las Normas Técnicas de Auditoría se encuentran
publicadas por distintas Resoluciones del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas en sus Boletines
Oficiales.
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3. En todo caso, y para lo no establecido en las
normas técnicas publicadas, tendrán la con-
sideración de éstas los usos o prácticas habit-
uales de los auditores de cuentas, entendidos
como los actos reiterados, constantes y gener-
alizados observados por aquéllos en el desar-
rollo de su actividad.

Artículo 14. Normas técnicas de carácter
general.

Las normas técnicas de carácter general, que afectan
a las condiciones que debe reunir el auditor de cuen-
tas y a su comportamiento en el desarrollo de la ac-
tividad de auditoría de cuentas, habrán de referirse,
al menos, a las siguientes cuestiones:

a) La regulación de los criterios que deben ob-
servar los auditores de cuentas en el desarrollo
de su actividad, a fin de garantizar su inde-
pendencia, de acuerdo con lo establecido en el
artículo 36 del presente Reglamento, así como
su integridad y objetividad.

b) Los principios que debe observar el auditor
de cuentas para garantizar la aplicación del
secreto profesional.

c) Regulación de principios que deben obser-
varse respecto de remuneraciones, así como
sobre la capacidad anual medida en horas del
auditor.

d) Regulación del sistema de control que todo
auditor o Sociedad de auditoría debe estable-
cer con el fin de asegurar razonablemente
que su actividad profesional cumple la Ley
19/1988, de 12 de julio, el presente Reglamen-
to y las normas técnicas de auditoría.

e) Otros aspectos que afecten al auditor de cuen-
tas en el desempeño de su actividad.

Artículo 15. Normas técnicas sobre ejecución
del trabajo.

Las normas técnicas sobre la ejecución del traba-
jo que hacen referencia a la preparación y ejecu-
ción del trabajo a realizar por el auditor de cuentas,
regularán el conjunto de técnicas de investigación e
inspección aplicables a partidas y hechos relativos
a los documentos contables sujetos a examen, me-
diante los cuales el auditor fundamenta su opinión
responsable e independiente, y en concreto harán
referencia a:

a) Los trabajos necesarios para conocer, con
carácter previo y de forma completa, los sis-
temas de control interno de la Empresa o
Entidad auditada cuya evaluación servirá de
base para determinar la extensión de las prue-
bas objetivas a efectuar.

b) La planificación y programación de los traba-
jos.

c) La ejecución de los trabajos, incluyendo los
métodos y pruebas adecuados para la obten-
ción de la evidencia, determinando los posi-
bles procedimientos a aplicar, en función de
la naturaleza y contenido de las cuentas de la
Empresa o Entidad sobre la que se realizan
los trabajos. En la medida de lo posible, las
normas técnicas desarrollarán los métodos y
procedimientos de particular aplicación a los
distintos sectores de la actividad económica.

d) El contenido, custodia y principios referentes
a la documentación justificativa de los traba-
jos desarrollados.

e) El control que todo auditor de cuentas y So-
ciedad de auditoría debe establecer para la
supervisión de sus propios trabajos.

Artículo 16. Normas técnicas sobre informes.

Las normas técnicas sobre preparación de informes
regularán los principios que han de ser observados
en la elaboración y presentación del informe de au-
ditoría de cuentas estableciendo la extensión y con-
tenido de los diferentes tipos de informe, así como
los criterios que fundamenten el modelo de informe
a utilizar en cada caso.

Artículo 17. Elaboración por las Corpora-
ciones.

1. Las normas técnicas de auditoría de cuentas
se elaborarán, adaptarán o revisarán, debien-
do estar de acuerdo con los principios gen-
erales y práctica comúnmente admitida en los
países de la Comunidad Europea, por las Cor-
poraciones de derecho público representativas
de quienes realicen la actividad de auditoría
de cuentas.

2. No obstante lo dispuesto en el apartado ante-
rior, las normas técnicas de auditoría de cuen-
tas elaboradas, adaptadas o revisadas por las
Corporaciones de derecho público no tendrán
validez hasta que sean publicadas por el Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
en su Boletín.

Artículo 18. Información pública.

1. En los supuestos, tanto de elaboración de nor-
mas técnicas de auditoría de cuentas como de
adaptaciones o revisiones sustanciales de las
mismas, el Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas procederá a someterlas a
información pública, mediante envío para su
inserción en el “Boletín Oficial del Estado” del
oportuno anuncio, publicándolas, en su caso,
en el Boletín del Instituto.

2. El trámite de información pública durará seis
meses y durante dicho período quedará el ex-
pediente a disposición de quien estuviera in-
teresado en su examen, tanto en el Institu-
to de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
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como en la Corporación de derecho público
correspondiente, pudiéndose deducir las ale-
gaciones pertinentes.

Artículo 19. Publicación.

1. En un plazo máximo de tres meses desde la
conclusión del trámite de información públi-
ca o, en su caso, desde la presentación de la
correspondiente adaptación o revisión el In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuen-
tas procederá a la correspondiente publicación
en el Boletín del Organismo, o bien comu-
nicará a la Corporación pública autora de
la elaboración adaptación o revisión, los mo-
tivos por los que no procediese su publicación,
proponiendo las pertinentes modificaciones, si
hubiere lugar a ellas.

2. De ser aceptadas por la correspondiente Cor-
poración de derecho público las modifica-
ciones propuestas, el Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas procederá a su
publicación.

Artículo 20. Elaboración por el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas.

1. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas podrá requerir a las Corporaciones,
cuando lo considere necesario, para que ela-
boren, adapten o revisen las normas técnicas
de auditoría de cuentas.

2. En el supuesto de que, transcurridos dos
meses desde el citado requerimiento las Cor-
poraciones no lo hubieran atendido, el Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuen-
tas procederá a la elaboración, adaptación o
revisión correspondiente, informando de el-
lo a aquéllas y cumpliendo en los mismos
supuestos establecidos en el apartado 1 del
artículo 18, con el trámite de información pú-
blica durante el plazo de seis meses.

CAPÍTULO III

Del Registro Oficial de Auditores de
Cuentas

Artículo 21. Ejercicio de la actividad.

1. Podrán realizar la actividad de auditoría de
cuentas las personas físicas o jurídicas que,
reuniendo los requisitos a que se refieren,
respectivamente, los artículos 22 y 28 del
presente Reglamento, figuren inscritos, como
ejercientes en el caso de las personas físicas,
en el Registro Oficial de Auditores de Cuentas
del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas y hubieran prestado fianza en garan-
tía de las responsabilidades en que pudieran
incurrir en el ejercicio de su actividad.

2. El auditor de cuentas inscrito en el Registro
Oficial de Auditores de Cuentas no podrá
identificarse como tal en aquellos otros traba-
jos que realice distintos a los regulados en los
artículos 1 y 2 y disposición adicional tercera
del presente Reglamento.

Artículo 22. Requisitos para la inscripción.

Para ser inscritos en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas se requerirá:

a) Ser mayor de edad.

b) Tener la nacionalidad española o la de alguno
de los Estados miembros de la Comunidad
Económica Europea, sin perjuicio de lo que
disponga la normativa sobre el derecho de es-
tablecimiento.

c) Carecer de antecedentes penales por delitos
dolosos.

d) Haber obtenido la correspondiente autor-
ización del Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas.

Artículo 23. Autorización.7

1. La autorización a que se refiere el artículo an-
terior se concederá a quienes reúnan y acred-
iten las siguientes condiciones:

1 Haber obtenido una titulación oficial
universitaria.

2 Haber seguido cursos de enseñanza
teórica.

3 Haber adquirido una formación prácti-
ca.

4 Haber superado un examen de aptitud
profesional organizado y reconocido por
el Estado.

2. Quedarán dispensados del cumplimiento de la
condición establecida en el apartado a) del
número 1 anterior, quienes hayan cursado los
estudios u obtenido los títulos que faculten
para el ingreso en la Universidad y siempre
que la formación práctica adquirida, a que se
refiere el apartado c) de dicho número, cumpla
lo dispuesto en el apartado 2 del artículo 25
de este Reglamento.

Artículo 24. Cursos de enseñanza teórica.

1. Los cursos de enseñanza teórica se referirán a
las materias siguientes:

7Véanse Real Decreto 1665/1991, de 25 de octubre,
por el que se regula el sistema general de reconocimien-
to de los títulos de Enseñanza Superior de los Estados
miembros de la UE que exigen una formación mínima de
tres años de duración (BOE, de 22 de noviembre); y la
Orden del Ministerio de la Presidencia de 19 de mayo de
1995 (BOE, 25 de mayo), por la que se desarrolla dicho
Real Decreto.
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Auditoría de cuentas.

Análisis económico, financiero y patri-
monial.

Contabilidad general.

Consolidación de cuentas.

Contabilidad analítica de explotación y
contabilidad de gestión.

Control interno.

Normas relativas a las cuentas anuales y
cuentas consolidadas.

Normas jurídicas y profesionales relati-
vas al control de las auditorías y audi-
tores de cuentas.

Otras materias, restringidas al nivel de
conocimientos que se requieren en la ac-
tuación del auditor de cuentas: Derecho
de Sociedades, derecho concursal, tribu-
tario, civil y mercantil; derecho del tra-
bajo y de la Seguridad Social, sistemas
de información e informática, economía
de la Empresa, economía política y
economía financiera, matemáticas, es-
tadística y principios fundamentales de
gestión financiera de las Empresas.

2. Los citados cursos serán organizados y, en
su caso, impartidos por las Corporaciones de
derecho público representativas de quienes re-
alicen la actividad de auditoría de cuentas, y
por aquellos Centros de enseñanza que sean
reconocidos por el Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas. En todo caso, los
mencionados cursos deberán estar homologa-
dos previamente por el citado Instituto.8

Con carácter subsidiario corresponderá al In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuen-
tas la organización y realización de estos cur-
sos.

3. Las materias contenidas en los cursos de en-
señanza teórica a que se hace referencia en el
apartado 1 anterior, podrán ser modificadas
por Orden del Ministerio de Economía y Ha-
cienda, cuando se produzcan variaciones en
las correspondientes Directivas comunitarias.

Artículo 25. Formación práctica.

1. La formación práctica deberá extenderse por
un período mínimo de tres años en trabajos
realizados en el ámbito financiero y contable,
especialmente referidos al control de cuen-
tas anuales, cuentas consolidadas o estados

8Veánse las Resoluciones de 6 y 7 de mayo de 1997
del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
(BOICAC, número 30), por la que se establecen con
carácter general las condiciones que deban reunir los cita-
dos cursos para su homologación y se derogan las Res-
oluciones de 5 y 6 de julio de 1995 que anteriormente las
establecían.

financieros análogos, de los cuales, al menos
dos años, se realizarán con persona habilita-
da para el ejercicio de la auditoría de cuentas
y en el ejercicio de esta actividad.

2. A los efectos de lo previsto en el número 2
del artículo 23, la formación práctica deberá
establecerse por un período mínimo de ocho
años en trabajos realizados en el ámbito fi-
nanciero y contable, especialmente referidos
al control de cuentas anuales, cuentas consol-
idadas y estados financieros análogos, de los
cuales, al menos cinco años, hayan sido real-
izados con persona habilitada para la audi-
toría de cuentas y en el ejercicio de esta ac-
tividad. Para el cómputo del período de es-
ta formación práctica adquirida con anterior-
idad a la entrada en vigor de la Ley 19/1988
de Auditoría de Cuentas, tendrán la consid-
eración de personas habilitadas los miembros
en ejercicio del Instituto de Censores Jura-
dos de Cuentas, del Registro de Economistas
Auditores pertenecientes al Consejo General
de Colegios de Economistas de España y del
Registro General de Auditores pertenecientes
al Consejo Superior de Colegios Oficiales de
Titulares Mercantiles de España.

3. Las certificaciones que se expidan para acred-
itar el requisito de la práctica con persona
habilitada para la auditoría de cuentas de-
berán hacer referencia al vínculo contractual
que haya podido existir, así como al tiempo
efectivo trabajado en la auditoría de cuentas.

Artículo 26. Examen de aptitud.

1. El examen de aptitud profesional, encamina-
do a la comprobación rigurosa de la capac-
itación del candidato para el ejercicio de la
auditoría de cuentas, constará de dos fases:
En la primera fase se comprobará el nivel de
conocimientos teóricos alcanzados respecto de
las materias cursadas en los programas a que
se refiere el artículo 24 del presente Reglamen-
to.
En la segunda fase, a la que sólo podrán ac-
ceder quienes hubieran adquirido la forma-
ción práctica a que se refiere el artículo an-
terior, se determinará la capacidad de aplicar
los conocimientos teóricos a la práctica de la
actividad de auditoría de cuentas.

2. Quienes posean los títulos de Licenciado, In-
geniero, Profesor Mercantil, Arquitecto o de
Diplomado Universitario, y en general todos
los títulos a que se refiere el artículo 28.1 de
la Ley Orgánica 11/1983, de Reforma Univer-
sitaria, quedarán dispensados de los c de for-
mación teórica y de la primera fase del exam-
en, en aquellas materias que hayan superado
en los estudios requeridos para la obtención
de dichos títulos, en la forma y condiciones
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que se establezca. Corresponderá al Institu-
to de Contabilidad y Auditoría de Cuentas,
mediante Resolución publicada en su Boletín,
resolver sobre la mencionada dispensa.9

3. Quienes hayan seguido programas de en-
señanza teórica impartidos por alguna Uni-
versidad, que comprendan la totalidad de las
materias a que se refiere el artículo 24.1 del
presente Reglamento, en la forma y condi-
ciones que se establezca, y obtenido el título
correspondiente al amparo de lo establecido
en el artículo 28.3 de la Ley Orgánica 11/1983,
de Reforma Universitaria, quedarán dispensa-
dos de los cursos de formación teórica y de la
primera fase del examen.
Corresponderá al Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas, mediante Resolu-
ción publicada en su Boletín, resolver sobre
la mencionada dispensa.
El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas podrá realizar las verificaciones y
comprobaciones oportunas a fin de asegurar
que se han cursado las materias antes men-
cionadas de forma adecuada y suficiente.10

Artículo 27. Convocatoria y Tribunales.11

1. De acuerdo con lo previsto en el artículo 7 de
la Ley 19/1988, de 12 de julio, los exámenes de
aptitud profesional se realizarán mediante el sis-
tema de convocatoria única, a propuesta con-
junta de las corporaciones de derecho público
representativas de los auditores de cuentas y,
subsidiariamente, por el Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas, previa aprobación,
en todo caso, por este último de la respectiva
convocatoria, que se publicará mediante orden
del Ministro de Economía y Hacienda. El con-
tenido del programa será el previsto en cada or-
den de convocatoria.
La gestión y el desarrollo de cada convocatoria
corresponderán de forma conjunta a las citadas
corporaciones de derecho público y, en su caso y

9Veáse Resolución de 10 de mayo de 1991, del In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas por la
que se determinan los criterios generales para la dispen-
sa a que se refiere el artículo 26.2 del Reglamento de la
Ley 19/1988, de Auditoría de Cuentas, de las materias
que componen la primera fase del examen de aptitud
(BOICAC, número 5),y las Resoluciones de 5 de mayo
de 1997 (BOICAC, n.o 30) y de 9 de febrero de 1999
(BOICAC, n.o 37) por las que se incluyen nuevas titula-
ciones a estos efectos.

10Véase la Resolución de 5 de mayo de 1997, del Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas (BOICAC,
número 30) por la que se establecen con carácter general
las condiciones que deben cumplir los cursos de forma-
ción de auditores de cuentas organizadas por las Univer-
sidades al amparo del artículo 28.3 de la Ley Orgánica
11/1983 de Reforma Universitaria y se deroga la Resolu-
ción de 4 de julio de 1995 que anteriormente las regulaba.

11Modificado por el Real Decreto 1156/2005, de 30 de
septiembre.

subsidiariamente, al Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas. Las normas y criterios de
coordinación entre las corporaciones se estable-
cerán mediante orden ministerial específica o en
cada orden de convocatoria.

2. La convocatoria tendrá, con carácter general,
una periodicidad bienal y no podrá limitar el
acceso a las pruebas a todas aquellas personas
que cumplan los requisitos establecidos en la Ley
19/1988, de 12 de julio, y en este reglamento
para acceder al Registro oficial de auditores de
cuentas.

3. El tribunal será nombrado en cada orden de con-
vocatoria y, con arreglo a ésta, le corresponderá
el desarrollo y calificación de los exámenes de
aptitud.

Estará constituido por un presidente, que será
un representante del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas designado de entre los
subdirectores generales de dicho organismo, un
número par de vocales y un secretario.

Entre dichos vocales deberá figurar un represen-
tante, al menos, de cada corporación de derecho
público representativa de los auditores de cuen-
tas a su propuesta y de entre sus miembros.

Asimismo, figurará entre los vocales, a prop-
uesta de las citadas corporaciones, un cate-
drático de universidad experto en las áreas de
conocimiento relacionadas con alguna de las
materias incluidas en el programa, y represen-
tantes del Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas designados de entre los funcionarios
de dicho organismo, de tal forma que el número
de vocales que suponen los representantes del
citado Instituto, junto con el catedrático de uni-
versidad, sea igual al número de vocales repre-
sentantes de las corporaciones de derecho públi-
co representativas de los auditores de cuentas.

El secretario, que actuará con voz y sin voto,
será designado a propuesta de las corporaciones.
En el caso de que no hubiese acuerdo unánime
de las corporaciones en la propuesta sobre el ex-
perto o el secretario, ésta se hará por el Instituto
de Contabilidad y Auditoría de Cuentas.

4. En toda orden de convocatoria deberá desig-
narse un tribunal suplente.

5. En lo no previsto tanto en este artículo como
en las correspondientes órdenes referidas en
el apartado 1 se estará, en lo que al régimen
de funcionamiento del tribunal se refiere, a
lo dispuesto para los órganos colegiados de
las Administraciones públicas en los artículos
22 y siguientes de la Ley 30/1992, de 26
de noviembre, de Régimen Jurídico de las
Administraciones Públicas y del Procedimiento
Administrativo Común.
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Artículo 28. Sociedades de auditoría de cuen-
tas.

Podrán constituirse Sociedades de auditoría de
cuentas, siempre que éstas cumplan los siguientes
requisitos:

a) Que todos los socios sean personas físicas.

b) Que, como mínimo, la mayoría de sus socios
sean auditores de cuentas inscritos como ejer-
cientes, y a su vez les corresponda la mayoría
de capital social y de los derechos de voto.

c) Que la mayoría de los administradores y di-
rectores de la Sociedad sean socios auditores
de cuentas ejercientes, debiendo serlo, en to-
do caso, el administrador único en Sociedades
de este tipo. A estos efectos tendrán la con-
sideración de directores las personas men-
cionadas en el apartado tercero del artículo
37 del presente Reglamento.

d) Que se inscriban en el Registro Oficial de Au-
ditores de Cuentas.

Artículo 29. Inscripción de las Sociedades en
el Registro.

Para solicitar su inscripción en el Registro Oficial
de Auditores de Cuentas, las Sociedades deberán
acreditar ante el Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas el cumplimiento de los requisitos
establecidos en los apartados a), b) y c) del artícu-
lo anterior mediante la correspondiente aportación
documental, debiendo prestar, una vez obtenida la
autorización del Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas, la fianza contemplada en los
artículos 21 y 35 de este Reglamento, a fin de lo-
grar la definitiva inscripción en el Registro Oficial
de Auditores de Cuentas.

Artículo 30. Secciones del Registro.

1. El Registro Oficial de Auditores de Cuentas
constará de dos Secciones, una referida a per-
sonas físicas y otra a Sociedades.

2. En la Sección de Personas Físicas se in-
scribirán los auditores de cuentas, con especi-
ficación de la situación en la que se encuen-
tren, en función de su relación con la actividad
de auditoría de cuentas, de las tres siguientes:

1 Ejercientes.

2 Prestando servicios por cuenta ajena.

3 No ejercientes.

Artículo 31. Situaciones.

1. Sólo los auditores de cuentas inscritos como
ejercientes podrán desarrollar la actividad de
auditoría de cuentas definida en el artículo 1.o
del presente Reglamento.

Para inscribirse en esta situación se deberá
solicitar por escrito al Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas, acompañando el
documento justificativo de la fianza exigida.
Este requisito no será exigido cuando se trate
de socios auditores de cuentas ejercientes de
las Sociedades de auditoría.
Las menciones a los auditores de cuentas en
los capítulos IV y V se entienden realizadas
a los que están en la situación regulada en el
presente apartado.

2. En la situación de prestación de servicios por
cuenta ajena podrán inscribirse quienes se en-
cuentren colaborando activamente, con un au-
ditor de cuentas en ejercicio o una Sociedad de
auditoría de cuentas, en los trabajos de análi-
sis de la información económico-financiera de-
ducida de los documentos contables examina-
dos, encaminados a la formación de la opinión
técnica responsable que constituye el objetivo
de la actividad de auditoría de cuentas.
La colaboración con auditor de cuentas o So-
ciedad de auditoría se acreditará mediante
certificado expedido por éstos.

3. Como no ejercientes se inscribirán quienes no
desarrollen la actividad de auditoría de cuen-
tas los cuales podrán acceder a cualquiera de
las situaciones establecidas en los apartados
anteriores previa solicitud al Instituto de Con-
tabilidad y Auditoría de Cuentas, acompaña-
da, en su caso, de los documentos justifica-
tivos de la fianza exigida.

Artículo 32. Relación de auditores de cuen-
tas.

1. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas publicará anualmente la relación ac-
tualizada de auditores de cuentas, con especi-
ficación del nombre, situación en la que se en-
cuentren inscritos, y en el caso de ejercientes,
domicilio profesional y Corporación de dere-
cho público a la que pertenezcan, en su caso.

2. Con la misma periodicidad señalada en el
apartado anterior, el Instituto de Contabil-
idad y Auditoría de Cuentas publicará la
relación de las Sociedades inscritas, en la que
constará necesariamente:

1 Domicilio social.

2 Nombre y apellidos de cada uno de los
socios, con indicación de quien o quienes
ejerzan las funciones de administración
o de dirección.

3 Nombre y apellidos de los auditores de
cuentas al servicio de la Sociedad.

4 Corporación de derecho público a la que
en su caso pertenezca.
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3. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas remitirá al Registro Mercantil Cen-
tral y a la Dirección General de los Registros
y el Notariado las relaciones de auditores a
que se refieren los artículos 319 y 320, respec-
tivamente, del Reglamento del Registro Mer-
cantil, aprobado por Real Decreto 1597/1989,
de 29 de diciembre.

Artículo 33. Baja en el Registro.

1. Los auditores de cuentas causarán baja tem-
poral o definitiva, según los casos, en el Reg-
istro Oficial de Auditores de Cuentas en los
siguientes supuestos:

1 Por fallecimiento.

2 Por incumplimiento de cualquiera de los
requisitos establecidos en el artículo 22
del presente Reglamento.

3 Por renuncia voluntaria.

4 Por sanción.

2. Además de por los supuestos indicados en los
puntos c) y d) del apartado anterior, causarán
baja en el Registro Oficial de Auditores de
Cuentas las Sociedades que incumplan alguno
de los requisitos establecidos en el artículo
28 del presente Reglamento, así como en los
supuestos de disolución de la Sociedad o cuan-
do ésta no hubiera prestado la fianza estable-
cida en el artículo 35, o dicha fianza fuera in-
suficiente.

Artículo 34. Información a remitir por los
auditores y Sociedades de auditoría al Reg-
istro.12

1. Los auditores de cuentas inscritos en el Reg-
istro Oficial de Auditores de Cuentas como
ejercientes remitirán al Instituto de Contabil-
idad y Auditoría de Cuentas en el mes de en-
ero de cada año, y en relación con el anterior,
la siguiente información:

1 Domicilio profesional y el de las oficinas
que mantengan abiertas.

2 Corporación de derecho público a la que,
en su caso, pertenezcan.

3 Volumen de negocio en horas y pese-
tas facturadas, relativo a la auditoría de
cuentas.

12Veánse Resoluciones del Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas, de 27 de diciembre de 1990, que
aprueban los modelos de información a remitir por los
auditores de cuentas y Sociedades de Auditoría y modelo
de comunicación de variaciones producidas durante el
ejercicio (BOICAC, número 3).

4 Relación nominal de los auditores de
cuentas que, estando a su servicio, fig-
uren inscritos en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas, con indicación
de su número de inscripción, la Corpo-
ración a la que, en su caso, pertenezcan
y la naturaleza y modalidad del corre-
spondiente vínculo contractual.

5 Relación nominal de las personas que no
estando inscritas en el Registro Oficial
de auditores de cuentas han prestado
sus servicios en el ámbito de la activi-
dad de Auditoría de Cuentas, así como
el período durante el cual han prestado
los mismos especificando la naturaleza
y modalidad del correspondiente víncu-
lo contractual.

6 Relación de las Empresas o Entidades
auditadas, con indicación de la cifra ne-
ta de negocio de las mismas, así como
del tipo de trabajo realizado de los es-
tablecidos en el artículo 2.o del presente
Reglamento.

2. Las Sociedades de auditoría dentro del mes
siguiente al cierre del ejercicio social, y en
relación con dicho ejercicio, remitirán al Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
la información a que se refieren las letras b) a
f) del apartado anterior, así como:

1 Domicilio social y el de las oficinas que
mantengan abiertas.

2 Relación nominal de socios, con indi-
cación, para aquellos que pertenezcan al
Registro Oficial de Auditores de Cuen-
tas, de su número de inscripción y de
la Corporación de derecho público de la
que, en su caso, sean miembros.

3 Capital social, con indicación de su dis-
tribución entre los socios y, en su caso,
de aquella parte del capital representado
por acciones sin derecho a voto.

4 Relación nominal de los administradores
y directores.

5 Modificaciones estatutarias que se
hayan producido.

3. Cualquier variación que se produzca durante
el ejercicio, en relación con la información
señalada en el punto a) del apartado 1, y
en los puntos a), b), c), d) y e) del aparta-
do anterior, deberá ponerse en conocimiento
del Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, en el plazo de quince días, a contar
desde el momento en que se hubiera produci-
do aquélla, con independencia de que la baja
en el Registro Oficial de Auditores de Cuen-
tas sea automática, siempre que la variación
lleve consigo el incumplimiento de alguno de
los requisitos señalados en los artículos 22 y
28 de este Reglamento.
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4. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas aprobará los modelos a cumplimen-
tar en relación con la información señalada
anteriormente a remitir a dicho Instituto.

5. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas podrá requerir a los auditores de
cuentas y Sociedades de auditoría de cuentas
en cualquier momento, y con independencia
de lo establecido en los apartados anteriores,
cuanta información de carácter público con-
sidere conveniente respecto de las Entidades
auditadas.

Artículo 35. Fianza.13

1. La fianza a que se refiere el artículo 21 se consti-
tuirá en forma de depósito en efectivo, valores
de deuda pública, aval de entidades financieras
inscritas en los registros especiales del Minis-
terio de Economía y de Hacienda y del Banco
de España o seguro de responsabilidad civil, y
tendrá que garantizar, hasta el límite que re-
sulte de la aplicación de los apartados 2 y 3
siguientes, las responsabilidades que puedan de-
ducirse de la actividad de auditoría de cuentas,
por las reclamaciones que se planteen durante
el período en que consten como auditores ejer-
cientes o sociedades de auditoría inscritas en el
Registro oficial de auditores de cuentas o en el
año inmediatamente posterior a aquél en el que
cesen en las situaciones antes referidas.
Disposición transitoria única. Régimen transi-
torio de aplicación del régimen de fianza.
Aquellas sociedades de auditoría y auditores in-
scritos como ejercientes a la entrada en vigor de
este real decreto cuya fianza no reúna los requi-
sitos previstos en el artículo 35 del Reglamento
que desarrolla la Ley 19/1988, de 12 de julio,
de Auditoría de Cuentas, aprobado por el Real
Decreto 1636/1990, de 20 de diciembre, dispon-
drán de un año a partir de dicha fecha para su
adaptación.

2. La fianza para el primer año de la actividad, que
tendrá carácter de mínima en los sucesivos, en
el supuesto de las personas físicas será de 50
millones de pesetas. Dicha cuantía, en el caso
de las Sociedades, se multiplicará por cada uno
de los socios de la misma, sean o no auditores
de cuentas, teniendo, asimismo, el carácter de
mínima en los años sucesivos.

3. Una vez transcurrido el primer año de la activi-
dad, la fianza mínima a que se refiere el apartado
anterior se incrementará en el 30 por 100 de la
facturación que exceda de la cuantía equivalente
a la de dicha fianza mínima y que corresponda a
la actividad de auditoría de cuentas del ejercicio
anterior.

13Modificado por el Real Decreto 1156/2005, de 30 de
septiembre.

4. Las Sociedades o auditores de cuentas deberán
justificar anualmente la vigencia de la póliza
contratada o del aval y comunicar cualquier
modificación introducida en los términos primi-
tivamente pactados.

5. La insuficiencia de la fianza, cualquiera que sea
la forma en que esté constituida, o la falta de
vigencia del seguro o del aval, en su caso, será
causa que automáticamente impedirá el ejerci-
cio de la actividad de auditoría de cuentas.

6. Cuando una Sociedad o auditor de cuentas cese
en el ejercicio de su actividad, podrá solicitarse
la devolución de la fianza constituida o la can-
celación del seguro o aval, en su caso, medi-
ante escrito dirigido al Presidente del Instituto
de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, que in-
struirá el oportuno expediente a tal efecto, pub-
licando anuncio de dicho cese en el Boletín Ofi-
cial del Organismo.

7. La cuantía y forma de la fianza a que se refiere
el presente artículo, a excepción de lo dispuesto
en el número 2, podrá ser modificada por Orden
del Ministerio de Economía y Hacienda.

CAPÍTULO IV

De las incompatibilidades y
responsabilidades

SECCIÓN I. DE LAS INCOMPATIBILIDADES

Artículo 36. Independencia.14

1. Los auditores de cuentas deberán ser indepen-
dientes, en el ejercicio de su función, de las
Empresas o Entidades auditadas.

2. Se entiende por independencia la ausencia de
intereses o influencias que puedan menoscabar
la objetividad del auditor.

3. Para apreciar la falta de independencia, se
tomará en consideración, entre otras circun-
stancias, la realización para la Empresa o En-
tidad auditada en otros trabajos que puedan
limitar la imparcialidad del auditor. En todo
caso, se considerará que no existe independen-
cia cuando el auditor de cuentas haya realiza-
do trabajos durante los tres ejercicios anteri-
ores a aquél a que se refiere la auditoría, rela-
tivos a la ejecución material de la contabilidad
de la Empresa o Entidad auditada.

Artículo 37. Incompatibilidades.

1. Serán en todo caso incompatibles en el ejerci-
cio de sus funciones respecto a una Empresa
o Entidad:

14Veáse el apartado 1.3. de las Normas Técnicas de
Auditoría (BOICAC, número 4).
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1 Quienes ostenten cargos directivos o de
administradores o sean empleados de
dichas Empresas o Entidades.

2 Los accionistas y socios de las Empre-
sas o Entidades en las que posean una
participación superior al 0,5 por 100 del
nominal del capital social o que aquélla
represente más del 10 por 100 del patri-
monio personal del accionista o socio.

3 Las personas unidas por vínculos de con-
sanguinidad o afinidad hasta el segundo
grado, con los empresarios o con los di-
rectivos o administradores de las Empre-
sas o Entidades.

4 Quienes resulten incompatibles de
acuerdo con lo dispuesto en otras
disposiciones legales, con el contenido y
alcance que expresamente se establezca
en las mismas.

2. Los efectos de la situación de incompatibili-
dad definida en el presente artículo compren-
derán hasta el término del tercer ejercicio
siguiente a aquél en que hubiese finalizado la
causa de incompatibilidad correspondiente.

3. A efectos de lo dispuesto en este artículo
tienen la consideración de directivos los Di-
rectores generales, Gerentes o equivalentes de
éstos, con excepción de aquellos puestos de
nivel de Subdirector o inferior, siempre que
su nivel orgánico dentro de la Empresa no sea
de primer o segundo nivel.

Artículo 38. Extensión.

1. Las menciones a la Empresa o Entidad audi-
tada, a los efectos de lo dispuesto en las letras
a) y b) del apartado 1 del artículo anterior, se
extenderán a aquellas otras con las que esté
vinculada directa o indirectamente.
En todo caso se entenderá dicha vinculación
cuando una participe en la otra de forma di-
recta o indirecta, o cuando ambas estén par-
ticipadas por una misma Empresa o Enti-
dad, creando una vinculación duradera. Se
presumirá que constituye participación en el
sentido antes expresado la titularidad de, al
menos, el 20 por 100 del capital suscrito de
otra u otras Sociedades, o del 3 por 100 si
ésta cotiza en Bolsa.

2. La incompatibilidad prevista en la letra c) del
apartado 1 del artículo anterior respecto de
una Empresa o Entidad se extenderá a todas
las vinculadas directa o indirectamente con
aquélla.
Se entenderán vinculadas todas las que estén
dominadas por aquélla directamente o sucesi-
vamente en los términos previstos en el artícu-
lo 42 del Código de Comercio.

3. Las menciones a los auditores de cuentas, a los
efectos de lo dispuesto en esta sección y con
independencia de lo establecido en el apartado
anterior, se extenderán:

1 A los cónyuges de los mismos, con ex-
cepción de lo establecido en el aparta-
do 1, d), del artículo anterior, el cual
se aplicará con la extensión que las dis-
posiciones legales a que se refiere expre-
samente establezcan.

2 A las Sociedades de auditoría en las que
tuviera cualquier tipo de participación
en el capital.

3 A los auditores de cuentas o sociedades
de auditoría con los que estuvieran vin-
culados directa o indirectamente aquél-
los mediante cualquier tipo de pacto
o acuerdo de carácter profesional o
relación de prestación de servicios entre
sí o para terceros de los relacionados en
el apartado 3 del artículo 36, o supon-
gan un traspaso de clientela con el fin de
limitar la eficacia de lo dispuesto en el
artículo 40 o que limiten en alguna me-
dida la objetividad o independencia que
debe observar el auditor en los términos
establecidos en este Reglamento.

Artículo 39. Prohibición de ocupar puesto de
trabajo en la Entidad auditada.

Durante los tres años siguientes al cese en sus fun-
ciones, los auditores de cuentas no podrán formar
parte de los órganos de administración o dirección
de la Empresa o Entidad auditada ni tampoco po-
drán ocupar puesto de trabajo en la misma.

Artículo 40. Plazos de contratación de los au-
ditores.15

Por tanto, el contenido de este artículo queda mod-
ificado en este sentido.

1. Las personas o sociedades que deban ejercer
la auditoría de las cuentas anuales serán con-
tratadas, por un período de tiempo determi-
nado, que no podrá ser inferior a tres años ni

15La Ley 2/1995, de 28 de marzo, de Sociedades de
Responsabilidad Limitada, en su Disposición Adicional
sexta, ha modificado el sistema de plazos de contratación
de auditores, dando una nueva redacción al apartado 4
del artículo 8 de la Ley de Auditoría (BOE, 24 de marzo
de 1995, entrada en vigor a partir del 1 de junio de 1995):

“Artículo 8, apartado 4. Los auditores de cuentas
serán contratados por un período de tiempo determinado
inicial, que no podrá ser inferior a tres años ni superior
a nueve a contar desde la fecha en que se inicie el primer
ejercicio a auditar, pudiendo ser contratados anualmente
una vez haya finalizado el período inicial. No obstante,
cuando las auditorías de cuentas no fueran obligatorias,
no serán de aplicación las limitaciones establecidas en el
párrafo anterior.”
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superior a nueve, contados desde la fecha en
que se inicie el primer ejercicio a auditar. No
podrán ser reelegidas por la misma empresa
o entidad hasta que hayan transcurrido tres
ejercicios desde la terminación del período de
duración que haya tenido el contrato de audi-
toría dentro de los límites temporales, antes
señalados, incluido tanto el período de con-
tratación inicial, como las posibles prórrogas
del mismo.
No obstante, cuando las auditorías de cuentas
no fueran obligatorias según el ordenamiento
vigente no será de aplicación el primero de los
plazos dispuestos en el párrafo anterior.
Lo dispuesto en este apartado no será de apli-
cación cuando los auditores sean nombrados
en virtud de lo señalado en los artículos 40.1
del Código de Comercio y 205 y 206 del Texto
Refundido de la ley de Sociedades Anónimas.

2. En los supuestos establecidos en los artículos
204.3 y 206 del Texto Refundido de la Ley
de Sociedades Anónimas, respecto de la re-
vocación del nombramiento de auditores, de-
berá procederse por los mismos a comunicar
tal circunstancia al Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas en un plazo de quince
días.

3. A los efectos de lo dispuesto en este artículo
las menciones a la Empresa o Entidad audita-
da se extenderán a las Empresas participadas
directamente y a las que sucesivamente estén
participadas por éstas en los porcentajes es-
tablecidos en el artículo 38.1.

Artículo 41. Aplicación a las Sociedades de
auditoría.

Lo establecido en esta Sección I se entenderá apli-
cable en sus mismos términos a las Sociedades de
auditoría.

En particular, las causas de incompatibilidad pre-
vistas se entenderán aplicables a las Sociedades de
auditoría cuando incurran en las mismas la propia
Sociedad o cualquiera de sus socios, así como las per-
sonas y Entidades mencionadas en el artículo 38.3
vinculadas a éstos en los términos de dicho precepto.

SECCIÓN II. DE LAS RESPONSABILIDADES

Artículo 42. Responsabilidad.16

16Téngase en cuenta el Código Civil, en su artículo
1091, que dice: “Las obligaciones que nacen de los con-
tratos tienen fuerza de ley entre las partes contratantes,
y deben cumplirse a tenor de los mismos”; y el artículo
1902 del mismo texto legal que dice: “El que por acción
u omisión causa daño a otro, interviniendo culpa o negli-
gencia, está obligado a reparar el daño causado.” Asimis-
mo, téngase en cuenta lo dispuesto en el artículo 211 del
Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas.

1. Los auditores de cuentas responderán directa,
solidaria e ilimitadamente frente a las Empre-
sas o Entidades auditadas y frente a terceros
por los daños y perjuicios que se deriven del
incumplimiento de sus obligaciones.

2. Cuando la auditoría de cuentas se realice por
un auditor que pertenezca a una Sociedad de
auditoría, responderán tanto el auditor co-
mo la Sociedad en la forma establecida en el
apartado anterior. Los restantes socios audi-
tores que no hayan firmado el informe de au-
ditoría de cuentas responderán de los expre-
sados daños y perjuicios de forma subsidiaria
y con carácter solidario.

Artículo 43. Secreto.17

1. El auditor de cuentas estará obligado a man-
tener el secreto de cuanta información conoz-
ca en el ejercicio de su actividad no pudiendo
hacer uso de la misma para finalidades distin-
tas de las de la propia auditoría de cuentas.

2. Sin perjuicio de lo que se establezca en las
cláusulas del contrato de auditoría, podrán
acceder en todo caso, a la documentación ref-
erente a cada auditoría de cuentas, quedan-
do sujetos a la obligación establecida en el
número anterior:

1 El Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas, exclusivamente a los efectos
del ejercicio del control técnico a que se
refieren los artículos 64 y siguientes de
este Reglamento.

2 Quienes resulten designados por resolu-
ción Judicial.

3 Quienes estén autorizados por Ley.

Artículo 44. Deber de custodia.

1. Los auditores de cuentas y las Sociedades de
auditoría de cuentas conservarán y custodi-
arán durante el plazo de cinco años, a con-
tar desde la fecha del informe de auditoría, la
documentación referente a cada auditoría de
cuentas por ellos realizada, incluidos los pa-
peles de trabajo del auditor que constituyan
las pruebas y el soporte de las conclusiones
que consten en el informe. En caso de existir
reclamación, juicio o litigio, en el que dicha
documentación pueda constituir elemento de
prueba, el plazo se extenderá hasta la resolu-
ción o sentencia firme, o finalización del pro-
cedimiento.

2. La pérdida o deterioro de la documentación
señalada en el apartado anterior, deberá ser
comunicada en un plazo de quince días, a con-
tar desde el momento de producirse el hecho,
al Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas.

17Véase Disposición Final Primera de la Ley 19/1988,
de Auditoría de Cuentas.
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CAPÍTULO V

De las infracciones y sanciones18

SECCIÓN PRIMERA. DISPOSICIONES
GENERALES

Artículo 45. Responsabilidad civil y penal.

La responsabilidad civil o penal en la que, en su
caso, puedan incurrir los auditores de cuentas y las
Sociedades de auditoría de cuentas les será exigible
en la forma que establezcan las leyes.

Artículo 46. Régimen sancionador.

1. El régimen sancionador aplicable a los audi-
tores de cuentas y a las Sociedades de audi-
toría de cuentas se regirá por lo dispuesto en
la Ley 19/1988 de Auditoría de Cuentas y en
las normas contenidas en este capítulo.

2. Corresponderá al Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas la potestad sancionado-
ra y la ejercerá de conformidad con lo estable-
cido en los artículos 50 y siguientes de este
Reglamento.

SECCIÓN II. DE LAS INFRACCIONES

Artículo 47. Clases.

Las infracciones cometidas por los auditores de
cuentas y las Sociedades de auditoría de cuentas en
el ejercicio de sus funciones se califican en graves y
leves.

Artículo 48. Infracciones graves.

Se considerarán infracciones graves:19

a) El incumplimiento de la obligación de realizar
una auditoría de cuentas contratada en firme.

b) La emisión de informes de auditoría de cuen-
tas cuyo contenido no fuese acorde con la ev-
idencia obtenida por el auditor en su trabajo.

c) El incumplimiento de las normas de audito-
ría que pueda causar perjuicio económico a
terceros o a la Empresa o Entidad auditada.

18La Ley 13/1992, de 1 de junio, de Recursos propios
y supervisión en base consolidada de las Entidades Fi-
nancieras (BOE, número 132, de 2 de junio) introduce
modificaciones en el Régimen de Infracciones y Sanciones
de la Ley 19/1988, de Auditoría de Cuentas, que entró
en vigor el 1 de enero de 1993, por tanto este Capítulo
queda modificado en tal sentido. Veáse el Capítulo III de
la Ley de Auditoría de Cuentas en su redacción actual.

19 La Ley 13/1992, de 1 de junio, de Recursos pro-
pios y supervisión en base consolidada de las Entidades
Financieras, en sus Disposiciones Adicionales Tercera y
Cuarta, modificó el Régimen de Infracciones y Sanciones
establecidos en la Ley 19/1988 de Auditoría de Cuentas,
entrando en vigor el 1 de enero de 1993. Por tanto, el
contenido de estos artículos se ha visto modificado en
este sentido. Véase a este respecto al Capítulo III de la
Ley de Auditoría en su redacción actual.

d) El incumplimiento de lo dispuesto en la Sec-
ción I del capítulo IV del presente Reglamen-
to.

e) El incumplimiento del deber de secreto es-
tablecido en el artículo 43 de este Reglamento.

f) La utilización en beneficio propio o ajeno de
la información obtenida en el ejercicio de sus
funciones.

g) La no remisión al Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas de cuantos datos se
requieran en el ejercicio de las funciones que le
competen, cuando ello dificulte u obstruya la
labor de control a que se hace referencia en los
artículos 64 y siguientes de este Reglamento.

h) La aceptación de trabajos de auditoría de
cuentas que superen la capacidad anual medi-
da en horas del auditor de cuentas, de acuerdo
con lo establecido en las normas técnicas de
auditoría de cuentas.

i) Haber sido sancionado por la comisión de tres
faltas leves en el período de un año.

Artículo 49. Infracciones leves.

1. Se consideran infracciones leves cualesquiera
acciones u omisiones que supongan in-
cumplimiento de las normas técnicas de au-
ditoría y que no estén incluidas en el artículo
anterior.

2. A los efectos de lo dispuesto en el apartado an-
terior, se entenderá que en cada trabajo real-
izado por un auditor de cuentas o Sociedad de
auditoría concurrirán tantas infracciones leves
como incumplimientos de las normas técnicas
se produzcan en el mismo.

SECCIÓN III. DE LAS SANCIONES20

Artículo 50. 19

Clases. Las infracciones serán corregidas mediante
la imposición de las siguientes sanciones:

a) Amonestación privada.

b) Amonestación pública.

20Téngase en cuenta, respecto al procedimiento san-
cionador, lo dispuesto en la Ley 30/1992, de 26 de
noviembre, de régimen Jurídico de las Administraciones
Públicas y del Procedimiento Administrativo Común
(BOE, 27 de noviembre) y el Real Decreto 1398/1993,
de 4 de agosto, por el que se aprueba el Reglamento de
procedimiento para la potestad sancionadora (BOE, 9 de
agosto).Asimismo, veasé lo establecido en la Disposición
Adicional Tercera de la ley 41/1999, de 12 de noviembre,
por la que establece que el plazo para resolver y notificar
la resolución en los procedimientos sancionadores deriva-
dos de la comisión de las infracciones previstas en la ley
19/1988 de Auditoría de Cuentas será de un año, ampli-
able conforme a lo previsto en los artículos 42.6 y 49 de
la ley 30/1992 de Procedimiento administrativo.
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c) Baja temporal por un plazo inferior o igual a
un año en el Registro Oficial de Auditores de
Cuentas.

d) Baja temporal por un plazo superior a un año
e inferior o igual a cinco años en el Registro
Oficial de Auditores de Cuentas.

e) Baja definitiva en el Registro Oficial de Au-
ditores de Cuentas.

Artículo 51. 19

Sanciones.

1. Las infracciones leves serán sancionadas con
amonestación privada.

2. Las infracciones graves serán sancionadas me-
diante la aplicación de alguna de las medi-
das recogidas en las letras b), c), d) o e) del
artículo anterior, atendiendo, en cada caso, a
la mayor o menor gravedad de la propia in-
fracción, a la naturaleza del perjuicio o daño
causado, a su repercusión en la economía na-
cional y a la conducta anterior de los infrac-
tores.

3. La comisión por cuarta vez de una infracción
grave se sancionará, en todo caso, con la baja
definitiva en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas.

Artículo 52. Iniciación del procedimiento
sancionador.

1. El procedimiento sancionador, en lo referente
a las infracciones graves, se incoará por ini-
ciativa del propio Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas o a propuesta de al-
guna de las Corporaciones de derecho público
representativas de auditores, en cuyo caso, de-
berán acreditar las razones que fundamenten
dicha propuesta, mediante la correspondiente
aportación documental al respecto.

2. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas no podrá imponer sanciones por las
infracciones a que se refiere el apartado ante-
rior sino en virtud de expediente instruido al
efecto con arreglo a lo dispuesto en los artícu-
los siguientes.

Artículo 53. Incoación del expediente.

El Presidente del Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas, una vez realizadas, en su caso, las
actuaciones previas de información reservada que se
consideren necesarias, dictará la providencia en que
se decida la incoación del expediente o bien el archi-
vo de las actuaciones.

Artículo 54. Instructor.

En la misma providencia en que se acuerde la in-
coación del expediente se procederá al nombramien-
to del instructor del mismo y, en su caso, de un Sec-
retario, que recaerán en funcionarios del Instituto

de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, lo que se
notificará al sujeto a expediente.

Artículo 55. Propuesta de resolución.

Una vez tramitado el expediente de acuerdo con lo
dispuesto en los artículos 133 y siguientes de la Ley
de Procedimiento Administrativo,21 el instructor el-
evará la correspondiente propuesta de resolución,
junto con todas las actuaciones, al Presidente del In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, que
resolverá sobre el mismo, previo informe del Comité
Consultivo al respecto.

Artículo 56. Sanciones por infracciones leves.

Las sanciones por infracciones leves se impondrán
sin más trámite que la previa audiencia del intere-
sado.

Artículo 57. Ejecutoriedad de las sanciones.

1. Las resoluciones mediante las que se im-
pongan sanciones por infracciones graves só-
lo serán ejecutorias cuando hubieran ganado
firmeza en vía administrativa, momento a par-
tir del cual se inscribirán íntegramente en el
Registro Oficial de Auditores de Cuentas e
igualmente se publicarán en el “Boletín del In-
stituto de Contabilidad y Auditoría de Cuen-
tas”.

2. Lo dispuesto en el apartado anterior no será
de aplicación a las sanciones de amonestación
privada, que se comunicarán únicamente a los
interesados; si bien el Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas adoptará las me-
didas pertinentes para que quede constancia
de aquéllas, a efectos de lo dispuesto en el
artículo 48, i) de este Reglamento.

Artículo 58. Salvaguarda de la docu-
mentación en el supuesto de baja en el Reg-
istro Oficial de Auditores de Cuentas.

En los casos de baja temporal o definitiva en el Reg-
istro Oficial de Auditores de Cuentas, el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas adoptará las

21Téngase en cuenta que esta ley ha sido derogada
por la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Proced-
imiento Administrativo Común (BOE, 27 de noviembre
de 1992). Asimismo, véase el Real Decreto 1398/1993,
de 4 de agosto, por el que se aprueba el Reglamento
del procedimiento para la potestad sancionadora (BOE,
9 de agosto), y a este respecto, debe tenerse en cuenta
lo establecido en la Disposición Adicional Tercera de la
ley 41/1999, de 12 de noviembre, por la que establece
que el plazo para resolver y notificar la resolución en los
procedimientos sancionadores derivados de la comisión
de las infracciones previstas en la ley 19/1988 de Audi-
toría de Cuentas será de un año, ampliable conforme a
lo previsto en los artículos 42.6 y 49 de la ley 30/1992
de Procedimiento administrativo.
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medidas necesarias para la salvaguarda de la docu-
mentación referente a las auditorías de cuentas re-
alizadas por el auditor de cuentas sancionado sobre
las que se estuviera realizando algún trabajo de con-
trol técnico o sobre las que el Instituto de Contabil-
idad y Auditoría de Cuentas tuviera conocimiento
de que estuvieran incursas en alguna reclamación de
responsabilidad por parte de un tercero.

Artículo 59. Extensión de las sanciones por
actuaciones irregulares de la sociedad y de
los socios.

1. En los casos de baja temporal o definitiva en
el Registro Oficial de Auditores de Cuentas
de una sociedad de auditoría de cuentas, la
sanción se extenderá a todos los socios de la
misma que formen parte de los órganos de rep-
resentación y no hubieran salvado su voto.
Se considerará salvado el voto cuando el socio
así lo haga constar por escrito al Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas, dentro
de los quince días siguientes a la emisión del
informe.

2. Se aplicarán a las sociedades de auditoría
de cuentas el régimen sancionador regulado
en este capítulo cuando incurran en respons-
abilidad administrativa cualquiera de los so-
cios que hubieran actuado en nombre y repre-
sentación o por cuenta de la sociedad de au-
ditoría.

SECCIÓN IV. DE LA PRESCRIPCIÓN

Artículo 60. Prescripción de infracciones.

Las infracciones leves prescribirán a los seis meses
y las graves a los dos años. El plazo de prescrip-
ción comenzará a contarse desde que la infracción
se hubiera cometido.

Artículo 61. Interrupción de la prescripción.

La prescripción se interrumpirá por la iniciación,
con conocimiento del interesado, del procedimiento
sancionador, volviendo a correr el plazo si el expe-
diente permaneciese paralizado durante más de seis
meses por causa no imputable al auditor de cuentas
o sociedad de auditoría de cuentas sujetos al pro-
cedimiento.

Artículo 62. Prescripción de sanciones.

1. Las sanciones impuestas por infracciones leves
prescribirán al año y las impuestas por faltas
graves a los tres años.

2. El plazo de prescripción comenzará a contarse
desde el día siguiente a aquél en que adquiera
firmeza en vía administrativa la resolución por
la que se imponga la sanción o desde que se
quebrantase el cumplimiento de la sanción si
hubiere comenzado.

Artículo 63. Cancelación de la inscripción de
sanciones.

Las inscripciones en el Registro Oficial de Auditores
de Cuentas de las sanciones por infracciones graves,
salvo la de baja definitiva en el mismo, serán cance-
ladas de oficio transcurridos dos o seis años desde el
cumplimiento de las mismas, según se trate, respec-
tivamente, de las establecidas en los apartados b)
y c) o d), del artículo 50 del presente Reglamento,
siempre que:

a) No se hubieran cometido otras infracciones en
el transcurso de esos plazos.

b) Se hubieran satisfecho las responsabilidades
civiles y cumplido las sanciones penales que,
en su caso, hubieran podido derivarse de la
correspondiente infracción.

En ningún caso se computarán, al efecto de lo es-
tablecido en el artículo 51.3 del presente Reglamen-
to, las sanciones canceladas.

CAPÍTULO VI

Del control técnico

Artículo 64. Finalidad.

1. El control técnico tendrá por finalidad la com-
probación de que el auditor de cuentas o so-
ciedad de auditorías ha realizado sus trabajos
de acuerdo con lo dispuesto en la Ley 19/1988,
de 12 de julio, en el presente Reglamento y en
las normas técnicas de auditoría de cuentas.

2. El control técnico podrá referirse a determi-
nados aspectos de la actividad de auditoría
de cuentas o a trabajos concretos de audi-
toría, considerados en su totalidad o referidos
a partes específicas del mismo.

Artículo 65. Competencia.

El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
ejercerá el control técnico de las auditorías.

Artículo 66. Iniciación del procedimiento.

1. El control técnico podrá ser realizado:

1 De oficio, cuando el superior interés
público lo exija.

2 A instancia de parte legalmente intere-
sada, siempre que, en este caso, exista
causa suficiente a juicio del Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas.

2. Se considera parte legalmente interesada
quien acredite ser titular de un derecho o ten-
er un interés legítimo, personal o directo que
pueda verse afectado por la auditoría de cuen-
tas sobre la que se solicite el control técnico,
o bien los Órganos o Instituciones Públicas a
que se refiere la disposición final primera de
la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría
de Cuentas.
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Artículo 67. Plan de control.

1. En cumplimiento de lo establecido en el
apartado 1.a) del artículo anterior, el Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
elaborará anualmente un plan de control téc-
nico, de acuerdo con los medios disponibles,
en función de los siguientes criterios:

Nivel de control de calidad de las Corpo-
raciones representativas respecto de los
trabajos de sus miembros.

Datos objetivos que se deduzcan de
la información suministrada al Institu-
to por los Auditores de Cuentas y So-
ciedades de Auditoría.

Datos objetivos extraídos de cualquier
otro tipo de información que pueda
conocer el Instituto.

Criterios estadísticos que se deberán
aplicar sobre la totalidad del colectivo.

2. El plan de control podrá ser revisado cuan-
do así lo aconseje la existencia de hechos que
provoquen o generen desconfianza en la infor-
mación económico-financiera que deben sum-
inistrar las empresas o entidades.

3. El plan de control técnico será aprobado por
el Presidente del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas, previo informe del
Comité Consultivo.
Durante el transcurso de la ejecución de dicho
Plan el Presidente informará periódicamente
al Comité Consultivo sobre los trabajos efec-
tuados en relación al mismo.

Artículo 68. Procedimiento a instancia de
parte interesada.

1. Con carácter previo a la iniciación del pro-
cedimiento de control técnico a instancia de
parte interesada, la persona o entidad que lo
inste deberá:

1 Acreditar suficientemente los derechos o
intereses que justifiquen la condición de
parte interesada.

2 Fundamentar la solicitud realizada, jus-
tificando ante el Instituto los hechos de-
nunciados, mediante la aportación de
las pruebas pertinentes. Asimismo se de-
berá especificar la normativa vulnerada.

2. Podrán archivarse, sin más trámite, aquellas
solicitudes en las que no se acrediten debida-
mente los requisitos señalados en el apartado
anterior o cuando, a juicio del Instituto, los
fundamentos en que se basen no posean la su-
ficiente entidad o transcendencia en relación
con el control requerido.

Artículo 69. Actuaciones previas.

1. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, mediante el correspondiente oficio,
pondrá en conocimiento de los auditores o so-
ciedades de auditoría y de las Corporaciones
de derecho público a la que pertenezcan aquél-
los, la iniciación del correspondiente control
técnico.

2. El Instituto designará la persona o personas
encargadas de la realización de los trabajos
de control técnico en cada caso, pudiendo re-
cabar de las Corporaciones de derecho público
la colaboración en la realización de los referi-
dos trabajos.

3. La iniciación del control técnico no presupon-
drá la existencia de irregularidades por parte
del auditor o sociedad de auditoría controla-
da.

Artículo 70. Desarrollo.

1. En el desarrollo de la función de control téc-
nico, el Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas podrá examinar, además de los
papeles de trabajo, la documentación que hu-
biera servido para la elaboración de los mis-
mos, quedando, en todo caso, sujeto a la obli-
gación de mantener el secreto de cuanta in-
formación conozca en el ejercicio de tal ac-
tividad.

2. Con independencia de lo dispuesto en el
apartado anterior, el Instituto podrá requerir
al auditor de cuentas o sociedad de auditoría
controlada cuanta información fuera necesaria
para el desarrollo de los trabajos de control
técnico, estando obligados aquéllos a facilitar
la misma, así como a colaborar con el Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas
en cuantas actuaciones fueran necesarias en
dichos trabajos de control técnico.

3. En el supuesto de que el auditor de cuentas
o sociedad de auditoría no prestara la colabo-
ración a que se refiere el apartado anterior, en-
torpeciendo la labor de control técnico, se ini-
ciará, de acuerdo con lo dispuesto en el capí-
tulo V de este Reglamento, el correspondiente
procedimiento sancionador.

Artículo 71. Informe y alegaciones.

1. Las actuaciones del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas se documentarán en
un informe, del que se dará copia al interesado
y en el que se hará especial referencia de las
circunstancias que signifiquen incumplimiento
de la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría
de Cuentas, del presente Reglamento de las
normas técnicas de auditoría.
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2. Los auditores de cuentas y sociedades de audi-
toría tendrán derecho a formular alegaciones
al informe de control técnico en el plazo de
quince días hábiles siguientes a su emisión.

3. El informe de control técnico y, en su caso, las
alegaciones servirán de base para la resolución
que adopte el Presidente del Instituto.

Artículo 72 . Resolución.

1. La resolución que dicte el Presidente del Insti-
tuto contendrá alguno de los siguientes acuer-
dos:

1 Archivo del expediente, sin más trámite.

2 Devolución del expediente a efectos de
que se realicen nuevas actuaciones.

3 Iniciación del procedimiento san-
cionador cuando del control técnico se
dedujera el incumplimiento por parte
del auditor o sociedad de auditoría de
lo establecido en la Ley 19/1988, de 12
de julio, de Auditoría de Cuentas, en el
presente Reglamento o en las normas
técnicas de auditoría.

2. La resolución que dicte el Presidente se pon-
drá en conocimiento del auditor o sociedad de
auditoría.

Artículo 73. Recursos.

Contra las resoluciones que dicte el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas, en el ejerci-
cio de sus funciones, podrá interponerse recurso de
alzada ante el Ministro de Economía y Hacienda,
cuya resolución pondrá fin a la vía administrativa.

CAPÍTULO VII

De las Corporaciones representativas de
auditores

Artículo 74. Corporaciones representativas
de auditores.

Se consideran Corporaciones representativas de au-
ditores las entidades de derecho público de las que
formen parte los auditores de cuentas y las so-
ciedades de auditoría que cumplan todos y cada uno
de los siguientes requisitos:

a) Que en sus estatutos figure como única, o una
de las actividades de sus miembros la de au-
ditoría de cuentas.

b) Que al menos un 10 por 100 de los auditores
de cuentas inscritos en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas pertenezcan a la Cor-
poración, bien directamente o bien a través
de las Entidades integradas en dicha Corpo-
ración.

c) Que al menos un 15 por 100 de los auditores
de cuentas inscritos en el Registro Oficial de
Auditores de Cuentas, en la situación estable-
cida en el apartado 1 del artículo 31 del pre-
sente Reglamento, sean miembros de la Cor-
poración, bien directamente o bien a través
de las Entidades integradas en dicha Corpo-
ración.

Artículo 75. Funciones.

Corresponde a las Corporaciones representativas de
auditores desarrollar las siguientes funciones:

a) Elaborar, adaptar y revisar las normas téc-
nicas de auditoría, por propia iniciativa o a
instancia del Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas.

b) Realizar los exámenes de aptitud profesional
a que se refiere el artículo 26 del Reglamento.

c) Organizar y en su caso impartir los cursos de
formación teórica a que se refiere el artículo 24
de este Reglamento, que homologue el Insti-
tuto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas.

d) Organizar los programas de formación perma-
nente y de actualización que deben realizar los
miembros de la Corporación.

e) Impulsar la colaboración de sus miembros
en la formación práctica requerida para el
examen de aptitud, vigilando su adecuado
cumplimiento, de acuerdo con lo previsto en
el artículo 25 del presente Reglamento, debi-
endo dar el visto bueno en los certificados que
expidan sus miembros.

f) Efectuar el control de calidad sobre la activi-
dad profesional desarrollada por sus miem-
bros, velando por el fiel cumplimiento de la
Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de
Cuentas, el presente Reglamento y las normas
técnicas de auditoría de la Corporación.

g) Vigilar el cumplimiento de las normas deon-
tológicas de la Corporación.

h) Proponer al Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas la iniciación del proced-
imiento sancionador en los términos a que se
refiere el artículo 52 de este Reglamento.

i) Colaborar con el Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas.

j) Cualesquiera otras previstas en sus Estatutos
que tengan por objeto el mejor cumplimiento
de lo dispuesto en la Ley 19/1988, de 12
de julio, de Auditoría de Cuentas y en el
presente Reglamento.
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Artículo 76. Del control de calidad realiza-
do por las Corporaciones representativas de
auditores.

1. El control de calidad que deben realizar las
Corporaciones representativas de auditores
tendrá por objeto la revisión de trabajos de
auditoría efectuados por sus miembros con el
fin de conocer y evaluar el cumplimiento de la
Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de
Cuentas, el presente Reglamento y las normas
técnicas de auditoría.

2. El procedimiento en virtud del cual las Cor-
poraciones efectúen el control de calidad de-
berá estar incluido en las normas de régimen
interior o Estatutos de las mismas.

3. A efectos del control de calidad, las Corpo-
raciones representativas de auditores podrán
acceder a la documentación referente a cada
auditoría quedando sujetas a la obligación es-
tablecida en el artículo 43 de este Reglamento.

4. Las Corporaciones deben poner en
conocimiento del Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas los controles
de calidad iniciados, así como el resultado
de los mismos, proponiendo, en su caso, la
iniciación del procedimiento sancionador.

DISPOSICIONES ADICIONALES

Primera. A los efectos de lo establecido en el
artículo 74 de este Reglamento, se entenderá que
cumplen el requisito señalado en el apartado a) del
mismo aquellas Corporaciones de derecho público
que el 15 de julio de 1988 tuvieran recogida en sus
Estatutos como una de las funciones de sus miem-
bros la de la auditoría de cuentas.

Segunda. Cuando los auditores de cuentas o So-
ciedades de auditoría pertenezcan simultáneamente
a más de una Corporación de derecho público rep-
resentativa de auditores, deberán optar por una de
ellas a los efectos de lo dispuesto en este Reglamen-
to. La información que se solicita en la letra b) del
apartado 1 y en el apartado 2 del artículo 34, de-
berá mencionar únicamente la Corporación de dere-
cho público por la que se ha optado.

Tercera.

1. Todos los trabajos que, no teniendo la consid-
eración de auditoría de cuentas estén atribui-
dos por disposiciones legales a auditores in-
scritos en el Registro Oficial de Auditores de
Cuentas habrán de ser realizados aplicando
normas técnicas específicas.
Con carácter subsidiario serán de aplicación,
además de los usos y práctica habitual de los
auditores, lo dispuesto en las normas técni-
cas reguladas en los artículos 14, 15 y 16 del
presente Reglamento.

2. Para la elaboración y publicación de las nor-
mas específicas señaladas en el apartado an-
terior les será aplicable el procedimiento reg-
ulado en los artículos 17 a 20 del presente
Reglamento.

Cuarta. Se considerarán principios y normas de
contabilidad generalmente aceptados los estableci-
dos en:

a) El Código de comercio y la restante legislación
mercantil.

b) El Plan General de Contabilidad y sus
adaptaciones sectoriales.

c) Las normas de desarrollo que en materia con-
table establezca, en su caso,el Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas, y

d) La demás legislación que sea específicamente
aplicable.

Quinta. En desarrollo de la disposición adicional
primera, punto 1, apartado d), de la Ley 19/1988,
de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas, se establece
lo siguiente:

1. Deberán someterse a la auditoría de cuentas
prevista en el artículo 3 de este Reglamento
las cuentas anuales de las Entidades o per-
sonas que tengan por objeto cualquier activi-
dad sujeta a la Ley 33/1984, de 2 de agosto,
de Ordenación del Seguro Privado. Quedarán
dispensadas de esta obligación las Entidades o
personas en las que concurran, al menos, dos
de las circunstancias previstas en el artícu-
lo 181.1 del texto refundido de la Ley de So-
ciedades Anónimas, aprobado por Real Decre-
to Legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre.
Para la aplicación de lo previsto en el párrafo
anterior se tendrá en cuenta lo siguiente:

1 Para los dos primeros ejercicios que se
cierren con posterioridad a la entra-
da en vigor del presente Reglamento,
quedarán exceptuados de la obligación
de someter a auditoría las cuentas an-
uales, las Entidades o personas en las
que al cierre del primer ejercicio concu-
rran, al menos, dos de las circunstancias
a que se refiere el apartado 1 anterior.

2 Cuando las mencionadas Entidades o
personas, en la fecha de cierre del ejer-
cicio, pasen a cumplir dos de las cir-
cunstancias antes indicadas o bien cesen
de cumplirlas, tal situación únicamente
producirá efectos en cuanto a lo señala-
do en el primer párrafo de este apartado
si se repite durante dos ejercicios con-
secutivos.



286 Reglamento de Auditoría de Cuentas

2. Con independencia de lo dispuesto en el
apartado anterior deberán someterse en todo
caso a auditoría de cuentas anuales las Enti-
dades aseguradoras que se encuentren en las
situaciones siguientes:

1 Que operen en el ramo de vida definido
como grupo primero en el artículo 10.2
de la Ley 33/1984, de 2 de agosto, de
Ordenación del Seguro Privado.

2 Que operen en los ramos de caución, de
crédito y en todos aquéllos en los que se
cubra el riesgo de responsabilidad civ-
il definidos como grupo segundo en el
artículo 10.2 de la Ley 33/1984, de 2 de
agosto, de Ordenación del Seguro Priva-
do.

3 Aquellas Entidades que, estando someti-
das a algunas de las medidas caute-
lares previstas en el artículo 42.2 de la
Ley 33/1984, de 2 de agosto, de Orde-
nación del Seguro Privado, o se encuen-
tren en proceso de liquidación, la Direc-
ción General de Seguros estime conve-
niente solicitar informe de auditoría de
cuentas para la mejor tutela de los ase-
gurados.

Sexta. En desarrollo de la disposición adicional
primera, punto 2, de la Ley 19/1988, de 12 de julio,
de Auditoría de Cuentas, y con referencia exclusi-
va a las Sociedades cooperativas, deberá someterse
a la auditoría de cuentas prevista en el artículo 3
de este Reglamento las cuentas anuales de las men-
cionadas Sociedades. Quedarán dispensadas de es-
ta obligación las Sociedades cooperativas en las que
concurran, al menos, dos de las circunstancias pre-
vistas en el artículo 181.1 del texto refundido de
la Ley de Sociedades Anónimas aprobado por Real
Decreto Legislativo 1564/1989.

Para la aplicación de lo previsto en el párrafo ante-
rior se tendrá en cuenta lo siguiente:

a) Para los dos primeros ejercicios que se cier-
ren con posterioridad a la entrada en vigor
del presente Reglamento, quedarán exceptu-
ados de la obligación de someter a auditoría
las cuentas anuales, las Sociedades coopera-
tivas en las que al cierre del primer ejercicio
concurran, al menos, dos de las citadas cir-
cunstancias.

b) Cuando las mencionadas Sociedades coopera-
tivas, en la fecha de cierre del ejercicio, pasen
a cumplir dos de las circunstancias antes indi-
cadas o bien cesen de cumplirlas, tal situación
únicamente producirá efectos en cuanto a lo
señalado en el primer párrafo de este aparta-
do si se repite durante dos ejercicios consecu-
tivos.

Séptima. Los artículos 12 y 48 de los Estatutos del
Instituto de Censores Jurados de Cuentas de España
aprobados por Real Decreto 2777/1982, de 24 de
septiembre quedan redactados como sigue:

“Artículo 12. El ingreso en el Instituto se verificará
por la categoría de censor jurado de cuentas numer-
ario, mediante exámenes de aptitud profesional en-
tre personas que, cumpliendo los requisitos de edad,
nacionalidad y titulación académica establecidos en
el artículo 7 de la Ley 19/1988, de 12 de julio, de
Auditoría de Cuentas, hayan seguido programas de
enseñanza teórica y adquirido una formación prác-
tica. La convocatoria de dichos exámenes deberá ser
aprobada por el Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas y se publicará mediante Orden del
Ministerio de Economía y Hacienda. En cuanto al
contenido de los programas, dispensa de materias
de acuerdo con la titulación, composición de los Tri-
bunales y período de formación práctica se sujetarán
a cuanto dispusiere el Reglamento de desarrollo de
la citada Ley.

Artículo 48. Los miembros del Instituto pueden
promover la constitución de Sociedades de auditoría
de cuentas, siempre que estas Sociedades cumplan
los requisitos siguientes:

a) Que todos los socios sean personas físicas.

b) Que, como mínimo, la mayoría de sus socios
sean censores jurados de cuentas inscritos en
el Registro Oficial de Auditores de Cuentas, y,
a la vez, les corresponda la mayoría de capital
social y de los derechos de voto.

c) Que la mayoría de los Administradores y Di-
rectores de la Sociedad sean socios censores
jurados de cuentas inscritos en el Registro Ofi-
cial de Auditores de Cuentas en la situación
de ejercientes, debiendo serlo, en cualquier ca-
so, el Administrador único de Sociedades de
este tipo.”

Octava. El ingreso en el Registro Oficial de Au-
ditores dependiente del Consejo Superior de Cole-
gios Oficiales de Titulares Mercantiles de España se
realizará mediante exámenes de aptitud profesion-
al entre personas que, cumpliendo los requisitos de
edad, nacionalidad y titulación académica estable-
cidos en el artículo 7 de la Ley 19/1988, de 12 de
julio, de Auditoría de Cuentas, hayan seguido pro-
gramas de enseñanza teórica y adquirido una forma-
ción práctica. La convocatoria de dichos exámenes
deberá ser aprobada por el Instituto de Contabili-
dad y Auditoría de Cuentas y se publicará mediante
Orden del Ministerio de Economía y Hacienda. En
cuanto al contenido de los programas, dispensa de
materias de acuerdo con la titulación, composición
de los Tribunales y período de formación práctica se
sujetarán a cuanto dispone la citada Ley y el pre-
sente Reglamento.

Podrán también inscribirse en este Registro de Au-
ditores las Sociedades de Auditoría que reúnan las
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condiciones establecidas en el artículo 10 de la Ley
19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas.

Novena. El ingreso en el Registro General de Au-
ditores dependiente del Consejo General de Cole-
gios de Economistas de España se realizará medi-
ante exámenes de aptitud profesional entre personas
que cumpliendo los requisitos de edad, nacionalidad
y titulación académica establecidos en el artículo
7 de la Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría
de Cuentas, hayan seguido programas de enseñan-
za teórica y adquirido una formación práctica. La
convocatoria de dichos exámenes deberá ser aproba-
da por el Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas y se publicará mediante Orden del Ministe-
rio de Economía y Hacienda. En cuanto al contenido
de los programas, dispensa de materias de acuerdo
con la titulación, composición de los Tribunales y
período de formación práctica se sujetarán a cuanto
dispone la citada Ley y el presente Reglamento.

Podrán también inscribirse en este Registro de Au-
ditores, las Sociedades de auditoría que reúnan las
condiciones establecidas en el artículo 10 de la Ley
19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas.

Décima.

1. Las personas con competencias para la for-
mulación de cuentas anuales o su verificación
podrán efectuar consultas debidamente docu-
mentadas al Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas, respecto de la aplicación
de la normativa contable y de la de auditoría
de cuentas dentro del ámbito de competencias
de dicho Instituto.

2. La consulta habrá de comprender todos los
antecedentes y circunstancias necesarios para
que el Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas pueda formarse el debido juicio,
en caso contrario dicho Organismo podrá rec-
hazar las consultas que se formulen.

3. La contestación tendrá carácter de mera in-
formación y en ningún caso constituirá un ac-
to administrativo, no pudiendo los interesados
entablar recurso alguno contra la misma.

4. La competencia para resolver las consultas
será del Presidente del Instituto de Contabil-
idad y Auditoría de Cuentas, previo informe
del Comité consultivo, quien podrá delegar el
mismo en las Comisiones Generales de Con-
tabilidad y Auditoría.

5. Sin perjuicio de que las consultas reiteradas
sobre un mismo asunto puedan instar al
Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas a la elaboración de una resolución
de aplicación general, las consultas podrán
ser publicadas en el Boletín del Instituto,
siempre que se considere que tienen interés
general.

Undécima.

1. Corresponde al Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas la edición y distribu-
ción del Boletín del Organismo, ostentando
las funciones técnicas, económicas y admin-
istrativas correspondientes en la elaboración
del mismo.

2. Dicho Boletín contendrá:

1 Todos los datos cuya publicación en
el mismo venga exigida por la Ley
19/1988, de 12 de julio, de Auditoría
de Cuentas, el presente Reglamento o
cualquier otra disposición.

2 Información relativa al Registro Oficial
de Auditores de Cuentas.

3 Cuanta información se considere de in-
terés por el Instituto, por su relación con
la contabilidad y la auditoría de cuen-
tas, entre las que se incluirán las dis-
posiciones relativas a tales materias.

3. La publicación del Boletín tendrá, al menos,
periodicidad trimestral.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Primera.

1. En un plazo de dos meses, contados a partir
de la entrada en vigor del presente Reglamen-
to, los auditores de cuentas deberán solici-
tar del Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas su inclusión en cualquiera de las
situaciones a que alude el artículo 31, adjun-
tando a la solicitud, en el supuesto de los ejer-
cientes la documentación acreditativa de la fi-
anza mínima a que hace referencia el artículo
35.2. Dicha fianza mínima, en el plazo de tres
meses, deberá actualizarse en función del vol-
umen de la actividad del auditor de cuentas
correspondiente al año 1990, acreditándose tal
extremo al Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas.

2. Los auditores que soliciten su inclusión en la
situación de servicios por cuenta ajena de-
berán acreditar tal situación mediante certi-
ficado del correspondiente auditor de cuentas
o Sociedad de auditoría.

3. Si en el plazo señalado en el apartado primero
no se hubiera recibido la solicitud a que en el
mismo se alude, el Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas procederá a inscribir
al auditor de cuentas en la situación de no
ejerciente.

Segunda. Las Sociedades de auditoría en un pla-
zo de dos meses, contados a partir de la entrada en
vigor del presente Reglamento, deberán prestar la
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fianza mínima a que alude el artículo 35.2. Dicha
fianza mínima, en el plazo de tres meses deberá ac-
tualizarse en función del volumen de la actividad de
la Sociedad correspondiente al último ejercicio cer-
rado con anterioridad a la finalización del menciona-
do plazo, acreditándose tal extremo al Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas.

Tercera. A efectos de lo dispuesto en el artículo
34 de este Reglamento, los auditores de cuentas re-
mitirán al Instituto de Contabilidad y Auditoría de
Cuentas, en un plazo de dos meses a partir de su
publicación, la información correspondiente al año
1990.

En el mismo plazo, las Sociedades de auditoría remi-
tirán la información correspondiente al último ejer-
cicio cerrado con anterioridad a la finalización del
mencionado plazo.

Cuarta. Tendrán la consideración de representati-
vas a efectos de lo dispuesto en este Reglamento las
Corporaciones siguientes:

Consejo General de Colegios de Economistas
de España.

Consejo Superior de Colegios Oficiales de Tit-
ulares Mercantiles de España.

Instituto de Censores Jurados de Cuentas de
España.
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